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DOS  PALABRAS 

El  Dr.  José  Ramón  Barrios  Mora,  Gobernador  del  Estado  Mérida,  se 
dignó  espontáneamente  ordenar  la  publicación  de  estos  discursos.  Cumplo 
el  deber  de  testificar,  en  esta  página  inicial,  mi  profundo  agradecimiento 
al  inteligente,  recto  y  bondadoso  Magistrado  merideño. 

Por  solicitud  del  mismo  Dr.  Barrios  Mora,  ha  escrito  el  prólogo  el 
Dr.  Mario  Briceño  Iragorry.  En  el  momento  de  escribir  estas  líneas,  no 
conozco  aún  ese  prólogo;  pero  no  dudo  de  que  allí  el  famoso  escritor 
habrá  hecho  gala  de  su  generosidad.  A  él  también  quiero  expresarle  mi 
gratitud  cordial. 

Se  encargó  benévolamente  de  la  fastidiosa  tarea  de  corregir  las  prue- 
bas de  imprenta,  el  periodista  Rafael  Angel  Rondón  Márquez.  Dejo  cons- 
tancia en  esta  página  de  mi  sincero  reconocimiento  a  este  distinguido  y 
servicial  amigo. 

J.  H.  Q. 

Mérida,  abril  de  1950. 
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EL  GOBERNADOR  DEL  ESTADO  MERIDA 


C  onsider ando : 

Que  es  deber  insoslayable  del  Gobierno  procurar  por  cuantos  medios 
estén  a  su  alcance  la  difusión  de  aquellas  obras  científicas  y  literarias  que 
por  sus  méritos  indiscutibles  constituyen  valioso  aporte  para  la  cultura 
nacional ; 

Considerando : 

Que  los  discursos  y  conferencias  del  eminente  orador  e  historiógrafo 
Monseñor  Dr.  José  Humberto  Quintero  se  encuentran  dispersos  en  folletos 
e  insertos  en  las  columnas  de  la  prensa,  y  son  de  aquellas  producciones 
que  merecen  ser  recopiladas  en  libro;  y 

Considerando : 

Que  la  meritísima  labor  intelectual  de  Monseñor  Quintero,  realizada 
con  ejemplar  contracción  y  modestia,  es  necesario  difundirla  desde  las 
páginas  del  libro  para  que  sirva  de  alto  estímulo  y  selecta  enseñanza  a 
los  amantes  de  las  buenas  letras, 

DECRETA: 

Art.  1<? — Procédase  por  cuenta  del  Gobierno  del  Estado  a  publicar  en 
libro  y  en  el  número  de  tomos  que  sea  necesario,  los  discursos  y  confe- 
rencias de  Monseñor  Dr.  José  Humberto  Quintero. 

Art.  2*? — Los  gastos  que  ocasione  la  publicación  a  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  hará  con  cargo  al  Capítulo  V  de  la  Ley  de  Presu- 
puesto de  Rentas  y  Gastos  Públicos  del  Estado,  para  lo  cual  se  trasladará, 
en  su  oportunidad  al  mencionado  Capítulo,  la  cantidad  que  fuere  nece- 
saria. 
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Art.  3? — Los  Secretarios  de  Educación,  Asistencia  Social  y  Estadís- 
tica, y  de  Hacienda,  Fomento  y  Obras  Públicas,  quedan  encargados  de  la 
ejecución  del  presente  Decreto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado  en  el  Palacio  de  Gobierno  del 
Estado,  en  la  ciudad  de  Mérida,  a  los  doce  días  del  mes  de  octubre  de  mil 
novecientos  cuarenta  y  nueve.  —  Año  140?  de  la  Independencia  y  ?1?  de 
la  Federación. 

(L.  S.)  JOSE  R.  BARRIOS  MORA. 

Refrendado. 

El  Secretario  de  Educación,  Asistencia  Social  y  Estadística, 

(L.  S.)  José  R.  Febres  Cordero. 

Refrendado. 

El  Secretario  de  Hacienda,  Fomento  y  Obras  Públicas, 

(L.  S.)  H.  M.  Ramírez  M. 
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A  MANERA  DE  PROLOGO 


De  Caracas  a  Bogotá,  de  Bogotá  a  Cartagena,  de  Cartagena  a  Nueva 
York  y  de  Nueva  York  a  Washington  ha  venido  viajando  conmigo  gran 
parte  de  las  galeradas,  en  prueba  de  imprenta,  con  que  será  armada 
para  el  libro  la  obra  oratoria  del  eminente  escritor  y  sacerdote  venezolano 
José  Humberto  Quintero.  Al  ordenar  su  publicación,  el  Gobierno  del 
Estado  Mérida,  que  preside  mi  distinguido  amigo  el  doctor  José  Ramón 
Barrios  Mora,  quiso  que  palabras  mías  sirvieran  de  introducción  a  una 
labor  extensamente  aplaudida  en  Venezuela;  y  si  en  verdad  sobrancero  de 
suyo  queda  este  intento  de  prólogo,  acepté  la  honrosa  encomienda,  porque 
entendí  que,  demás  del  placer  de  rendir  homenaje  a  un  amigo  ilustre, 
agregaba  con  mi  introducción  nuevo  motivo  para  que  luciese  más  el  in- 
terior del  edificio  de  sus  letras,  pues  cansado  de  transitar  el  lector  sobre 
las  duras  piedras  de  mi  escritura,  mayor  será  el  deleite  de  pisar  bruñidos 
mármoles  y  muelles  tapetes,  y  de  admirar,  en  obrai  de  vocablos,  jardines, 
arquerías,  frisos,  fuentes,  columnatas  y  tapices  y  cuanto  de  primoroso 
puede  labrar  un  Miguel  Angel  de  la  palabra. 

La  sucesión  de  mis  viajes  me  ha  impedido  hasta  la  hora  el  grato  y 
fácil  cumplimiento  del  encargo,  al  cual  doy  comienzo  mientras  gozo  la 
hospitalidad  que  me  brinda  Miguel  Angel  Burelli  Rivas,  en  su  severa  y 
graciosa  casita  de  Kanawha  Street,  impregnada,  en  muebles  y  en  adornos, 
del  espíritu  de  orden  de  su  puritana  landlady.  Todo  parece  conjugarse 
para  dar  mayor  carácter  de  intimidad  efectiva  a  la  misión  que  me 
confió  Barrios  Mora,  pues  se  pensó  en  mí,  no  porque  Quintero  y  su 
obra  necesiten  de  presentación  o  de  alabanza  previa,  sino  por  ser  yo  de 
quienes  desde  sus  días  aurórales  de  Seminario,  (me  tocó  ser  jurado  en 
sus  exámenes  de  Bachiller  en  Filosofía),  hemos  venido  siguiendo  y  ad- 
mirando con  devoción  de  acendrada  y  mayor  amistad  la  obra  del  eximio 
levita;  y  quieren,  además,  las  circunstancias  viajeras  que  sea  en  este  si- 
lencioso barrio  de  Chevy  Chase,  y  bajo  el  techo  acogedor  de  quien  es 
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como  hermano  menor  de  Quintero,  donde  comience  a  escribir  líneas,  más 
destinadas  a  expresar  el  orgullo  con  que  pongo  palabras  mías  a  la  cabeza 
de  una  obra  llamada  a  perdurar  en  la  bibliografía  venezolana,  que  a 
juzgar  el  mérito  de  magistrales  oraciones,  ya  logradas  de  aprobación 
consagratoria  en  numerosos  públicos. 

Pareciera  más  adecuado  haber  escrito  estas  líneas  frente  al  Avila 
solemne,  que  nutrió  de  arrogancia  y  poesía  el  espíritu  de  Bolívar;  en 
medio  de  la  visión  amplia  y  deleitosa  de  la  sabana  santafereña,  donde  el 
Padre  de  la  Patria  pagó  el  amargo  precio  de  la  gloria;,  o  en  la  murada 
Cartagena,  codicia  de  los  antiguos  piratas,  mercado  otrora  de  duros  ne- 
greros, y  testigo,  ayer  y  hoy,  de  la  bondad  y  de  la  gloriai  de  San  Pedro 
Claver.  Mejor  inspiración  que  Washington  darían  Caracas,  Bogotá  y 
Cartagena  a  quien  va  a  escribir  acerca  de  las  ideas  y  de  la  forma  lite- 
raria de  Quintero,  ya  que  al  pensamiento  de  éste  sirven  de  polos  la  doc- 
trina de  piedad  evangélica  donde  halló  fuerza  para  su  apostolado  el  Santo 
de  los  Negros  y  la  ancha  visión  de  patria  que  arraiga  en  el  recuerdo  de 
los  héroes  que  forjaron  la  nacionalidad. 

Sin  embargo,  escribir  en  Washington  de  la  obra  de  Monseñor  Quin- 
tero tiene,  así  sea  en  parte  a  base  de  contraste,  un  sentido  de  ilación. 
Aquí  aposenta  una  conciencia  de  universalidad,  empeñosa  en  repetir  el 
fenómeno  imperial  de  la  Roma  de  Augusto,  y  aquí  se  respira,  cercai  de 
los  grandes  monumentos  consagrados  a  memorar  a  los  creadores  de  la 
Unión,  un  aire  de  fecunda  religiosidad.  Y  el  pensamiento  de  Quintero 
está  formado  por  hitos  que  fijan  caminos  hacia  la  mejor  comprensión 
de  la  Patria  como  fraternidad  enmarcada  dentro  del  orden  ecuménico 
y  cristiano,  que  intentó  dar  a  la  Roma  pagana  e  inmortal  de  los  Césares, 
la  sangre  de  los  mártires.  Para  Quintero  la  Patria  no  es  el  suelo  mu- 
rado donde  se  disfruta  con  carácter  exclusivista  un  patrimonio  que  for- 
maron nuestros  mayores:  la  Patria  es  el  área  donde  con  religioso  sen- 
tido de  comunidad  se  ha  de  cumplir  un  deber  solidario,  cuyo  signo  más 
perfecto  es  la  inquietante  contradicción  de  planos  que  hace  la  unidad 
aspada  de  la  cruz.  De  lo  particular  que  representa  el  amor  desbordado 
a  la  región,  Quintero  pasa  al  círculo  acogedor,  de  linderos  más  anchos, 
que  forma  los  contornos  de  la  Patria.  Si  mucho  ama  a  Mérida  y  a  sus 
hombres,  ese  amor  lo  sublima  para  abarcar  a  Venezuela  y  a  sus  grandes 
personajes.  En  él  lo  provincial  no  es  lindero  de  exclusivismos  sino  peana 
donde  se  afianza  el  valor  y  la  dimensión  de  la  República.  Parai  él  no 
hay  ríos  ni  montes  que  dividan  sino  cumbres  que  atalayan  la  inmen- 
sidad donde  germinan  los  destinos,  y  corrientes  que  entrelazan  a  por- 
ciones de  un  uniforme  suelo  histórico.  Y  porque  siente  un  estremecido 
afecto  por  Buenaventura  Arias  y  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón  y  el 
Canónigo  Uzcátegui  y  Caracciolo  Parra  y  Antonio  Ramón  Silva  y  Tulio 
Febres  Cordero,  columnas  del  pasado  emeritense,  su  espíritu  vibra  mejor 
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cuando  está  frente  a  Bolívar,  a  Bello,  a  Urdaneta,  a  Ramón  Ignacio 
Méndez,  a  Sucre,  a  Páez  y  a  Vargas.  El  amor  a  lo  particular  ha  hecho 
en  él  arder  el  fuego  que  hace  fraguar  los  valores  de  lo  nacional  y  más 
venezolano  se  siente  cuanto  más  vigorosos  son  los  afectos  vernáculos.  Y 
ama  mejor  y  siente  más  lo  presente  de  la  Patria,  por  cuanto  ama  y  es- 
tima la  fuerza  que  arranca  del  ayer  fecundo.  Ni  en  éxtasis  anquilosante 
frente  al  mundo  de  la  tradición,  ni  devoto  del  progreso  hasta  el  punto 
de  hacerlo  imposible  — como  sucede  en  nuestro  suelo —  por  el  necio  em- 
peño en  destruir  las  bases  tradicionales,  él  sabe,  como  Heráclito  y  Leo- 
nardo, que  la  misma  agua  del  río  que  fué  la  última  en  correr  a  un  lado 
de  la  puente,  es  primera  en  correr  en  el  costado  opuesto,  sin  que  en 
nada  varíe  la  diuturnidad  del  río,  permanentemente  vario  y  remozado. 

Hay  ilación  para  meditar  acerca  del  fresco  y  fecundo  pensamiento 
de  Quintero  desde  esta  capital  donde  se  unen,  en  forma  contradictoria, 
el  imperio  de  la  fuerza  y  la  luz  del  pensamiento  religioso  que  nutrió  el 
alma  de  los  forjadores  de  este  pueblo. 

Washington  es  ciudad  bella,  donde  hasta  a  la  propia  muerte  se  ha 
querido  dar  aspecto  de  frescura.  En  Arlington  la  yacencia  del  soldado 
adquiere  una  actitud  de  orgullo  masivo,  que  hace  olvidadiza  la  mons- 
truosa tragedia  de  los  hospitales  para  inválidos  de  la  guerra  que  sostiene 
la  "Veterans  Administration"  en  cercanías  de  Georgia,  y  cuyas  puertas 
están  cerradas  al  público  en  estos  momentos  de  histeria  bélica,  por  cuanto 
de  abrirlas  a  la  vista  común  serían  manera  de  mensajes  pacifistas,  ca- 
paces de  anular,  por  su  aspecto  fúnebre,  el  espíritu  de  conscripción  de 
los  más  valientes.  Por  contraste,  y  aunque  allá  quede  una  sobra  de  vida 
y  acá  sólo  se  contemple  la  realidad  negativa  de  la  muerte,  en  Arlington 
la  apoteosis  del  sacrificio  guerrero  hace  que  los  jóvenes  se  sientan  impul- 
sados hacia  la  lucha  feroz  que  los  tornará  en  héroes.  Pero  junto  a  la 
peligrosa  glorificación  de  la  heroicidad  guerrera,  que  sirve  de  supedáneo 
a  los  imperios,  en  Washington  alienta  un  sentido  de  plenitud  y  de  be- 
lleza, que  supera  la  de  los  verdes  prados  y  grandes  monumentos,  y  que 
lleva,  por  los  caminos  contrarios  de  la  guerra,  a  pensar  en  ideas  de  jus- 
ticia y  de  solidaridad  humana. 

Jefferson  y  Lincoln,  cuyos  monumentos  son  lo  más  hermoso  de  la 
capital  federal,  exponen  la  dualidad  que  es  nervio  de  la  obra  de  Mon- 
señor Quintero:  la  Patria  como  hogar  de  justicia,  de  libertad  y  de  igual- 
dad, y  Dios  como  lumbre  que  lo  fecunda.  Ni  el  Pentágono,  de  donde 
salen  las  voces  que  dirigen  la  guerra,  ni  Arlington,  hacia  donde  final- 
mente es  conducida  una  juventud  digna  de  mejores  destinos,  son  el  alma 
de  la  gran  ciudad  que  lleva  con  orgullo  el  nombre  de  Washington.  Es- 
cogidos como  símbolos  del  genuino  pensamiento  americano,  Jefferson  y 
Lincoln  trasmiten  al  viajero  consignas  elevadas.    En  los  fastosos  tem- 
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píos  dedicados  a  honrar  su  clarísima  memoria,  hablan  ellos  palabras 
eternas:  el  mensaje  de  Gettysburg  ha  logrado  marmórea  permanencia 
para  seguir  enseñando  la  necesidad  de  pedir  a  Dios  que  libre  al  mundo 
de  una  nueva  concepción  política,  capaz  de  nulificar  la  idea  de  que  los 
gobiernos  han  de  surgir  del  pueblo  y  han  de  hacerse  por  el  pueblo  y  en 
beneficio  del  pueblo,  como  expresión  de  una  soberanía,  distribuida  al 
igual,  entre  todos  los  hombres,  por  beneficio  de  la  divinidad,  y  no  conce- 
dida a  un  hombre,  ni  a  un  grupo  de  hombres  ni  a  una  clase  de  hombres 
que  se  arroguen,  como  patrimonio  exclusivo  y  permanente,  el  derecho 
de  gobernar  a  los  demás.  Y  el  pensamiento  de  Jefferson,  cuajado  de 
religiosidad,  dicta  sentencias  profundas  que  llevan  al  respeto  de  la  li- 
bertad y  de  la  igualdad.  En  ambos  templos,  como  desde  trípode  mágica, 
dicta  su  lección  constante  el  genio  de  la  justicia  que  tiene  a  Dios  por  ins- 
piración y  por  destino.  Ahí  se  sienten  vibrar  en  trabajo  continuo  de 
creación  ciudadana,  conciencias  forjadas  en  el  respeto  de  la  religión  y 
del  hombre.  Ahí  se  percibe  la  realidad  del  valor  de  las  ideas,  y  en  medio 
de  la  ática  belleza  de  los  templos,  se  adquiere  la  certidumbre  de  que  si 
Washington  fuera  destruido  por  una  de  las  máquinas  diabólicas  que  celo- 
samente perfeccionan  las  potencias  en  duelo,  Lincoln  y  Jefferson,  con 
Madison,  Franklin  y  Washington,  serían  lo  que  Sócrates,  Platón,  Esquilo 
y  Eurípides  son  para  la  vieja  Grecia,  como  testimonio  de  una  madurez 
moral,  más  persistente  que  los  monumentos,  pero  más  débil  que  los  ape- 
titos que  promueve  la  conquista. 

Estos  hombres  magníficos,  cuyas  ideas  son  lo  más  valioso  que  ofrece 
a  los  viajeros  la  placentera  ciudad  de  Pierre  L'Enfant,  se  formaron  en 
la  dual  disciplina  que  informa  la  médula  de  las  grandes  oraciones  de 
Monseñor  Quintero.  Ellos  unieron,  a  la  idea  de  realidad  política,  un  sen- 
tido de  justicia  que  miró  en  Dios  la  razón  de  la  vida.  Fueron  leales  en 
sus  actos  públicos,  como  dirigentes  de  pueblos,  a  las  doctrinas  que  pro- 
fesaron. Jamás  traicionaron  su  propia  bandera,  como  la  traicionan  hoy 
aquellos  cristianos  que,  aferrados  a  los  viejos  sistemas  de  explotar  al 
hombre,  han  provocado  con  su  negativismo  de  lo  social,  el  gran  escán- 
dalo, según  palabras  del  Pontífice,  de  que  los  obreros  y  necesitados  bus- 
quen justicia  bajo  banderas  anti-cristianas,  para  repetir  aquí  conceptos 
comunicados  a  Monseñor  Quintero  en  la  oportunidad  de  comentar  su 
disertación  sobre  el  comunismo,  con  que  comienza  el  tomo  segundo  de 
esta  obra. 

En  este  ambiente  de  verdor  agreste  y  de  marmórea  claridad,  en 
medio  de  la  ciudad  que  porfía,  por  la  capitalidad  de  un  mundo,  cuyos 
propósitos  están  modificando  Ies  propios  valores  de  la  antigua  ciencia 
política;  en  estas  horas  oscuras  de  incertidumbre  y  de  ausencia  de  lo 
divino,  vuelvo  hacia  la  Patria  lejana  s,  través  del  pensamiento  fresco  y 
altísimo  de  quien  ocupa  puesto  de  avanzada  en  las  letras  de  Venezuela. 
A  la  corrección  y  atildamiento,  Quintero  agrega  una  exuberancia  imagi- 
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nífica,  que  hace  pensar  en  el  estilo  multicolor  de  Carlos  Borges.  Escritor 
vocacional,  que  disciplinó  en  severos  estudios  la  fuente  de  su  inspiración, 
los  discursos  suyos  son  piezas  admirables  de  erudición  y  de  luminosa 
imaginería.  No  sé  si  también  talle  la  madera  o  cincele  el  mármol,  pero 
con  colores  y  pincel  es  consumado  retratista.  Tiene  la  pasión  del  arte 
y  de  la  luz  que  distinguió  a  los  hombres  del  Renacimiento.  Fosee  el 
don  de  las  grandes  figuras,  como  los  florentinos  del  cuatrocientos  la  pa- 
sión por  los  grandes  arcos.  Juega  con  la  alegoría  y  el  símbolo  con  el 
mismo  deleite  y  con  igual  acierto  con  que  los  pintores  italianos  de  aquella 
época  trataban  alas  de  ángeles  y  variadas  joyas.  De  aquí  la  fuerza  en- 
cantadora de  sus  discursos,  tanto  más  hermosos  cuantas  más  sean  las 
veces  que  se  les  lea.  Completada  en  Italia  su  educación  superior,  arrancó 
a  las  grandes  galerías  y  a  las  catedrales  magnificentes  los  secretos  de  la 
majestad  del  arte  puro.  Porque  si  bien  Quintero  como  teólogo  calza 
elevado  coturno  y  como  canonista  es  maestro  consumado  y  como  filó- 
sofo sobresale  entre  doctores,  y  si  mucha  es  su  erudición  en  letras  sa- 
gradas y  profanas,  sobre  ese  gran  acervo  de  cultura  se  yerguen  sus  in- 
natas cualidades  de  artista,  que  tanto  construye  imágenes  con  el  metal 
de  la  palabra,  como  las  eterniza  con  el  pincel  y  la  paleta. 

Quintero  conoce  la  fuerza  avasalladora  de  la  forma.  Sabe  que  las 
palabras,  así  como  poseen  un  espíritu  que  les  da  valor  en  el  orden  de  la 
expresión  ideológica,  tienen  un  cuerpo  sutil  y  sensible,  y  que  de  la  ar- 
monía y  buen  juego  de  lo  exterior,  derivan  la  más  fácil  aprehensión  y  la 
mayor  energía  convincente  los  valores  terribles  que  se  quieran  tras- 
mitir por  medio  de  la  plasticidad  sensible.  "¿Creerán  los  hombres,  dice 
Quintero  en  su  oración  sobre  Cristo  poeta,  tan  malos  conocedores  de  pie- 
dras finas,  en  los  altísimos  quilates  de  las  nuestras,  si  las  exhibimos 
sobre  aros  de  cobre?"  Por  ello  reclama  buen  metal  para  engarce  de  las 
idea<s  que,  cual  joyas  preciosas,  debe  ofrecer  el  educador,  y  aún  más,  el 
predicador  de  la  palabra  divina.  El,  como  experto  expagirita,  ha  sabido 
pulir  el  oro  con  que  labra  la  maravillosa  orfebrería  de  sus  escritos  y  ha 
sabido  también  hacer  con  ello  honor  a  lo  expuesto  en  el  Colegio  Pío 
Latino  de  Roma,  el  año  de  1925,  acerca  de  la  necesidad  fundamental  en 
que  está  el  sacerdote  de  pulir  el  instrumento  de  la  palabra,  para  hacer 
fácil  la  obra  de  la  predicación  evangélica. 

Artista  de  vocación  y  dueño  de  variados  recursos  eruditos,  Quintero 
ha  logrado  la  docilidad  de  la  palabra,  y  con  su  cabal  dominio  ha  cum- 
plido mejor  su  elevada  misión  sacerdotal.  Porque  si  bien  él  es  grande 
orador  en  el  pulpito  sagrado  y  en  la  tribuna  profana,  si  es  orfebre  in- 
comparable cuando  adereza  imágenes  y  teje  palabras  y  si  también  es 
artista  cuando  arranca  a  los  pinceles  los  secretos  de  la  luz  y  de  la  som- 
bra, sobre  el  sabio  y  sobre  el  artista  y  sobre  el  orador  está  el  sacerdote 
en  la  plenitud  de  su  valor  misional. 
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Empeño  de  gratitud  ha  puesto  Quintero  en  sus  escritos  para  exaltar 
la  inmensa  figura  del  Arzobispo  Antonio  Ramón  Silva;  pero,  modesto 
como  el  que  más,  no  se  ha  visto  a  sí  mismo  para  comprender  que  su 
vida  y  su  obra  son  testimonio  elocuente  de  la  fuerza  creadora  del  Pre- 
lado, y  elogio  él  mismo  más  cabal  del  don  magistral  que  distinguió  al 
eminentísimo  Pastor,  que  las  perlas  de  los  magníficos  discursos  consa- 
grados a  honrar  su  memoria.  Si  él  se  examinara  serenamente  a  sí 
mismo,  vería  lo  poco  ajustada  a  verdad  de  la  imagen  con  que  concluye 
el  elogio  del  Señor  Silva  en  la  oportunidad  de  su  reciente  centenario. 
Sí  puede  Quintero  alcanzar  sin  mayor  esfuerzo  la  mano  generosa  del 
Pastor,  y  puede,  también,  recibir  de  ella  el  báculo  que  con  tanta  gallardía 
y  decoro  le  sirvió  de  apoyo  en  su  larga)  peregrinación  episcopal.  Y  si 
con  ojos  menos  humildes  juzgase  su  conducta,  llegaría  a  comprender  que 
falta  a  las  enseñanzas  del  grande  Arzobispo  cuando  rehuye  honores  y 
responsabilidad  que  tánto  ameritarían  su  persona  como  ilustrarían  los 
anales  de  la  iglesia  venezolana. 

MARIO  BRIC EÑO - IRAGORRY. 
Washington,  D.  C— Julio  9  de  1950. 
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TOMO  I 


DISCURSOS 


Elogio  de  España 


Discurso  pronunciado  en  el  Salón  de  Actos  del  Pont. 
Colegio  Pió  Latina  Americano  de  Eoma.  el  23  de  noviem- 
bre de  1924,  en  lai  solemne  Velada  que  la  Academia  de 
Santa  Teresa  dedicó  a  Alfonso  Xlll,  como  testimonio  de 
gratitud  por  la  visita  que  un  año  antes  hiciera  el  Rey  a 
aquel  Instituto..  Se  hallaban  presentes  los  Cardenales 
Vico,  Raigonesi,  Billot  y  Ehrle;  los  Arzobispos  Orozco,  de 
Guadalaj&ra,  Castro,  de  Costa  Rica,  y  Aragone,  de  Mon- 
tevideo; el  Marqués  de  Villasinda,  Embajador  de  España 
ante  el  Vaticano,  y  una  nutrida  representación  del  Co- 
legie Español  de  Roma  y  de  las  colonias  española  y  ame- 
ricana. 


Eminentísimos  Cardenales: 

Excelentísimo  Señor  Embajador  de  Su  Majestad  Católica: 

Ilustrísimos  Señores  Arzobispos: 

Señores: 

Entre  las  costumbres  que,  con  carácter  de  ley,  privan  en 
las  reuniones  sociales  donde  se  alardea  de  cortesanía  y  buena- 
crianza,  existe  una  que,  siendo  muy  sencilla,  es  a  la  vez  por 
extremo  expresiva  y  hermosa:  la  galante  de  los  brindis.  Al 
alzar  la  copa,  plena  de  generoso  licor,  diríase  que  pretende- 
mos condensar,  dentro  de  la  diafanidad  del  cristal,  todos  los 
deseos  de  salud,  felicidad  y  gloria  que  abrigamos  con  respecto 
al  anfitrión,  de  la  misma  suerte  que  allí  — en  la  copa —  apa- 
recen condensados  en  vino  multitud  de  racimos. 

En  este  momento  hacemos  cosa  parecida:  este  acto  es 
como  una  sencilla  copa  cristalina  en  la  que  vamos  a  depo- 
sitar un  vino  exquisito:  el  que  se  extrae  de  aquel  cálido  ra- 
cimo purpúreo  que  se  llama  el  Corazón  de  Jesucristo,  divinal 
racimo  péndulo  del  doliente  sarmiento  glorioso  de  la  Cruz  (1). 
Y  cuando  esa  copa  esté  plena  hasta  los  bordes,  en  gesto  hi- 
dalgo la  levantaremos  a  lo  alto  para  brindarla  por  su  Majestad 
Católica  don  Alfonso  XIII,  como  testimonio  de  nuestra  gra- 
titud por  su  real  visita  y  como  expresión  de  nuestros  votos 


(1)  La  Academia,  al  disponer  la  celebración  de  la  sesión  inaugural  del 
período  lr24-1925  en  homenaje  a  Alfonso  XIII,  ordenó  igualmente 
quc  dos  de  sus  miembros  desarrollaran  este  tema:  "El  reinado  social 
del  Corazón  de  Jesús  en  América".   A  ello  alude  el  orador. 
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porque  siga  durante  muchos  años  brillando  en  su  augusta 
frente  de  Monarca,  cada  día  con  nuevos  fulgores,  la  preclara 
corona  de  sus  padres,  ilustre  corona  que  a  pesar  de  su  brillo 
deseamos  no  sea  sino  un  símbolo  de  esa  otra  corona  inmortal 
con  que  ha  de  continuar  reinando  aquí  abajo,  en  los  dominios 
de  la  historia,  y  allá  arriba,  en  los  dominios  del  cielo,  que  es 
la  grande,  magnífica,  inmensa  España  de  Dios. 

Pero,  señores,  el  vino  más  agradable  no  es  aquel  que 
abunda  en  azúcar,  sino  el  que  a  la  dulcedumbre  une,  en  deli- 
ciosa mezcla,  algo  de  acidez:  el  agridulce.  Si  todos  los  dis- 
cursos se  concretaran  al  tema  previamente  señalado,  habría 
el  peligro  de  que  el  vino  con  que  ha  de  henchirse  la  copa  de 
este  acto  resultara  excesivo  en  dulzuras:  por  eso  me  encar- 
garé yo  de  poner  la  nota  agria  que  atempere  lo  melifluo  y  de- 
licado de  las  otras  oraciones.  Os  suplico  no  considerar  aisla- 
damente mi  palabra,  porque  sentiríais  la  agrura  del  acíbar, 
sino  en  íntima  unión  y  armonía  con  las  de  los  otros  acadé- 
micos y  así,  por  una  parte,  os  resultará  exquisito  este  acto  y, 
por  otra,  benévolamente  perdonaréis  el  mal  sabor  de  mi  dis- 
curso, ya  que  él  se  confundirá  con  la  deleitosa  dulzura  fluente 
de  los  labios  de  los  otros  oradores. 

Cuenta  Cicerón  que  cuando  Cayo  Graco  declamaba  algún 
discurso,  un  esclavo,  cerca  de  la  tribuna  oculto,  acompañaba 
la  rotunda  música  de  la  oración  con  la  suave  música  terní- 
sima de  una  flauta:  la  clara  voz  robusta  del  orador  romano 
fraternizaba  por  modo  admirable  con  la  delicada  armonía  del 
instrumento.  Algo  semejante  desearía  yo  para  esta  ocasión: 
quisiera  que  mi  palabra  fuera  acompañada  por  una  música, 
pero  no  por  la  débil  y  suave  de  una  flauta,  sino  por  la  nume- 
rosa y  vibrante  de  un  corazón  que  rudamente  palpitara.  Voy 
a  hablar  de  España  y  quisiera  que  me  acompañara  el  palpitar 
del  corazón  de  América! 


D  I  S  C  U  R  SOS 


Excelentísimo  Señor  Embajador: 
Españoles: 

Hijos  nosotros  de  las  naciones  que  tuvieron  por  madre  a 
vuestra  Patria,  miramos  a  España  como  a  una  dulce  abuelita, 
toda  piedad  y  mimos,  encanecida  más  por  los  méritos  que  por 
los  años,  cubierta  de  gloria,  rendida  bajo  la  real  corona  de  su 
propia  grandeza,  que  — sentada  en  el  amplio  sillón  de  la  pe- 
nínsula ibérica  cuyo  respaldo  gótico  lo  forma  la  blanca  cres- 
tería de  ios  Pirineos —  dicta  sus  amorosas  lecciones  a  las  Re- 
públicas de  América. 

Y  al  verte,  oh  España,  como  a  una  piadosa,  santa  abue- 
lita, te  miramos  llenos  de  amor  y  de  filial  veneración  y  recor- 
damos que  tú,  recién  nacida  aún,  recibiste  las  embajadas  de 
tirios  y  de  cartagineses  y  las  colmaste  de  tesoros  y  mereciste 
por  tu  hermosura  que  Homero  deshojara  sobre  tu  cuna,  como 
los  líricos  pétalos  de  la  mejor  rosa  de  poesía  que  ha  dado  el 
jardín  humano,  algunos  de  sus  exámetros  gloriosos.  Recor- 
damos que,  niña  apenas,  te  opusiste  a  ser  esclava  en  el  pa- 
lacio de  Roma,  la  soberana  reina  del  mundo,  y  preferiste  pa- 
decer hambre  y  sed  y  tortura  en  Numancia  antes  que  seguir, 
en  calidad  de  sierva,  el  plaustro  vencedor  del  César,  al  que 
formaban  con  sus  alas  palio  las  imperiales  águilas  latinas. 
Recordamos  que,  adolescente,  inclinaste  tu  cabeza  para  que 
en  ella  cayera  el  agua  del  bautismo  de  manos  de  Santiago  y 
recibiste  la  visita  de  María  en  el  Pilar  de  Zaragoza  y  la  de 
Pablo,  el  Apóstol  garra  de  león  del  cristianismo.  Ya  entrada 
en  juventud,  te  ataviaste  de  sedas  y  filigranas  bajo  la  corona 
visigoda  y  luego,  durante  ocho  siglos,  luchaste  como  incompa- 
rable heroína  bíblica  por  conservar  incólume,  contra  las  im- 
puras pretensiones  del  moro,  la  virginidad  de  tu  Religión,  y 
al  mismo  tiempo  que  combatías  cantabas  con  rudeza  las  ás- 
peras canciones  de  gesta,  y  levantabas  un  monumento  in- 
mortal en  el  derecho  con  las  Siete  Partidas,  y  conservabas  la 
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ciencia  antigua  con  San  Isidoro  y  lentamente  ibas  edificando 
esas  magníficas  catedrales  góticas,  en  las  que  el  granito  se 
hace  encaje,  en  las  que  cada  piedra  es  una  oración,  cada  vo- 
luta un  suspiro,  cada  ojiva  una  esperanza;  cuyas  agujas  son 
otras  tantas  aspiraciones  de  gloria  y  de  infinito,  y  cuyas  altas 
torres  eran  como  tus  brazos,  oh  España,  permanentemente  ele- 
vados al  cielo  en  demanda  de  auxilio  y  de  victoria. 

Recordamos  que  en  tu  edad  madura,  cuando  sobre  la  Al- 
hambra  y  las  Torres  Bermejas  se  erguía  ya  la  Cruz  y  flameaba 
triunfante  la  bandera  morada  de  Castilla,  tú  fuiste  la  Reina 
del  mundo,  ante  cuyo  solio  cayeron  genuflexos  todos  los  reyes, 
desde  el  francés  Francisco  Primero,  el  de  la  diadema  de  Cario 
Magno  y  de  San  Luis,  hasta  el  último  cacique  que  se  ufanaba 
bajo  su  corona  de  plumas;  y  si  de  Alejandro  se  dijo  que  en  su 
presencia  enmudeció  el  Oriente,  de  tí  podemos  decir  que  fué 
el  orbe  universo  el  que  ante  tu  faz  enmudeció,  trémulo  de 
asombro.  Y  en  esos  siglos  fuiste  sabia  en  divinas  letras  y  ha- 
blaste, ante  los  Padres  admirados,  en  el  Concilio  de  Trento 
por  boca  de  Cano,  de  Salmerón  y  de  Laínez;  fuiste  guerrera 
y  como  vieras  a  la  Media  Luna  que  surgía  amenazante  en  el 
Oriente,  a  un  solo  golpe  de  tu  espada  la  partiste  en  dos  y  la 
sumergiste  para  siempre  en  las  aguas  azules  de  Lepanto; 
fuiste  poetisa  y  la  lira  de  Píndaro,  largo  tiempo  muda,  de 
nuevo  vibró  insuperablemente  en  tus  manos,  que  fueron  las 
manos  musicales  de  Garcilaso,  de  fray  Luis  de  León,  de  San 
Juan  de  la  Cruz  y  de  Herrera;  fuiste  historiadora  con  Mariana 
y  con  Solís,  dramaturga  con  Calderón  y  con  Lope  de  la  Vega, 
perilustre  maestra  de  elocuencia  con  Luis  de  Granada,  fun- 
dadora de  la  más  brillante  milicia  para  la  Iglesia  con  Ignacio 
de  Loyola,  monja  carmelita,  sencilla  monja  carmelita  y  te  ele- 
viste  a  las  místicas  moradas  con  Teresa  de  Jesús,  literata, 
genial  literata  y  escribiste  una  de  las  mayores  obras  que  han 
salido  de  manos  de  hombres,  el  Quijote;  fuiste  pintora  y  su- 
biste con  Murillo  al  cielo  para  retratar  a  la  misma  Inmacu- 
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lada  Madre  de  la  suprema  Belleza;  y  en  esos  tiempos  tanto  se 
extendieron  tus  dominios  y  de  tal  manera  se  elevó  tu  poderío, 
•que  los  océanos  fueron  alfombras  de  seda  turquí  para  tu  pie 
de  reina  y  el  sol,  la  sacra  umbela  de  oro  bajo  la  cual  viajó  por 
el  mundo,  en  procesión  de  triunfo,  la  majestad  de  tu  grandeza. 

Durante  una  centuria  en  tus  manos  estuvo  el  cetro  del 
orbe  hasta  que,  cansada  de  él,  lo  lanzaste  hecho  pedazos  sobre 
Europa  y  desde  entonces  ninguna  otra  nación  ha  podido  em- 
puñarlo. Napoleón  tuvo  la  audacia  de  recoger  y  unir  los  frag- 
mentos de  ese  cetro  para  aprisionarlo  en  sus  titánicas  manos 
de  conquistador;  y,  mientras  todos  los  pueblos  doblaban  las 
rodillas  ante  él,  vió  lleno  de  pasmo  que  tú,  la  Reina  de  ca- 
bellos blancos  a  quien  juzgara  ya  débil  e  impotente,  dabas 
media  vuelta  en  el  sillón  de  tu  península  para  arrebatarle, 
como  a  un  niño  el  juguete,  ese  cetro  y  nuevamente  lanzarlo 
sobre  Europa,  convertido  en  pedazos. 

Un  día  el  inglés  se  acercó  sigiloso  a  ese  tu  sillón  real  y 
en  la  fimbria  de  la  alfombra  que  roza  con  el  Mediterráneo 
vió  una  borla  cuajada  de  perlas:  se  le  levantaron  los  viejos 
instintos  de  pirata  normando  y. . .  se  robó  a  Gibraltar;  pero 
tú,  convencida  de  tu  prestancia,  apenas  si  tuviste  un  desdeñoso 
gesto  de  desprecio  para  el  público  salteador. 

Someramente  he  reseñado  tus  proezas,  pero  aún  me  falta 
nombrar  la  más  grande  de  ellas:  tu  maternidad  augusta  y 
fecunda  que  al  orbe  dió  todo  un  Continente. 

Recordad,  señores,  el  mapa  de  la  América  del  Sur:  ella 
tiene  la  forma  aproximada  de  un  gran  corazón.  Y  como  éste 
está  volcado,  deja  salir  por  la  rota  arteria  de  Panamá  la  mejor 
de  su  sangre  que,  subiendo  por  la  América  Central,  llega  hasta 
México,  plena  de  vigor  y  de  vida.  Las  Antillas  son  como  coá- 
gulos de  esa  misma  sangre  flotantes  en  las  tumultuosas  co- 
rrientes del  Caribe.   Yo  os  diré  el  origen  de  ese  corazón. 

Las  tres  carabelas  colombinas,  La  Pinta,  La  Niña  y  La 
;  Santa  María,  viajan  boyantes  sobre  las  olas  del  océano  mis- 
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terioso  e  ignoto.  Con  sus  velas  blancas,  hinchadas  por  el 
viento,  diríanse  tres  gaviotas  que  vuelan  — el  pecho  medio 
hundido —  al  ras  espumante  y  tembloroso  de  las  aguas  inque- 
tas.  Entre  Europa  y  el  Asia,  cuyo  camino  ellas  buscan,  nada 
existe:  ni  siquiera  un  islote  interrumpe  con  la  negrura  de 
sus  rocas  eminentes  la  yerma  monotonía  del  mar.  Ya  llevan 
las  naves  treinta  y  tres  días  de  no  contemplar  sino  el  claro 
azul  de  arriba  que  eternamente  mira  al  intenso  azul  de  abajo, 
cuando  los  marinos,  acobardados,  se  rebelan  contra  Colón  y 
lo  amenazan  iracundos:  él  promete  dar  su  vida  si  dentro  de 
tres  días  el  horizonte  permanece  tan  silencioso,  como  diría 
Rodó,  "cual  la  juntura  de  los  labios  de  una  esfinge".  ¡Y  ape- 
nas si  están  en  la  mitad  del  camino!  Tres  jornadas  más,  y 
el  océano  será  para  el  Almirante  un  enorme  sepulcro  de  za- 
firo. En  aquel  supremo  momento,  tú,  oh  España,  que  mila- 
grosamente sabías  de  los  conflictos  de  Colón,  haces  una  reso- 
lución heroica,  sólo  digna  de  tí:  majestuosamente  te  levantas 
de  la  silla  de  tu  península,  te  abres  el  pecho  y,  arrancándote 
tu  corazón  real,  lo  lanzas  al  mar.  Y  aquel  corazón  grande, 
libre  ya  de  la  cárcel  del  pecho  que  lo  aprisionaba,  al  caer  en 
las  aguas  se  extiende  y  se  dilata  hasta  tomar  proporciones  co- 
losales. Y  entonces  allá,  en  la  soledad  del  océano,  aquella 
noble  entraña,  vuelta  ya  inmensa,  se  petrifica  y  aparece  la 
América.  Tres  días  después  las  naves  de  Colón  tropezarán 
con  ella. 

Se  ha  dicho  que  el  descubrimiento  de  América  marcó  el 
punto  culminante  de  tu  grandeza,  al  mismo  tiempo  que  el 
principio  de  tu  decadencia:  nada  más  verdadero,  porque  desde 
que  América  apareció  tú  estás  sin  corazón.  Vives  por  milagro 
y  poco  a  poco  has  venido  languideciendo,  pero  no  morirás. 
¿No  oyes  el  robusto  coro  de  voces  que  allende  el  océano  te  acla- 
man jubilosas  como  madre?  Son  las  palpitaciones  de  ese  co- 
razón que  aceleradamente  se  te  acerca  ya.  Y  sabe,  oh  madre, 
que  él  se  ha  conservada  digno  de  tí:  por  ser  tu  corazón,  Amé- 
rica es  noble,  es  hidalga,  es  católica,  apostólica,  romana;  por 
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ser  tu  corazón,  ella  supo  conquistarse  su  independencia,  la 
cual  no  fué  una  victoria  de  gente  enemiga  contra  tí,  oh  madre 
gloriosa  e  invencible,  sino  un  vencimiento  de  tí  misma,  algo 
así  como  el  de  la  propia  voluntad  tan  celebrado  por  los  docto- 
res de  la  Ascética;  y  por  ser  tu  corazón,  América  sabrá  con- 
servar su  vida  y  libertad  contra  las  femélicas  ansias  de  aque- 
llas gigantes  aves  de  rapiña  que  pretenden  saciar  su  hambre 
con  la  ardiente  sangre  y  la  mórbida  carne  latina. 

Excelentísimo  Señor  Embajador: 

Nosotros,  los  americanos,  no  podemos,  aunque  alguna  vez 
llegásemos  a  la  locura  de  intentarlo,  maldecir  a  vuestra  Pa- 
tria, no  solo  por  oponerse  nuestros  sentimientos  naturales  de 
gratitud  y  el  divino  precepto  que  nos  manda  honrar  a  nuestra 
madre,  sino  porque  para  ello  tendríamos  que  hacerlo  en  cas- 
tellano, y  hablar  en  castellano,  aunque  sea  maldiciendo,  equi- 
vale a  elogiar  y  bendecir  a  España  en  una  de  sus  mayores  ex- 
celencias: en  los  Luises  de  León  y  de  Granada,  en  San  Juan 
de  la  Cruz  y  en  Santa  Teresa  y,  principalmente,  en  Cervantes, 
que  es  sin  disputa  el  sumo  pontífice  de  cuantos  manejan  la 
incomparable  lengua  de  Castilla. 

Al  contrario,  cada  día  sentimos  más  fuertes  las  ligaduras 
con  que  la  naturaleza  nos  ha  atado  a  vuestra  Patria:  mientras 
más  crezca  en  América  la  raza,  mientras  más  progrese  la  Re- 
ligión Católica  y  mientras  con  más  perfección  se  hable  el  idioma, 
más  unidos  estaremos  a  España,  porque  mejor  apreciaremos 
su  herencia.  Y  como  ese  crecimiento  de  la  raza,  ese  progreso 
de  la  Religión  y  esa  perfección  en  la  lengua  se  van  realizando, 
España  puede  contar  con  nuevos  días  de  grandeza  y  de  glo- 
ria. Yo  creo  que  estamos  ya  en  la  madrugada  de  uno  de  esos 
días.  Cuando  venga  la  plena  luz,  la  sombra  de  vuestra  Patria 
se  proyectará,  como  en  siglos  pasados,  sobre  toda  la  Europa. 

Decid,  pues,  Excelentísimo  Señor,  a  su  Majestad  el  Rey 
que  en  los  dominios  de  España  aún  no  se  pone,  ni  se  pondrá 
el  sol! 


—  11  — 


El  Sumo  Poeta 


Discurso  pronunciado  el  15  de  noviembre  de  1925, 
en  el  Salón  de  Actos  del  Pont.  Colegio  Fío  Latino  Ame- 
ricano de  Roma,  en  la  solemne  Sesión  con  que  la  Aca- 
demia de  Santa  Teresa  inició  sus  labores  para  el  período 
1923-1926.  Hallábanse  presentes  el  Arzobispo  de  Gua- 
temala, Mons.  Muñoz,  el  Arzobispo  de  Durango,  Mons. 
González  Valencia,  y  el  Obispa  de  San  Miguel  (El  Sal- 
vador), Mons.  Dueñas. 


Ilustrísimos  Señores: 
Reverendo  Padre  Rector: 
Señores  Académicos: 
Señores: 

EL  MANTO  BORDADO 


La  gratitud  pone  en  mis  labios  la  primera  palabra  que 
debo  pronunciar  en  esta  ocasión.  Una  mayoría  de  la  Acade- 
mia tuvo  a  bien  elegirme  Presidente  para  el  período  que  con 
esta  sesión  inauguramos.  Cúmpleme,  en  consecuencia,  ren- 
dir ahora  a  esa  generosa  mayoría  mis  más  sinceras  expresio- 
nes de  agradecimiento  por  su  gratuito  y  benévolo  sufragio. 

El  temor  pone  en  mi  boca  la  segunda  palabra.  Un  dis- 
curso lo  podríamos  comparar  con  un  manto  que  lentamente 
se  va  extendiendo  ante  la  curiosidad  de  los  oyentes.  Cada  pe- 
ríodo es  un  pliegue  que  se  desdobla.  Y  entre  los  discursos, 
hay  algunos  que  son  por  su  belleza  como  mantos  regios  de 
púrpura  y  armiño  y  pedrería,  o  como  solemnes  capas  pluviales, 
radiantes  de  oros  viejos;  otros,  por  su  pulcritud,  semejan  man- 
tos de  seda  de  princesas  y,  por  su  majestad,  caudas  de  carde- 
nales y  obispos;  éstos,  por  su  gracia  y  rebeldía,  nos  parecen 
airosas  capas  de  buenos  toreros  andaluces;  aquéllos  poseen  la 
sencillez  y  el  candor  de  los  mantos  con  que  ocultan  sus  car- 
nes de  penitencia  los  monjes  contemplativos  o  los  frailes  men- 
dicantes. 

Mi  discurso  será  un  manto  de  burda  estameña,  como  el  de 
los  camaldulenses  o  cartujos.  Y  he  aquí  que,  cuando  pienso 
desplegarlo  ante  vosotros,  os  veo  armados  con  muy  brillantes 
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y  afiladas  lijaras  de  crítica,  entreabiertas  ya  en  disposición 

de  dar  los  primeros  cortes  Pero  no:  yo  espero  que  vosotros, 

movidos  por  mi  insinuación,  depongáis  esa  hambrienta  arma 
de  acero  y  tomando  más  bien  la  aguja,  bordéis  sobre  mi  rús- 
tica estameña,  con  el  áureo  hilo  ds  vuestra  benevolencia,  mag- 
níficas flores  y  arabescos.  Así  podré  yo  echar  este  manto  de 
cartujo  sobre  los  hombros  augustos  de  un  personaje  incom- 
parable, de  quien  pretendo  hablaros  en  esta  circunstancia. 
El  cargo  de  Presidente  me  impone  la  obligación  de  trabajar 
por  el  esplendor  y  adelantamiento  de  la  Academia:  yo  no 
acierto  a  cumplir  mejor  ese  deber  sino  excitando  vuestro  en- 
tusiasmo por  la  literatura  con  la  presentación  del  modelo  más 
alto  que  nos  sea  dado  encontrar. 

Empezaré,  pues,  a  desplegar  mi  manto:  deponed  vuestras 
tijeras;  tomad  la  aguja  y  el  hilo  de  oro  y  disponeos  al  laborío 
del  bordado. 

POR  EL  CAMINO  DEL  DESIERTO 


Ningún  hombre  ha  hablado  como  éste,  afirmaban  los  ju- 
díos, de  un  Rabino  misterioso,  sin  patria  ni  hogar  conocidos, 
que  un  día  surgió  ante  las  multitudes  atónitas  con  el  inspi- 
rado verbo  de  los  antiguos  profetas  en  los  labios. 

Nada  se  sabía  de  su  divino  origen:  por  el  camino  que  más 
allá  del  Jordán  conduce  al  desierto,  unos  pocos  hombres  lo 
vieron  venir  una  tarde,  a  la  claridad  de  un  crepúsculo  glo- 
rioso      Cuando  la  fama  del  peregrino  del  desierto  se  echó  a 

volar  por  villas  y  campos,  como  intensa  fragancia  de  mirras 
e  inciensos,  las  turbas  lo  buscaban  anhelantes  y  arremoliná- 
banss  al  rededor  de  él,  ávidas  de  su  palabra  excelsa  y  en- 
cendida. 

Y  él  no  era  avaro  del  tesoro  que  en  su  interior  portaba: 
bajo  la  cúpula  del  cielo  y  sobre  la  alfombra  de  la  hierba  sil- 
vestre, o  a  las  playas  de  un  calmo  lago,  levantaba  su  cátedra. 
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DISCURSOS 
EL  PROFETA  PLENO  DE  BELLEZA.  . . 


Varón  más  bello  no  vieron  ojos  mortales.  Como  al  león 
la  melena  ondulante,  la  blonda  cabellera  le  caía  sobre  los  hom- 
bros con  majestad  real.    Un  vivo  temblor  de  oro  obrizo  era  su 

ensortijada  barba  rubia..._     Sus  pupilas  mansas  y  brillantes 

semejaban  dos  luceros  de  tenue  fulgor  azul,  aprisionados  y 
adormidos  bajo  las  tiendas  gráciles  de  sus  sedeñas  pestañas. 
Su  comba  y  armoniosa  frente,  serena  y  fresca  como  la  de  los 
niños,  tenía  la  sacra  palidez  de  la  cera  más  pura  que  se  ofrece 
en  los  altares,  y  dos  guedejas  de  su  cabellera  de  león  la  som- 
breaban con  su  oro  a  guisa  de  dosel.  Como  la  sotana  de  los 
Papas,  blanca  era  su  túnica,  y  sobre  ella  el  manto  rojo  de  am- 
plios pliegues  — sin  ser  de  púrpura,  sino  de  humilde  tela  cam- 
pesina—  ostentaba  toda  la  arrogante  elegancia  de  los  paluda- 

mentos  imperiales  En  sus  labios  se  abrían,  como  capullos 

de  rosas,  las  sonrisas.  Su  rostro  suave  y  augusto  despedía 
una  pacífica  luz  como  de  luna;  y  cuando  los  que  lo  rodeaban 
hacían  silencio,  se  escuchaba  en  torno  de  él  — cual  si  pueblos 
de  espíritus  le  hicieran  séquito —  un  continuo  rumor,  una 
constante  vibración  de  angélicas  y  temblorosas  alas  invisibles  

Cantos  de  ruiseñor,  arrullos  de  tórtola,  zureos  de  paloma, 
murmuración  de  arroyos,  rumor  de  selvas,  ímpetus  de  hura- 
cán, estruendos  de  mares  entumecidos,  fragores  de  tormenta: 
todos  los  sonidos  apacibles  y  graves  de  la  naturaleza  eran  las 
inflexiones  de  su  voz  según  lo  requiriera  el  pensamiento  que 
se  hacía  música  en  su  palabra. 

Y  aunque  su  mano  nunca  aprisionó  el  estilo,  ni  pergamino 
ni  papiro  alguno  tuvo  la  gloria  de  recibir  una  letra  de  su  puño, 
aquel  hombre  era,  no  sólo  el  Sumo  Maestro,  el  Sumo  Sabio  y 
el  Sumo  Santo —  sino  también  el  Sumo  Poeta. 
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EL  SUMO  POETA:  SUS  ESCRITOS.  .  . 


.-  No  trazó  frase  alguna  sobre  amarillento  pergamino 

con  misera  tinta  que  se  borra,  porque  él  sabía  escribir  en  la 
conciencia,  como  en  alba  página  inmortal,  con  los  caracteres 
Indelebles  y  eternos  de  su  palabra  de  bien  y  de  verdad. 

No  escribió  en  los  tres  años  de  su  vida  de  Apóstol,  por- 
que centurias  antes  había  escrito  por  medio  de  Moisés,  y  de 
David,  y  de  Salomón  y  de  los  Profetas,  varones  egregios  que 
no  fueron  sino  amanuenses  suyos. 

No  escribió  en  los  tres  años  de  su  vida  de  Maestro,  por- 
que cuarenta  siglos  antes  había  escrito  el  gran  libro  de  la  na- 
turaleza, del  que  no  son  sino  infieles  e  ínfimas  copias  las  obras 
más  admirables  de  los  genios.  En  el  principio  creó  los  cielos 
y  la  tierra,  es  decir,  el  volumen  en  blanco,  y  en  sólo  seis  días 
llenó  de  maravillas  aquellas  páginas  estupendas.  La  luz,  el 
firmamento,  los  océanos  y  los  continentes,  el  sol  y  las  estrellas, 
las  aves  y  los  peces,  los  animales  y  el  hombre:  he  ahí  los  ca- 
pítulos en  que  dividió  su  gran  libro.  Abierto  a  todas  las  mi- 
radas, lo  puso  desde  entonces  sobre  el  atril  inmenso  del  es- 
pacio y  allí  permanecerá  hasta  la  consumación  de  las  edades. 
El  día  del  supremo  juicio,  lo  tomará  en  sus  manos  omnipo- 
tentes y,  como  se  despedazan  papeles  viejos  e  inútiles,  rom- 
perá esas  páginas  maravillosas  y  arrojará  los  fragmentos  en 
el  voraz  abismo  de  la  nada  

No  escribió  en  los  escasos  meses  de  su  predicación,  por- 
que sus  frases  eran  tan  sublimes  que  ni  el  papiro,  ni  el  per- 
gamino, ni  el  mármol  o  el  bronce  mismo  hubieran  podido  re- 
cibirlas sin  romperse  al  punto  de  inefable  admiración. 

Cuatro  de  sus  discípulos  — que  no  eran,  por  desgracia, 
taquígrafos —  nos  han  conservado  parte,  mínima  parte  de  sus 
discursos.  Allí  podemos  ver,  no  obstante  la  humana  imper- 
fección de  los  hagiógrafos,  al  Sumo  Poeta. 
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DISCURSOS 
DESDE  LA  CATEDRA  DEL  MONTE.  .  . 


El,  como  ninguno,  posee  la  soberana  facultad  de  hacer 
que,  desde  las  cuasi  inaccesibles  cumbres  de  lo  Abstracto  o 
desde  las  inviolables  alturas  del  Misterio  hasta  las  capacida- 
des mentales  más  bajas  y  torpes,  una  idea  elevadísima  des- 
cienda con  fácil  prontitud:  válese  para  ello  de  una  compara- 
ción, de  una  figura,  de  una  parábola  oportuna  y  perfecta, 
como  de  los  breves  peldaños  de  una  ligera  escala  de  diamante. 

Tomad  el  Sermón  de  la  Montaña:  no  encontraréis  en 
libro  alguno  párrafos  tan  conmovedores  y  bellos  como  esos, 
no  sólo  por  el  fondo,  sino  por  la  forma  misma.  Empieza  con 
las  bienaventuranzas.  A  todos  promete  una  sola  y  única  fe- 
licidad, un  sólo  y  único  premio:  el  cielo;  pero  observad  de 
cuántas  dis cintas  maneras  lo  presenta:  a  los  pobres  como  un 
reino  colmo  de  riquezas,  a  los  mansos  como  tranquila  here- 
dad, a  los  que  lloran  como  consolación,  como  lauto  convite 
a  los  famélicos  y  sitibundos  de  justicia,  como  visión  de  Dios 
a  los  que  por  su  pureza  llevan  el  corazón  en  los  ojos,  como 
patronímico  divino  a  los  pacíficos  y,  finalmente,  a  los  perse- 
guidos sin  causa  ni  justicia,  como  un  reino  donde  serán 
príncipes  y  podrán  fruir  de  la  paz,  del  respeto  y  de  la  seguri- 
dad inalterables  y  perpetuos. 

Para  inculcar  en  sus  discípulos  la  santidad  y  ciencia  que 
su  misión  exige,  recurre  a  la  figura  de  la  sal  que  preserva  de 
putrefacción,  de  la  antorcha  que  arde  vigorosa  sobre  el  can- 
delabro y  de  la  ciudad  enclavada  — como  corona  de  piedra — 
en  la  cabeza  gigante  de  un  monte.  Prohibe  que  se  jure  por 
el  cielo,  al  que  llama  trono  real  de  Dios,  ni  por  la  tierra,  es- 
cabel donde  reposa  su  pie;  y  un  poco  después,  para  persuadir 
del  amor  a  amigos  y  enemigos,  dice  el  Padre  Celeste  que, 
como  si  cerrara  los  ojos  cuando  reparte  beneficios,  indistin- 
tamente regala  el  oro  de  su  sol  y  la  frescura  fecunda  de  su 
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agua  a  justos  y  pecadores.  Los  más  líricos  cantos  del  poeta 
de  Asís,  que  trece  siglos  más  tarde  sorprenderá  el  amor  y  la 
hermandad  hasta  en  los  lobos  de  las  selvas,  no  serán  sino 
ecos  —apagados  por  la  distancia —  de  estas  tiernas  palabras 
evangélicas. 

Compara  el  ojo  con  una  lucerna  que  esclarece  el  palacio 
vivo  de  nuestro  cuerpo;  y  algo  más  adelante,  para  infundir 
plenitud  de  confianza  en  la  Providencia  Divina,  lo  escucharéis 
invitar  las  turbas  a  la  contemplación  de  las  avecillas  del  cielo, 
que  no  siembran  ni  siegan,  y  de  los  lirios  del  campo,  que  no 
laboran  ni  hilan,  y,  sin  embargo,  a  las  primeras  el  Padre  Ce- 
lestial ofrece  — en  el  pródigo  hueco  de  su  mano  creadora —  los 
granitos  necesarios  para  el  diurno  sustento,  y  a  los  segundos 
pone  un  vestido  espléndido,  no  lucido  ni  por  Salomón  — el  rey 
que  pisaba  sobre  oro  de  Ofir —  en  la  magnitud  y  fausto  pom- 
poso de  su  gloria. 

Y  habla  de  las  margaritas,  y  de  la  puerta  estrecha,  y  del 
sendero  angosto,  y  de  las  frutas  que  con  su  salud  y  mieles 
acusan  la  bondad  del  árbol,  y  de  los  yae  se  visten  de  corderos 
candorosos  siendo  lobos  rapaces,  y  del  Padre  que  lee  en  lo 
oscuro  los  secretos  escritos  en  el  delicado  libro  del  corazón  y, 
ya  al  final,  cierra  su  discurso  con  la  comparación  del  hombre 
cuerdo  que  edifica  su  casa  sobre  inmoble  basamento  berro- 
queño  y  el  loco  que  la  construye  sobre  inconsistente  arena  mo- 
vediza. Con  viveza  exaltante  pinta  la  lluvia  que  cae,  los  ríos 
que  poderosos  y  desbordados  atrepellan  e  inundan,  los  vientos 
que  rugen  y  azotan,  la  catástrofe  que  amenaza  aquellas  dos 
casas,  y  la  firmeza  triunfal  de  la  primera,  a  la  vez  que  la  ruina 
y  desolación  de  la  segunda. 

LAS  PARABOLAS  Y  OTRAS  DE  SUS  POESIAS 


Recordad  sus  parábolas:  son  indiscutibles  poemas  que  re- 
claman el  melódico  acompañamiento  de  la  lira,  como  la  del 
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pastor,  la  del  samaritano  o  la  del  hijo  pródigo,  o  bien,  símiles 
brillantes  desarrollados  con  inimitable  maestría:  así,  el  sem- 
brador que  riega  gérmenes  fecundos  en  todas  direcciones,  la 
margarita  preciosa  por  cuya  posesión  el  mercader  enajena 
sus  haberes,  el  tesoro  enterrado  en  un  campo,  la  minúscula  se- 
milla de  mostaza  sepultada  en  hondo  surco  que  pronto  se  al- 
zará en  árbol  robusto  hasta  ir  a  desplegar  los  brazos  potentes 
de  sus  frondas  en  el  azul,  para  que  las  aves  del  cielo  vengan 
a  fabricar  allí  sus  nidos  de  amor  y  a  dar  a  la  armoniosa  copa 
murmurante,  en  el  sonreír  de  las  auroras,  voz  y  música  con 
la  melodía  jubilosa  de  sus  cantos. 

Con  los  brazos  extendidos  sobre  Jerusalén  impenitente, 
desde  las  alturas  del  Olivet,  prorrumpe  en  una  elegía  a  cuyo 
lado  palidecen  los  antiguos  trenos  del  profeta.  Sentado  en 
la  misma  cumbre,  mientras  admira  al  través  de  una  lágrima 
cristalina  el  Templo  deslumbrador,  vaticina  la  inminente  des- 
trucción irremediable  de  la  Ciudad  Santa  y  describe  la  agonía 
del  universo  en  un  discurso  más  relampagueante  y  tronituoso 
que  el  verbo  de  Isaías,  más  aterrador  y  magnífico  que  las  vi- 
siones de  Ezequiel. 

Cansado  de  la  obstinación  e  hipocresía  farisaicas,  el  ana- 
tema encuentra  en  sus  labios  expresiones  candentes  como 
lava,  improperios  restalladores  como  el  látigo,  y  la  justicia 
inexorable  pone  en  su  boca  de  dulzuras  aquellos  ocho  formi- 
dables Vae!  de  reprobación,  no  articulados  jamás  por  lengua 
humana  con  igual  terrible  majestad,  Vae!  que  tienen  toda  la 
horrenda  belleza  trágica  del  infierno,  oprimido  de  tinieblas, 
ahogado  en  densas  humaredas,  sordo  de  aullidos,  truenos  y 
blasfemias,  eterno  abismo  hirviente  de  desesperación  y  de 
odio . . . 

El  misterio  de  la  gracia,  en  cuyo  estudio  los  teólogos  más 
insignes  tiemblan  al  modo  que  en  el  examen  los  estudiantes 
timoratos,  lo  encierra  él  en  una  comparación  sencilla,  al  al- 
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canee  de  las  mentes  en  flor,  de  las  inteligencias  infantiles: 
"Mi  Padre  es  un  viñador,  Yo  soy  la  vid  y  vosotros,  los  sarmien- 
tos que  — merced  a  mi  savia  fecunda —  deben  agobiarse  de 
racimos". 

Con  dos  figuras  ingenuas,  de  sano  sabor  campestre  la  se- 
gunda, levanta  para  la  eternidad  el  trono  inmutable  de  los 
sucesores  de  Pedro:  "Tú  eres  la  piedra  angular  de  mi  Iglesia, 
tú  el  pastor  de  mis  corderas  y  corderinos". 

LAS  LETRAS  MINIADAS. . . 


Sería  interminable  si  continuara  enumerándoos,  pues  no 
he  hecho  otra  cosa,  las  figuras  en  que  rebosa  el  sacro  texto. 
Como  veis,  he  hojeado  muy  a  la  ligera  los  Evangelios  y  al 
punto  una  multitud  de  imágenes,  esplendorosas  de  hermosura, 
han  pasado  ante  vuestros  ojos  en  marcha  rápida  y  fugaz.  Para 
el  cabal  aprecio  de  las  bellezas  literarias  que  entraña  la  pre- 
dicación del  Maestro  sería  necesario  un  largo  estudio,  porque 
cada  una  de  las  letras  que  la  contienen  es  para  el  arte  como 
aquellas  mayúsculas  historiadas  de  los  antiguos  antifonarios 
y  misales:  miniaturas  preciosísimas  donde  una  mano  que  por 
lo  fina  no  parece  humana  sino  angélica  encerró,  en  diminuto 
espacio,  un  mundo  de  belleza,  al  modo  que  en  el  reducido 
círculo  de  nuestras  pupilas  aprisionamos  un  panorama  tan 
amplio  y  tan  hermoso  como  el  cielo  trémulo  de  constelaciones, 
o  como  el  mar  infinito  

Y  advertid  que  aquellos  sagrados  libros  no  nos  trans- 
miten sino  una  parte  muy  exigua  de  los  discursos  de  Nuestro 
Señor,  porque  "si  se  escribieran  todos  — afirma  San  Juan  al 
clausurar  su  Evangelio —  el  universo  orbe  no  sería  estante  ca- 
paz de  contener  tantos  infolios". 
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LAS  ESTROFAS.  . . 


Al  hablaros  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  poeta,  he 
prescindido  en  absoluto  del  idioma  que  tuvo  la  gloria  de  pres- 
tar sus  vocablos  a  aquella  lengua  divina.  La  razón  de  ello  es 
evidente:  los  discursos  del  Sumo  Maestro  no  han  llegado  a 
nosotros  en  su  idioma  original;  pero  esta  circunstancia,  lejos 
de  levantar  dificultad,  es  una  magnífica  confirmación  de 
cuanto  hasta  aquí  he  pretendido  expresaros.  Si  las  enseñan- 
zas de  Jesús,  puestas  en  lengua  extraña,  mucho  tiempo  des- 
pués de  oídas,  por  quienes  no  eran  unos  doctos  hablistas,  con- 
servan un  encanto  y  esplendor  poéticos  incomparables,  únicos, 
es  porque  en  su  idioma  original,  cuando  él  las  pronunció,  fue- 
ron portentosos  arquetipos  de  belleza.  Si  yo  hasta  llego  a  su- 
poner que  aquellos  labios  divinos,  sólo  modulaban  estrofas, 
aladas  estrofas  que  — como  parvadas  de  ruiseñores —  iban  a 
revolar  y  cantar  sobre  las  turbas  ignorantes,  sin  que  éstas 
— ai  escucharlas  con  deleite  y  recogimiento  de  éxtasis —  pudie- 
ran explicarse  el  porqué  de  aquellas  inauditas  músicas  verba- 
les! En  su  ingenuidad  y  estrechez  de  gente  rústica,  sólo  acer- 
taban a  murmurar  estas  palabras:  Ningún  hombre  ha  hablado 
nunca  como  éste  

BELKISS  Y  EL  REY  SABIO.  . . 


Y  si  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  es  admirado  especial- 
mente como  poeta,  ello  obedece  a  la  misma  excelsitud  y  subli- 
midad de  su  doctrina,  que,  atrayendo  hacia  sí  todas  las  ener- 
gías de  la  atención,  eclipsa  el  encanto  de  la  forma  en  que  apa- 
rece expresada,  como  en  las  telas  maestras  de  la  pintura,  el 
milagro  allí  realizado  por  el  pincel  taumaturgo  del  artista, 
hace  pasar  inadvertido  el  marco  que  lo  encuadra,  aunque  éste 
sea  de  maderas  preciosas  con  incrustaciones  de  nácar  y  mar- 
fil.. .  En  las  obras  de  los  genios,  la  Belleza  es  el  fin,  la  Reina 
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que  despótica  impera  y  a  cuyo  dominio  se  subordinan  todas 
Las  otras  excelencias.  En  cambio,  cuando  Jesús  habla,  la  Be- 
lleza — sin  perder  cetro,  ni  corona —  desciende  de  su  trono  y 
viene  sumisa  a  arrodillarse  ante  la  Verdad  y  a  ofrecerle  devota 
sus  tributos:  es  la  espléndida  reina  de  Sabá  que,  con  sus  ca- 
mellos agobiados  de  joyas  y  perfumes,  peregrina  hasta  Jeru- 
salem  para  rendir  homenaje  y  adoraciones  a  la  Sabiduría  de 
Salomón  

JOYERIA —LOS  ORFEBRES 

Dos  palabros  de  epílogo. 

Después  de  la  bancarrota  del  Paraíso,  la  humanidad 
quedó  en  máxima  pobreza  y,  por  tanto,  en  imposibilidad  ab- 
soluta de  poseer  el  Reino  Celestial  que  no  se  obtiene  sino  pa- 
gando la  ciudadanía  a  precio  muy  subido. 

Compadecido  el  Padre  de  nuestra  espantosa  penuria,  tuvo 
a  bien  en  su  bondad  infinita  regalarnos  el  tesoro  con  que  po- 
dríamos comprar  la  felicidad  eterna.  A  traernos  esa  suma 
preciosa  vino  nuestro  Señor  Jesucristo.  Satisfecha  su  misión, 
él  retornó  al  Padre,  pero  nombró  en  la  tierra  administradores 
de  ese  caudal,  que  está  formado  — no  por  la  plata  ni  por  el 
oro —  sino  por  una  innúmera  copia  de  piedras  preciosas. 

El  se  ha  dignado  llamarnos  a  nosotros  para  que  forme- 
mos parte  de  esos  administradores.  Al  salir  de  este  Colegio 
debemos  ir  por  el  mundo  con  una  urna  en  las  manos,  repleta 
de  piedras  preciosas  que  debemos  vender  a  los  hombres  por 
monedas  de  amor.  De  dos  clases  son  las  gemas  que  llevare- 
mos en  nuestra  arca:  las  unas  que  habremos  de  vender  suel- 
tas, tal  como  del  cielo  las  trajo  Jesús,  sin  que  de  nuestra  parte 
pongamos  otra  cosa  que  la  acción  de  sacarlas  del  cofre:  son 
las  gracias  sacramentales.  Otras,  en  cambio,  por  ineludible 
disposición  divina,  no  las  podremos  vender  sino  entronizadas 
en  un  anillo,  cuyo  aro  debemos  labrar  nosotros  mismos  con 
metal  propio:  son  las  divinas  enseñanzas  que,  para  llegar  hasta 
las  almas,  requieren  la  palabra  humana  del  sacerdote. 
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¿En  qué  especie  de  metal  incrustraremos  estas  piedras 
preciosas:  en  oro  o  en  plomo?  ¿Creerán  los  hombres,  tan  ma- 
los conocedores  de  piedras  finas,  en  los  altísimos  quilates  de 
las  nuestras  si  las  exhibimos  sobre  aros  de  cobre?  Los  malos 
engañan  a  los  inexpertos  vendiéndoles  las  piedras  de  fantasía 
del  error  como  si  fueran  legítimos  brillantes  de  verdad,  por- 
que ponen  esos  míseros  vidrios  falsos  en  oro  de  arte  primoro- 
samente laborado  y  pulido.  ¿Habremos  de  poner  nuestras 
gemas,  que  son  genuinas,  en  arillos  de  hierro? 

La  mina  de  donde  debemos  extraer  el  metal  está  en  nues- 
tro poder:  son  nuestro  idioma  y  nuestra  propia  fantasía.  Si 

lo  queremos,  podemos  sacar  de  esa  mina  oro,  mucho  oro  

Pero  no  basta  eso  sólo:  es  necesario  que  lo  purifiquemos  de  la 
escoria  en  el  crisol  del  trabajo  y  que  luégo  lo  labremos  y  pu- 
lamos para  que  sea  trono  digno  de  las  verdades  divinas,  pre- 
ciosas piedras  que  diariamente  en  las  aulas  nuestros  maestros 
van  depositando  en  la  urna  de  nuestro  pensamiento.  El  fin 
de  la  Academia  es  enseñarnos  prácticamente  a  acrisolar  ese 
oro  y  a  fabricar  con  manos  exquisitas  el  aro  de  los  anillos: 
ella  es,  pues,  una  escuela  de  orfebrería. 

Ayudadla  vosotros,  con  vuestros  entusiasmos  y  vuestras 
energías,  en  su  benéfica  obra:  sed  orfebres  de  la  palabra;  la- 
brad anillos  y  sortijas,  muchos  anillos  y  muchas  sortijas  tan 
ricos  y  tan  bellos  que  despierten  una  santa  codicia  entre  los 
pecadores,  cuidando  — eso  sí —  de  coronar  esas  sortijas  y  ani- 
llos con  una  piedra  divina.  A  vuestra  disposición  están  todas 
las  gemas:  la  Fe,  que  es  un  diamante;  la  Esperanza,  una  es- 
meralda; la  Caridad,  un  rubí;  la  Penitencia,  una  amatista;  la 
Pureza,  una  perla;  la  Confianza  en  la  Divina  Providencia,  un 
topacio  duro  y  diáfano   y,  en  fin,  toda  esa  maravillosa  pe- 
drería de  Verdades  que  el  Salvador  trajo  al  mundo  y  que  El 
mismo,  al  mostrarlas  a  los  hombres,  puso  en  su  música  pa- 
labra de  poeta  como  en  insuperable  oro  del  Tíbar. 
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Discurso  pronunciado  en  el  Teatro  Nacional  de  Ca- 
racas, el  8  de  octubre  de  1926,  con  motivo  del  VII  Cen- 
tenario de  la  muerte  de  San  Francisca  de  Asís.  Preparó 
esa  solemne  Velada  la  Orden  Tercera  Franciscana  de 
Caracas,  bajo  la,  dirección  de  Mons.  Dr.  Rafael  Lovera. 


Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico: 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo: 
Señoras: 
Señores: 

VUELO  DE  PAJAROS  .  . 


Cuantas  veces,  con  la  pluma  en  la  mano,  inmóvil  ante  la 
blancura  de  las  cuartillas  resignadas  y  pacientes,  torturé  sin 
mayor  éxito  mi  pensamiento  rebelde  para  arrancarle  las  pa- 
labras que  ahora  debo  pronunciar,  otras  tantas  una  figura  se 
presentó  a  los  ojos  atentos  de  mi  espíritu:  en  vano  procure 
rechazarla:  ella  no  demoraba  un  punto  en  volver  con  insis- 
tente pertinacia:  era  la  sencilla  figura  de  una  jaula,  llena  de 
pájaros  canoros. 

Cedí  por  fin  a  la  distracción  de  la  figura  y  me  di  a  pensar 
en  lo  que  acaecería  si  abriera  yo  la  portezuela  de  aquella  cár- 
cel: las  avecillas  con  impaciente  premura  se  lanzarían,  atrepe- 
llándose, hacia  la  libertad  del  aire,  del  espacio  y  de  la  luz  .  .  . 
Por  breves  instantes  revolotearían  cerca  de  mí,  y  luego,  al- 
zando el  vuelo,  confiadas  en  la  endeble  potencia  de  sus  alas, 
se  marcharían  sin  dirección  alguna,  al  acaso,  en  una  como 
imposible  persecución  del  horizonte  lejano,  fugitivo  y  azul  .  .  . 

Vivamente  interesado  seguía  yo  con  el  pensamiento  y  con 
el  corazón  la  suerte  de  aquellas  aves  peregrinas:  unas  volarían 
hasta  llegar  a  una  selva,  un  prado,  una  enramada  y  allí,  en  el 
sitio  más  secreto  y  hermoso  de  la  espesura,  fabricarían  sus  ni- 


—  29  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


dos,  rústicos  hogares  en  donde  no  muy  tarde  el  piar  de  los  po- 
lluelos  sería  un  jocundo  himno,  de  esperanza  y  de  vida.  Otras 
de  esas  avecillas,  viajeras  sin  destino,  cantando  a  cada  ins- 
tante, vagarían  de  árbol  en  árbol  hasta  que  una  bala  traidora 
de  cazador  alevoso  abriera  sus  pechos  arpados  o  rompiera  para 
siempre  sus  tenues  alas  poderosas.  Algunas  pocas  errarían  el 
rumbo  e  irían  quizás  a  volar  sobre  una  amplia  llanura  estéril 
o  sobre  la  inclemencia  del  desierto  hasta  que,  devoradas  por 
el  hambre,  el  calor  y  la  sed,  sin  fuerzas  ya  para  la  hazaña  sal- 
vadora del  vuelo,  caerían  en  la  yerma  monotonía  de  las  arenas 
inmisericordes  y  allí  agonizarían  con  lentitud  desesperante, 
bajo  la  severa  mirada  de  un  sol  abrasador,  indiferente,  im- 
pasible . . . 

Pensaba  rechazar  nuevamente  esta  distracción  para  en- 
tregarme a  la  faena  de  escribir,  cuando  advertí  la  íntima  se- 
mejanza que  la  figura  de  la  jaula  y  de  las  aves  guarda  con 
un  discurso:  un  discurso,  en  efecto,  no  es  otra  cosa  que  un 
vuelo  de  pájaros.  En  la  cárcel  estrecha  del  cerebro,  el  hom- 
bre aprisiona  multitud  de  ideas  y  de  imágenes  musicales  e  in- 
quietas: abre  sus  labios,  como  la  portezuela  de  la  jaula,  y  al 
punto  esas  imágenes  e  ideas,  con  las  alas  impalpables  del 
verbo,  levantan  el  vuelo,  cantan  por  breves  momentos  sobre 
los  oyentes,  y  emprenden  su  marcha  fugaz  hacia  las  regiones 
ignotas  del  Olvido  .  .  . 

Y  como  a  las  aves,  a  esas  ideas  e  imágenes  cabe  una  suerte 
parecida:  unas  encontrarían  espíritus  generosos  y  amantes  que 
las  recibirán  con  placer  y  les  darán  albergue  protector  en  el 
secreto  del  corazón:  serán  esos  espíritus  como  las  selvas  y  flo- 
restas amigas.  Allí  fabricarán  aquellas  avecillas  espirituales 
la  alegría  de  sus  nidos  y  quizás  levantarán  toda  una  genera- 
ción de  ideas  e  imágenes  nuevas  y  lozanas.  ¡Cuántas  veces, 
al  oir  un  discurso,  un  pensamiento  o  una  figura  se  internan 
en  nuestra  alma  y,  sin  quererlo  nosotros  ni  advertirlo  quizás, 


—  30  — 


DISCURSOS 


hacen  surgir  allí  otras  figuras  y  pensamientos!  Son  los  po- 
lluelos  que  se  mueven  en  el  nido,  bajo  el  calor  de  las  ma- 
ternas alas. 

Otras  ideas  e  imágenes  de  las  que  suelta  a  volar  el  orador, 
tendrán  la  desgracia  de  encontrar  críticos  implacables,  escon- 
didos traidoramente,  como  los  cazadores,  tras  los  troncos  de 
los  árboles,  bajo  las  frondas  nemorosas:  en  lo  más  solemne  del 
canto,  una  bala  les  abrirá  a  esos  paj  arillos  el  pecho  de  donde 
brotaban  las  melodías  y  las  músicas. 

Finalmente,  algunas  de  las  ideas  e  imágenes  que  forman 
un  discurso  pasarán  inadvertidas:  son  las  avecillas  que,  ha- 
biendo errado  el  rumbo  y  no  encontrando  ni  un  arbusto  donde 
descansar,  van  a  morir  en  el  desierto  sin  que  nadie  oiga  su 
canto. 

Y  así  como  hay  jaulas  que  guardan  ruiseñores,  o  alon- 
dras, o  canarios,  o  paraulatas  o  turpiales  y  aún  pájaros  de  voz 
desapacible  y  feo  aspecto,  así  también  en  los  discursos  existe 
una  gran  variedad,  una  ordenada  gradación  que  se  extiende 
desde  los  líricos  en  grado  eminente  hasta  los  de  mal  gusto, 
incorrectos,  fríos,  triviales,  incoloros.  Y  no  será  tampoco  raro 
que,  tras  el  canto  de  un  ruiseñor,  se  oiga  en  un  mismo  dis- 
curso la  gárrula  bullanguería  de  los  gorriones . . . 

Hombres  afortunados  hay  que  no  guardan  en  su  cerebro 
pobres  pajarillos,  sino  águilas  y  cóndores.  Cuando  hablan,  el 
auditorio  sólo  escucha  el  rumor  del  aletazo  y  necesita  alzar 
los  ojos  muy  a  lo  alto  — y  mantenerse  siempre  así —  para  ver 
cómo  aquellas  aves,  señoras  del  azul,  van  a  perderse  en  las  re- 
giones de  los  nubes.  Y  hay  espíritus,  dignos  de  estos  hom- 
bres, que  — lejos  de  semejarse  a  la  humildad  del  árbol  o  de  la 
enramada —  son  como  las  cumbres:  sólo  consienten  en  sus 
rocas  la  realeza  de  las  garras  . . . 
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Desde  luego  os  advierto  que  ni  águilas  ni  cóndores  echaré 
yo  a  volar:  serán  humildes  golondrinas,  de  esas  que  van  siem- 
pre rastreando  y  que  tan  sólo  se  atreven  a  subir  a  los  mo- 
destos campanarios  aldeanos.  Son  éstas  las  únicas  aves  que 
aprisiona  mi  jaula.  Por  consiguiente,  tampoco  intento  diri- 
girme a  los  espíritus-cumbres:  que  permanezcan  ellos  en  sus 
enhiestas  serenidades  inaccesibles,  seguros  de  que  mis  golon- 
drinitas  no  tendrán  la  osadía  de  ir  a  profanar  el  augusto  solio 
de  las  águilas. 

De  vosotros  espero  para  mis  avecillas  el  abrigo  misericor- 
dioso de  las  selvas.  Y  si  por  ventura  hubiere  un  cazador, 
confío  en  que  — viendo  cuán  insignificante  es  la  caza  de  una 
golondrina —  reserve  su  pólvora  y  siga  adelante,  si  le  place, 
en  busca  de  faisanes  . . . 

PAISAJE  ANDINO. 


Imaginad  el  tiempo  como  una  larga,  interminable  cordi- 
llera, donde  los  riscos  más  altos  y  abruptos  alternan  con  las 
hondonadas  y  valles  más  profundos.  Al  través  de  esta  enorme 
cadena  de  montañas  la  humanidad  ha  venido  peregrinando, 
dolorosa  y  diuturna  peregrinación  que  constituye  la  Historia. 
Cada  vez  que  la  humanidad,  después  de  mil  fatigas  y  sudores, 
con  los  piés  sangrantes  por  las  asperezas  de  la  vía,  ha  logrado 
ganar  una  de  aquellas  múltiples  cumbres  escarpadas,  en  el 
reloj  de  Dios  — que  es  la  Eternidad —  ha  sonado  una  lenta, 
solemne  campana:  la  que  anuncia,  con  brevedad  de  monosí- 
labo, el  cumplimiento  de  los  siglos. 

Y  la  humanidad,  en  ese  su  penoso  y  continuo  peregrinaje, 
ha  venido  dejando,  sobre  cada  una  de  las  cumbres  escaladas, 
a  manera  de  estatuas,  las  figuras  de  aquellos  varones  ilustres 
que,  en  el  trayecto  de  una  a  otra  altura,  le  señalaron  el  rumbo, 
la  guiaron  con  el  prestigio  iluminado  del  caudillo  o  le  ofre- 
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cieron  miel  en  las  amarguras  del  viaje,  y  con  músicas  y  can- 
ciones sedantes  le  amortiguaron  el  cansancio  y  tristeza  del 
camino. 

Desde  este  siglo,  desde  esta  cumbre  en  que  nos  ha  tocado 
unirnos  a  la  peregrinación  dolorosa  de  la  humanidad,  volva- 
mos la  vista  hacia  atrás  para  contemplar  el  panorama  que 
presenta  la  ya  tramontada  serranía.  Cautivará,  en  primer  lu- 
gar, nuestra  atención,  una  cima  que  allá,  en  lontananza,  des- 
cuella magnífica  sobre  todas  las  otras.  Ninguna  se  le  puede 
comparar  por  la  grandeza  imponente  de  la  mole  y  la  supre- 
macía de  la  altura:  ella,  sin  disputa,  tiene  el  principado  de  las 
cumbres.  Allí,  en  la  cúspide,  la  humanidad  dejó,  como  monu- 
mento inmortal,  una  Cruz  y  péndulo  de  ella  — vuelto  hacia 
nosotros  el  rostro  coronado  de  espinas —  al  más  grande,  al 
más  hermoso,  al  más  santo  y  sabio  de  los  hombres  .  . .  Pero 
lo  que  mayor  maravilla  causará  a  nuestros  ojos  será  la  divi- 
sión de  luz  y  oscuridad  que  aquella  cima  establece  en  esa  cor- 
dillera, porque  de  las  cinco  heridas  de  aquel  Crucificado  Di- 
vino, como  de  cinco  estrellas,  brotan  claridades  intensísimas 
con  las  que  se  iluminan  todas  las  montañas  sucesivas,  incluso 
la  nuestra,  y,  en  cambio,  sobre  los  montes  que  anteceden  a 
aquella  cumbre  soberana  y  que  apenas  si  alcanzamos  a  en- 
trever en  la  confusa  penumbra  de  la  lejanía,  la  Cruz  no  pro- 
yecta sino  la  sombra  inmensa  de  sus  brazos  abiertos  . .  . 

Entre  las  veinte  montañas  esclarecidas  por  el  esplendor 
de  la  Cruz,  atrae  nuestra  atención  la  décima  tercera.  Si  la 
comparamos  con  las  que  inmediatamente  la  anteceden,  nos  da 
la  impresión  del  Aconcagua  en  los  Andes.  Y  esa  soberbia  mole 
culmina  en  cuatro  peñascos  eminentes,  cubiertos  con  alburas 
eucarísticas  da  nieves  eternas,  peñascos  sobre  los  cuales  la  hu- 
manidad dejó,  como  en  pedestales  de  mármol  puro  e  inmu- 
table, cuatro  figuras  geniales:  veo  en  el  primero  la  de  un 
Pontifica  Máximo,  al  que  cortejan  las  águilas  del  Sacro  Im- 
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perio:  es  Inocencio  III,  durante  cuyo  reinado  alcanzó  el  fas- 
tigio del  esplendor  y  de  la  autoridad  la  Cátedra  Apostólica. 
Diviso  después  otra  figura,  austera,  hierática,  meditabunda, 
la  cabeza  ornada  de  laurel,  y  reconozco  sin  esfuerzo  el  perfil 
anacorético  de  Dante,  el  poeta  que  a  los  oídos  de  la  huma- 
nidad viajera  cantó  el  supremo  dolor,  la  esperanza  en  tortura 
y  el  gozo  inefable.  En  el  tercer  peñasco,  rodeado  de  alas  an- 
gélicas, miro  a  Tomás  de  Aquino,  el  Sumo  Teólogo,  en  el  arro- 
bamiento del  éxtasis.  Finalmente  mis  ojos  se  detienen  ante 
la  gracia  de  una  figura  fascinante:  es  la  candorosa  de  un  fraile 
que,  semi-inclinado,  conversa  familiarmente  con  una  ovejilla. 
Mientras  apoya  la  mano  izquierda  sobre  el  cuello  del  animal, 
en  actitud  de  amistad  y  de  confianza,  con  la  derecha  señala 
el  azul .  .  .  Sus  demacradas  facciones  dicen  de  los  rigores  del 
ayuno,  de  la  disciplina  y  del  cilicio,  pero  sus  ojos  revelan  una 
paz  y  una  alegría  indecibles:  es  el  Santo  Mendigo  que  supli- 
caba al  Rey  del  cielo,  como  limosna  abundante,  un  cuantioso 
tesoro  de  pobreza  .  .  . 

"MIS  HERMANAS  AVECILLAS"  .  .  . 


En  torno  a  esta  figura  mando  a  revolotear  mis  golondri- 
nas. Y  al  darles  el  mandato,  ellas  parten  jubilosas,  como 
quien  va  a  persona  conocida,  porque  saben  que  ese  Pobrecillo 
sublime  pronunció  una  vez,  ante  un  atento  auditorio  de  pá- 
jaros, el  siguiente  sermón: 

"Mis  hermanas  avecillas:  sobre  vuestros  débiles  hombros 
pesa  una  dulce  obligación:  la  de  alabar  siempre  y  en  todo  lu- 
gar al  Señor,  en  prenda  de  gratitud,  porque  os  ha  dado  la 
libertad  de  las  alas  y  os  proporciona  trajes  espléndidos.  El 
ha  tenido  especial  providencia  de  vosotras:  así  (os  recuerdo 
un  caso  no  más)  en  los  días  del  Diluvio,  os  encerró  en  el  arca 
de  Noé  para  que  vuestras  bellas  y  variadas  especies  no  pere- 
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rieran  en  el  horror  de  la  catástrofe.  Debéis  darle  gracias  por 
la  transparencia  del  aire,  palacio  cristalino  que  él  os  regaló, 
como  un  rey  a  sus  princesitas.  Además,  vosotras  ni  sembráis 
ni  recogéis  la  mies,  ni  sabéis  hilar,  ni  coser,  ni  mucho  menos 
bordar  y  Dios  os  alimenta  y  os  da  los  ríos  y  las  fuentes  por 
bebida,  los  montes  y  los  valles  por  refugio,  los  árboles  y  las 
pajillas  secas  para  vuestros  nidos  y  os  viste  primorosamente, 
lo  mismo  que  a  vuestros  hijitos,  los  polluelos.  Mucho  os  ama 
el  Creador,  pues  con  tantos  beneficios  os  regala:  guardáos,  en 
consecuencia,  hermanitas  mías,  del  pecado  de  la  ingratitud  y 
procurad  a  cada  instante  bendecir  con  vuestros  cánticos  al 
Señor  y  pregonar  con  vuestros  vuelos  la  majestad  de  su  gloria". 

EL  MISTICISMO  Y  EL  ARTE  .  .  . 


¿No  sentís,  al  escuchar  palabras  tan  suaves,  uno  como  sa- 
bor de  miel  exquisita?  ¿De  dónde  extrajo  este  pobrecito  la 
miel  de  belleza  que  esas  palabras  destilan,  miel  tan  sólo  supe- 
rada por  la  que  siglos  antes  fluía  mansamente  de  unos  labios 
divinos  que  enseñaban  en  parábolas?  Esa  miel  de  amor  y  de 
hermosura  sólo  se  forma  y  acendra  en  los  panales  del  misti- 
cismo. 

La  unión  del  misticismo  con  el  arte  y,  en  especial  con  la 
poesía,  es  tan  natural  y  espontánea  como  la  del  brillo  con  el 
diamante.  No  debido  a  algo  extraño  y  ajeno,  sino  a  su  propia 
substancia  luminosa  el  diamante  difunde  resplandores:  de 
igual  manera  el  misticismo,  en  virtud  de  su  propia  esencia, 
despide  de  sí  la  luz  de  la  poesía.  Me  permitiréis  deciros  el 
porqué  de  unión  tan  íntima. 

LA  BELLEZA  INFINITA  .  .  . 


La  razón  nos  atestigua  — y  lo  confirma  la  Fe —  que  sobre 
las  bellezas  mutables,  limitadas  y  perecederas  de  esta  mundo, 
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existe  una  Belleza  Soberana;  inefable,  en  la  cabal  amplitud  del 
adjetivo;  inmutable,  inmortal,  eterna;  arcana  hermosura  de 
la  cual  las  obras  más  sublimes  de  la  naturaleza  y  las  más  aca- 
badas creaciones  de  los  genios  no  son  sino  un  mínimo  des- 
tello, menos,  mucho  menos  de  lo  que  una  gota  de  agua  ante 
la  inmensidad  de  los  océanos  o  de  lo  que  una  fugaz  chispa  de 
fuego  en  comparación  con  la  hoguera  multisecular  y  gigante 
del  sol . .  . 

Es  la  Belleza  creadora,  la  Hermosura  omnipotente,  el  Sumo 
Arquetipo  de  toda  beldad,  ésa  de  que  nosotros  no  podemos  for- 
marnos sino  una  idea  muy  lejana  valiéndonos  de  las  cosas  pa- 
sajeras y  sensibles.  Sabemos  que  por  Ella  danzan  los  orbes, 
milenios  hace,  en  los  salones  del  espacio,  sin  perder  ni  por 
un  segundo  el  armónico  ritmo  del  compás.  A  ella  debe  el 
mundo  el  regalo  lilial  de  la  aurora,  los  oros  del  mediodía,  las 
púrpuras  del  crepúsculo  y  el  claror  doliente  de  la  luna.  Por- 
que así  le  plugo  a  Ella,  se  rizan  como  paños  de  seda  azul  los 
lagos,  y  las  olas  se  convierten  en  fluecos  de  armiño,  y  el  agua 
evaporada  se  hace  encaje  en  la  nube  y  los  mares  están  po- 
seídos de  inquietud  perenne  en  sus  lechos  inmensos.  Ella  dió 
al  trueno  la  voz  apocalíptica,  a  las  montañas  la  diadema  de 
blancuras,  a  los  ríos  el  espíritu  viajero,  a  las  cascadas  el  he- 
roísmo del  salto,  a  las  águilas  el  poder  de  la  pupila  y  el  triunfo 
de  las  alas,  al  ruiseñor  la  flauta  divina  que  suena  en  su  gar- 
ganta, al  león  la  hegemonía  de  la  zarpa  y  la  indómita  altivez 
de  la  cerviz  real,  a  la  ostra  la  enfermedad  de  la  perla,  a  las 
piedras  preciosas  la  mágica  luz  de  sus  entrañas  transparentes. 
Y  es  tal  la  magnificencia  de  esta  belleza  soberana  que,  cuando 
terminó  su  obra  creadora,  al  emprender  el  regreso  a  su  mo- 
rada de  gloria,  fué  dejando  marcadas  con  esplendores  en  el 
cielo  las  huellas  de  sus  plantas,  huellas  que  todavía  podemos 
admirar  en  ese  gran  camino  de  luceros  llamado  Vía  Láctea  y 
que  no  es  sino  el  mísero  polvo  desprendido  de  las  divinas  san- 
dalias . . . 
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LA  COPA  REBOSANTE  . 


Dos  categorías  de  espíritus  selectos  se  entregan  a  la  con- 
templación de  esta  Belleza  Soberana:  los  artistas  y  los  mís- 
ticos, pero  difieren  entre  sí  por  razón  del  medio  en  que  la  ad- 
miran. El  artista  sólo  la  ve  en  las  cosas  creadas,  en  la  luz  de 
una  estrella,  en  el  temblor  de  unas  frondas,  en  la  vaguedad 
de  una  nube,  en  la  paz  de  una  sonrisa,  en  el  silencio  de  una 
lágrima;  bellezas  que  no  son  sino  reflejo  de  aquella  otra  In- 
finita y  que,  por  consiguiente,  sólo  proporcionan  una  visión 
de  Ella  muy  limitada  e  imperfecta,  semejante  a  la  idea  que 
un  hombre,  sin  conocer  los  mares,  se  formara  del  océano  por 
una  simple  gota  de  rocío ...  El  místico,  en  cambio,  a  quien 
la  Divinidad  misma  enseña  vías  extraordinarias  y  secretas 
para  subir  hasta  Ella,  alcanza  a  vislumbrar  por  medios  sobre- 
naturales, que  ni  sabría  ni  podría  indicaros,  esa  Suprema  Be- 
lleza. Los  ojos  del  artista,  con  ser  muy  potentes,  no  tras- 
pasan el  azul  del  firmamento;  los  del  místico  llegan  a  ver 
más  allá  del  sol  y  las  estrellas.  Pero  esta  diferencia  no  em- 
pece a  la  unión  del  espíritu  del  místico  con  el  del  artista:  lo 
que  constituye  a  éste  en  tal,  no  es  el  medio  en  que  contempla 
la  belleza,  sino  el  hondo  sentimiento  de  ella:  sentir  profunda- 
mente la  belleza  es  ser  artista.  Y  hay  ocasiones  en  que  al 
místico  le  es  dado,  no  sólo  contemplar,  sino  sentir  la  Belleza 
Increada  . . . 

Así  como  cuando  en  una  copa  servimos  vino  muy  rico  y 
fervoroso,  encontrando  estrecho  para  su  anhelo  de  expansión 
el  recipiente  de  cristal,  se  desborda  en  la  castidad  de  la  es- 
puma, así  también  el  intenso  amor  que  la  contemplación  de 
la  Hermosura  Divina  engendra  en  el  alma  del  místico  de  tal 
manera  llega  a  veces  a  rebosar  en  ella,  que  invade  hasta  su 
misma  parte  sensible,  y  entonces  él  adquiere  el  poder  tauma- 
turgo del  artista  inspirado  y  si  — como  Bernardo  de  Claraval — 
habla,  sus  palabras  arden  en  soflamas  abrasadores  de  victo- 
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riosa  elocuencia;  si  — como  Fray  Angélico —  toma  el  pincel, 
de  su  mano  brota  la  imagen  estupenda;  si  — como  Gregorio  el 
Magno  o  Ambrosio —  canta,  su  voz  es  un  eco  de  las  melodías 
celestiales  y  de  los  citaredos  angélicos;  y  si  — como  Juan  de 
la  Cruz  o  Luis  de  León —  pulsa  la  lira,  el  calofrío  de  lo  su- 
blime discurre  por  nuestras  venas  al  escuchar  tan  inauditas 
armonías,  y  nuestro  espíritu  siente  los  deliquios  del  éxtasis, 
y  el  corazón  palpita  aceleradamente  como  si  quisiera  romper 
la  cárcel  que  lo  encierra,  y  nuestras  manos  se  sienten  inca- 
paces para  el  frenesí  del  aplauso  y  un  terror  religioso  nos  sub- 
yuga, porque  nos  parece  que  cuando  el  poeta  haga  silencio 
el  cielo  va  a  romperse  y,  rodeada  de  ángeles,  la  Divinidad 
misma  va  a  descender  para,  en  la  gloria  de  la  teofanía,  res- 
poder  con  un  cántico  de  sus  labios  creadores  a  aquellos  tiernos 
cantares  del  amante. 

EL  ARPA  EOLIA  .  .  . 


Pero  no  sólo  cuando  siente  la  Belleza  Increada  el  místico 
es  artista:  lo  es  también  cuando,  dejando  por  un  momento 
de  mirar  hacia  lo  alto,  vuelve  los  ojos  — acostumbrados  al  éx- 
tasis—  hacia  las  cosas  de  acá  abajo.  Sabedor  de  que  cuanto 
existe  es  obra  del  Amado,  a  él  le  place  irse  por  los  senderos 
de  la  vida  en  busca  de  los  vestigios  que  éste  dejó  en  sus  obras, 
vestigios  que,  procediendo  de  la  Belleza  por  esencia,  no  pueden 
ser  sino  rasgos  de  hermosura.  De  ahí  que  él  se  detenga  arro- 
bado ante  los  seres  al  parecer  más  insignificantes  y  humildes, 
y  aun  conciba  por  ellos  un  amor,  para  nuestra  común  trivia- 
lidad, inexplicable.  De  ahí  que  sus  ojos  sean  tan  ingenuos 
como  los  de  un  niño  y  vea  todas  las  cosas  con  aquella  misma 
mirada  la  admiración  con  que  el  primer  hombre  debió,  en  la 
alegría  del  Paraíso,  contemplar  la  núbil  doncellez  de  la  na- 
turaleza. De  ahí,  en  una  palabra,  la  conveniencia  de  su  es- 
píritu con  el  genuino  espíritu  del  verdadero  artista.    Para  el 
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místico,  como  para  éste,  nada  hay  despreciable  ni  viejo;  cada 
sér  oculta  un  tesoro  y  todo  se  mantiene  fresco  y  fragante,  con 
frescura  de  mañana  y  fragancias  de  capullos  entreabiertos. 
La  sensibilidad  del  uno,  lo  mismo  que  la  del  otro,  adquiere  la 
finura  de  aquellas  arpas  de  variadísimo  y  rico  cordaje  que,  a 
cualquier  movimiento  del  aire,  a  cualquier  ruido,  aun  el  más 
leve,  responden  con  una  vibración,  como  con  un  suave  sus- 
piro .  .  . 

Veréis,  pues,  las  íntimas  relaciones  que  el  misticismo 
guarda  con  el  arte  y,  en  especial,  con  la  poesía,  a  la  que  pri- 
meramente competen  las  excelencias  expresadas  por  este  alto 
nombre. 

DIAMANTE  MAGNIFICO  .  .  . 


San  Francisco  de  Asís  es  el  más  preclaro  ejemplo  del  mís- 
tico poeta.  En  él  este  carbón  miserable,  que  es  la  naturaleza 
humana,  bajo  el  influjo  misterioso  de  la  gracia,  cristalizó  en 
el  diamante  del  más  excelso  misticismo,  diamante  cuyo  tré- 
mulo brillo  son  irradiaciones  de  arte  y  de  belleza.  Cuando 
los  rosales  de  la  juventud  empurpuraban  el  camino  de  su  vida, 
una  enfermedad  es  la  ocasión  propicia  para  que,  reconcen- 
trándose en  sí  mismo,  suba  a  contemplar  — en  la  calma  de  la 
meditación  y  en  el  silencio  del  dolor —  la  Belleza  Increada. 
Desde  aquel  momento  su  corazón  ya  no  ansiará  sino  la  frui- 
ción de  aquella  Belleza,  y  si  se  levantará  del  lecho  sano  del 
cuerpo,  su  alma  quedará  para  siempre  enferma  con  la  vivifi- 
cante calentura  del  amor  divino,  fiebre  de  infinito  que,  au- 
mentando siempre  en  grados,  lo  acompañará  hasta  el  minuto 
mismo  de  la  muerte.  En  el  cuerdo  delirio  de  esta  fiebre,  re- 
nunciará a  todos  los  bienes  terrenos  y  llegará  a  ser  incompa- 
rablemente rico  de  pobreza.  Gustará  al  principio  de  la  vida 
cenobítica  y  allí,  en  la  santa  hurañía  de  los  antiguos  Padres 
eremitas,  el  amor  divino  acabará  de  henchir  su  corazón  y, 
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cuando  ya  rebose,  saldrá  de  nuevo  al  mundo  para  regalar 
— ¡él,  que  no  tenía  sino  pobreza! —  el  tesoro  ante  el  cual  los 
metales  preciosos  son  como  un  puñado  de  ceniza:  el  tesoro  de 
su  palabra,  el  inapreciable  tesoro  de  su  ejemplo. 

De  ahí  en  adelante  su  vida  será  el  mayor  y  mejor  de  sus 
poemas  y  su  misticismo  tendrá  por  aureola  la  poesía:  es  el 
carbón  cristalizado  ya  en  la  gloria  del  diamante  . . . 

COMO  EN  LOS  DIAS  DE  APOLO  .  . . 


Dotado  de  una  voz  muy  armoniosa,  Francisco  se  declarará 
juglar  y  heraldo  del  Gran  Rey  y,  cantando  trovas  al  Amado, 
vagará  por  calles  y  plazas  en  solicitud  de  una  limosna  para 
reconstruir  templos  ruinosos.  Y  aquellas  trovas,  compuestas 
por  él  mismo  en  una  lengua  que  parece  hecha  tan  sólo  para 
exprimir  ternuras  y  para  hablarla  cuando  se  paladea  miel,  y 
cantadas  con  ese  profundo  sentimiento  que  únicamente  el 
amor  sabe  poner  en  la  palabra,  obligarán  a  los  hombres  a  re- 
cogerse en  sí  mismos,  a  mirar  el  fondo  no  siempre  tranquilo 
y  puro  de  sus  conciencias  y  aun  obtendrán,  en  el  orden  moral, 
el  maravilloso  efecto  que  según  la  fábula  conseguían  en  el  fí- 
sico los  cantos  de  Apolo,  cuando  desterrado  del  Olimpo,  apa- 
centaba, en  compañía  de  rústicos  labriegos,  mansos  bueyes  y 
Cándidas  ovejas  en  los  ubérrimos  declivios  de  Tesalia  y  al  són 
de  su  lira  y  al  tono  melodioso  de  su  voz  atraía,  no  sólo  a  los 
tímidos  cervatillos  recentales,  sino  también  a  los  gualdos  leo- 
nes coronados  de  las  selvas  que,  apresurados  y  jadeantes,  ve- 
nían a  escuchar  la  dulce  voz  de  aquel  pastor  desconocido;  le 
lamían,  sumisos  y  mimosos,  los  piés  con  sus  lenguas  encen- 
didas como  llamas;  y,  cual  si  se  olvidaran  de  su  fiereza  car- 
nicera, suavemente  adormecidos  por  la  inefable  armonía  de 
aquellos  cánticos,  apoyaban  sus  cabezas  melenudas  sobre  los 
mórbidos  testuces  de  los  recién  nacidos  terneritos  . . . 
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Viendo  en  todos  los  seres  la  otara  del  Amado,  descubriendo 
en  ellos  impresas  las  líneas  de  los  dedos  creadores,  Francisco 
concebirá  por  ellos  un  amor  tan  ardiente  que  cuando  quiera 
nombrarlos,  en  sus  labios  sólo  florecerá  — como  una  rosa — 
esta  tierna  palabra:  hermano. 

Y  así  nos  hablará  de  la  hermana  agua,  que  es  muy  útil  y 
humilde  y  preciosa,  y  del  hermano  asno,  resignado  y  paciente, 
y  del  hermano  fuego,  por  el  cual  hay  luz  en  la  noche  y  que  es 
bello,  alegre,  robusto  y  fuerte,  y  enseñará  a  sus  frailes,  estimu- 
lándolos a  la  penitencia,  que  la  hermana  ceniza  es  casta . . . 

Su  amor  se  extenderá  hasta  los  más  humildes  animales  e 
impulsado  por  él,  apartará  del  camino  público  los  gusanillos 
para  que  el  casco  de  un  jumento  o  el  pie  inclemente  de  un 
hombre  no  extinga  sus  vidas;  y  si  en  la  vía  de  Siena  le  re- 
galan, durante  los  rigores  del  invierno,  unas  tórtolas,  sobre  el 
pecho,  bajo  la  cogulla,  las  llevará  al  convento,  y  en  fabricarles 
nidos  serán  maestras  sus  manos  penitentes.  En  la  estación 
de  los  fríos  y  de  las  nieves,  dará  a  las  abejas  miel  y  vino,  por- 
que ellas  son  obreras  muy  activas  del  santuario  y  ofrecen  al 
Amado  el  sacro  presente  de  la  cera.  Pasando  bajo  una  enra- 
mada, sea  alabado  nuestro  Creador,  hermano  faisán,  dirá  son- 
riendo candorosamente;  y,  en  un  mediodía  canicular,  debes 
cantar  las  alabanzas  de  Dios,  hermana  cigarra,  murmurará 
con  sencillez  encantadora,  y  el  animalito  obedecerá  al  punto 
llenando  el  aire  con  su  monótona  canción  estridente,  hasta 
que  Francisco,  no  por  fastidio,  sino  por  juzgarla  cansada,  le 
diga:  basta,  hermanita  mía. 

En  el  otoño  de  su  vida,  retirado  a  las  soledades  del  Al- 
hernia,  durante  una  calma  noche  estrellada,  la  música  de  un 
ruiseñor  lo  dejará  por  algunos  instantes  arrobado,  suspenso: 
como  en  sus  mejores  días  juveniles,  el  fuego  de  la  inspiración 
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volverá  a  arder  con  ímpetu  en  su  corazón;  trovas  improvi- 
sadas y  dulcísonas  pondrán  a  vibrar  sus  labios  ya  marchitos, 
y  un  verdadero  desafío,  un  galante  torneo  se  establecerá  entre 
Francisco  y  el  alado  rey  de  la  armonía,  enmudeciendo  el  uno 
cuando  el  otro  canta,  hasta  que  — falto  de  voz —  Francisco, 
pleno  de  júbilo  exclame:  Venciste,  hermanito  ruiseñor.  Y  algo 
más  hermoso  aún  verán  entonces  las  estrellas,  porque  el  pa- 
j  arillo,  con  la  cortesanía  y  gentileza  propias  de  aquella  edad 
caballeresca,  volará  al  punto  a  saludar  a  su  contendor,  quien 
lo  acariciará  como  a  un  niñito,  exultante  de  entusiasmo  al 
ver  obra  tan  perfecta  del  Amado  . . . 

Ni  las  flores  podían  quedar  exentas,  siendo  tan  bellas,  del 
amor  expansivo  de  Francisco.  Precepto  especial  dará  a  sus 
frailes  para  que  en  los  huertecillos  de  sus  conventos  reserven 
siempre  una  parcela  destinada  al  cultivo  de  ellas,  como  que 
son  maestras  consumadas  de  virtud  y  con  las  lenguas;  de  seda 
y  terciopelo  de  sus  pétalos  nos  conversan,  en  plácticas  muy 
subidas,  del  que  les  dió  la  vida  e  hizo  de  sus  cálices  unas  breves 
ánforas  de  perfumes  exquisitos. 

EL  HERMANO  CORDERO  Y  SOR  ALONDRA  .  . . 


De  su  predilección  especial  gozarán  los  corderos  y  las 
alondras:  con  santa  iracundia  maldecirá  a  un  cerdo  que  dió 
muerte  a  su  corderito,  y  ante  el  cadáver  de  éste  prorrumpirá 
en  ternísimas  lamentaciones  y  sollozos,  añorando  aquel  otro 
Cordero,  blanco  e  inocente,  que  murió  por  los  pecados  del 
mundo.  Mientras  more  en  la  Porciúncula,  un  cordero  lo  se- 
guirá a  todas  partes,  y  será  mudo  testigo  de  sus  éxtasis  y  aun 
al  templo  mismo  lo  acompañará,  donde  su  balido,  uniéndose 
al  canto  de  los  frailes,  si  desentonará  la  música  para  nuestros 
oídos  mortales,  a  los  oídos  del  Señor  agregará  una  nueva  y 
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muy  hermosa  nota:  la  de  los  seres  irracionales  que,  en  con- 
sorcio con  las  almas,  cantan  como  pueden  la  gloria  de  su  Sa- 
biduría y  la  plenitud  de  su  Bondad. 

Francisco  mismo  nos  explicará  su  predilección  para  las 
alondras:  "Nuestra  hermana  alondra.  — decía  a  sus  hijos — 
tiene  capucha  como  nosotros  y  es  muy  humilde,  pues  va  de 
ordinario  por  las  orillas  de  los  caminos  asoleados  y  polvorien- 
tos buscando,  como  el  pobre  la  limosna,  granitos  de  trigo  y 
avena.  Sus  plumas  son  del  mismo  color  de  la  tierra  y  nos 
dan  ejemplo  de  no  ostentar  vestiduras  ricas,  delicadas  y  vis- 
tosas, sino  simples,  pobres,  sencillas.  Cuando  levanta  el  vuelo 
alaba  a  Dios  muy  suavemente,  como  lo  hacen  los  buenos  re- 
ligiosos al  abandonar  las  cosas  terrenales". 

Al  acercarse  la  fiesta  de  Navidad,  es  decir,  la  fiesta  más 
tierna  del  Amado,  su  corazón  no  podrá  casi  contener  la  ale- 
gría y  predicará  para  que  a  los  bueyes  y  a  los  asnos  les  den 
esa  noche  heno  en  mayor  copia  y  aun  llegará  a  decir  con  in- 
genuidad infantil:  "Si  hablara  con  el  Emperador  le  rogaría 
que  reuniera  una  Dieta  general  para  que  todos  los  nobles  y 
ricos-hombres  regaran  por  las  vías  granitos  de  trigo  en  abun- 
dancia, a  fin  de  que  en  un  día  de  tanto  júbilo  y  solemnidad 
se  recreen  los  paj arillos,  especialmente  las  hermanitas  alon- 
dras ..." 

Y  los  corderos  y  las  alondras  le  devolverán  con  amor  su 
amor:  uno  de  aquellos,  regalado  por  él  a  una  matrona  romana, 
dará  su  Cándido  vellón  para  tejer  el  hábito  que  acompañará 
al  Santo  en  su  sepulcro  y  que  al  correr  de  los  años  habrá  de 
confundirse  con  el  polvo  de  sus  huesos;  y  cuando  esté  en  la 
agonía  y  pronuncie  aquellas  inmortales  palabras:  Hermana 
Muerte,  bienvenida,  parvadas  de  alondras  rodearán  la  Por- 
ciúncula  y  en  sus  cantos  habrá  ayes  de  despedida,  gemidos 
incontenibles  de  huérfanos,  devoto  clamoreo  de  plegarias  . . . 
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EL  CUENTO  DEL  CARACOL .  .  . 


Con  estos  hechos  que,  al  correr  de  la  oración,  os  he  ido 
citando,  entresacados  de  la  vida  de  Francisco  y  de  aquel  pri- 
moroso libro,  intitulado  "Las  Florecillas",  — especie  de  devo- 
cionario lleno  de  fragantes  hojas  desecadas —  con  estos  hechos 
he  pretendido  mostraros  el  alma  artista  del  "Poverello"  de 
Asís,  artista  — no  ya  sólo  por  el  temperamento  y  por  haber  na- 
cido y  alentado  en  medio  a  ese  gran  tiesto  de  flores,  que  es 
Italia —  sino  porque,  siendo  místico  excelso,  sabía  ver,  tras  la 
cosa  más  humilde,  la  belleza  inefable  de  la  Divinidad,  así  como 
en  cualquiera  porción  de  agua  tranquila,  bien  sea  en  la 
enorme  turqueza  de  los  lagos  o  en  el  turbio  espejo  del  pan- 
tano, podemos  ver,  durante  el  día,  el  azul  del  cielo  con  el  gran 
diamante  de  su  sol  y  las  galas  de  sus  nubes  y,  durante  la 
noche,  la  negrura  del  firmamento  con  la  espléndida  perla  de 
su  luna  y  la  millonaria  joyería  de  sus  estrellas  . . . 

He  oído  contar,  o  he  leído,  no  recuerdo  cuándo  ni  dónde, 
que  un  marino,  encarcelado  en  los  sótanos  de  feudal  castillo, 
se  consolaba  en  la  obscuridad  de  su  prisión,  llevándose  al  oído 
un  caracol,  mediante  el  cual  escuchaba  ios  tumbos  solemnes 
del  océano,  la  cabalgata  ruidosa  de  las  ondas  que  se  persi- 
guen veloces  sin  lograr  alcanzarse,  el  estruendo  soberano  del 
mar.  De  modo  semejante,  para  San  Francisco,  el  sér  más  hu- 
milde era  un  mágico  caracol  que  le  hacía  escuchar  las  arme- 
nías  del  cielo,  el  aletear  de  los  querubines  y  las  inauditas  mú- 
sicas de  la  eternidad  . . . 

LO  QUE  SOÑE  EN  EL  MAR  .  .  . 


Esta  conversación  que  he  tenido  con  vosotros,  este  vuelo 
de  golondrinas  se  ha  prolongado  más  de  lo  que  yo  hubiera 
querido  y  precisa  cerrar  ya  la  portezuela  de  la  jaula;  pero 
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hay  aún  algunas  avecillas  que  pugnan  por  salir.  Por  ser  las 
últimas,  son  también  las  más  atrevidas.  Abusando  tal  vez  de 
vuestra  benevolencia,  les  daré  libertad. 

Hace  años  tuve  en  el  mar  un  sueño,  el  más  inverosímil 
quizás  de  todos  los  sueños,  que  ahora  mi  fantasía  se  entretiene 
en  reproducir  con  perfecta  vividez. 

Soñé  que,  durante  una  noche  de  luna,  cielo  sereno,  cons- 
telaciones titilantes,  me  fué  dado  ver  las  puertas  del  Paraíso 
en  un  punto  del  firmamento  que,  ya  despierto,  nunca  pude 
precisar.  Eran  puertas  de  puro  oro  bruñido  y  cincelado.  So- 
bre la  escala  que  hasta  ellas  llegaba,  como  una  alfombra  de 
finas  pieles  blancas  se  tendía  una  nube,  clavada  con  luceros. 
Y  por  aquella  escala  subía,  callandito,  un  hombre  demacrado, 
color  de  pergamino,  vestido  con  áspera  cogulla,  las  manos  cru- 
zadas sobre  el  pecho,  los  piés  descalzos,  sobre  la  espalda  caída 
la  capucha:  era  Francisco,  el  Santo  y  Poeta  de  Asís.  Como 
encontrara  las  celestiales  puertas  apenas  entornadas,  aprove- 
chando tan  buena  coyuntura,  Francisco,  el  de  los  piés  des- 
nudos, en  puntillas  entró  a  la  morada  eterna.  Atravesó  los 
vestíbulos  y  las  amplias  galerías,  cada  una  de  cuyas  columnas 
es  un  solo  diamante . . .  Todo  estaba  solitario  y  silencioso: 
aun  los  ángeles  dormían,  con  las  alas  plegadas  .  . .  Movido 
por  la  curiosidad  penetró  en  un  salón,  cuya  puerta  halló  en- 
treabierta y,  de  repente  y  sin  saberlo,  se  encontró  en  la  al- 
coba de  Jesús  .  .  .  Reclinado  en  su  lecho  de  gloria,  el  Divino 
Señor  dormía  y  soñaba  quizás ...  De  su  rostro  sonriente  bro- 
taba una  claridad,  como  la  de  una  lámpara  velada  por  pan- 
talla de  alabastro,  que  iluminaba  con  suave  fulgor  la  estan- 
cia.. .  Jesús  se  había  descubierto  el  pecho  y  mostraba,  abierta 
y  roja,  como  unos  labios  en  oración  perpetua,  la  herida  del 
costado . . . 

Francisco,  cauteloso,  se  fué  acercando  al  lecho  del  Maes- 
tro; curiosamente  miró  por  la  herida;  introdujo  por  ella  su 
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mano  como  lo  hiciera  Tomás  en  el  Cenáculo;  tomó  el  adorable 
corazón,  lo  arrancó,  y  a  paso  acelerado  salió  del  aposento  de 
Dios  y  del  celeste  alcázar,  rumbo  a  la  tierra,  con  la  divina 
entraña  palpitante  oculta  bajo  su  burda  vestimenta  de  men- 
digo . . .  Cuando  llegó  acá  abajo,  en  el  oriente  florecían  ya  las 
azucenas  del  alba!  Y  vi  entonces  que  a  encontrarlo  volaban 
de  prisa  las  alondras,  y  corrían  en  tropel  rebaños  de  corde- 
ritos,  blancos  como  espumas ...  Y  algo  extraño  se  notaba  en 
las  alondras,  pues  con  sus  alas  pretendían  formar  como  un 
palio  sobre  la  cabeza  de  Francisco,  y  algo  especial  sentían  los 
corderitos:  pues  balaban  cerno  cuando,  sin  ver  aún  al  pastor, 
conocen  olfateando  que  se  acerca,  porque  en  las  alas  de  las 
brisas  — precediéndolo —  viene  su  olor,  leve  y  campestre . . . 

Mientras  esto  sucedía  en  la  tierra,  en  el  cielo  despertó 
Jesús  y  vivamente  preocupado  al  advertir  el  robo,  resolvió  de 
consuno  con  su  Eterno  Padre  descubrir  al  ladrón:  para  ello 
dispuso  que  sus  llagas  sacratísimas,  sus  heridas  redentoras 
aparecieran  en  el  piadoso  atrevido.  Y  he  aquí  que  brotaron 
en  los  piés,  en  las  manos  y  en  el  costado  de  Francisco  los  di- 
vinos estigmas! 

INTERPRETANDO  EL  SUEÑO  .  .  . 


Aquí  se  desvaneció  mi  ensueño,  pero  ahora  comprendo 
que  su  grácil  apariencia  inverosímil  encierra  una  verdad:  la 
taumaturgia  del  amor  llega  a  unimismar  de  tal  manera  el 
amante  con  el  Amado  que  ya  entre  ellos  no  existe  — para  usar 
de  una  frase  bíblica — ,  sino  un  solo  corazón  y  una  sola  alma. 
Francisco  tan  intensamente  amó  al  Señor,  que  su  corazón, 
en  cuanto  ello  es  posible  a  la  creatura  mortal,  alcanzó  a  ser 
uno  mismo  con  el  divino  de  Jesús. 

Pues  bien:  ningún  otro  corazón  pudo  apreciar  mejor  las 
bellezas  de  las  cosas,  aun  las  más  humildes,  que  el  corazón 
del  Salvador  cuando  moró  en  esta  tierra,  porque  El  mismo 
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— en  cuanto  Dios —  se  había  entretenido  en  formarlas  y  les 
regaló  un  reflejo  luminoso  de  su  hermosura  infinita.  Y  si 
San  Francisco  de  Asís  tuvo  ojos  zahoríes  para  descubrir  la 
belleza  hasta  en  los  seres  más  triviales,  ello  se  debe  a  que  en 
virtud  del  amor,  su  corazón  fué  uno  con  el  perfecto  de  Jesús, 
es  decir,  con  el  corazón  de  aquel  Supremo  Artista  que  así  fa- 
brica ese  minúsculo  mosaico  de  las  alas  de  las  mariposas  y 
labra  millares  de  facetas  en  el  ojo  de  un  insecto,  como  dirige 
con  su  dedo  divino  ese  concierto  inimitable  que,  siglos  há, 
toca  en  el  gran  teatro  del  espacio  la  inmensa  orquesta  de  los 
mundos . . . 
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Palabras  pronunciadas  el  24  de  febrero  de  1927,  ante 
el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  en  el  Colegio 
Pió  Latino  Americano.  Hallábanse  presentes  el  Dr.  Al- 
fonso Forcade,  Encargado  de  Negocios  de  Cuba  en  Italia, 
el  Sr.  Emilio  Lufriu,  Cónsul  General  en  Roma,  todo  el 
personal  de  la  Legación  y  del  Consulado  cubanos  y  la 
Colonia  de  este  país  residente  en  la  Ciudad  Eterna. 


Señor  Encargado  de  la  Legación  de  Cuba: 

Señor  Cónsul: 

Señores: 

Entre  los  signos  más  expresivos  de  benevolencia  y  de  ca- 
riño que  privan  en  buena  sociedad,  figura  en  primer  término 
el  de  las  invitaciones.  Al  exigir  a  nuestros  amigos  su  com- 
pañía en  una  hora  de  júbilo,  les  indicamos  claramente  el 
puesto  distinguido  que  ocupan  en  nuestros  afectos  y  el  deseo 
de  que  ellos  participen  de  nuestra  alegría,  o  sea,  del  mayor 
bien  con  que  podamos  deleitarnos  en  este  mundo,  ya  que  la 
alegría  es  una  anticipación  del  Paraíso. 

El  mismo  Divino  Maestro,  que  con  su  mirada  infinita, 
penetraba  y  abarcaba  este  abismo  del  corazón  humano,  usó 
de  la  invitación  como  del  signo  más  eficaz  para  manifestarnos 
su  amor.  En  una  de  sus  parábolas,  nos  pinta  el  Reino  de  los 
cielos  como  un  convite  -de  nupcias  principescas  y  a  Dios  como 
un  rey  magnánimo  y  magnífico  que  invitara  gentil  a  aquel 
convite.  La  misma  misión  excelsa  y  salvadora  que  El  trajo 
a  la  tierra,  se  nos  presenta  bajo  la  forma  de  una  invitación 
muy  insinuante:  la  que  por  su  medio  nos  hace  el  Padre  para 
que  vayamos  a  formarle  coro  y  compañía  en  aquella  perpetua, 
interminable  fiesta  de  la  gloria.  Véis,  pues,  cómo  la  invi- 
tación es  signo  inequívoco  de  afecto. 

Y  he  aquí  que  de  algunos  años  a  esta  parte,  la  Colonia 
Cubana  de  este  Colegio  viene  dando  a  mi  Patria  ese  signo  de 
cariño:  al  cumplirse  un  aniversario  glorioso  en  vuestra  his- 
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toria,  vosotros,  compañeros  cubanos,  habéis  siempre  invitado 
a  un  venezolano  para  que  os  acompañe  en  vuestros  júbilos  pa- 
trióticos. Este  año  he  sido  yo  el  favorecido  con  tan  alto  honor 
y  de  ahí  que  mi  gratitud  hacia  vosotros  esté  doblemente  em- 
peñada: por  el  amor  con  que  obsequiáis  a  mi  Patria  y  por 
haber  esta  vez  tenido  a  bien  tributarle,  en  la  humildad  de  mi 
persona,  dicho  obsequio. 

Y  sabed  que  con  vuestra  gentileza  proporcionáis  vivo  con- 
tento a  nuestros  corazones  venezolanos.  Hijos  nosotros  de 
Bolívar,  hemos  heredado  de  aquel  gran  Padre  el  amor  que  él 
profesara  a  vuestra  Patria.  La  libertad  de  Cuba  fué  idea  que 
obsesionó  permanentemente  a  aquel  cerebro  genial.  Ya  en 
1815,  cuando  proscrito  y  desprestigiado  vagaba  por  las  An- 
tillas en  busca  de  medios  para  libertar  a  América,  en  aquella 
carta  de  Jamaica,  célebre  por  los  relámpagos  proféticos  que  la 
iluminan,  observamos  cómo  él  dirige  sus  miradas  a  vuestras 
playas,  las  ve  erizadas  de  cañones  y  bayonetas  españolas,  com- 
prende que  ante  tal  aparato  bélico  Cuba  es  un  castillo  inex- 
pugnable y,  sin  embargo,  piensa  en  que  tal  potencia  debe  ser 
abatida  para  levantar  en  la  más  alta  almena  de  ese  castillo  la 
bandera  triunfadora  de  la  libertad.  "¿No  son  americanos  esos 
insulares?",  se  pregunta,  y  bien  sabéis  que  en  labios  de  Bo- 
lívar la  palabra  "americanos"  equivalía  a  hombres  libres,  dig- 
nos del  goce  pleno  de  todos  sus  derechos. 

Once  años  más  tarde,  culminada  ya  su  acción  guerrera 
y  en  la  cúspide  del  poder  y  de  la  gloria,  Bolívar  convoca  aquel 
célebre  Congreso  de  Panamá  y  ante  tan  augusta  asamblea  de 
naciones  expone  su  pensamiento  de  libertar  a  Cuba.  Ambi- 
cionaba él  lucir  sobre  su  pecho  heroico  la  estrella  de  gloria 
que  hoy  brilla  en  vuestra  bandera.  Circunstancias  que  no  es 
del  momento  expresar  volvieron  ineficaz  en  aquel  tiempo  el 
pensamiento  de  Bolívar;  pero  esa  idea  fué  una  semilla  de  ge- 
nerosa condición  que  los  vientos  llevaron  desde  las  manos  del 
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Libertador  hasta  vuestra  Patria  y  que,  conservada  allí  con  es- 
mero por  espíritus  nobles,  debía  dar,  andando  el  tiempo,  la 
fecunda  opulencia  de  su  fruto. 

Y  en  honor  vuestro  debo  recordar  ahora,  porque  ese  re- 
cuerdo es  un  nuevo  vínculo  entre  vuestra  Patria  y  la  mía,  que 
Cuba  supo  corresponder  al  afecto  de  nuestro  grande  Hombre. 
En  1823  una  Junta  de  patriotas  que,  a  despecho  de  las  se- 
veras vigilancias  españolas,  logró  formarse  con  el  fin  de  pro- 
clamar vuestra  independencia,  se  llamó  "Soles  de  Bolívar", 
nombre  que  escogió  para  que  le  sirviera  de  escudo  de  oro.  Mu- 
chos años  más  tarde,  vuestra  Patria  rindió  homenaje  altísimo 
a  nuestro  Héroe  cuando,  por  los  labios  excelsos  de  Martí,  hizo 
de  él  uno  de  los  elogios  más  justicieros  y  pomposos  que  hayan 
resonado,  para  honor  de  mortal,  en  la  rotunda  y  varonil  len- 
gua de  Castilla.  Por  ese  mismo  tiempo,  Cuba,  la  Cuba  libre 
del  futuro  noblemente  personificada  en  el  mismo  glorioso 
Martí,  hizo  cordial  visita  a  mi  Patria,  fraterna  visita  cuyo 
bello  recuerdo  aún  perdura,  con  vivideces  de  presente,  en  la 
memoria  de  Venezuela.  Cuando  las  puertas  de  Caracas  se 
abrieron  con  amor  de  casa  solariega  para  recibir  a  Cuba  en 
la  persona  de  su  ilustre  hijo,  vuestra  Patria  murmuró  — en 
la  culta  galantería  sincera  del  saludo —  estas  palabras,  sín- 
tesis de  todas  nuestras  glorias  y  de  todas  vuestras  esperanzas 
en  aquel  tiempo:  "El  poema  de  1810  está  incompleto  y  yo 
quise  escribir  su  última  estrofa". 

Súmase  a  estas  razones  especiales  que  comprometen  nues- 
tro cariño,  otra  que  se  extiende  a  todos  los  americanos.  Los 
pueblos  latinos  del  Nuevo  Continente  no  son  otra  cosa  que 
una  grande  y  única  familia  de  naciones.  Y  en  esta  vasta  fa- 
milia de  Repúblicas,  Cuba  es  la  de  menor  edad  y,  por  tanto, 
aquella  en  quien  se  concentren  el  afecto  y  la  ternura  de  sus 
hermanas  mayores. 
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Por  todo  lo  que  os  he  dicho,  yo  amo  a  vuestra  Patria.  La 
amo  además  por  esa  fuerza  irresistible  que  poseen  las  cosas 
bellas  para  señorear  los  corazones.  Ella  as  una  isla,  y  las  islas 
tienen  especiales  encantos  y  atractivos.  Colocadas  en  medio 
del  mar,  ellas  son  la  serenidad  en  medio  del  continuo  movi- 
miento, la  paz  inalterable  en  medio  a  la  guerra  sin  descanso. 
Con  sus  playas  tendidas  sobre  las  aguas  y  abiertas  a  todos  los 
horizontes,  semejan  corazones  amplios  y  plenos  de  generosi- 
dad, propicios  siempre  a  regalar  amor  sin  restricciones  ni  mi- 
ramientos egoístas;  y  si  sobre  esas  playas  se  levantan  a  veces 
de  trecho  en  trecho  los  farallones  imponentes,  enormes  rompe- 
olas naturales,  no  es  para  aterrarnos  con  el  ademán  de  un 
puño  gigante  que  amenaza,  sino  para  atraernos  con  la  gracia 
de  un  brazo  fuerte  y  amoroso  que  protege,  contra  los  ataques 
del  mar,  la  suave  tranquilidad  del  puerto.  Cuando  viajamos 
por  la  amplitud  ilímite  del  océano,  las  vemos  surgir  en  las 
lejanías  del  horizonte  con  la  misma  consoladora  alegría  con 
que  la  caravana  fatigada  ve  aparecer  en  lontananza  un  mazo 
de  palmeras  desplegadas  que  le  anuncian  la  frescura  del  oasis 
en  medio  a  los  ardores  desesperantes  del  desierto. 

Sobre  estas  bellezas  comunes  a  todas  las  islas,  la  vuestra 
agrega  notas  especiales  que  la  hacen  más  atrayente:  ella,  por 
sus  cañamieles  y  sus  colmenares,  es  como  un  gran  panal  que 
brindara  dulzuras  para  los  labios  del  hombre  y  cera  para  los 
altares  del  Señor.  Flotante  con  su  carga  de  dulcedumbres  en 
la  inmensidad  de  las  salobres  aguas  marinas,  se  me  presenta 
como  una  de  esas  almas  henchidas  de  bondad  que  raramente 
encontramos  en  este  mar  humano,  colmo  de  amarguras.  En- 
riquecida por  la  lozana  y  vigorosa  vegetación  tropical,  diríase 
un  gran  tiesto  de  flores  asomado  a  las  puertas  del  Atlántico. 

Uñense  a  estas  gracias  sensibles,  las  espirituales  que  or- 
namentan esa  isla:  ella  fué  la  cuna  de  Heredia,  y  los  arrullos 
con  que  el  océano  acariciara  esa  ci<na,  imprimieron  en  el 
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oído  de  aquel  niño  el  ritmo  soberano  que  más  tarde  debía 
vibrar  potente  en  la  canción  al  Niágara.  A  la  sombra  de  vues- 
tras palmeras  nació,  creció  y  cantó  aquel  poeta  de  color  bron- 
cíneo, pero  de  corazón  de  seda  que  conocemos  con  el  nombre 
dulcísimo  de  "Plácido".  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  ilus- 
tró a  vuestra  Patria  en  la  propia  ilustre  sede  de  las  letras 
castellanas.  Y  por  sobre  todos  estos  hijos  excelsos  de  Cuba, 
brilla  José  Martí,  el  hombre  de  facultades  múltiples,  especie 
de  Caballero  Cruzado  que  así  sabía  deslizar  sobre  la  lira  el 
plectro  de  oro  como  blandir  brillantemente  la  tizona  del  gue- 
rrero y  en  cuyos  labios  la  palabra  se  convertía,  según  hablara 
de  la  libertad  o  se  dirigiera  a  los  opresores,  en  clangores  triun- 
fales de  clarines  y  trompetas  o  en  terríficos  retumbos  de  ca- 
ñones y  tonantes  rugidos  de  furibundas  tempestades. 

Como  corona  y  remate  de  todos  estos  títulos  que  obligan 
nuestro  cariño  y  admiración  por  Cuba,  debo  citar  el  que  mo- 
tiva la  presente  reunión  ante  este  altar.  Hubo  en  la  anti- 
güedad un  pueblo  a  quien  Dios  entregó,  como  símbolo  sen- 
sible de  su  providencia  perenne  y  de  su  bendición  permanente, 
un  arca  construida  con  maderamen  precioso  y  recubierta  de 
oro  puro.  Y  esa  prenda  fué,  durante  la  vida  secular  de  aquel 
pueblo,  el  centro  esplendoroso  al  rededor  del  cual  giró  toda  su 
historia.  De  modo  semejante,  para  hacer  palpable  su  amor 
por  vuestra  Patria,  Dios  le  ha  regalado  esa  milagrosa  Imagen 
de  la  Virgen  de  la  Caridad,  verdadera  Arca  de  la  Alianza  que 
ha  sido  en  todo  tiempo  prenda  segura  de  las  bendiciones  di- 
vinas para  la  hermosa  Nación  antilllana. 

Si  damos  fe  a  los  antiguos  cronistas,  ya  los  aborígenes 
vieron  esa  imagen  maravillosa  antes  de  que  el  misionero  lle- 
gara hasta  ellos  con  la  antorcha  del  Evangelio  en  lo  alto  de 
su  cayado  apostólico.  Luego  presidió  la  conquista  y  cristiani- 
zación de  Cuba,  y  en  la  sonrisa  dulcísima  de  esa  Virgen  en- 
contró consuelos  inefables  el  pobre  indio  recién  convertido  y 
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brutalmente  ultrajado,  no  menos  que  el  mísero  negro  africano 
a  quien  la  impiedad  humana  arrancó  de  su  tierra  y  su  familia 
para  esclavizarlo  en  el  dolor  y  en  el  trabajo.  Durante  toda  la 
sucesiva  historia  hasta  nuestros  días,  la  Virgen  de  la  Caridad 
ha  tenido  extendida  sobre  Cuba  su  materna  mano  protectora 
y  continuará  extendiéndola,  porque  el  pueblo  cubano  sabe  co- 
rresponderá con  amor  y  gratitud  filiales. 

Prueba  de  esa  gratitud  y  amor  filiales  es  el  acto  presente. 
Para  conmemorar  el  aniversario  de  aquel  grito  de  libertad  que 
debía  finalmente  tener  por  eco  las  dianas  nunciadoras  de 
vuestra  independencia,  habéis  dispuesto,  oh  Cubanos,  la  cele- 
bración del  Supremo  Sacrificio  ante  el  altar  de  vuestra  Pa- 
traña, de  la  misma  suerte  que  el  pueblo  de  Israel,  en  sus  gran- 
des solemnidades,  se  llegaba  al  Tabernáculo  y  ofrecía  gran- 
diosos holocaustos  ante  el  arca  sagrada  del  Testamento. 

Dentro  de  pocos  momentos  levantaré  en  mis  manos,  por 
suma  dignación  divina  consagradas,  la  Hostia  sacrosanta  y 
blanquísima  y,  al  ofrecer  al  Padre  en  nombre  vuestro  ese  au- 
gusto Sacrificio,  estad  seguros  de  que  la  Virgen  de  la  Caridad 
lo  mirará  complacida,  y  a  mis  humildes  plegarias  sacerdotales 
unirá  ellas  las  suyas  maternas  y  omnipotentes  por  la  gran- 
deza, prosperidad  y  gloria  de  vuestro  pueblo. 

Tres  franjas  azules,  separadas  por  dos  blancas,  y  un  trián- 
gulo rojo  en  cuyo  centro  fulge  una  estrella,  constituyen  vues- 
tra bandera  nacional.  Entre  los  distintos  simbolismos  que 
pueden  encerrarse  en  esa  hermosa  enseña,  me  parece  encon- 
trar uno  muy  en  armonía  con  vuestra  posición  geográfica  y 
con  vuestra  historia  religiosa:  esas  franjas  azules,  separadas 
por  blancas,  me  hacen  ver  el  océano  cuando  se  corona  de  es- 
pumas; y  ese  triángulo  de  púrpura  se  me  presenta  como  Cuba 
entera,  ardiente  de  amor  por  la  Virgen  de  la  Caridad,  estrella 
de  fulgores  espléndidos  que  pone  en  vuestra  bandera  el  sello 
de  las  cosas  pertenecientes  a  los  cielos. 
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Discurso  pronunciado  el  24  de  mayo  de  1927.  para 
saludar  a  la  Peregrinación  Venezolana,  dirigida  por  el 
Pbro.  Dr.  J.  Fuentes  Figueroa,  en  la  visita  que  ésta  hizo 
al  Colegio  Pió  Latino  Americano. 


Compatriotas: 


Imaginaron  los  poetas  antiguos,  para  explicar  la  sorpren- 
dente casualidad  de  los  sucesos  en  la  vida  del  hombre,  una 
diosa  de  ojos  vendados  que  llevaba  en  la  mano  una  cornu- 
copia henchida  de  flores  y  asentaba  su  pie  sobre  la  movilidad 
de  una  rueda,  a  la  que  servían  de  sostén  y  dirección  dos  alas 
desplegadas.  Cuando  en  la  veloz  carrera  incontenible  de  las 
horas  nos  llega  un  momento  feliz,  es  — según  el  candoroso 
magisterio  de  aquellos  viejos  poetas,  sabios  de  la  belleza —  por- 
que esa  diosa,  la  Fortuna,  ha  volcado  sobre  nosotros  la  gracia 
de  sus  flores.  Pero  como  lleva  sobre  los  ojos  una  venda,  ella 
vierte  su  cornucopia,  en  la  que  se  guardan  las  felicidades,  sin 
miramientos  al  mérito,  ni  discreción  de  justicia;  y  como  apoya 
su  pie  sobre  una  rueda  regida  por  un  par  de  alas  abiertas  en 
la  expansión  del  vuelo,  difícilmente  vuelca  por  segunda  vez 
sobre  una  misma  persona  las  mismas  flores  de  su  precioso 
cuernecillo. 

Yo  debo  confesaros  que  esa  diosa,  no  obstante  su  volubi- 
lidad, es  conmigo  muy  amante  y  consecuente.  Ahora  mismo 
me  da  testimonio  de  su  cariño:  hace  un  año  que  me  concedió 
el  grato  honor  de  saludar,  en  nombre  de  mis  compañeros,  a 
la  Peregrinación  Venezolana;  hoy  me  dispensa  igual  alegría  y 
colma  mi  corazón  de  idénticos  placenteros  sentimientos. 

En  la  conversación  familiar  que  el  año  pasado  tuve  con 
los  peregrinos,  les  hablé  de  la  Patria  lejana  y  de  las  emo- 
ciones que  nos  causa  el  encuentro  con  un  compatriota  en 
tierra  extraña.   Estando  en  este  instante  embargada  mi  alma 
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por  idénticos  sentimientos,  según  os  acabo  de  expresar,  bien 
podría  repetir  hasta  en  la  misma  forma  aquellos  conceptos  si 
el  amor  patrio,  que  es  tan  rico,  no  suministrara  y  sugiriera 
ahora  a  la  infecunda  pobreza  de  mi  cerebro  otras  ideas  y  pu- 
siera en  la  rústica  desmaña  de  mis  labios  otras  palabras. 

La  ciudad  en  que  nos  encontramos,  amén  de  ser  el  centro 
diamantino  de  nuestra  Fe,  y  la  más  venerable  reliquia  histó- 
rica que  posee  el  orbe,  es  sagrada  para  nuestra  veneración  de 
patriotas. 

Hace  más  de  un  siglo  que  un  joven  de  muy  clara  y  noble 
prosapia  caraqueña  visitó  esta  ciudad.  Su  selecto  espíritu 
de  artista  fué  recogiendo  las  más  variadas  y  profundas  im- 
presiones al  admirar  uno  a  uno  los  monumentos  de  Roma,  las 
imponentes  ruinas  que  atestiguan  al  través  de  las  centurias, 
con  sus  mudas  voces  inmortales,  la  antigua  grandeza  y  es- 
plendor, y  las  basílicas  que  pregonan,  con  el  clamor  de  sus 
magnificencias,  el  glorioso  triunfo  perenne  de  la  idea  cris- 
tiana. Próxima  ya  la  partida,  el  joven  venezolano  quiso  con- 
templar el  conjunto  de  todos  esos  monumentos  ante  los  cuales 
había  sentido  vibrar  las  alas  de  su  espíritu  y  fuese  a  uno  de 
los  montes  aledaños  de  Roma.  Magnífico  panorama  apare- 
ció ante  la  brillante  negrura  atenta  de  sus  pupilas  inquietas. 
Aprisionada  por  la  protección  de  sus  murallas  milenarias  y 
afianzándose  en  sus  siete  colinas,  como  sobre  las  dunas  del  de- 
sierto la  leona,  la  gran  ciudad  parece  avizorar,  con  una  calma 
en  que  se  advierte  la  seguridad  de  su  potencia,  los  cuatro 
puntos  cardinales.  Desde  sus  muros  mismos  hasta  el  horizonte 
se,  tiende,  al  modo  de  una  amplia  alfombra,  la  Campiña  llena 
de  desolación  y  de  silencio.  El  viejo  Tíber,  turbio  y  aburrido, 
camina  hacia  la  ciudad  con  su  paso  lento  de  cansancio.  Y 
entre  las  múltiples  calzadas  que  allá  mismo  se  dirigen,  dis- 
tingüese la  Via  Apia  por  su  orla  fúnebre  de  ilustres  sepulcros 
olvidados.  , 
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Allá,  dentro  del  cerco  formidable  de  los  muros,  se  alcan- 
zan a  divisar  el  Coliseo,  el  Foro,  el  Palatino  . .  .  supérstite  osa- 
menta de  una  civilización  y  poderío  inmensos  para  siempre  fe- 
necidos; sobre  el  bello  desorden  del  poblado,  surgen  por  do- 
quiera los  campanarios  y  cúpulas  de  centenares  de  templos, 
vastos  estuches  de  mármol  y  de  pórfido  donde  el  Arte  guarda 
sus  tesoros;  sobresalen  las  terrazas  de  palacios  y  monasterios, 
enmarcadas  por  elegantes  cornisas,  las  columnas  con  sus  cru- 
ces o  santos,  los  hieráticos  monolitos,  enhiestos  y  rígidos.,  en 
su  recia  actitud  de  meditabundos  penitentes  estilitas;  y  presi- 
diendo tan  soberano  como  grandioso  conjunto,  dominándolo 
todo  y  por  sobre  todo  encimándose,  se  destaca  la  enorme  tiara 
con  que  las  manos  creadoras  de  Miguel  Angel  coronaron  la 
augusta  cabeza  de  la  Basílica  Vaticana. 

Y  mientras  el  joven  venezolano  clavaba  largamente  sus  ojos 
en  aquel  cuadro  de  grandeza,  por  su  espíritu  empezaron  a 
desfilar  los  siglos  en  una  como  solemne  y  pausada  procesión 
de  patriarcas.  Y  a  medida  que  aquella  procesión  avanzaba, 
un  desasosiego  torturante  sobrecogió  a  su  corazón,  porque 
a  sus  oídos  iban  llegando  — como  ecos  cada  vez  más  precisos — 
gritos  desesperados  de  esclavos,  estruendo  de  batallas  donde 
perecen  naciones,  alaridos  de  moribundos,  ayes  de  prisione- 
ros sepultos  en  antros,  rugidos  maldicientes  de  gladiadores 
agonizantes,  ensordecedores  lamentos  y  clamores,  en  fin,  de 
todos  aquellos  pueblos  que  Roma  oprimió  con  su  poderosa 
garra  de  leona;  y  cuando  escuchó  vítores  triunfales,  y  rodar 
de  carros  victoriosos,  y  explosiones  de  júbilo,  y  clangores  de 
clarines,  y  estrépito  de  murallas  que  se  desploman  para  abrir 
paso  a  triunfadores,  y  sonoro  roce  de  escudos  con  los  már- 
moles del  Capitolio  y  músicas  verbales  de  epinicios  vibrantes 
y  de  encendidas  oraciones  eucarísticas,  no  encontró  gusto  en 
tan  magnífica  pompa  de  apoteosis,  porque  sobreponiéndose 
a  todo  aquel  jubiloso  ruido  triunfal  se  oía,  como  desacordado 
acompañamiento,  un  trágico  rastrear  de  cadenas . .  . 
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Formando  contraste  con  todos  estos  estruendos  del  mun- 
do y  de  los  hombres,  a  sua  oídos — ansiosos  de  recoger  hasta  el 
eco  de  las  pisadas  de  los  siglos— llegó  de  muy  lejos,  de  más 
allá  de  los  horizontes  romanos,  con  la  suave  solemnidad  de 
una  música  de  arpas,  la  voz  dulcísima  de  un  Rabino  que  pro- 
clamaba la  igualdad  de  todos  los  hombres,  hijos  de  un  mismo 
Padre  celeste,  y  mandaba  con  mandamiento  categórico  el 
amor  de  unos  a  otros.  Un  calofrío  de  emoción  sagrada  estre- 
meció a  aquel  joven  compatriosa  nuestro  al  escuchar  tan  pro- 
fundas como  tiernas  palabras  y,  apreciando  la  antítesis  entre 
esta  conmovedora  enseñanza  y  aquellos  clamores  precedentes, 
la  noble  indignación  por  las  humanas  injusticias  puso  a  her- 
vir toda  su  sangre.  Y  por  una  asociación  de  ideas  no  difícil, 
pensó  en  su  Patria,  la  bella  y  lejana  Venezuela,  y  la  vió  como 
a  pobre  esclava,  sumida  en  la  ergástuia  de  la  Colonia,  sin  más 
consuelo  que  sus  lágrimas.  Entonces  uno  como  delirio  febril 
enciende  su  cerebro,  toda  la  fuerza  y  lozanía  juveniles  ponen 
vigor  de  palpitaciones  en  su  corazón,  un  temblor  como  de 
arúspice  ante  la  abierta  y  reveladora  entraña  de  la  víctima 
discurre  por  su  cuerpo,  se  siente  llevado  sobre  el  tiempo  por 
el  espíritu  profético  y,  con  el  seguro  acento  de  los  grandes 
videntes  inspirados,  prorrumpe  ante  su  Maestro,  que  lo  acom- 
pañaba, en  estas  palabras  estupendas:  "Juro  por  el  Dios  de 
mis  padres,  juro  por  ellos,  juro  por  mi  honor,  juro  por  la  Pa- 
tria que  no  daré  descanso  a  mi  brazo  ni  reposo  a  mi  alma  hasta 
que  haya  roto  las  cadenas  que  nos  oprimen  por  voluntad  del 
poder  español". 

Y  aquel  joven  compatriota  nuestro  cumplió,  como  bien 
lo  sabéis,  su  juramento.  Y  por  haberlo  cumplido,  las  genera- 
ciones presentes  lo  conocen  y  glorifican,  tal  como  lo  conocerán 
y  glorificarán  las  futuras  gentes,  con  el  nombre  y  la  gloria 
de  "Libertador". 
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Véis,  pues,  cómo  Roma  es  sagrada  para  nuestro  patrio- 
tismo, porque  fué  aquí  donde  Bolívar  tuvo  revelación  clara 
de  su  misión  de  libertad  y  conciencia  de  que  sobre  sus  hom- 
bros empezaban  a  nacer  vibrantes  dos  alas  de  cóndor. 

Ese  juramento,  levantado  y  majestuoso  como  un  arco  de 
triunfo,  constituye  hasta  por  su  pomposo  corte  clásico  y  la 
gallarda  altivez  de  la  énfasis,  la  primera  estrofa  de  esa  epo- 
peya que  es  la  vida  del  Libertador.  Bien  puede  afirmarse  que 
toda  la  epopeya  está  virtualmente  en  esa  solemne  estrofa  in- 
troductoria, a  la  manera  del  árbol  gigante  en  el  minúsculo 
corazón  de  la  semilla:  cuando  entre  el  pavor  del  terremoto 
pronuncie  atrevidas  palabras,  o  en  la  angustia  de  Casacoima 
describa  sus  empresas  venideras,  o  en  Pativilca  ante  el  peli- 
gro inminente  y  el  fracaso  probable  lance  aquel  lacónico  y  su- 
blime "¡Triunfar!",  fino  y  terrible  como  un  puñal,  Bolívar 
no  hará  sino  ratificar  el  juramento  de  su  mocedad;  y  cuando 
emprenda  la  caballeresca  aventura  de  sus  campañas,  y  libre 
batallas  sin  número,  y  obtenga  victorias  imposibles,  y  reúna 
Congresos,  y  cree  Repúblicas  y  dicte  Constituciones  sapientí- 
simas, su  obra  será  sólo  la  realización  y  cumplimiento  leales 
de  aquellas  imperativas  palabras  juratorias  que  resonaron  bajo 
el  cielo  latino. 

Por  tanto,  debéis  mirar  a  Roma,  no  sólo  con  la  devota 
veneración  del  creyente,  sino  también  con  la  piedad  del  pa- 
triota, con  esa  misma  piedad  que  invade  nuestros  espíritus  al 
visitar  aquellos  campos  que  los  soles  de  hace  un  siglo  vieron 
empurpurados  con  la  sangre  mártir  de  nuestros  libertadores. 
Unid  ahora  en  vuestros  corazones  la  fe  radiante  del  católico 
convencido  con  el  amor  ardoroso  del  patriota  entusiasta. 
Nuestra  misma  Historia  nos  impone  esa  unión  íntima  entre 
la  Fe  católica  y  el  amor  patrio:  fijáos  en  una  curiosa,  mejor 
diré,  providencial  coincidencia:  ante  Roma,  ciudad  sagrada, 
donde  triunfa  el  trono  del  Pontífice  Sumo  y  se  eleva  el  mayor 
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de  los  templos  edificados  a  Dios,  jura  nuestro  Libertador  la 
independencia  de  la  Patria.  Cuatro  años  más  tarde,  en  un  día 
sagrado,  el  más  venerando  del  calendario  cristiano,  el  Jueves 
Santo,  "nace  Colombia".  Así  la  epifanía  del  genio  y  la  nati- 
vidad  de  la  Patria  se  realizan  al  amparo  de  la  Religión  y  pre- 
sentan el  sacro  carácter  de  las  cosas  que  han  recibido  las  ben- 
diciones del  Señor. 

Acostumbran  Gobiernos,  Academias  y  Corporaciones,  en 
casos  especiales,  acuñar  medallas  que  perpetúen  en  la  diu- 
turnidad  del  metal  el  recuerdo  de  algún  acontecimiento  ex- 
celso, digno  de  pasar  a  la  Historia.  En  vuestro  porvenir,  la 
memoria  de  vuestra  visita  a  Roma  será  como  una  de  esas  me- 
dallas recordatorias.  Al  contemplarla  en  vuestra  serena  an- 
cianidad, veréis  en  el  anverso,  sin  duda  alguna,  la  efigie  del 
Papa,  cuya  vista  os  ha  causado  emoción  inefable,  quizás  la 
máxima  que  hayáis  experimentado  en  vuestros  días.  Placería 
a  mi  corazón  que  mi  palabra  tuviera  en  este  momento  la  fina 
virtud  del  buril  para  grabar  el  reverso  de  esa  medalla  conme- 
morativa. Así  vosotros  veríais  en  aquel  lejano  futuro,  aun- 
que torpemente  diseñada,  la  figura  de  Bolívar  adolescente  en 
el  acto  de  jurar  la  libertad  de  América  y  leeríais  en  derredor 
esta  simple  leyenda:  "Recuerdo  de  los  alumnos  venezolanos 
del  Colegio  Pío  Latino  Americano  '. 
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Símbolos  de  Juventud 


Discurso  pronunciado  el  21  de  agosto  de  1927,  en  la 
Sesión  de  Clausura  del  Congreso  de  la  Juventud  Cató- 
lica, celebrado  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano. 


Muy  Reverendo  Padre  Rector: 
Honorable  Presidencia  del  Congreso: 
Señores  Congresistas: 
Señores: 

MIRANDO  MI  ESCRITORIO  .  . 


He  procurado  buscar  — obedeciendo  a  incorregible  defecto 
de  mi  naturaleza —  una  imagen  que  compendie,  en  la  fugaz 
armonía  de  sus  líneas,  lo  que  ha  sido  este  Congreso;  pero  mi 
fantasía,  aterida  por  la  frialdad  inmisericorde  de  los  cánones, 
se  ha  negado  en  absoluto  a  suministrarme  el  fantasma  apete- 
cido. Con  insistencia  la  oprimí  para  arrancarle  lo  que  anhe- 
laba mi  espíritu  sin  obtener  otro  efecto  que  la  decepción  y  el 
cansancio.  Así,  cansado  y  vencido  por  mi  propia  impotencia, 
clavé  mis  miradas  en  los  objetos  que  tenía  ante  los  ojos,  sobre 
la  monástica  pobreza  de  mi  escritorio:  unos  cuantos  libros 
amontonados  en  aburrida  displicencia  de  desorden. 

Se  me  ocurrió  entonces  entretenerme  en  el  pensamiento 
de  lo  que  es  un  libro:  es  sencillamente  (me  decía  una  secreta 
voz  interior)  la  transitoria  palabra  de  un  hombre  dotada  de 
perdurable  consistencia,  de  inapagable  resonancia;  la  idea  en- 
carnada en  formas  sensibles  y  diuturnas,  merced  a  unos  cuan- 
tos signos  simbólicos  grabados  sobre  la  blanca  finura  del  pa- 
pel. Allí,  en  aquella  fina  blancura,  están  despiertas  y  vivien- 
tes, en  capacidad  de  repetir  siempre  su  música —  bien  las  en- 
señanzas del  maestro,  bien  las  creaciones  del  poeta,  ora  las 
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lucubraciones  del  sabio,  ora  las  oraciones  del  predicador  o  del 
tribuno.  El  maestro  mismo,  el  poeta,  el  sabio  o  el  orador  se 
han  convertido  ya,  o  habrán  de  convertirse  no  muy  tarde  en 
polvo  tan  vano  como  el  de  las  hojas  que  secó  el  estío  y  arras- 
tran los  vientos  del  otoño;  pero  sus  enseñanzas,  sus  poesías, 
sus  ideas  altas  o  sus  palabras  armoniosas  seguirán  viviendo 
vida  longeva,  y  quizás  eterna,  en  la  candidez  de  las  páginas 
manchadas  por  los  tipos  de  imprenta. 

Y  esta  divagación  sobre  el  libro  me  sugirió  la  figura  apro- 
piada que  compendia  lo  que  ha  sido,  en  mi  concepto,  este  Con- 
greso: la  seria  de  trabajos  leídos,  de  ideas  dilucidadas  con  el 
auxilio  de  la  discusión,  suministran  sin  duda  la  materia  su- 
ficiente para  componer  el  cuerpo  de  un  volumen;  pero  no  es 
en  esta  trivial  materialidad  en  donde  encuentro  la  semejanza 
expresada,  sino  en  la  vida  perdurable  y  múltiple  que  los  con- 
ceptos, conclusiones  y  propósitos  del  Congreso  habrán  de  te- 
ner en  lo  futuro.  Vosotros,  al  llevar  a  la  práctica  las  conclu- 
siones aprobadas  y  al  seguir  como  normas  los  principios  sen- 
tados y  esclarecidos,  daréis  a  toda  la  labor  del  Congreso  la 
perdurabilidad  ideal  que  constituye  la  prima  y  preciosa  ca- 
racterística del  libro.  Vosotros,  con  vuestra  palabra  y  con 
vuestra  acción,  llevaréis  a  otros  hombres  las  luces  aquí  ad- 
quiridas y  así  obtendrá  este  Congreso  esa  otra  nota  distintiva 
del  libro  que  consiste  en  la  multiplicación  y  propagación  de 
los  conceptos. 

Habéis,  pues,  estado,  componiendo  — durante  los  días 
transcurridos —  un  libro  y  os  halláis  ya  en  el  satisfactorio  mo- 
mento de  ponerle  fin:  el  orador  que  me  ha  precedido  ha  escrito 
el  último  capítulo;  el  que  me  seguirá,  con  la  autoridad  de  su 
experiencia  y  la  galanura  de  su  palabra,  pondrá  brillante  epí- 
logo. ¿Qué  cosa  me  resta  hacer  a  mí?  Ayuno  en  cuestiones 
sociológicas,  mi  trabajo  tiene  forzosamente  que  ser  ajeno  a  la 
íntima  substancia  espiritual  de  ese  libro:  no  osaré  poner  en 


—  68  — 


DISCURSOS 


él  ni  una  línea  que  contenga  una  idea:  me  concretaré  a  una 
labor  casi  manual,  como  es  la  de  ponerle  la  cubierta:  haré, 
pues,  el  oficio  de  un  simple  encuadernador  ...  La  cubierta 
que  le  ponga  quizás  no  corresponda  a  las  exigencias  de  tan 
importante  volumen;  pero  ello  nada  implica,  porque  el  valor 
intrínseco  de  un  libro  no  depende  (es  obvio)  del  forro  con  que 
se  revista  y  presente.  Si  él  os  desagradare,  culpad  al  Reve- 
rendo y  barbiponiente  Secretario  Auxiliar  de  la  Comisión  Or- 
ganizadora que,  engañado  por  su  misma  bondad,  no  supo  es- 
coger el  taller  propio  para  la  condigna  encuademación  de  vues- 
tra obra. 

UNA  EPOPEYA  BIBLICA  .  .  . 


Encuadernaré  vuestro  libro  "a  la  rústica".  Nunca  esta 
frase  ha  sido  como  esta  vez  tan  oportuna  y  expresiva,  por- 
que aunque  pretendiera  ponerle  a  ese  volumen  lujosa  pasta 
marroquí,  siempre  podría  decirse  por  la  desmaña  mía  que  es- 
taba hecha  "a  la  rústica"  como  bruta  labor  de  bárbaros  dedos 
campesinos.  Aplicaré  la  mayor  intensidad  de  mi,  esfuerzo  a 
la  invención  de  las  láminas  que  deben  ornar  esa  cubierta.  Y 
aquí,  parodiando  una  expresión  cervantina,  os  diré  con  since- 
ridad que  muchas  veces  tomé  la  pluma  para  diseñar  esas  lá- 
minas y  muchas  veces  la  dejé  por  no  saber  lo  que  diseñaría; 
y  estando  una  suspenso,  con  el  papel  delante,  la  pluma  en  la 
oreja,  el  codo  en  el  bufete,  y  la  mano  en  la  mejilla,  pensando 
en  lo  que  diseñaría  se  me  ocurrió  abrir  un  libro  que  muy  poca 
relación  guarda  con  las  materias  tratadas  en  este  Congreso, 
como  que  fué  escrito  siglos  antes  de  que  nuestra  éra  empezara 
su  curso:  el  que  contiene  las  Sagradas  Escrituras  del  Viejo 
Testamento.  Quiso  el  acaso  que  aquel  volumen  se  abriera 
en  el  capítulo  XVII  del  Libro  Primero  de  los  Reyes.  Con  el 
doble  interés  que  inspiran  su  carácter  sagrado  y  su  remota 
antigüedad,  me  puse  a  leer  atentamente:  al  evocador  conjuro 
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de  la  sencilla  palabra  bíblica,  en  mi  fantasía  se  pintaron  dos 
colinas  separadas  por  un  valle,  frondoso  de  terebintos:  coro- 
nando cada  uno  de  los  montes,  vi  levantadas  las  tiendas  que 
denuncian,  no  ya  a  la  peregrinante  caravana  en  hora  de  des- 
canso, sino  a  la  tumultuosa  muchedumbre  de  ejércitos  enemi- 
gos acampados.  Y  vi  que  de  uno  de  los  montes  bajaba,  en 
agresiva  actitud  combatiente,  recubierto  por  impenetrable  ar- 
madura de  escamas  broncíneas  que  espejeaban  en  el  movi- 
miento de  la  marcha,  un  hombre  de  altura  prodigiosa,  de  com- 
plexión titánica.  Tal  era  el  vigor  de  aquel  coloso  que  él  solo 
podía  de  un  tirón  arrancar  de  raíz  una  encina  enciana  y,  con 
la  fuerza  de  su  puño,  echar  por  tierra  un  elefante.  Y  mien- 
tras descendía  ai  valle  haciendo  temblar  el  terreno  en  la  parte 
donde  asentaba  su  planta,  oí  que  con  voz  tan  espantable  y  po- 
tente como  el  rugido  nocturno  de  los  tigres —  lanzaba  impre- 
caciones sobre  el  ejército  enemigo,  blasfemias  contra  su  Dios 
y  retaba  a  singular  combate,  a  duelo  cuerpo  a  cuerpo.  En  el 
opuesto  monte,  el  terror  sellaba  los  labios  y  empalidecía  los 
rostros.  Pero  no  tardé  en  ver  que  de  él  descendía,  respon- 
diendo al  reto,  un  joven  muy  apuesto:  la  cabellera  lucia  le 
caía  sobre  los  hombros  en  temblorosos  rizos  abundantes,  su 
rostro  sonrosado  apenas  si  mostraba  los  brotes  primerizos  de 
una  barba  rubia,  el  relieve  lozano  de  sus  músculos  revelaba 
la  viril  fortaleza  del  que  nace  y  se  desarrolla  en  medio  a  las 
sanas  fatigas  del  trabajo,  en  el  operoso  apartamiento  de  los 
campos.  Sobre  su  cuerpo  semidesnudo  no  ostentada  otra  ves- 
tidura que  la  túnica  de  pieles  con  que  se  reconoce  al  pastor, 
ni  en  sus  manos  otras  armas  que  el  cayado  y  la  honda.  Al 
acercarse  a  un  arroyo  que  por  ahí  se  precipitaba  murmu- 
rando, recogió  cinco  piedrezuelas  de  las  bruñidas  por  el  fino 
diente  de  las  aguas  y  se  las  guardó  en  su  rústica  escarcela. 

Para  aquel  adolescente,  el  coloso  sójo  tuvo,  cuando  lo 
hubo  divisado,  palabras  de  irrisión  y  de  desprecio:  pero  el  jo- 
ven, con  impávida  entereza  heroica,  le  respondg:   "Armado  de 
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espada,  lanza  y  adarga,  vienes  tu  contra  mí;  yo  en  cambio 
marcho  contra  tí  escudado  únicamente  por  el  nombre  del  Dios 
de  los  ejércitos,  Señor  de  los  batallones  de  Israel ...  y  El  te 
entregará  a  mis  manos  y  de  tu  cadáver  harán  banquete  las 
aves  de  los  cielos  y  las  bestias  feroces  de  las  selvas".  Terrible 
de  indignación,  acomete  al  momento  el  gigante;  pero  el  pas- 
torcillo  — con  la  celeridad  instantánea  del  relámpago —  toma 
una  de  las  piedrezuelas  guardadas,  hace  vibrar  en  los  aires 
la  honda  y.  con  inerrable  certeza,  le  rompe  al  titán  el  hueso 
de  la  frente.  A  la  violencia  irresistible  de  golpe  tan  certero, 
desplómase  éste  al  punto:  corre  hacia  él  el  pastorcillo,  arre- 
bátale la  espada  y,  blandiéndola  con  ímpetu  veloz,  de  un  solo 
tajo  le  troncha  la  cabeza. 

A  la  tremante  expectativa,  sucede  en  los  campos  de  Is- 
rael el  júbilo  incontenible  que  se  desborda  alborotado  en  gritos 
de  triunfo,  estruendosos  como  el  rumor  de  muchas  aguas; 
enardecidos  por  la  hazaña,  los  soldados  del  Señor  descienden 
con  presura,  en  uno  como  arrebato  de  inundación,  y  se  lanzan 
veloces  tras  el  enemigo  que.  desconcertado  por  la  fatal  caída 
de  su  héroe,  emprende  ya  los  polvarientos  caminos  de  Sa- 
raím  y  de  Acarón  en  la  vergüenza  de  la  fuga  y  el  estupor  de 
la  derrota  .  .  . 

LA  FIGURA  DEL  TRIUNFADOR  .  .  . 


He  ahí  lo  que  leí  en  el  capítulo  XVII  del  Libro  Primero 
de  los  Reyes,  mientras  pensaba  en  la  cubierta  del  vuestro.  Pa- 
recióme entonces  que  ninguna  figura  más  propia  para  laminar 
en  esa  cubierta  como  la  heroica  de  este  joven  pastorcillo 
cuando  se  yergue  triunfador  hacia  los  suyos,  con  la  cabeza 
sangrante  de  su  enemigo  en  la  mano,  porque  esa  figura  traza 
— con  la  sugestiva  brevedad  y  belleza  del  símbolo —  todo  un 
programa  de  acción. 
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Ella,  en  primer  lugar,  es  la  personificación  completa  de 
cuanto  encierra  de  noble,  de  grande  y  de  encantador  esta  pa- 
labra: "juventud". 

Juventud  quiere  decir  belleza,  y  David,  según  nos  testi- 
fica el  sacro  texto,  atraía  por  su  hermosura.  A  la  manera  del 
orfebre  que  con  moroso  esmero  repuja  el  oro  de  la  alhaja  para 
que  allí  resalte  con  más  vivos  fulgores  la  maravilla  de  la  pie- 
dra preciosa,  la  naturaleza  se  complació  en  modelar  con  cabal 
perfección  y  pulcritud  aquel  cuerpo,  a  fin  de  que  el  selecto 
espíritu  que  en  él  debería  reinar  encontrara  allí  un  trono  digno 
y  excelso.  Si  los  ojos  artistas  de  los  griegos  antiguos  lo  hu- 
bieran contemplado  cundo  vagaba  tras  sus  corderos  por  los 
campos  de  Israel,  hubieran,  creído  que  era  Apolo,  el  dios  de  la 
belleza  varonil,  disfrazado  de  pastor.  Muchos  siglos  más 
tarde,  la  genial  mirada  zahori  de  Miguel  Angel,  hundiéndose 
en  las  profundas  sombras  de  las  centurias  muertas,  habrá  de 
sorprenderlo  para  eternizar  su  figura  en  la  inmortal  gloria  del 
mármol.  Y  allí,  en  la  piazza  della  Signoría,  verán  los  floren- 
tinos y  los  extraños  a  la  gracia  hermanada  con  la  fuerza  en 
las  líneas  perfectas  de  una  estatua:  será  el  cuerpo  de  un  gla- 
diador joven,  de  músculos  recios  y  robustos,  pero  hábil  a  la  vez 
para  el  movimiento  fino  y  elegante,  hecho  con  ritmo  y  número 
armoniosos,  en  el  artístico  desarrollo  de  la  danza . . . 

Juventud  quiere  decir  valor  y  fuerza,  y  él  será  un  héroe; 
juventud  significa  poesía,  arrobador  ensueño  de  belleza,  y  el 
libro  de  los  Salmos,  sobreponiéndose  a  los  más  líricos  cantos, 
proclamará  el  númen  y  la  excelsitud  del  que  habrá  de  compo- 
nerlos; juventud  entraña  nobleza,  magnanimidad,  y  estas  vir- 
tudes serán  las  únicas  espadas  con  que  habrá  de  combatir  y 
vencer  a  su  perseguidor  gratuito,  Saúl  el  energúmeno;  juven- 
tud vale  tanto  como  esperanza,  y  en  él  se  concentrarán  las 
de  toda  una  nación:  desde  que  el  óleo  caiga  sobre  su  cabeza 
doncel,  en  la  solemnidad  de  la  consagración  real,  David  será 
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la  suspirada  expectación  de  su  pueblo.  Y  como  para  acrecer 
aquella  expectación,  Dios  mismo  se  dignará  vincular  a  la  san- 
gre de  aquel  joven  la  más  grande  esperanza  que  haya  abrigado 
— no  ya  un  pueblo  restringido  por  fronteras  en  el  espacio  y 
vicisitudes  en  el  tiempo —  sino  la  humanidad  entera,  aquella 
magnífica  esperanza  por  la  que  palpitará  ansioso,  durante 
cuarenta  siglos,  el  inmenso  corazón  del  mundo:  la  esperanza 
del  Mesías,  por  cuyas  venas  divinas  deberá  correr  sangre  da- 
vídica  .  .  .  ! 

EL  NUEVO  DAVID  . 


Véis,  pues,  porqué  he  escogido  esta  figura  para  laminarla 
en  vuestra  cubierta:  ella  sola  hace  el  elogio  acabado  de  vuestra 
edad.  Pero  no  sólo  hace  el  elogio  cumplido  de  vuestra  pri- 
mavera, sino  que  os  señala  un  rumbo  de  actividad  y  de  vida. 
Los  dos  montes  contrarios,  coronados  por  huestes  enemigas, 
de  que  os  hablé  antes,  subsisten  todavía:  de  uno  de  esos  montes 
baja  amenazante,  gritando  rebelión,  un  coloso:  ése  que  ha 
echado  por  tierra  al  elefante  del  Imperio  Ruso;  ése  que  pre- 
tende arrancar  las  encinas  centenarias  de  las  constituciones 
políticas  modernas;  ése  que,  en  su  atrevimento,  intenta  que- 
brantar el  tronco  augusto  de  aquel  árbol  milenario,  plantado 
por  mano  divina,  cuya  sombra  — a  modo  de  una  amplia  ben- 
dición—  ampara  y  protege  al  universo. 

Como  David,  vosotros  debéis  marchar  contra  él:  no  pen- 
séis en  la  debilidad  de  vuestra  honda,  sino  en  que  váis  escu- 
dado por  el  nombre  santo  y  terrible  del  Señor.  Y  porque  con 
tal  escudo  se  tiene  la  seguridad  del  éxito  feliz,  he  querido  di- 
señar a  David  ya  victorioso,  o  sea,  a  vuestra  edad  en  el  mo- 
mento y  la  sonrisa  del  triunfo  .  . . 

LA  PRUEBA  DADA  AL  REY  SAUL  .  .  . 

No  quiero  callar  una  significativa  circunstancia  que  leí 
•en  el  capítulo  citado  y  que  constituye  como  el  pedestal  de  esta 
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victoria:  "Cuando  apacentaba  las  greyes  de  mi  padre  — dice 
David  a  Saúl  al  impetrarle  el  permiso  para  la  lucha  con  el 
gigante —  cuando  apacentaba  las  greyes  de  mi  padre,  venían 
el  león  o  el  oso  y  me  arrebataban  un  cordero:  yo  los  perseguía 
hasta  quitarles  la  presa  y  si  la  fiera  se  volvía  contra  mí,  no 
le  rehuía  el  combate,  sino  que  — agarrándola  por  la  quijada — 
luchaba  con  ella  hasta  vencerla  y  matarla '.  También  voso- 
tros debéis  estar  seguros,  antes  de  combatir  al  gigante,  de  la 
fortaleza  irreductible  de  vuestros  músculos.  Las  pasiones  y 
los  vicios,  al  modo  del  león  rugiente  de  que  nos  habla  San  Pe- 
dro, merodean  cerca  de  vuestro  campo  y  amenazan  la  inocen- 
cia de  vuestros  corazones,  que  son  los  tiernos  corderinos  del 
Padre  Celeste.  Vuestro  deber,  antes  de  lanzaros  a  cualquiera 
otra  hazaña,  es  vencer  y  matar  a  tales  fieras.  De  lo  contrario, 
la  victoria  sobre  el  enemigo  exterior  puede  venir  en  perjuicio 
y  hasta  en  total  ruina  de  vuestro  rebaño,  porque  mientras  os 
distraéis  en  el  combate  los  leones  y  los  osos  harán  fácil  presa 
de  vuestros  ingenuos  corderinos  . . . 

LOS  MONARCAS  FUTUROS .  .  . 


Pensad,  finalmente,  en  que  vosotros  — a  semejanza  de 
David —  sois  dueños  y  señores  de  un  reino:  el  del  porvenir. 
Ya  desde  ahora  os  pertenece,  porque  sobre  vuestras  almas  ha 
descendido  la  esperanza,  como  sobre  la  cabeza  blonda  de  Da- 
vid el  óleo  de  la  consagración.  Procurad,  por  tanto,  haceros 
dignos  portadores  del  cetro  futuro  y  de  la  .futura  corona 
También  a  vosotros  está  vinculada  una  como  expectación  me- 
siánica:  la  espléndida  del  reino  pleno,  absoluto  y  universal  de 
aquel  Rey  manso  que,  en  momento  solemne  de  su  vida,  cuando 
por  última  vez  se  reunía  con  los  suyos  en  la  caridad  del  ágape 
eucarístico,  permitió  a  vuestra  edad,  personificada  en  el  dis- 
cípulo del  amor,  que  descansara  sobre  su  real  pecho  y  auscul- 
tara los  secretos  inefables  de  su  divino  corazón. 
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Tenéis,  pues,  diseñado  el  frontispicio  de  vuestro  libro. 
Pocas  líneas  me  bastarán  ahora  para  el  dibujo  que  debe  ador- 
nar la  portada  final  de  la  cubierta.  Cuando  en  los  siglos  me- 
dioevos se  verificaba,  con  la  pomposa  solemnidad  de  un  rito 
litúrgico,  la  investidura  de  un  nuevo  caballero,  se  le  entregaba 
— para  clausurar  la  ceremonia —  un  escudo  sin  empresa,  cerno 
una  página  en  blanco.  Ello  indicaba  al  nuevo  caballero  que 
él,  con  su  valor  y  proezas,  debía  ganarse  el  signo  heráldico  de 
su  blasón,  la  herencia  nobiliaria  y  gloriosa  que  legaría  a  sus 
hijos  y  nietos.  A  vuestro  libro,  que  es  obra  de  juventud,  el 
símbolo  que  cuadra  en  la  cara  posterior  de  su  cubierta  es 
precisamente  este  sencillo  escudo  en  blanco  del  caballero  no- 
vel. El  os  estimulará  para  adquirir,  por  medio  de  vuestros 
esfuerzos,  la  heráldica  gloria  de  la  empresa.  Si  lográis  bri- 
llar por  vuestro  valor  indomable,  conseguiréis  grabar  allí  la 
majestad  del  león;  si  por  la  caridad,  el  pelícano  que  alimenta 
a  sus  hijos  con  la  carne  de  sus  propias  entrañas;  si  por  el  pen- 
samiento, el  águila  altiva;  si  por  la  pureza,  el  monograma  de 
vuestra  Reina  María  enguirnaldado  de  lirios;  y  si  derramáis 
vuestra  sangre  por  la  fé,  le  palma  de  los  mártires  entrelazada 
a  los  maternos  brazos  salvadores  de  la  Cruz. 
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Discurso  pronunciado  el  15  de  enero  de  1928,  en  la 
premiación  del  Pontificio  Colegio  Americano. 


Eminentísimo  Príncipe: 
Excelentísimo  Señor: 
Reverendo  Padre  Rector: 
Señores: 

LA  INTERROGACION  .  .  . 


Como  una  preparación  para  las  solemnes  funciones  de 
este  año,  tuvimos  en  el  pasado  un  pequeño*  cinematógrafo  que 
anduvo  de  división  en  división,  alegrando  aun  más  nuestras 
siempre  bulliciosas  recreaciones.  Casi  todos  vosotros  recorda- 
réis que,  entre  la  multitud  de  infantiles  películas  proyectadas, 
las  más  salerosas  y.  por  lo  mismo,  las  más  aplaudidas,  eran 
aquellas  en  que  aparecía  "Félix  le  Chat",  el  inteligente  Micifús 
de  insólitas  proezas. 

Una  de  las  cosas  que  — al  menos  entre  mis  venerables  com- 
pañeros—  despertaba  hilaridad  más  estruendosa,  era  la  acti- 
tud del  festivo  y  chispeante  gato  al  presentársele  alguna  seria 
dificultad:  empezaban  entonces  aquellos  nerviosos  paseos  de 
pensador,  al  propio  tiempo  que  sobre  su  cabeza  aparecía,  con 
brevísimas  intermitencias,  un  negro  y  titilante  signo  de  in- 
terrogación. 

Este  signo  de  interrogación  de  "Logato  Felice"  fué  el  que 
saitó  ante  mis  ojos  cuando  el  Reverendo  Padre  Rector  me  dió 
el  encargo  de  hablaros  en  la  presente  circunstancia.  ¿Sobre 
qué  hablaré?,  me  pregunté  al  punto.  Ya  en  mi  escritorio,  el 
misterioso  signo,  la  atenaceante  pregunta  saltó  de  nuevo  ante 
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mi  espíritu  tantas  veces  y  con  tanta  pertinacia  cuantas  me 
armé  de  la  pluma  para  la  empresa  de  escribir.  Y  ya  que  ese 
signo  no  cesaba  de  cintilar  ante  mis  ojos,  me  puse  a  contem- 
plarlo. Su  figura  no  puede  ser  más  gentil:  una  elegante  voluta 
que  empieza  apenas  a  desarrollarse  sobre  la  pequeñez  de  un 
punto:  diríase  una  aspiración  de  la  nada  hacia  el  infinito.  Y 
vi  que  ese  signo  se  posaba  sobre  las  cosas,  como  un  leve  pe- 
nacho, porque  sobre  todas  ellas  podemos  formular  innumera- 
bles preguntas:  cuando  encontramos  la  respuesta  satisfacto- 
ria, el  signo  se  deshace;  pero  cuando  esa  respuesta  escapa  a 
nuestro  alcance,  él  permanece  erguido  y  tembloroso,  como  una 
sonrisa  irónica  que  hiciera  burla  de  nuestra  limitación  e  ig- 
norancia ...  Vi  además  que  ese  signo  tan  minúsculo  era  el 
principio  de  la  ciencia:  porque  su  grácil  figura  aparece  sobre 
todos  los  seres,  el  hombre  se  esfuerza  en  la  tarea  de  la  inves- 
tigación hasta  conocer  el  porqué  y  el  cómo,  o  mejor,  las  cau- 
sas de  las  cosas.  De  ahí  que  en  la  portada  de  los  libros  de 
ciencia  y  principalmente  de  Filosofía  debería  estamparse,  como 
único  y  simbólico  título,  ese  signo,  pues  él  es  el  que  aguijonea 
al  entendimiento  del  hombre  para  la  adquisición  de  la  verdad. 

Pero  en  ninguna  parte  me  pareció  tan  en  su  puesto  ese 
signo,  como  cuando  miramos  el  horizonte  tras  el  cual  se  es- 
conde el  futuro.  De  lo  que  está  por  venir,  nada  sabemos  ni 
nos  llegan  anuncios:  lo  único  que  ven  nuestros  ojos  al  vol- 
verlos hacia  aquellas  amanecientes  lejanías,  es  un  enorme 
signo  de  interrogación.  Y  esta  incertidumbre  impera,  no  sólo 
sobre  la  ventura  de  los  hombres,  sino  sobre  la  de  cuantas  cosas 
nos  rodean.  Aun  sobre  una  simple  piedra  del  camino  o  de  la 
montaña  se  alza  el  signo  interrogador:  ¿sabemos  lo  que  de  ella 
podrá  salir?  Quizás  esconda  en  su  seno  una  gema,  con  la  que 
un  afortunado  pueda  conquistar  la  opulencia;  quizás  llegue  a 
servir  — como  la  que  vibró  en  la  honda  pastoral  de  David — 
para  obtener  una  victoria.  Este  pensamiento  del  destino  fu- 
turo de  las  piedras,  a  donde  me  llevó  — merced  a  la  volubi- 
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lidad  del  espíritu —  el  sencillo  signo  de  Logato  Felice,  trajo  a 
mi  mente,  por  la  suave  vía  de  una  asociación,  un  recuerdo  que 
me  ha  suministrado  materia  suficiente  para  entretener  vues- 
tra benévola  atención  por  algunos  minutos. 

EL  MARTIRIO  DE  UN  MARMOL 


Un  día  — hace  de  ello  muchos  años —  por  las  puertas  se- 
ñoriales de  Roma  pontifical  y  eterna,  sobre  tosca  carreta  ti- 
rada por  la  pausa  procesional  de  unos  bueyes,  vieron  los  tran- 
seúntes entrar  un  gran  bloque  de  mármol.  Los  ojos  de  los 
romanos,  familiarizados  con  la  noble  piedra  estatuaria,  apenas 
si  posaron  sobre  la  selecta  blancura  de  aquel  bloque  en  bruto 
miradas  aburridas  de  indiferencia:  ni  más  ni  menos  que  las 
miradas  apacibles  de  los  bueyes  sobre  los  adoquines  de  la 
calle . . . 

¿Qué  representaba,  en  efecto,  para  la  gran  ciudad  una  pie- 
dra más  extraída  al  niveo  y  gigante  corazón  de  Carrara?  Un 
nuevo  altar,  un  baño  para  príncipes,  algún  pedestal  donde 
levantar  una  de  tantas  bellezas  clásicas  que  en  esos  días  re- 
sucitaban a  la  luz  de  la  admiración  mundial  y  a  la  gloriosa 
vida  del  arte,  el  basamento  de  una  columna  de  basílica,  ¿qué 
eran  en  aquel  tiempo  para  Roma,  rebosante  de  maravillas? 

Y  los  bueyes,  inalterables  en  la  mansedumbre  de  su  mar- 
cha, fueron  arrastrando  por  las  calles  opulentas  de  palacios 
la  gran  piedra  bruta,  la  blanca  entraña  de  Carrara,  en  medio 
a  la  indiferencia  del  vulgo. 

Días  después,  en  un  taller  sombrío  y  triste,  la  mano  febri- 
citante de  un  hombre  raro  y  ceñudo  descarga  con  violento 
ímpetu  sobre  el  pobre  bloque  golpes  continuos  de  martillo,  en 
uno  como  arrebato  de  locura.  A  cada  golpe,  los  ojos  de  aquel 
hombre,  hundidos  en  las  órbitas,  negros  como  abismos,  som- 
breados por  rebeldes  cejas  hirsutas,  se  clavan  en  la  piedra  con 
ia  ansiedad  del  que  busca  algo  perdido  que  no  encuentra  o  con 
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la  angustiosa  solicitud  del  que  interroga  muchas  veces  sin  ob- 
tener la  satisfactoria  tranquilidad  de  una  respuesta.  Y  como 
si  la  mirada  infundiera  nuevo  vigor  al  músculo  y  fuera  a  la 
vez  relámpago  precursor  del  trueno,  a  cada  clavar  de  ojos  su- 
cede una  furiosa  tempestad  de  martillazos.  ¿Qué  odio  miste- 
rioso y  maligno  abriga  contra  esa  piedra  blanca  e  inocente  el 
corazón  de  ese  hombre  que  pasa  días  y  meses  en  golpearla  sin 
descanso?  ¿Porqué  sobre  esos  labios  no  aparece  nunca  la  leve 
dilatación  de  una  sonrisa?  ¿Qué  luz  siniestra  brilla  en  la 
noche  de  aquellas  pupilas  cuando  tropiezan  con  el  bloque  in- 
ofensivo e  indefenso?  ¿Qué  espíritu  maldito  posee  a  aquel 
hombre  que,  rendido  de  cansancio,  sudoroso  y  jadeante,  a  la 
luz  sangrienta  del  crepúsculo  cierra  su  taller  y  sale  a  vagar 
por  las  calles,  sin  dirigir  una  palabra  de  salutación  ni  una 
mirada  de  curiosidad  o  de  cariño  a  cuantos  pasan  a  su  lado? 
La  indiferencia  de  los  romanos  para  la  piedra  bruta  y  de  los 
bueyes  para  los  adoquines  de  la  vía,  la  tiene  aquel  espíritu 
sombrío  para  los  hombres  que  marchan  rozándose  con  él,  ale- 
gres y  bulliciosos  .  .  . 

Y  cada  nueva  aurora  anuncia  al  mármol  la  continuación 
de  su  martirio.  Como  si  la  crueldad  de  aquel  hombre  se  fuera 
refinando  con  el  tiempo,  al  martillo  suceden  las  mordeduras 
finas  del  cincel,  más  dolorosas  quizás  porque  no  aturden,  y  el 
tormento  desesperante  de  la  lima.  Mas  he  aquí  que  de  aquel 
dolor  prolongado,  de  aquel  martirio  diuturno  brota  un  día  la 
más  acabada  belleza.  Los  ojos  del  raro  martirizador  se  clavan 
extasiados  en  la  piedra  doliente;  maravillosa  luz  subitánea  ilu- 
mina triunfante  en  aquellas  pupilas  como  Sirio  en  las  negru- 
ras de  la  noche;  la  satisfacción  del  que  tras  larga  búsqueda 
encuentra  la  perdida  prenda,  enciende  de  alegría  la  severidad 
de  aquellas  facciones  adustas;  en  aquellos  rígidos  labios  aus- 
teros florece,  temblorosa,  una  imposible  sonrisa  inefable;  y  de 
aquellas  manos  febricitantes  caen  — para  no  ser  recogidos — 
los  martillos  y  buriles,  los  crueles  instrumentos  del  suplicio  .  . . 


—  82  — 


D  I  S  CURSOS 


Ya  no  se  ve  allí,  delante  del  artista,  al  gran  bloque  de 
mármol  bruto  despiadadamente  golpeado:  sentado,  con  la  ca- 
beza erguida,  la  mirada  terrible,  aparece  un  gigante  de  blan- 
cura estupenda,  más  dominador  y  majestuoso  que  un  monarca 
y  más  imponente  que  un  león  cuando  se  despereza  e  incor- 
pora . . .  Miguel  Angel  yace  en  éxtasis  ante  Moisés  resuci- 
tado! . . . 

Y  ante  el  Legislador  hebreo,  vivo  e  inmortal,  discurrieron 
atónitos  de  admiración  los  mismos  romanos  que,  con  ojos  in- 
diferentes, vieron  por  las  calles,  sobre  tosca  carreta  tirada  por 
la  pausa  procesional  de  unos  bueyes,  el  gran  bloque  de  mármol 
en  cuyas  entrañas  alentaba  el  excelso  Caudillo . . . 

Y  aquellas  generaciones  pasaron,  como  las  fugitivas  olas 
de  un  río;  nuevas  han  ocupado  su  puesto  y  todas  han  se- 
guido desfilando  — plenas  de  asombro —  ante  el  Moisés  que 
brotó  un  día,  hace  ya  muchos  años,  del  dolor  de  una  piedra 
blanca  e  inocente,  martirizada  por  una  mano  genial,  febril  a 
fuerza  de  inspirada  .  . . 

EL  BLOQUE  EN  BRUTO  .  .  . 


La  gestación  de  esta  suprema  obra  de  arte  ofrece  la  gracia 
sutil  y  docente  de  un  símbolo  que  probaré  desentrañar. 

Semejante  al  bloque  de  mármol  bruto  recién  traído  al 
taller  del  artista  es  el  espíritu  del  hombre  cuando  llega  a  la 
vida.  Sobre  él  abre  su  duda  y  esperanza  el  signo  de  interro- 
gación. Con  el  vuelo  de  las  horas,  de  ese  mármol  puede  salir 
lo  mismo  el  milagro  de  la  creación  genial  que  la  trivialidad  de 
una  obra  corriente,  así  una  simple  piedra  para  un  muro  o  para 
una  escalinata,  como  la  mesa  sagrada  de  un  altar,  florecida 
de  bajorrelieves  eternos  y  magníficos.  La  suerte  de  aquel  már- 
mol depende  exclusivamente  del  artista  a  cuyas  manos  venga: 
él  borrará  el  inquietante  signo  de  interrogación. 
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Y  el  artista  primario,  insustituible,  único  de  esta  noble 
piedra  es  cada  hombre  para  su  propio  espíritu,  para  su  propio 
mármol.  Otros  podrán  coadyuvar  a  su  trabajo  desbastando 
la  piedra  y  ofreciéndole  los  adecuados  instrumentos;  pero  la 
dirección  suprema  y  los  golpes  decisivos  y  finales  no  pueden 
proceder  de  mano  distinta  de  la  suya.  A  esta  tarea  de  labrar 
el  mármol  de  nuestro  propio  espíritu  es  a  lo  que  llamamos 
nuestra  propia  educación  o  formación.  Faena  gigantesca,  que 
requiere  firmeza  de  carácter,  tenacidad  irreductible;  faena 
larga,  que  ocupará  todos  los  días  de  la  vida;  faena  continua, 
que  no  permitirá  treguas  de  descanso;  faena  dolorosa,  ya  que 
sin  los  golpes  del  martillo  y  del  cincel  no  brota  de  la  piedra 
la  estatua;  pero  faena  enteramente  necesaria  y  altamente  glo- 
riosa, porque  de  ella  depende  el  destino  futuro  del  hombre  así 
en  la  fugaz  peregrinación  del  tiempo  como  en  la  perenne  quie- 
tud de  la  eternidad. 


MIGUEL  ANGEL  PIENSA  ANTE  LA  PIEDRA  BRUTA 


Y  como  para  la  obra  artística,  para  la  recta  formación 
del  hombre  son  indispensables  dos  cosas:  el  ideal  que  sirva  de 
norma  o  arquetipo  y  el  esfuerzo  que  convierta  ese  ideal  en 
triunfadora  realidad.  Sin  ideal,  la  formación  del  hombre  es 
inconcebible,  como  sería  absurda  la  suposición  de  la  obra  de 
arte  sin  el  previo  arquetipo  en  la  mente  creadora  del  artista. 
Mirad  a  Miguel  Angel  en  presencia  del  bloque  en  bruto  que 
acaba  de  entrar  a  su  taller:  recogido  ante  la  piedra  silenciosa 
y  expectante,  busca  en  su  cerebro  la  forma  que  le  debe  infun- 
dir. ¿Qué  habría  sido  de  ess  mármol  si  Buonarroti,  en  vez  de 
proponerse  al  Caudillo  israelita,  hubiera  pensado  en  un  tazón 
de  pública  fontana?  Sería  hoy  una  de  tantas  vulgares  piedras 
callejeras,  incapaces  de  despertar  una  sola  emoción  de  be- 
lleza.  Tal  el  fruto  de  una  formación  huérfana  de  ideal:  pro- 
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duce  hombres  que  únicamente  saben  vegetar,  espíritus  sin  as- 
piraciones de  nobleza  ni  ansias  de  cumbre,  mármoles  para 
basamento  de  columnas,  umbral  de  puertas  y  peldaños  de  es- 
calera . . . 

Pero  Miguel  Angel  tiene  espíritu  de  águila  y  las  águilas, 
por  necesidad  de  su  instinto,  buscan  siempre  las  alturas.  Mien- 
tras sus  ojos  yacen  fijos  en  el  bloque,  su  pensamiento  vuela 
avizor  por  el  inmenso  espacio  de  los  siglos  hasta  ir  a  clavar 
sus  garras  en  una  de  las  más  enhiestas  cumbres  humanas: 
en  aquel  gigante  que  dominó  con  la  férrea  potencia  de  su 
mano  leonina  al  más  rebelde  y  tumultuoso  de  los  pueblos,  que 
habló  cara  a  cara  con  la  Divinidad,  que  le  sirvió  a  Dios  de 
Secretario  y  que,  para  sobresalir  más  aún  sobre  los  otros  hom- 
bres, ostentó  sobre  su  frente  única  — no  la  terrenal  diadema 
de  emperadores  y  reyes —  sino  la  fúlgida  y  celeste  corona  del 
sol . . .  Y  la  figura  portentosa  de  aquel  gigante  vino  a  en- 
noblecer y  a  glorificar  la  piedra  bruta.  Así,  levantado,  ex- 
celso, sublime,  glorificador,  debe  ser  el  ideal  que  el  hombre 
se  proponga  en  su  propia  formación,  en  la  escultura  de  su 
espíritu. 

MIGUEL  ANGEL,  MARTILLO  EN  MANO  . 


Sigamos  contemplando  al  viejo  y  genial  artista  ante  su 
mármol:  suponed  que,  concebido  el  Moisés,  hubiera  permane- 
cido inactivo  o  entregado  a  ocupaciones  distintas;  o  que,  ha- 
biendo empezado  la  obra  del  martillo  y  de  la  talla,  hastiado 
por  la  rudeza  del  trabajo,  hubiera  desistido  en  su  propósito: 
veríamos  hoy  una  obra  inconclusa,  como  la  Pietá  de  Santa 
María  del  Fiore,  una  de  esas  obras  que  nos  llenan  el  alma  de 
tristeza  al  observar  lo  que  se  hizo  y  suponer  lo  que  hubiera 
sido  la  obra  terminada.  ¿No  son,  por  ventura,  obras  incon- 
clusas, truncas,  los  hombres  que  desisten  en  el  empeño  de  su 
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propia  formación  y  se  contentan  con  el  rezago  de  lamentable 
medianía,  del  todo  diversa  a  la  "áurea"  celebrada  por  el  poeta 
latino?  Y  desgraciadamente  estas  mediocridades  son  las  que 
más  abundan  en  el  mundo:  la  estatua  inconclusa  la  encon- 
tramos a  cada  paso:  el  Moisés  perfecto,  el  Apolo  Musageto,  el 
Laocoonte  sublime  son  tan  raros  como  los  genios  mismos  que 
les  dieron  vida  e  inmortalidad . .  . 

Y  es  que  concebir  altos  ideales  es  algo  fácil,  placentero; 
pero  llevarlos  a  la  práctica,  realizarlos,  plasmarlos  es  cosa  in- 
grata por  la  repugnancia  de  nuestra  naturaleza  a  cuanto  en- 
vuelve fatiga,  trabajo,  dolor.  No  obstante  esa  repugnancia, 
debemos  esforzarnos  — imitando  a  Miguel  Angel —  en  el  mar- 
tilleo continuo,  en  el  sostenido  cincelar,  en  la  incansable  y 
martirizadora  limadura:  solo  así  alcanzaremos  nuestra  com- 
pleta educación.  Sin  los  golpes  del  martillo  y  los  mordiscos 
del  cincel,  Moisés  jamás  hubiera  brotado  de  las  duras  entra- 
ñas del  mármol  blanquísimo. 

TALLER  SAGRADO .  .  . 


Esta  ardua  tarea  de  escultores  es  la  que  ahora  ocupa  nues- 
tro tiempo:  el  Colegio  es  un  taller  donde  se  modela  el  már- 
mol de  las  almas.  El  ideal  que  en  ese  mármol  debemos  plas- 
mar es  el  más  grande,  el  más  hermoso,  el  más  excelso,  el  más 
sublime  y,  por  lo  mismo,  el  más  difícil.  Tratamos  de  repro- 
ducir en  nosotros,  en  la  mísera  piedra  de  nuestra  naturaleza 
rebelde,  con  la  mayor  perfección  posible,  la  figura  inimitable 
de  aquel  Maestro  Sumo  que  vino  al  mundo  para  iluminarlo 
con  la  divina  luz  de  su  palabra  y  para  incendiarlo  con  el  sa- 
cro fuego  inextinguible  de  su  amor  infinito.  Como  El,  que- 
remos ser  portadores  de  luz  y  de  fuego,  de  Verdad  y  de  Amor. 
Todas  nuestras  actividades,  desde  los  actos  de  piedad  a  las 
horas  de  estudio,  tienden  a  obtener  ese  fin,  a  copiar  ese  arque- 
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tipo  supremo.  Con  el  estudio,  procuramos  adquirir  su  pensa- 
miento; con  la  piedad,  asemejar  los  nuestros  a  su  divino  co- 
razón. 

Empresa  ardua,  pero  la  más  gloriosa  con  que  pueda  soñar 
el  espíritu  del  hombre  y  plena,  por  otra  parte,  de  los  más 
fuertes  estímulos.  Cuando  Miguel  Angel  labraba  su  Moisés, 
tenía  su  pensamiento  puesto  en  un  sepulcro:  sabéis  que  esa 
obra  fué  ejecutada  para  honrar  las  cenizas  de  un  Pontífice. 
Y  el  huraño  escultor  entreveía  la  inmortalidad  de  su  propio 
nombre  erguida  sobre  el  silencio  de  una  tumba .  .  .  También 
nosotros,  en  la  labor  de  nuestra  formación,  llevamos  nuestros 
ojos  clavados  en  la  muerte,  pórtico  de  la  eternidad:  aspiramos, 
no  a  la  gloria  efímera  y  transitoria  de  acá  abajo,  sino  a  aque- 
lla otra  superna,  inmutable  y  perpetua:  ambicionamos  para 
nuestras  estatuas  el  Palacio  Eterno,  donde  reciban  las  ala- 
banzas de  los  ángeles  y  las  inefables  miradas  complacidas  del 
Señor. 

Y  esa  esperanza  constituye  nuestro  más  poderoso  estí- 
mulo. Además  de  éste  y  de  los  restantes  que  nos  suministra 
la  Fé,  tenemos  estímulos  humanos.  Entre  estos  figura  el  que 
motiva  la  presente  Velada:  aquellos  que  coadyuvan  a  la  obra 
de  nuestra  formación,  desbasteciendo  nuestros  mármoles  y 
poniendo  en  nuestras  manos  los  martillos  y  cinceles,  los  esco- 
plos y  buriles,  quieren  recompensar  el  trabajo  hasta  hoy  rea- 
lizado y  acicatearnos  para  la  futura  labor,  colgando  a  nuestro 
pecho  la  simbólica  sencillez  de  una  medalla. 

UNA  RAMA  SILVESTRE  EN  LA  ESTIMACION  GRIEGA  .  .  . 


Si  fuéramos  a  considerar  únicamente  el  valor  material  de 
esa  medalla,  el  premio  resultaría  ridículo.  Pero  bien  sabéis 
vosotros  que,  en  estos  casos,  sobre  el  valor  material  y  sensible, 
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imperan  los  preciosos  valores  morales.  Este  pensamiento  ilu- 
mina en  mi  memoria  el  recuerdo  de  una  solemnidad  antigua, 
llena  de  espiritualidad  y  de  esplendor.  Cada  cuatro  años,  en- 
trada la  primavera,  los  campos  y  ciudades  helénicos  y  las 
rientes  islas  del  Egeo  resonaban  jubilosos  con  los  gritos  albo- 
rozados de  una  invitación.  Heraldos  coronados  de  flores  y 
de  pámpanos,  procedentes  del  templo  de  Zeus,  pasaban  anun- 
ciando que,  en  el  solsticio  de  verano,  cuando  el  carro  de  Apolo 
se  entretiene  mayor  tiempo  en  recorrer  los  caminos  celestes, 
los  dioses  esperaban  a  los  griegos  en  la  ciudad  erguida  a  las 
orillas  del  Alfeo.  Y  al  oír  aquella  anunciación,  los  ejércitos 
en  lucha  deponían  sus  armas,  los  tribunales  suspendían  sus 
causas,  los  magistrados  sus  negocios  públicos,  los  acreedores 
sus  demandas  y  aún  el  corazón  de  los  esclavos  rebosaba  de 
alegría,  porque  esta  era  la  única  vez  en  que  hasta  ellos  alcan- 
zaba la  invitación  de  Zeus  . . . 

Bien  pronto,  multitud  de  trirremes  rasgaban  las  azules  en- 
trañas del  mar  Jónico;  en  todos  los  puertos,  numerosas  y  do- 
radas flotas  abrían  al  impulso  conductor  de  los  vientos  sus 
velámenes  de  púrpura,  a  la  vez  que  por  los  caminos  del  Pelo- 
poneso  suntuosos  carros  enguirnaldados  se  deslizaban  veloces, 
tirados  por  briosas  cuadrigas  resonantes.  Y  tanto  en  el  mar 
como  en  la  tierra,  en  las  montañas  como  en  los  valles,  en  Es- 
parta como  en  Arcadia,  en  Beocia  como  en  Atenas,  los  ecos 
repetían  incansables  este  grito  jocundo:  "A  Olimpia!  A 
Olimpia!"  . . . 

Reunidas  a  la  sombra  del  templo  donde  imperaba  el  Jú- 
piter de  Fidias,  sacrificados  tiernos  recentales  y  bueyes  de 
cuernos  dorados  y  testuces  poderosos,  las  brillantes  Theorías 
enviadas  por  todos  los  Estados  marchaban,  en  procesión  triun- 
fal, hacia  la  magnificencia  del  estadio.  Empezaban  entonces 
aquellos  grandiosos  juegos  que  dieron  a  Grecia  los  jalones  pe- 
rennes con  que  fué  marcando  el  tiempo  de  su  gloria:  saltos 
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prodigiosos,  carreras  en  que  la  velocidad  no  altera  la  hermosa 
armonía  del  movimiento,  luchas  cuerpo  a  cuerpo  donde  la 
púgil  tensión  de  los  músculos  ofrece  a  los  espectadores  un 
vivo  cuadro  de  epopeya  y  a  los  pintores  y  escultores  modelos 
perfectos  para  sus  obras  admirables.  Y  como  para  espiritua- 
lizar aquellos  juegos,  en  medio  al  estruendo  de  aquella  con- 
currencia, levántase  de  pronto  un  anciano  de  continente  pró- 
cero con  un  rollo  de  pergaminos  en  la  mano:  hácese  un  silencio 
profundo  y,  ante  la  universal  atención  de  aquel  pueblo  artista 
y  sabio,  el  anciano  — desenvolviendo  su  volúmen —  lee:  es  He- 
ródoto  que  recuerda  a  sus  compatriotas  las  antiguas  glorias. 
Otras  veces,  un  joven  de  hermosura  apolínea  se  presenta  con 
una  lira  de  oro  y,  deslizando  sobre  ella  los  ágiles  dedos  musi- 
cales, alza  la  melodía  de  su  canto:  es  Píndaro  que  entona  la 
lírica  majestad  de  sus  odas.  Y  vez  hay  en  que  todo  el  estadio 
rompe  en  una  aclamación  desbordante,  oceánica,  en  un 
aplauso  ensordecedor,  frenético,  indescriptible,  único:  es  que 
ha  aparecido  Platón,  el  divino,  y  va  a  ocupar  su  sitial  entre 
la  Theoria  de  Atenas  . . . 

Y  tanto  los  jugadores,  como  los  poetas  y  los  sabios,  y 
hasta  los  reyes,  han  venido  a  tomar  parte  en  estos  juegos  de 
la  fuerza  y  del  ingenio,  en  este  concurso  del  pensamiento  y  del 
músculo,  movidos  por  una  sola  aspiración:  la  de  obtener  el 
premio  que  Olimpia  destina  al  triunfador.  Ni  los  talentos  de 
oro,  ni  las  piedras  preciosas  del  Oriente  constituyen  este  pre- 
mio: consiste  en  una  sencilla  corona  de  laurel  o  de  mirto  sil- 
vestre ...  Y  para  conceder  esa  corona,  Grecia  entera,  repre- 
sentada por  ilustres  embajadas,  está  allí,  en  la  amplitud  glo- 
riosa del  estadio  . . . 

Enorme  desproporción  entre  la  pompa  fastuosa  de  las 
fiestas  y  el  premio  concedido  al  triunfador,  que  era  el  objeto 
de  ellas;  pero  es  porque  aquel  pueblo  genial  sabía  apreciar 
muy  bien  la  principalidad  de  los  valores  morales.    A  aquellas 
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silvestres  hojas  de  laurel  o  de  mirto  vinculaba  ei  heleno  un 
altísimo  valor  espiritual,  tanto  más  excelso  cuanto  más  lejano 
del  lucro  y  de  las  sensibles  y  relumbrantes  recompensas. 

Por  su  sencillez,  bien  podríamos  comparar  las  medallas 
que  ahora  se  van  a  discernir  con  la  corona  de  laurel  o  de  mirto 
del  triunfador  olímpico:  a  esas  medallas,  como  a  aquella  co- 
rona, está  vinculado  un  precioso  valor  moral:  ellas  testifican 
que,  en  la  difícil  labor  de  vuestra  formación,  habéis  obtenido 
un  éxito  y  os  estimulan  a  la  vez  para  la  consecución  de  nue- 
vos y  más  brillantes.  Y  como  los  Superiores  miran  la  forma- 
ción completa,  cabal  de  los  alumnos  encomendados  a  su  soli- 
citud, por  eso  premian  — no  solo  los  éxitos  intelectuales —  sino 
también  aquellos  otros  menos  ruidosos  pero  más  importantes: 
los  que  se  refieren  a  la  disciplina  y  a  la  piedad:  In  pietate  et 
legum  collegialium  custodia  .  .  . 

SIGNO  ORTOGRAFICO  GLORIFICADOR 


Quieren  con  ello  impulsarnos  a  continuar  constantes  y 
alegres  en  la  tarea  escultórica  que  debemos  realizar,  a  fin  de 
que  se  llegue  el  día  en  que  — ante  las  miradas  de  Dios  y  de  sus 
ángeles —  aparezcan  las  estatuas  perfectas,  brotadas  de  un 
mármol  que  sufrió  durante  largo  tiempo  el  martilleo  del  es- 
tudio, los  cincelazos  de  la  disciplina  y  la  limadura  finísima 
de  la  virtud  .  .  . 

Habréis  entonces  vosotros  borrado  el  inquietante  signo  de 
interrogación  que  por  ahora  se  alza  sobre  vuestros  mármoles 
y,  como  premio,  el  dedo  divino  — para  aleccionar  a  los  otros 
hombres —  trazará  en  el  pedestal  de  vuestras  estatuas  otro 
signo  ortográfico:  el  de  admiración!  . . . 
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Discurso  pronunciado  el  1°  de  enero  de  1929,  en 
Barquisimeto,  al  inaugurarse  el  nuevo  edificio  para  el 
Seminario  de  esa  Diócesis.  Presidía  el  acto  el  Excmo. 
Sr.  Dr.  Enrique  María  Dubuc. 


Ilustrísimo  Señor  Obispo: 
Honorable  Presidente  del  Estado: 
Señoras: 
Señores: 

AL  INICIARSE  EL  AÑO 


Retirado  casi  en  absoluto  de  la  sociedad  de  los  otros  hom- 
bres, como  uno  de  los  antiguos  eremitas,  vivía  en  escondido 
valle  un  anciano  de  continente  patriarcal,  cuya  sola  aparien- 
cia revelaba  un  espíritu  alto  y  selecto.  Frisaba  ya  con  los  no- 
venta años,  pero  conservaba  en  el  rostro  esa  rara  lozanía,  ese 
como  destello  de  juventud  inextinguible  que  al  efímero  cuerpo 
mortal  suele  comunicar  a  veces  el  alma  pensadora:  un  griego 
antiguo  hubiera  visto  en  él  el  retrato  vivo  de  Sócrates. 

En  torno  a  la  casa  donde  pasaba  sus  días  entregado  al 
ocio  divino  y  fecundo  del  pensamiento,  perfectamente  alinea- 
dos en  cuadro,  multitud  de  árboles  erguían  hacia  el  azul  el 
orgullo  de  sus  amplias  copas  susurrantes.  Pasando  casual- 
mente por  aquellos  contornos  un  labriego  que  había  extra- 
viado su  camino,  detúvose  admirado  y  suspenso  al  ver  cómo 
el  anciano,  no  obstante  sus  años,  se  entretenía  en  plantar  un 
nuevo  árbol.  Pero  lo  que  mayor  maravilla  despertó  en  el 
rústico  fué  el  observar  que  el  nonagenario,  por  su  semblante 
y  maneras,  parecía  poner  en  aquella  plantación  uno  como  ca- 
riño paternal  y  revelaba  una  alegría  desbordante.  La  curio- 
sidad, aguijoneando  el  natural  espíritu  timorato  del  labriego, 
puso  en  sus  labios  la  pregunta:  "Sabéis  — respondióle  afable- 
mente el  anciano,  abandonando  por  un  momento  la  pala — 
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sabéis  que  hoy  es  el  día  primero  del  año.  Costumbre  mía  ha 
sido  plantar  siempre  en  tal  fecha  un  árbol.  Los  que  véis,  al- 
tos, frondosos,  opulentos,  centinelas  perennes  de  mi  refugio, 
marcan  el  número  de  años  que  cuento  de  vivir  en  este  aparta- 
miento donde,  con  la  paz,  he  encontrado  la  antesala  de  la  fe- 
licidad. La  maravilla  que  os  embarga  por  mi  alegría  cuasi 
infantil  y  por  mi  cariño  paternal  al  hacer  esta  plantación,  no 
obstante  mi  senectud  extrema,  se  desvanecerá  si  pensáis  un 
poco  en  lo  que  el  acto  que  me  habéis  encontrado  realizando 
significa:  plantar  un  árbol  es  sembrar  una  esperanza.  Y  yo 
procuro  empezar  cada  año  con  tal  siembra '. 

A  imitación  del  viejo  de  mi  cuento,  Barquisimeto  empieza 
este  año  sembrando  una  esperanza,  una  grande,  hermosa  y 
halagadora  esperanza.  No  otra  cosa  es  el  acto  a  que  asisti- 
mos. Pasarán  años,  quizás  muchos,  antes  de  que  el  árbol  que 
hoy  plantamos  regale  a  la  ciudad  y  a  la  República  con  la 
magnífica  exuberancia  de  sus  frutos;  pero  la  semilla  está  ya 
puesta  en  la  vivificante  herida  del  surco  y  yo  os  aseguro  que 
de  esa  semilla  se  realizará  lo  que  del  granito  de  mostaza,  en 
profética  parábola,  afirmó  el  Divino  Maestro:  "siendo  el  mí- 
nimo entre  todas  las  semillas,  cuando  crece  alcanza  la  pleni- 
tud del  árbol,  hasta  poder  brindar  los  brazos  abiertos  de  sus 
frondas  a  las  aves  del  cielo  para  que  vengan  a  descansar  en 
ellos  y  a  construir  allí  la  poética  arquitectura  de  sus  nidos". 

A  semejanza  del  viejo  de  mi  cuento,  mientras  llega  ese 
radiante  y  opimo  porvenir  alegrémonos  con  la  esperanza  que 
en  cierta  manera  lo  anticipa. 

Y  ya  que  os  he  hablado  de  árbol,  permitid  que  aplique  al 
que  hoy  plantamos  el  criterio  que  para  apreciar  el  valor  de 
ellos  nos  enseñó  el  mismo  Divino  Maestro:  el  infalible  criterio 
de  los  frutos.  Los  que  éste  va  a  producir  serán  doblemente 
preciosos,  porque  tendrán  un  excelso  valor  religioso-social  y 
un  elevado  valor  patriótico. 
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EL  ESPIRITU  DE  CIUDADES  Y  ALDEAS 


Si  contempláis,  desde  sitio  eminente,  el  panorama  de  una 
gran  ciudad,  veréis  que  ni  los  espléndidos  palacios,  ni  las  enor- 
mes fábricas,  ni  las  plazas  con  sus  monumentos  y  columnas, 
ni  los  teatros  magníficos,  ni  la  múltiple  variedad,  en  fin,  de 
grandiosas  construcciones  con  que  se  enorgullecen  los  lugares 
donde  alientan  y  luchan  millones  de  hombres,  sino  los  ergui- 
dos campanarios  os  hablan  de  altura,  de  elevación,  de  espi- 
ritualidad. Suprimidlos,  y  todos  aquellos  edificios,  apegados 
pesadamente  a  la  tierra,  sólo  despertarán  en  vosotros  la  idea 
de  soberbias  poderosas,  de  riquezas  enormes  obtenidas  mu- 
chas de  ellas  a  fuerza  de  injusticias,  de  míseras  y  fastuosas 
concupiscencias.  Y  es  que  los  campanarios,  hasta  por  su  mis- 
ma arquitectura  que  se  empina  como  si  no  queriendo  apo- 
yarse en  la  tierra  pretendiera  volar,  expresan  vehementes  as- 
piraciones de  cielo,  férvidos  anhelos  de  gloria.  Vistos  desde 
la  lejanía  sobre  el  confuso  conjunto  del  poblado,  ellos  mienten 
enormes  alas  abiertas  en  el  primer  impulso  de  ascensión.  El 
campanario  es,  pues,  para  las  grandes  ciudades  como  el  alma 
que  las  levanta,  ennoblece  y  espiritualiza. 

Ved  ahora  una  aldea,  una  de  esas  paupérrimas  aldeas  en- 
clavadas en  el  repliegue  de  un  monte  o  perdidas  en  la  ilímite 
amplitud  de  las  llanuras.  Es  un  grupo  de  casitas  sin  otro 
ornamento  ni  esplendor  que  la  blancura  de  sus  paredes  y  la 
púrpura  de  sus  tejados.  Allí,  en  el  centro,  dominando!  el  gru- 
pito  y  magnificándolo,  se  alza  la  torre  de  la  Iglesia  cuyo  ma- 
yor lujo  consiste  en  su  propia  candorosa  elevación.  Sin  esa 
torrecilla,  aquellas  casitas  sólo  os  hablarían  de  miserias,  des- 
venturas y  pobrezas,  cuando  no  de  culpable  inercia  y  pere- 
zoso abandono.  Merced  al  sencillo  campanario,  donde  tienen 
las  palomas  sus  nidos  y  las  horas  su  voz,  la  aldea  os  dará  una 
impresión  de  paz,  de  vida  humildemente  laboriosa,  de  con- 
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teñí  amiento  ajeno  a  las  torturas  de  la  ambición  y  a  los  afanes 
inquietantes  del  lucro  y  os  hablará  de  poesía,  de  serenidad,  de 
calma  ideal  donde  el  alma  pueda  explayarse  sin  reservas  en 
el  activo  silencio  del  pensar  o  en  la  gozosa  contemplación  de 
la  belleza  ...  , 

Signos  característicos  de  la  inteligencia  y  de  la  vida  su- 
perior son  la  palabra,  la  risa  y  el  llanto;  y,  gracias  al  campa- 
nario, las  ciudades  y  pueblos  poseen  potente  voz  de  bronce  con 
que  prorrumpir  en  el  melancólico  sollozo  de  los  dobles  o  soltar 
a  vuelo  por  el  espacio  la  música  de  sus  risas  en  la  festiva  al- 
gazara de  los  repiques. 

LAS  LECCIONES  DEL  CAMPANARIO 


Y  el  campanario,  sea  en  medio  al  bullicio  de  las  metró- 
polis, sea  en  el  pacífico  corazón  de  las  aldeas,  ejerce  un  sublime 
aunque  taciturno  magisterio:  su  misma  figura,  como  de  índice 
levantado  hacia  las  estrellas,  enseña  a  mirar  hacia  el  cielo  y 
parece  decir  constantemente:  "Excelsior!  Excelsior!",  la  gran 
palabra  triunfal  que  estimula  toda  perfección  y  todo  progreso; 
midiendo  a  intervalos  con  meditabundas  campanadas  el  paso 
apresurado  del  tiempo,  a  la  vez  que  amonesta  sobre  la  fuga- 
cidad incontenible  de  las  horas,  incita  a  aprovecharlas;  cuando 
desde  su  altura  habla  para  convocar  a  la  oración,  despierta 
o  aviva  la  Fé  y  la  piedad  en  los  corazones:  y  cuando  se  anima 
y  entusiasma  con  la  algarabía  de  los  repiques  solemnes,  pa- 
rece repetir  aquella  dulce  lección  de  alegría  perpetua  e  imper- 
turbable que  San  Pablo  daba  a  los  cristianos  de  Filipos:  "Cán- 
dete in  Domino,  et  iterum  dico,  gaudete",  "Alegraos  en  el  Se- 
ñor, os  lo  repito,  alegraos!",  sublime  lección  de  alegría  espi- 
ritual y  fecunda  con  que  el  Apóstol  propendía  a  que  el  cris- 
tiano, endulzando  las  amarguras  del  destierro,  anticipara  la 
felicidad  del  Paraíso. 
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El  delicado  espíritu  de  los  italianos  antiguos  comprendió 
y  sintió  toda  la  sugestiva  importancia  y  alada  poesía  del  cam- 
panario; y  de  ahí  que  construyera  Florencia  el  de  Santa  Ma- 
ría del  Fiore  todo  de  mármoles  preciosos,  labrados  con  la  ex- 
quisita finura  de  un  encaje;  levantara  Pisa  el  suyo,  maravi- 
llosamente inclinado  como  si  fuera  la  cabeza  de  la  ciudad  es- 
tudiosa y  académica  abrumada  por  el  peso  invisible  de  un  gran 
pensamiento;  y  Venecia,  la  encantadora,  elevara  hasta  lo  in- 
creíble el  de  San  Marcos,  como  para  que  su  voz,  dominando 
el  estruendo  de  las  olas,  pudiera  llegar  a  los  remotos  confines 
de  su  vasto  imperio  marítimo  y  fuera  él  la  primera  visión  pa- 
tria que  divisaran  conmovidas  las  naves  venecianas,  al  re- 
gresar de  sus  largos  viajes  heroicos,  zozobrantes  por  la  pre- 
ciosa pesadumbre  de  oros  y  laureles  . . . 


PANORAMA  ESPIRITUAL  . 


Pues  bien:  lo  que  en  el  orden  material,  para  el  panorama 
sensible,  representan  los  campanarios,  es  un  plano  muy  su- 
perior para  el  panorama  espiritual  de  las  sociedades  el  pastor 
de  almas.  A  él  deben  los  pueblos  el  principio  que  los  levanta 
y  espiritualiza.  Suprimid  la  acción  humilde,  silenciosa  y  edi- 
ficante del  párroco  en  las  grandes  ciudades,  y  veréis  medrar 
únicamente  las  aspiraciones  materiales,  los  utilitarismos  ver- 
gonzosos, las  pasiones  envilecedoras.  Quitad  esa  acción  de 
las  aldeas  y  desaparecerá  la  alegría  consoladora  de  Jos  cam- 
pesinos, la  ignorancia  entenebrecerá  más  aún  sus  inteligen- 
cias, a  poco  el  indiferentismo  apagará  la  última  luz  de  piedad 
y  se  desencadenarán  las  pasiones  y  apetitos  que  la  pobreza  y 
miseria  concitan  cuando  ellas  no  están  santificadas  por  la 
conformidad  a  la  suprema  voluntad  que  rige  los  destinos  hu- 
manos y  por  el  pensamiento  del  mérito  que,  sufriéndolas,  se 
alcanza. 
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La  moral  decadencia  de  los  pueblos  privados  de  la  acción 
del  párroco  encuentra  su  explicación  en  el  natural  apego  de 
los  hombres  a  las  transitorias  cosas  de  acá  abajo:  la  posición 
de  la  cabeza  para  mirar  hacia  lo  alto,  para  contemplar  las 
estrellas  por  lo  mismo  que  es  sublime,  resulta  fatigosa  y  di- 
fícil: de  ahí  que  la  generalidad  no  tome  frecuente  y  espontá- 
neamente esa  posición  ennoblecedora  y,  por  tanto,  necesite  de 
■alguno  que,  señalándole  las  magnificencias  de  los  cielos,  es- 
timule y  obligue  a  ese  glorioso  levantamiento  de  la  frente  y 
de  la  mirada  . .  . 

Y  el  párroco,  como  el  campanario,  participa  da  todas  las 
alegrías  y  de  todas  las  tristezas  de  su  pueblo:  en  su  corazón 
paterno  repercute  así  la  risa  jovial  como  el  gemido  de  sus 
hijos. 

La  sola  visita  da  él  despierta  ideas  de  algo  superior  al  co- 
tidiano afanar  de  la  vida;  él  es  el  que  continuamente  señala 
hacia  arriba,  hacia  el  cielo  y  obliga  los  hombres  a  mirar  los 
astros;  él,  quien  mantiene  vivo  ese  terrible  y  saludable  re- 
cuerdo de  lo  caduco  de  la  vida,  de  la  incierta  certidumbre  del 
último  minuto  y  estimula,  con  evangélica  unción,  a  aprove- 
char el  tesoro  del  tiempo;  él,  quien  enciende  y  acrecienta  la 
gracia  inapreciable  de  la  Fé  y  el  que  pone  a  vibrar  de  alegría 
los  corazones  con  la  continua  promesa  de  las  supremas  e  in- 
falibles esperanzas  . . . 

He  querido  recordaros  la  importancia  social  del  pastor 
de  almas,  aunque  muy  a  la  ligera,  porque  de  ella  principal- 
mente toma  la  suya  el  Instituto  que  hoy  inauguramos.  De 
estas  aulas,  del  espacio  encerrado  por  estos  muros,  después 
de  pulirse  y  engrandecerse  en  la  paz  operosa  de  estos  claus- 
tros, han  de  salir  esos  apóstoles  que  comunicarán  nobleza  y 
espiritualidad  a  vuestros  pueblos;  que  os  señalarán  perenne- 
mente, como  los  campanarios,  sea  en  la  serenidad  de  la  calma, 
sea  en  el  fragor  de  la  tormenta,  hacia  arriba,  hacia  Dios;  y 
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que  — como  los  campanarios  también —  elevarán  a  los  cielos 
los  suspiros  y  plegarias  de  la  tierra  y  dirán  a  la  tierra  las  re- 
sonantes palabras  jubilosas  de  los  cielos  .  . . 

"CONSTITUEBANT  PRESBYTEROS  PER 


DIVERSAS  CIVITATES  .  .  . 


A  la  importancia  social  y  religiosa  de  este  Instituto,  se 
une  una  patriótica.  Según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  expre- 
sada ya  en  sus  primordios  por  San  Pablo,  para  el  cristiano  no 
hay  ni  gentil,  ni  judío,  ni  griego,  ni  romano,  ni  bárbaro,  ni 
escita;  pero  la  Iglesia  misma,  en  su  sabiduría  admirable,  al 
propio  tiempo  que  por  su  ley  de  amor  borra  esas  diferencias 
de  razas  y  de  gentes,  cuando  se  trata  del  gobierno  y  jerarquía, 
para  mayor  eficacia  y  más  cumplido  éxito  de  su  misión  sal- 
vadora, ha  tenido  y  tiene  en  cuenta  los  diversos  caracteres  de 
bárbaros,  escitas,  griegos  y  romanos.  De  ahí  que  se  haya  em- 
peñado siempre  en  que  del  seno  de  los  pueblos  salgan  sus  pro- 
pios pastores.  El  gran  Papa  León  XIII,  en  una  de  sus  célebres 
Encíclicas,  (*)  expone  de  manera  brillante  las  razones  que 
consagran  este  iluminado  proceder,  entre  las  que  cita  la  ve- 
nerable tradición  apostólica. .  Y  el  actual  Soberano  Pontífice 
ha  continuado,  y  confirmado  con  el  argumento  incontrover- 
tible de  los  hechos,  esa  práctica  tradicional  del  catolicismo  al 
conferir  en  persona  la  plenitud  del  sacerdocio  a  nativos  del  Ex- 
tremo Oriente  para  que  rijan  los  destinos  espirituales  de 
aquellas  regiones  y  al  imponer,  en  la  solemnidad  de  la  con- 
sagración episcopal,  la  blancura  de  sus  manos  jaf éticas  sobre 
cabezas  tostadas  por  los  soles  del  Africa  para  dar  a  los  hijos 
de  Cam  pastores  de  su  propia  raza. 


(*)    Lit.  "Ad  extremas  Orientis",  24  de  Junio  de  1893. 
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Siguiendo  esa  tradicional  práctica  católica,  que  es  a  la  vez 
eminentemente  patriótica,  este  Instituto  educará  y  formará 
clero  nacional.  El  clero  — vociferen  cuanto  quieran  en  contra 
sus  detractores —  ea  uno  de  los  ornamentos  más  preciosos  con 
que  pueda  engalanarse  la  majestad  de  una  nación:  en  la  van- 
guardia de  la  cultura  han  figurado  y  figuran  muchas  sotanas 
y  es  debajo  de  esta  humilde  vestidura  donde  más  frecuente- 
mente se  encuentran  los  corazones  que,  anhelantes  y  ansio- 
sos, palpitan  por  la  verdadera  grandeza,  inapagable  esplendor 
y  eterna  gloria  de  la  Patria.  La  sola  conservación  de  los  prin- 
cipios religiosos  y  morales  en  la  conciencia  de  las  multitudes 
es  una  de  las  más  altas  obras  patrióticas,  ya  que  la  prosperi- 
dad y  adelantamiento  de  un  pueblo  no  dependen  exclusiva- 
mente de  su  riqueza  y  prosperidad  materiales,  sino  también 
de  la  paralela  elevación  y  adelantamiento  espiritual  de  las 
masas.  Las  naciones  no  adelantan  si  en  ellas  no  imperan  la 
paz  como  ambiente  y  la  justicia  como  reina  absoluta:  el  clero, 
por  su  misma  misión,  es  soldado  de  la  pa2  y  caballero  armado 
de  la  justicia.  Símbolo  de  lo  que  él  significa  para  una  na- 
ción podrían  ser  los  artísticos  campanarios  de  Italia  que  evo- 
qué hace  un  instante:  sin  dividirse  del  templo  a  cuyo  flanco 
se  levantan  y  por  el  cual  existen,  sin  prescindir  de  su  primero 
y  primordial  destino  religioso,  ellos  son  una  de  las  múltiples 
glorias  estupendas  de  la  armoniosa  patria  latina  . . . 

LA  BANDERA  TRICOLOR  .  .  . 


El  materno  corazón  de  Venezuela  debe,  por  tanto,  rego- 
cijarse hoy  con  la  fundación  de  este  Instituto,  porque  él,  siendo 
seminario  de  sacerdotes,  será  semillero  de  patriotas.  Ante  la 
mirada  cariñosa  de  la  Patria  desfila  en  este  instante,  a  la  ma- 
nera de  una  simbólica  visión  profética,  la  venerable  sombra 
de  aquel  ilustre  barquisimetano,  honor  de  la  Iglesia  y  decoro 
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de  Venezuela,  de  aquel  orador  insigne  que  conoce  la  historia 
con  el  nombre  de  Macario  Yepes,  cuya  palabra  elocuentísima 
así  brotó  de  las  sacras  alturas  del  púlpito  para  doctrinar  a  los 
fieles  y  enseñarles  los  caminos  del  cielo  como  tronó  entre  re- 
lámpagos desde  la  tribuna  parlamentaria  cuando  lo  reclama- 
ron loa  intereses  y  necesidades  patrióticos. 

Los  futuros  campanarios  que  darán  alma,  corazón  y  es- 
píritu a  vuestras  ciudades  y  pueblos,  sosteniendo  en  su  cús- 
pide como  supremo  ideal  la  sublime  figura  de  la  Cruz,  osten- 
tarán a  la  vez  en  su  más  alta  ventanilla,  ondulante  y  desple- 
gada a  la  manera  de  una  enorme  ala  trémula,  la  amada  y  glo- 
riosa bandera  tricolor. 

Son  estas  las  esperanzas  que  sembramos  al  empezar  este 
año:  confiemos  plenamente  en  su  futura  realización:  "el  gra- 
nito de  mostaza,  — decía  veinte  siglos  ha  el  Divino  Maestro — 
siendo  el  mínimo  entre  todas  las  semillas,  cuando  crece  al- 
canza la  plenitud  del  árbol,  hasta  poder  brindar  los  brazos 
abiertos  de  sus  frondas  a  las  aves  del  cielo  para  que  vengan  a 
descansar  en  ellos  y  a  construir  allí  la  poética  arquitectura 
de  sus  nidos  '. . . 

AL  PADRE  .  .  . 

Ilustrísimo  y  Revmo.  Señor: 

No  puedo  concluir  sin  dirigiros  a  Vos  una  palabra  filial. 
Más  de  catorce  años  hace  que,  lleno  de  juveniles  entusiasmos 
y  energías,  pero  en  madurez  de  sabiduría  y  virtud,  llegásteis 
a  la  ciudad  que  se  ufana  de  tener  por  corona  los  cinco  esplen- 
dorosos diamantes  de  la  Sierra  Nevada,  para  dirigir  — más 
como  padre  de  familia  que  como  Rector  de  un  Instituto —  el 
Seminario  Emeritense.  Durante  vuestro  gobierno  merecisteis 
en  espíritu  y  en  verdad  aquel  título  que  algunas  Universida- 
des europeas  acostumbran  conceder  a  sus  directores:  el  título 
de  "Rector  Magnífico".    Uno  de  vuestros  primeros  actos  pa- 
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ternos  fué  el  recibir  en  el  amor  de  vuestro  hogar  a  un  humilde 
niño  que  ansioso  os  solicitó  tal  gracia:  a  vuestra  sombra,  bajo 
vuestras  miradas  y  cuidados,  ese  niño  creció  hasta  llegar  ai 
triunfo  del  sacerdocio.  Siendo  el  primer  alumno  que  recibis- 
teis, ese  niño  fué  vuestro  primogénito.  Y  es  él,  vuestro  pri- 
mogénito, ¡oh  Rector  Magnífico!,  quien  viene  ahora  a  cele- 
brar la  fundación  de  este  nuevo  hogar,  al  que  considera  como 
una  prolongación  de  su  vieja  casa  paterna,  a  compartir  con 
Vos  la  intensa  alegría  de  este  momento,  a  participar  de  vues- 
tras esperanzas  y  a  presentaros,  con  todo  el  amor  de  que  es 
capaz  el  corazón  del  hijo,  las  más  efusivas  felicitaciones  por 
este  Seminario  que  será,  andando  el  tiempo,  el  diamante  más 
luminoso  de  vuestra  Mitra  pontifical  durante  vusstra  vida, 
uno  de  vuestros  más  altos  méritos  ante  el  Divino  Tribunal  y 
la  consagración  apoteósica  de  vuestro  episcopado  ante  la  pos- 
teridad. 
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Discurso  pronunciado  el  14  de  Julio  de  1929.  en  el 
acto  de  la  distribución  de  premios  del  Colegio  "San  José", 
de  Mérida,  dirigido  por  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús. 


Excelentísimo  Sr.  Arzobispo: 
Reverendo  Padre  Rector: 
Respetable  auditorio: 

"GENTE  DE  PAZ".  .  . 


Uno  de  estos  días,  cuando  por  atareos  de  oficio  me  hallaba 
encerrado  bajo  llave  en  el  despacho  de  la  Secretaría,  a  pesar 
de  la  orden  terminante  dada  al  portero  de  no  distraerme  con 
llamadas  ni  anuncios,  unos  leves  golpecitos  como  de  manos 
enguantadas  sonaron  a  la  puerta.  A  mi  pregunta  por  el  so- 
licitante, respondió  de  fuera  una  voz  suave,  mansa,  casi  te- 
merosa de  turbar  la  serenidad  del  silencio:  "gente  de  paz". 
Abrí  al  punto  y  me  encontré  con  vuestro  Reverendo  Padre 
Rector. 

Aunque  se  anunciara  como  "gente  de  paz",  él  iba  en  son 
de  guerra  y  de  ataque.  Su  visita,  brevísima,  tenía  por  único 
objeto  señalarme,  como  a  un  amigo  de  confianza,  el  programa 
que  había  formulado  para  este  acto,  donde  aparecía  en  letra 
menudita  y  cuasi  ilegible  este  número:  "49  Discurso  de  or- 
den .  .  .  Padre  Quintero".  Inútil  deciros  que  era  esta  la  pri- 
mera noticia  que  llegaba  a  mí  de  vuestra  fiesta.  Y  lo  más 
grave  del  caso  consistía  en  que  el  Reverendo  Padre  Zumalabe 
marchaba  ya  camino  de  la  imprenta,  prevenido  hasta  con  el 
bulto  de  tarjetas  en  que  debería  imprimirse  ese  programa. 
Veis,  pues,  cómo  vuestro  Padre  Rector,  dando  un  santo  y  seña 
falaz,  se  presentaba  en  realidad  a  atacarme  y,  por  cierto,  con 
muy  fina  estrategia.    Para  colmo,  este  Padre  Zumalabe  posee 
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la  rara  habilidad  de  hacerle  olvidar  a  úno  cuando  trata  con 
él  aquella  palabra  española,  breve  y  sonora  como  estampido  de 
cañón:  la  palabra  "No".  Ante  su  amabilidad  y  cortesanía 
huyen — no  sólo  de  los  labios  sino  de  la  memoria  y  del  corazón — 
todas  las  negativas.  Sirva  esto  de  disculpa  para  el  portero 
que,  a  despecho  de  mi  orden  perentoria,  lo  dejó  pasar  impu- 
nemente a  atacarme  con  sagaz  premeditación,  que  es  agra- 
vante en  el  delito. 

Y  si  yo  disculpo  al  portero  en  gracia  a  esta  rara  habilidad 
que  tiene  el  Padre  Zumalabe  de  hacer  olvidar  el  enérgico  mo- 
nosílabo negativo  y  demás  adverbios  afines,  vosotros  — te- 
niendo en  cuenta  igual  razón —  debéis  disculparme  a  mí  por 
haberme  comprometido  a  venir  en  este  acto  a  cansaros  quizás 
con  la  rústica  simplicidad  de  mis  palabras  y,  lo  que  es  más 
grave  aún,  a  dilatar  a  vosotros,  mis  queridos  jóvenes,  o  mejor, 
mis  distinguidos  compañeros  (pues  todavía  soy  estudiante), 
la  llegada  de  aquel  momento  que  esperáis  con  vivo  anhelo,  en 
el  que  seréis  proclamados  públicamente  como  gallardos  triun- 
fadores y,  en  consecuencia,  recibiréis  una  medalla,  preciosa 
por  metal  y  hechura  y  más  preciosa  aún  por  la  alta  signifi- 
cación de  recuerdo  y  de  estímulo  que  en  ella  se  esconde  como 
en  símbolo. 

CON  LA  PLUMA  EN  LA  MANO  . .  . 


Confidencialmente  os  contaré  que  el  ataque  de  vuestro 
Reverendo  Padre  Rector  me  ha  costado  muy  caro.  Largas 
horas,  hurtadas  a  otro  género  de  ocupaciones,  he  pasado  con 
las  cuartillas  delante  de  mí  sin  acertar  a  escribir  nada  opor- 
tuno para  esta  ocasión.  Blancas  como  nieve,  apenas  som- 
breadas por  las  líneas  regulares  y  casi  imperceptibles  que  mar- 
can la  igualdad  de  los  espacios,  esas  cuartillas  reflejaban  con 
perfecta  fidelidad  de  espejo  mi  pensamiento  en  el  que  no  aso- 
maba idea  alguna.    Mirándolas  fijamente,  se  me  ocurrió  en- 
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tretenerme  en  la  consideración  de  las  distintas  suertes  que  ha- 
brían podido  correr  esas  cuartillas  según  el  escritorio  a  donde 
hubieran  ido  en  lugar  de  venir  al  humilde  mío. 

Si  hubieran  llegado  al  escritorio  del  sabio,  habrían  sin 
duda  recibido,  recogido,  guardado  ideas  maravillosas,  sorpren- 
dentes, geniales;  habrían  talvez  deslumhrado  al  mundo,  abierto 
una  nueva  ruta,  un  nuevo  camino  intelectual  para  la  con- 
quista de  la  Verdad  y,  a  la  vuelta  de  algunos  años,  esas  pá- 
ginas serían  conservadas  — con  la  solicitud  con  que  se  esconden 
y  custodian  los  tesoros —  en  las  graves  bibliotecas  de  doctas 
academias,  donde  sólo  sería  dado  verlas  y  consultarlas  a  los 
sabios  más  célebres  y  a  los  pensadores  más  ilustres,  que  per- 
manecerían olvidadas  horas  ante  ellas  en  reverente  y  activo 
silencio  de  meditación  estudiosa. 

Si  esas  cuartillas  hubieran  ido  al  escritorio  de  un  poeta, 
de  uno  que  en  puridad  merezca  este  alto  nombre,  su  leve  red 
de  líneas  paralelas  que  marcan  los  espacios,  en  apariencia  sos- 
tenidas por  la  vertical  que  a  la  izquierda  señala  el  conveniente 
margen,  hubiera  sido  para  las  músicas  del  verso  como  las  ten- 
sas cuerdas  de  los  teléfonos  donde  en  las  madrugadas  se  po- 
san, para  dar  al  alba  la  melodía  de  sus  trinos,  las  armoniosas 
avecillas  del  Señor ...  Y  corriendo  los  días,  esas  páginas  se- 
rían guardadas  con  cariñoso  orgullo  en  rico  álbum,  cuando 
no  en  espléndido  estuche  de  museo,  y  desde  ellas  ante  los  lec- 
tores curiosos  elevarían  perennemnte  su  canto  las  estrofas. 

Puestas  en  la  sublime  calma  de  la  celda  monástica  sobre 
la  mesa  de  un  santo,  en  esas  páginas  habría  él  estampado 
— con  caracteres  apasionados,  llameantes —  sus  propósitos  de 
perfección  siempre  mayor,  sus  férvidas  esperanzas  de  cielo,  las 
ideas  que  Dios  mismo  se  dignara  enseñarle  en  las  horas  ine- 
fables de  extásis  y  quizás  hasta  habrían  recibido  una  que  otra 
gota  de  sangre,  de  esas  que  arranca  el  seco  golpe  de  la  disci- 
plina en  el  pío  fervor  expiatorio  de  la  penitencia.    Y,  cami- 
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nando  los  tiempos,  serían  conservadas  en  relicarios  de  oro  re- 
cubiertos de  preciosa  pedrería,  y  ante  ellas  se  detendrían  de- 
votos multitud  de  hombres  y,  al  través  de  los  cristales  que  las 
protegieran,  sobre  esas  hojas  de  papel  santificadas  millones 
de  creyentes  imprimirían  besos  encendidos  de  veneración. 

Colocadas  en  el  escritorio  de  un  político,  habrían  servido 
para  consignar  una  ley,  un  decreto  del  que  podría  depender 
así  el  encumbramiento  triunfal  de  un  pueblo  como  su  deca- 
dencia, degradación  y  ruina. 

Si  hubieran  caído  en  manos  de  un  negociante,  esas  cuar- 
tillas, divididas  y  subdivididas  por  un  varillaje  de  líneas  ver- 
ticales y  encabezadas  por  un  nombre  propio  y  dos  palabras 
vulgares  "Debe"  y  "Haber",  se  habrían  llenado  de  números 
cuidadosamente  dispuestos  en  columna,  sustentada  al  fin  por 
la  fortaleza  de  una  "Suma  Total",  como  por  una  base  enorme. 
Y  allí  veríais  escrita  una  serie  de  vulgaridades  y  de  triviali- 
dades, desde  el  calzado  de  todos  los  tamaños  hasta  los  enseres 
y  substancias  para  el  refinado  pulimento  de  las  uñas,  con  la 
correspondiente  anotación  de  sus  precios  fijos,  que  es  argu- 
mento y  aumento  de  vulgaridad,  ya  que  las  cosas  selectas  y 
exquisitas  son  monetariamente  invalorables:  así,  por  ejemplo, 
podréis  determinar  el  valor  de  un  diamante,  nunca  el  de  una 
idea;  fácil  os  será  señalar  el  precio  de  una  finca,  el  de  los  te- 
rrenos que  desde  el  Chama  suben  a  la  crestería  de  la  Sierra, 
jamás  el  del  paisaje  que  ofrecen  aquellos  eternos  riscos  coro- 
nados de  nieve . . .  Pasados  algunos  años,  esas  páginas,  lejos 
de  ser  objeto  de  admiración  o  de  piedad  fervorosa,  no  sería 
raro  que  sirvieran  para  mover  un  litigio  si  su  "Debe"  está 
lleno  y  su  "Haber"  en  blanco,  litigio  cuyo  término  legalmente 
fatal  bien  podría  ser  la  reducción  de  una  familia  honrada  y 
laboriosa,  que  ha  luchado  sin  descanso  y  sin  éxito  contra  la 
adversa  fortuna,  al  estado  de  miseria,  a  la  tristeza  conmove- 
dora de  los  que  por  la  calle,  sentados  en  el  umbral  de  una 
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puerta  cerrada,  tienden  la  tímida  mano  temblorosa  al  tran- 
seúnte desconocido  para  implorar  — con  pena  quizás —  la  mí- 
sera limosna  de  un  centavo  .  . . 

Y  así  seguí,  imaginando  mis  cuartillas  en  diversos  escri- 
tarios,  en  el  del  pintor,  en  el  del  general,  en  el  de  un  niño  de 
escuela ...  sin  preocuparme  de  que  en  realidad  no  estaban  en 
ninguno  de  aquellos  sino  delante  de  mí,  y,  para  complemento, 
en  blanco  todavía,  oprimidas  por  mi  mano  y  amenazadas  por 
la  minúscula  lanza  de  la  pluma.  Pero  este  divagar,  a  que  la 
blancura  de  ellas  me  condujo,  no  fué  inútil  porque  cuando  con 
la  atención  torné  a  mi  escritorio,  vi  en  esas  divagaciones  un  su- 
gestivo •  símbolo,  cuyo  sentido  profundo  os  insinuaré  apenas, 
ya  que  no  me  parece  impropio  del  auditorio  y  del  momento. 

PAGINAS  EN  BLANCO  ...    LA  ESCRITURA  .  .  . 


Semejante  a  esas  blancas,  inmaculadas  cuartillas  es  el 
alma  del  hombre  en  su  niñez  y  hasta  en  su  juventud:  nada 
hay  en  esa  alma  escrito,  a  no  ser  aquellas  líneas  rectas  de  la 
ley  natural  que  Dios  mismo  ha  trazado  como  normas  a  las  que 
forzosamente  deberán  ajustarse  las  posteriores  escrituras,  so 
pena  de  alterar  el  orden,  la  gracia  y  la  armonía.  Pero  ni  se 
puede,  ni  se  debe  dejar  esas  páginas  intactas:  menester  será 
hacer  el  sacrificio  de  aquella  blancura  candorosa,  de  aquella 
ignorancia  libre  de  preocupaciones,  para  que  esas  almas  lle- 
nen la  misión  que  las  ha  traído  a  la  vida:  un  hombre  cuyo  es- 
píritu se  estancara  para  siempre  en  el  candor  inconsciente  de 
la  infancia  sería  como  aquellos  papeles  en  blanco  que  inútil- 
mente alcanzan  en  los  estantes  de  un  archivo  amarilleces  de 
otoño,  sin  haber  servido  para  conservar  ni  un  nombre,  ni  una 
idea,  ni  un  simple  recuerdo  ...    Si,  pues,  es  necesario  sacri- 
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fícar  el  albor  de  aquellas  páginas,  la  escritura  que  venga  a 
consumar  este  sacrificio,  las  ideas  y  principios  que  vengan  a 
informar  esas  almas,  es  lo  que  más  debe  preocuparnos.  Esa 
escritura  dará  a  aquellos  niños,  a  aquellos  jóvenes  su  valor  e 
importancia,  no  sólo  ante  los  hombres,  sino  primera  y  princi- 
palmente ante  Dios,  cuyos  ojos  escrutadores  léen  "en  lo  obscuro 
— como  poéticamente  dijo  el  divino  Maestro —  los  secretos  es- 
critos en  el  delicado  libro  del  corazón".  Y  entre  ser  páginas 
de  apuntes  de  negociante  usurero  o  permanecer  para  siempre 
en  blanco,  preferible  es  este  postrero  destino,  inútil  pero  ino- 
fensivo . .  .  Entre  un  intelectual  perverso  y  corruptor  y  un 
honrado  campesino  ignorante,  entre  un  sofista  de  Atenas  y 
un  agreste  pastor  de  Arcadia,  la  elección  y  prevalencia  del  úl- 
timo no  serán  jamás  dudosas  . . . 

LOS  ESCRITORES  .  .  . 


Dos  son  las  manos  que  primeramente  escriben  en  la  pá- 
gina blanca  de  las  almas  en  flor:  la  de  los  padres  y  la  de  los 
maestros.  Los  principios  e  ideas  que  un  padre  o  una  madre 
graban  en  el  alma  del  niño  serán  indelebles  al  través  de  la 
vida:  podrán  tal  vez  con  el  trascurso  del  tiempo  perder  mucho 
de  la  firmeza  de  sus  rasgos,  apagarse  como  algunas  escrituras 
de  viejos  documentos,  pero  nunca  desaparecerán  por  com- 
pleto. De  ahí  la  tremenda  responsabilidad  que  pesa,  por  una 
parte,  sobre  la  conciencia  de  los  padres  y,  por  otra,  la  capital 
importancia  que  tiene  en  el  porvenir  del  hombre  la  educación 
del  hogar. 

Después  de  los  padres,  son  los  maestros  los  que  escriben 
en  las  almas  juveniles:  en  ellos  está,  si  no  destruir,  modificar 
en  bueno  o  mal  sentido  la  primera  escritura,  al  propio  tiempo 
que  enriquecer  con  nuevos  principios,  con  nuevas  ideas  esas 
páginas.  La  enseñanza  del  maestro  tiene  trascendencia 
igual,  si  no  mayor,  a  la  paterna.  De  lo  que  los  maestros  es- 
criban dependerá  que  una  alma  sea  como  las  páginas  coloca- 
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das  en  el  escritorio  del  sabio,  del  santo  o  del  poeta,  arcas  de 
ideas,  relicario  de  virtudes,  cofre  de  belleza,  o  como  las  que 
fueron  a  parar  en  manos  del  negociante  sin  conciencia,  com- 
pendio de  vulgaridades  hoy  y  mañana  posible  instrumento  de 
injusticias  y  atropellos,  tortura  y  ruina  de  viudas,  huérfanos 
y  desamparados ...  Y  así,  por  ejemplo,  aquella  escritura 
donde  el  nombre  de  Dios  se  olvida,  se  calla  por  sistema  y  se 
aparenta  ignorar  sus  preceptos,  jamás  podrá  ser  benéfica  y 
perfecta:  será  siempre  tortuosa  en  su  forma,  inarmónica  por 
desviarse  de  aquellas  líneas  rectas  divinamente  impresas  de 
antemano  en  cada  alma  y,  en  su  fondo,  será  cuando  menos 
incompleta,  vacía,  insubstancial,  como  aquella  que  se  hace 
en  ratos  de  ocio  con  el  único  propósito  de  ejercitar  la  letra  y 
disciplinar  el  pulso .  .  .  Suprimido  o  ignorado  el  Señor  en 
la  educación,  la  cual  para  que  sea  perfecta  debe  abarcar  así 
el  entendimiento  como  la  voluntad,  no  sólo  las  especulaciones 
científicas  sino  también  las  normas  morales,  tanto  la  forma- 
ción del  criterio  como  el  dominio  racional  y  viril  de  las  pro- 
pias pasiones;  suprimido  o  ignorado  el  Señor,  no  resta  un  só- 
lido e  inmutable  principio  de  espiritualidad,  de  elevación  y  de 
nobleza.  Los  hombres  de  tal  manera  educados  serán,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  páginas  donde  únicamente  leeremos 
mezquinas  ideas  utilitarias,  impíos  postulados  de  egoísmo  ver- 
gonzoso, cartas  de  Sancho  Panza  sin  reflejo  ni  siquiera  re- 
moto de  las  idealidades  y  de  los  sueños  esplendorosos  del  Qui- 
jote, cuentas  de  usurero  para  quien  las  brillantes  ideas  del  sa- 
bio, las  aladas  estrofas  del  poeta  y  los  sublimes  pensamientos 
del  místico  son  cosas  despreciables,  porque  ni  producen  oro, 
ni  pueden  darse  en  préstamo  a  un  tanto  por  ciento,  ni  si- 
quiera avaluarse  en  rotunda  moneda  contante  . . . 

SACROS  AUTOGRAFOS 


Al  insinuaros  esta  trascendente  importancia  de  la  obra 
del  maestro,  es  para  felicitaros  a  vosotros,  jóvenes  alumnos, 
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por  la  fortuna  que  habéis  tenido  encontrando  educadores  tan 
excelsos  como  los  Padres  Jesuitas.  Ellos  están  escribiendo  en 
vuestras  almas  principios  de  ciencia  y  de  virtud.  Si  vosotros 
aprovecháis  sus  enseñanzas,  seréis  en  el  futuro  como  aquellos 
papiros,  como  aquellas  páginas  donde  los  Evangelistas  con- 
signaron la  doctrina  del  Divino  Maestro,  las  cuales  promo- 
vieron un  mejoramiento  incomparable  en  el  concierto  humano 
y,  en  momentos  críticos  para  hombres  y  naciones,  han  ser- 
vido de  guías  y  de  salvación  a  los  individuos  y  a  los  pueblos  . . . 

Admirable  es  la  obra  de  la  Compañía  de  Jesús  en  todos 
los  ramos  de  la  actividad  espiritual:  sin  hablar  de  su  legión 
de  santos,  basta  recordar  que  no  ha  habido  ciencia  entre  cu- 
yas celebridades  no  figure  con  justa  gloria  un  Jesuíta;  pero 
si  desde  este  punto  de  vista  es  maravillosa  la  ilustre  Compa- 
ñía, no  menos  lo  es  en  la  delicada  a  par  que  dificilísima  obra 
de  escribir,  en  las  almas  donceles,  principios  nobles  y  elevados 
para  hacer  de  los  días  de  un  hombre  el  espléndido  poema  d3 
una  vida  perfecta. 

PERGAMINOS  VERONESES 


Hace  un  siglo,  unos  sabios  anticuarios,  de  esos  a  quienes 
place  acariciar  empolvados  papeles  amarillos  y  que  son  peri- 
tos en  descifrar  ancianos  documentos,  revisando  el  Archivo 
del  Capítulo  de  Verona,  encontraron  unos  vetustos  pergami- 
nos que,  como  todo  lo  viejo,  atrajeron  con  la  curiosidad  las 
atentas  inquisiciones  de  su  paciencia  y  de  su  estudio.  En  ar- 
tística letra  de  hábil  monje  amanuense  aparecían  en  aquellos 
pergaminos  Las  Epístolas  de  San  Jerónimo,  si  la  memoria  no 
me  engaña.  Observándolos  detenidamente  notaron  que  de- 
bajo de  aquella  escritura  se  advertían  los  rasgos  de  otra  más 
antigua,  aunque  ilegible  per  razón  de  las  letras  posteriormente 
superpuestas.  Con  exquisito  cuidado  fueron  lavando  y  bo- 
rrando la  última  hasta  lograr  leer  la  primitiva  escritura.  El 
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hallazgo  promovió,  entre  los  hombres  de  ciencia,  una  sorpresa 
y  alegría  iguales  a  las  que  ponían  a  palpitar  el  corazón  de  los 
artistas  del  Renacimiento  cuando  la  casualidad  robaba  al  ol- 
vido alguna  estatua  de  Praxiteles  o  de  Fidias ...  Y  tras  la 
alegre  sorpresa,  vino  en  breve  una  importante  renovación  en 
los  estudios  jurídicos:  lo  que  allí,  debajo  de  las  Epístolas  de 
San  Jerónimo,  se  descubrió  fueron  las  Instituciones  de  aquel 
célebre  juriscunsulto  Gayo,  que  hasta  entonces  se  creían  irre- 
mediablemente perdidas,  a  excepción  de  pequeñas  citas  dis- 
persas en  autores  menos  antiguos.  Tan  afortunado  encuentro 
iluminó  no  poco  en  la  genuina  inteligencia  e  interpretación 
del  Derecho  Romano  que,  como  la  metrópoli  de  donde  tomó 
su  nombre,  bien  podría  llamarse  "eterno",  pues  que  aún  vive 
y  gobierna  en  cuanto  alma  y  medula  de  las  legislaciones  mo- 
dernas. 

Un  día,  jóvenes  alumnos,  saldréis  de  estas  aulas  para  de- 
dicaros bien  a  otros  estudios,  bien  a  distinto  género  de  acti- 
vidad: esos  ulteriores  estudios,  esas  diversas  actividades  serán 
nuevas  escrituras  que  vendrán  a  enriquecer  vuestros  espíri- 
tus; pero  tened  especial  cuidado  en  conservar,  como  aquellos 
códices  del  Archivo  capitular  de  Verona,  las  enseñanzas  que 
actualmente  en  vuestras  almas  están  escribiendo  vuestros  doc- 
tos maestros.  Cuando  comprendáis  que  vuestros  corazones 
necesitan  de  una  renovación  espiritual,  volved  a  esa  primi- 
tiva escritura,  donde  encontraréis  las  normas  necesarias  para 
la  necesaria  reforma  constante  de  la  vida  y  que  tendrán,  ade- 
más, para  vosotros  el  poético  encanto,  la  suave  frescura  y  si 
dulce  recuerdo  de  vuestra  primavera. 

SENTENCIA  SOCRATICA  .  .  . 


Paseando  Sócrates  por  las  calles  de  Atenas,  se  encontró 
casualmente  con  un  hermoso  niño  que,  en  la  viveza  de  sus 
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ojos  y  en  la  gracia  de  su  cabecita  candorosa,  revelaba  a  las 
claras  una  gran  inteligencia  amaneciente.  Con  la  amabilidad 
y  dulzura  que  fueron  en  Sócrates  imán  de  sus  magisterio  y 
aureola  de  su  sabiduría,  le  preguntó:  "Dónde  podrá  un  hom- 
bre encontrar  lo  necesario  para  la  vida?"  "En  el  mercado 
respondió  con  despejada  prontitud  el  niño.  Una  leve  sonrisa 
entredilató  los  doctos  labios  del  Maestro,  quien  añadió:  "Y 
dónde  se  podrá  encontrar  lo  necesario  para  ser  un  hombre, 
un  grande  hombre?"  Como  vacilara  el  inocente,  sin  acertar 
con  la  respuesta,  Sócrates  tomándolo  de  la  tierna  manecita  le 
dijo:  "Sigúeme",  y  lo  llevó  a  su  escuela  . . .  Allí,  en  efecto, 
encontró  aquel  niño  lo  necesario  para  ser  un  grande  hombre, 
pues  más  tarde  fué  el  célebre  Jenofonte,  el  que  salvó  de  la 
muerte,  mediante  sus  luces  y  carácter,  y  del  olvido  mediante 
su  pluma  de  escritor,  a  aquellos  diez  mil  griegos  perdidos  sin 
esperanza  en  las  ignotas  espesuras  de  las  selvas  asiáticas. 

De  manera  parecida  os  diré  yo  ahora,  jóvenes  alumnos: 
las  cosas  necesarias  para  la  vida,  podréis  encontrarlas  en  mu- 
chas partes,  en  todos  los  mercados;  las  necesarias  para  ser 
intachables  caballeros,  hombres  de  pro,  nuevos  Jenofontes  que 
encuentren  y  señalen  rumbos  salvadores,  las  encontraréis  en 
muy  pocos  lugares:  por  ahora  me  basta  aseguraros  que  uno 
de  esos  contados  lugares  es  este  Colegio  de  la  Compañía.  De 
ahí  mi  consejo  de  custodiar,  con  la  cautelosa  tenacidad  de  la 
avaricia,  las  enseñanzas  y  educación  que  ahora  recibís;  de  ahí 
mi  recomendación  de  imitar,  en  el  curso  de  la  vida,  a  aquellos 
viejos  pergaminos  que  conservaron  inalterables,  durante  si- 
glos y  a  pesar  de  las  posteriores  escrituras  superpuestas,  las 
clásicas  Instituciones  del  jurisconsulto  romano  . . . 
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Sermón  pronunciado  el  26  de  abril  de  1930  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Mérida.  en  la  solemni- 
dad con  que  el  Ilustre  Concejo  del  Distrito  Libertador 
conmemora  el  aniversario  del  terremoto  de  1894. 


"Recede  a  Nobis:  Scientiam  viarum  tua- 
rum  nolumus,  et  quis  est  Omnipotens  ut 
serviamus  ei? 

Del  Libro  de  Job.  Cap.  XXI,  14. 

Excelentísimo  Sr.  Arzobispo: 
Ilustre  Presidente  del  Concejo: 
Señor  Gobernador  de  la  Ciudad: 
Amados  Hermanos  en  N.  S.  Jesucristo: 

LA  CANCION  DEL  LEPROSO  . . . 


Uno  de  los  atributos  divinos  que  las  Sagradas  Escrituras 
inculcan  y  cantan  con  las  más  fascinantes  figuras  de  belleza 
es  la  omnipotencia  del  Señor.  Job,  sentado  en  la  miseria  de 
un  estercolero,  con  las  carnes  devoradas  por  la  inmundicia  de 
la  lepra,  convertido  en  ludibrio  de  los  hombres,  desde  la  pro- 
fundidad enorme  de  su  desgracia  inmensa  eleva  sus  ojos  llo- 
rosos y  su  espíritu  torturado  hacia  lo  alto  y,  como  haciendo 
una  pausa  en  sus  amargas  quejas,  prorrumpe  en  cantos  triun- 
fales, extasiado  ante  la  omnipotencia  del  Altísimo:  "El  Señor 
— dice  él  a  los  amigos  que  han  ido  a  consolarlo —  el  Señor 
transporta  sin  fatiga  alguna  la  mole  colosal  de  las  montañas, 
manda  al  sol  que  no  brille  y  al  instante  le  obedece,  cierra 
como  con  un  sello  las  brillantes  pupilas  de  los  luceros,  ex- 
tiende sin  ayuda  de  nadie  la  enorme  tienda  de  los  cielos  y 
camina  sereno  sobre  las  tumultuosas  ondas  del  océano.  Fué 
el  Señor  quien  trazó,  sobre  la  inquieta  superficie  de  las  aguas, 
el  círculo  perfecto  del  horizonte;  las  montañas,  potentes  co- 
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lumnas  sobre  las  que  se  apoya  la  bóveda  celeste,  se  estre- 
mecen de  terror  cuando  el  Eterno  pronuncia  palabras  de  ame- 
naza. Es  El  quien  con  su  fuerza  agita  al  mar  y  sin  trabajo 
lo  sujeta  y  domina  cuando  se  encrespa  enfurecido;  fué  El 
quien  le  puso  al  océano  puertas  y  cerrojos  al  decirle:  hasta 
aquí  no  más  llegarás  y  aquí  depondrás  la  rebeldía  de  tus  ondas. 
Es  el  Señor  quien  tiene  suspenso  el  globo  de  la  tierra  en  el 
vacío.  Arma  su  mano  con  manojo  de  rayos,  como  con  un  haz 
de  saetas,  y  se  anuncia  mediante  los  clarines  de  la  tempestad. 
Oid,  oid  — exclama  el  desgraciado  leproso  en  la  exaltación  del 
entusiasmo —  oid  su  tremebunda  voz  en  el  trueno  que  brota 
de  sus  labios  y  se  extiende,  rimbombando,  por  toda  la  am- 
plitud de  los  cieios".  (*) 

EL  CANTICO  DEL  REY  .  . 


David,  el  gran  poeta,  en  sus  sublimes  canciones  de  los 
salmos,  se  hace  lenguas  para  celebrar  la  omnipotencia  divina: 
"Señor,  Dios  mío  — canta  él,  abismado  ante  el  divino  poder — 
tú  eres  muy  grande  y  revestido  estás  de  majestad  y  de  mag- 
nificencia Extiendes  como  un  palio  azul  los  cielos,  haces  de 
las  nubes  carroza  y  vuelas  sobre  las  alas  invisibles  de  los 
vientos.  Los  huracanes  son  tus  mensajeros;  y  tus  ministros, 
los  relámpagos.  Pusiste  la  tierra  sobre  sus  bases:  al  principio 
la  habías  cubierto  con  el  océano  como  con  un  manto,  de 
modo  que  las  aguas  ocultaban  hasta  las  más  altas  cordilleras; 
pero  a  un  solo  grito  tuyo  huyeron,  al  imperio  de  su  trueno  se 
precipitaron  para  que  aparecieran  los  montes,  y  los  valles  y 
las  llanuras  en  el  lugar  que  Tú  les  señalaste.  Tu  voz,  oh 
Señor,  es  potente,  tu  voz  es  majestuosa,  tu  voz  despide  res- 
plandores de  fuego,  tu  voz  despedaza  los  cedros,  y  al  monte 
Líbano  lo  hace  saltar  como  si  fuera  un  ternerito,  y  despierta 


(*)    Job,  cap.  IX,  5  y  sig.;  cap.  XXVI.  5  y  sig.;  XXXVm,  11  y  sig. 
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y  agita  la  soledad  del  desierto,  y  tumba  las  encinas  y  despoja 
de  sus  frondas  a  las  selvas.  Una  palabra  tuya  creó  los  cielos, 
y  un  soplo  de  tus  labios  los  llenó  de  maravillas:  dijiste  y  todas 
las  cosas  fueron  hechas  al  punto;  mandaste  y  todos  los  seres 
salieron  de  la  nada.  Con  una  sola  mirada  haces  temblar  la 
tierra  y  con  un  leve  toquecito  de  tu  dedo  abres  las  fauces  lla- 
meantes, pavorosas  de  los  volcanes.  ¡Cómo  son  numerosas  tus 
obras,  oh  Señor,  y  todas  las  has  hecho  con  infinita  sabiduría: 
lleno  está  el  universo  de  tus  riquezas!"  (*) 

LA  CIUDAD  DE  RODILLAS  .  .  . 


He  ahí,  mis  amados  hermanos,  algunos  de  los  sublimes 
cantos,  algunas  de  las  encendidas  palabras  con  que  en  las 
Sagradas  Escrituras  encontramos  celebrada  la  omnipotencia 
divina:  esas  frases,  detrás  de  los  resplandores  poéticos  con  que 
deslumbran,  encierran  una  verdad,  nos  proponen  una  ense- 
ñanza, a  saber,  que  nada  sucede  en  el  universo  sin  la  voluntad 
del  Señor.  De  modo  que  hasta  los  cataclismos,  hasta  las  ca- 
tástrofes que  a  veces  turban  el  sereno  orden  del  mundo,  re- 
conocen en  aquella  suprema,  sabia  y  justa  voluntad  su  última 
causa. 

He  creído  oportuno  el  recuerdo  de  esta  verdad  en  este  día, 
en  que  a  nuestro  espíritu  se  presenta  la  memoria  de  aquel 
terremoto  que,  treinta  y  seis  años  hace,  conmovió  la  soberbia 
altiplanicie  sobre  la  que  Mérida  reposa  y  llenó  de  espanto  y 
de  terror  a  todas  las  poblaciones  que  se  afincan  sobre  las  gi- 
gantescas espaldas  de  la  Cordillera  andina.  También  ese  te- 
rremoto, esa  terrífica  sacudida,  ese  horroroso  y  rápido  despe- 
rezo con  que  nuestras  montañas  rompieron  por  brevísimos  ins- 
tantes su  eterno  sueño  de  inmovilidad  y  de  quietud,  tuvo  por 


(*)    Salmos  103.  17,  28,  33.  etc. 
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causa  suprema  la  voluntad  sapientísima  y  misericordiosa  del 
Señor.  Y  no  creáis  que  con  tal  afirmación  desconozca  las 
causas  próximas,  señaladas  por  las  opiniones  más  o  menos  ve- 
rosímiles de  los  sabios  al  tratarse  de  esta  clase  de  fenómenos: 
admitiendo  esas  causas,  reconozco  además  aquella  otra  su- 
prema y  remota  que  radica  en  el  querer  y  poder  divinos  y  que 
no  podría  negarse  sin  suponer  en  Dios  ignorancia  o  impoten- 
cia, es  decir,  el  absurdo.  Y  no  me  preguntéis  ahora  el  fin  que 
el  Señor  se  propuso  al  ordenar  aquel  cataclismo:  es  la  Biblia 
quien  nos  dice  que  los  juicios  y  planes  de  Dios  son  inescruta- 
bles. A  mí  me  basta,  para  ver  en  aquel  terremoto  un  designio 
providencial,  pensar  en  que  él  fué  una  predicación,  llena  de 
vigorosa  eficacia,  sobre  lo  caduco  de  las  cosas  de  este  mundo 
fugaz  y  sobre  la  amenaza,  sobre  el  peligro  constante  de  la 
muerte;  y  es  la  Biblia  quien  me  enseña  que  el  recuerdo  de  la 
muerte,  el  pensamiento  de  las  postrimerías  aleja  de  nuestras 
almas  el  mal  funesto  del  pecado.  Memorare  novíssima  tua  et 
in  aeternum  non  peccabis.  (*)  A  mí  me  basta,  para  ver  en 
aquel  terremoto  una  clara  disposición  divina,  saber  que  él  fué 
la  causa  del  solemne  voto  hecho  entonces  por  el  Ilustre  Con- 
cejo del  Distrito,  voto  que  escrupulosamente,  cual  conviene  a 
católicos  y  a  caballeros,  ha  venido  cumpliendo  hasta  hoy,  como 
os  lo  testifica  la  presente  solemnidad. 


CONTRASTES... 


El  cumplimiento  de  ese  voto  encarna  una  belleza  y  una 
trascendencia  sumas,  porque  él  proclama  cómo  nuestra  ciu- 
dad, aún  en  su  carácter  político,  no  se  ha  olvidado  del  Señor. 
Para  que  la  trascendencia  y  belleza  de  ese  hecho  resalten 

(*)    Ecl.  7.40. 
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mucho  más,  voy  a  tratar  en  la  forma  más  breve  posible,  sobre 
un  tema  que,  en  cierto  modo,  es  la  antítesis  del  acto  que  es- 
tamos presenciando.  Ni  os  sorprenderá  la  ocurrencia,  ya  que 
una  de  las  mejores  maneras  para  apreciar  el  valor  y  la  im- 
portancia de  alguna  cosa  es  la  consideración  de  su  contrario, 
de  su  opuesto:  así  la  virtud  aparece  más  hermosa  cuando  se 
le  compara  con  los  horrores  del  vicio;  la  luz  de  la  mañana  la 
consideramos  la  más  bella,  porque  aún  permanece  fresca  en 
nosotros  la  impresión  de  las  tinieblas;  si  al  lado  del  diamante 
ponéis  una  piedra  falsa,  un  mísero  vidrio  de  fantasía,  resplan- 
decerán mucho  más  la  riqueza  y  la  gloria  de  la  preciosa  gema. 
De  modo  parecido,  para  que  resalte  mejor  la  profunda  signi- 
ficación que  encarna  el  religioso  acto  del  Ilustre  Concejo  de 
-esta  ciudad,  os  señalaré  las  monstruosidades  de  aquella  doc- 
trina según  la  cual  las  Naciones,  en  su  carácter  social  y  polí- 
tico, deben  ignorar  a  Dios,  profesar  el  ateísmo.  El  tema  es 
árido;  en  su  exposición  no  encontraréis  la  suave  gracia  atra- 
yente  de  los  sermones  sobre  las  virtudes  cristianas,  que  es  una 
belleza  como  de  praderas  floridas;  encontraréis  talvez  aspe- 
reza, la  aspereza  de  la  verdad  presentada  en  forma  sencilla  y 
desnuda  para  que  todos  la  vean,  al  modo  de  las  rocas  escar- 
padas con  que  se  coronan  las  cumbres.  Ni  toméis  esta  úl- 
tima frase  como  expresión  vanidosa:  la  cátedra  desde  la  cual 
•os  hablo  pertenece  al  Señor:  por  consiguiente,  desde  ella  no 
deben  resonar  las  palabras  del  hombre,  sino  las  palabras  de 
la  Verdad  Eterna.  En  nombre,  pues,  del  Señor  y  en  cuanto 
Ministro  de  El  os  hablaré;  pero  ya  que  semejante  honor  es  de 
difícil  y  delicado  cumplimiento,  elevad  conmigo  vuestras  ple- 
garias a  la  Virgen  Inmaculada,  trono  de  la  Sabiduría  Infinita, 
para  que  se  digne  enviar  luz  a  mi  pensamiento  y  poner  pre- 
cisión de  claridad  en  mis  labios.  Ave  María  . . . 
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NOTRE  DAME  DE  PARIS  .  .  , 


"Recede  a  Nobis:  scientiam  viarum  tua- 
rum  nolumus,  et  qiús  esí  Omnipotens  ut 

scrviamus  ei?" 

Del  Libro  de  Job,  21-14. 

Entre  la  variedad  de  templos  con  que  el  Cristianismo  en 
el  curso  de  los  siglos,  ha  venido  enriqueciendo  a  las  ciudades 
de  los  hombres,  figura  como  uno  de  los  más  célebres  y  her- 
mosos la  magnífica  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  París.  La 
mano  consagrada  de  un  Sumo  Pontífice,  allá,  a  mediados  del 
siglo  XII,  sembró  la  primera  piedra  de  ese  templo  que  de- 
bería ser  una  sensible  expresión  de  fe  romana  en  roca  diu- 
turna;  durante  una  centuria,  millares  de  obscuros  obreros,  a 
quienes  el  fervor  de  la  piedad  hacía  artistas,  no  dieron  des- 
canso a  la  ruda  labor  de  la  grandiosa  construcción;  hasta  que, 
por  fin,  a  la  mitad  del  siglo  XIII,  un  nieto  de  los  primeros  y 
oMdados  obreros  que  en  sólo  echar  los  fundamentos  gastaron 
todos  los  días  de  sus  vidas,  colocó  en  la  enhiesta  flecha  del 
crucero,  como  una  bandera  de  triunfo  después  de  largo  y  cons- 
tante batallar,  la  cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  el  mara- 
villoso templo  estaba  terminado:  de  sus  torres  volaban  ya, 
alegres,  las  campanadas;  su  interior  se  henchía  con  la  solemne 
música  de  sus  órganos  y  por  las  ojivas  y  rosetones  abiertos 
— como  ventanas  de  esperanza —  en  lo  alto,  hacia  los  cielos, 
salían  confundidos  las  nubes  de  incienso,  las  graves  armonías 
de  la  divina  salmodia  y  el  suave  rumor  de  las  plegarias . . . 
Empezó  entonces  para  aquella  Catedral  el  desfile  de  los  siglos: 
sobre  las  baldosas  de  su  pavimento,  desde  Luis  IX  el  Santo, 
muchas  veces  doblaron  devotos  sus  rodillas  todos  los  reyes  de- 
Francia; sus  columnas  y  muros  oyeron,  en  la  continua  mar- 
cha de  los  tiempos,  innumerables  oraciones;  bajo  sus  elegantes 
bóvedas  recibieron  el  perdón  de  sus  culpas  y  alcanzaron  la. 
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tranquilidad  de  sus  conciencias,  millones  de  pecadores;  sobre 
isus  altares,  miles  de  sacerdotes  renovaron  el  sacrificio  del 
Calvario;  de  su  púlpito  cayó  innúmeras  veces  sobre  apiñadas 
multitudes  la  palabra  de  Diog;  durante  centurias  reinó,  pues, 
allí,  absoluta  e  imperturbada,  la  adorable  majestad  del  Señor. 

Mas  he  aquí  que  un  día,  turbas  furibundas  penetran  en  el 
augusto  templo  y  rompen  con  voces  de  blasfemia  su  sagrado 
silencio,  cometen  las  más  nefandas  profanaciones,  arrancan 
del  altar  mayor  la  doliente  imagen  del  Crucifijo  y  llevan  su 
locura  hasta  entronizar  allí,  sobre  el  ara  consagrada,  sobre 
aquella  misma  piedra  donde  tantas  veces  había  reposado  Dios 
oculto  bajo  los  velos  eucarísticos,  a  una  disoluta  e  inverecunda 
pecadora. 

EL  SACRILEGIO  .  .  . 


Aún  nos  espanta  y  sorprende  aquel  incalificable  sacrilegio 
de  los  revolucionarios  franceses;  pero  ese  sacrilegio  perpetrado 
en  el  templo  material,  es  apenas  un  símbolo  imperfecto  de 
aquel  otro,  más  grande  y  horroroso,  cometido  en  el  templo 
espiritual  de  la  sociedad  humana.  En  efecto,  ved:  desde  que 
la  humanidad  apareció  sobre  el  planeta  desde  que  sobre  una 
porción  de  territorio  se  formó  la  primera  sociedad  humana, 
ella  creyó  siempre  uno  de  sus  más  sacros  deberes  reconocer 
su  dependencia  de  la  Divinidad  y  rendirle  la  debida  adoración. 
Aún  en  medio  a  las  tinieblas  del  paganismo  encontramos  ar- 
diendo la  luz  de  esta  verdad:  confundieron,  es  cierto,  aquellas 
remotas  naciones  al  verdadero  Dios  con  las  creaturas  y,  como 
efecto  de  esa  confusión,  tributaron  a  éstas  el  culto  que  sólo  a 
Aquél  se  le  puede  rendir;  pero  aún  ese  mismo  hecho  nos  está 
diciendo  cómo  aquellos  pueblos  creyeron  y  confesaron  que  las 
naciones  deben  reconocer  algún  númen,  algún  dios  y  prac- 
ticar alguna  religión.  Tan  universal  fué  esa  creencia  que  Plu- 
tarco bien  pudo  escribir:  "Si  se  visita  toda  la  tierra,  podrán 
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encontrarse  ciudades  sin  murallas,  sin  letras,  sin  leyes,  sin  ri- 
quezas, pero  jamás  ciudades  donde  no  haya  templos  y  dioses  a 
quienes  los  hombres  se  vuelvan  para  orar  y  a  quienes  hagan 
sacrificios".  Y  no  sólo  creyeron  en  ese  principio,  sino  que 
vieron  en  él  la  más  sólida  base  de  la  sociedad:  según  el  testi- 
monio de  Jenofonte,  Sócrates  vinculaba  la  larga  vida  de  un 
pueblo  al  apego  que  él  tuviera  a  la  virtud  de  la  religión;  y  el 
genio  de  Platón  consignó  en  su  tratado  sobre  las  Leyes  este 
pensamiento  profundo:  "Destruye  el  fundamento  de  la  socie- 
dad humana  quien  destruye  la  Religión".  El  cristianismo, 
lejos  de  debilitar  ese  principio,  lo  confirmó  plenamente  y  lo 
afianzó  mucho  más  en  la  conciencia  de  los  hombres  al  en- 
señar al  mundo  entero  cuál  es  el  verdadero  Dios  y  cuál  el 
culto  que  ese  mismo  Señor  quiere  para  su  gloria  y  alabanza. 
Bajo  el  influjo  del  Cristianismo,  ese  principio  informó  la  vida 
pública  de  las  naciones  y  presidió  la  obra  de  sus  leyes.  Aún 
aquellos  mismos  pueblos  que  se  apartaron  después  de  la  uni- 
dad católica  y  de  la  Cátedra  Romana,  conservaron  inalterable 
esa  verdad,  no  negaron  jamás  su  dependencia  del  Creador.  Y 
si  es  cierto  que  en  diez  y  ocho  siglos  de  cristianismo  hubo  in- 
crédulos y  ateos,  también  lo  es  que  esa  incredulidad  y  ateísmo 
fueron  individuales,  jamás  colectivos.  Como  el  culto  católico 
en  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  París,  ese  principio  se 
mantuvo  constante  desde  los  remotos  orígenes  de  las  socieda- 
des humanas  hasta  las  postrimerías  del  siglo  antepasado. 

Pero  he  aquí  que  en  ese  tiempo,  la  Revolución  Francesa 
proclama  le  destrucción  de  esa  verdad,  grita  que  el  Estado  en 
cuanto  tal  no  debe  tener  Religión  alguna,  ni  reconocer  de- 
pendencia del  Creador,  porque  la  verdadera  y  única  causa  del 
Estado,  de  la  Nación  es,  no  un  ser  sobrenatural  e  invisible, 
sino  la  humanidad  misma  mediante  el  contratro  social.  Asen- 
tado ese  principio,  que  por  desgracia  ha  pasado  a  muchas  de 
las  naciones  modernas,  no  se  mostraron  ellos,  como  no  se  han 
mostrado  sus  sucesores  y  partidarios,  temerosos  ni  avaros  en 
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sacar  de  él  todas  sus  consecuencias.  Arrojaron,  pues,  a  Dios 
del  seno  de  la  sociedad,  como  arrojaron  del  altar  el  Crucifijo; 
y  así  como  al  entronizar  en  el  lugar  de  éste  a  una  disoluta, 
le  pusieron  el  nombre  de  "La  Diosa  Razón'',  así  mismo  al  ex- 
pulsar de  la  Nación  al  Señor,  en  el  sitio  que  sólo  a  El  corres- 
ponde, pusieron  a  la  más  desenfrenada  licencia  con  el  fasci- 
nante nombre  de  "Libertad". 

PROFANACIONES  .  .  . 


Expuesto  brevemente  el  origen  histórico  del  ateísmo  polí- 
tico, os  haré  un  compendio  de  la  doctrina  por  él  profesada.  El 
principio  fundamental,  la  base  de  todo  el  sistema  es  la  siguien- 
te: el  hombre  nace  absolutamente  libre  y  esa  ir  restricta  libertad 
es  el  más  grande  y  precioso  de  sus  bienes  y  el  primero  y  más 
sagrado  de  sus  derechos.  En  consecuencia,  el  oficio  de  la  so- 
ciedad, de  la  Nación,  del  Estado  consiste  necesariamente  en 
tutelar  ante  todo,  sobre  todo  y  contra  todo  esa  libertad,  en 
respetar  y  hacer  que  se  respete  ese  inviolable  derecho.  De  ese 
principio  cardinal  se  ha  concluido,  entre  mil  deducciones  más 
que  no  viene  al  caso  exponer,  que  el  Estado  en  cuanto  tal,  no 
debe  profesar  Religión  alguna,  debe  ser  ateo,  porque  de  lo  con- 
trario violaría  aquella  sacratísima  e  intangible  libertad  para 
cuya  tutela  exclusivamente  existe,  ya  que  cada  individuo  puede 
abrazar  la  Religión  que  más  se  acomode  a  sus  gustos  e  incli- 
naciones, o  puede  también  — si  así  le  viene  en  gracia —  no  pro- 
fesar ninguna  Religión.  Y  en  virtud  de  ese  principio,  que  pre- 
tende ampararse  tras  el  resplandeciente  escudo  de  la  libertad, 
se  ha  atacado  la  santa  institución  de  la  familia,  desconociendo 
en  el  matrimonio,  que  es  su  fundamento,  el  carácter  sagrado 
con  que  Dios  mismo  lo  dotó  y  declarándolo  un  simple  contrato 
sujeto  como  cualquiera  otro,  como  las  compras  y  ventas,  al 
poder  del  Estado.  En  virtud  de  ese  principio,  se  ha  profanado 
sacrílegramente  el  santuario  del  hogar  doméstico  y  la  pureza 
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de  las  costumbres,  negando  la  indisolubilidad  de  aquel  con- 
trato mediante  el  funesto  divorcio.  En  virtud  de  ese  principio, 
que  se  dice  salvaguardia  de  la  libertad,  se  ha  despojado  a  los 
podres  de  familia  del  evidentísimo  derecho  de  educar  a  sus 
hijos  en  la  forma  que  ellos  juzgaren  más  conveniente,  impo- 
niendo escuelas  primarias  sin  religión  obligatorias.  En  virtud 
de  ese  principio,  que  pretende  ser  la  más  sabia  y  justa  protec- 
ción de  la  libertad,  se  ha  negado  a  la  Iglesia  su  carácter  de 
sociedad  perfecta,  independiente  en  su  órbita  de  cualquiera 
otro  poder  humano,  se  han  atacado  y  hasta  desterrado  las  co- 
munidades religiosas,  se  ha  perpetrado  el  espolio  de  los  bienes 
eclesiásticos,  se  han  llevado  a  cabo,  ora  descaradamente,  ora 
en  forma  solapada,  las  más  vergonzosas  e  inicuas  persecucio- 
nes. En  virtud  de  ese  principio,  se  ha,  pues,  expulsado  violen- 
tamente a  Dios  y  sus  leyes  de  los  hogares,  de  las  escuelas,  de 
las  legislaciones;  se  le  ha  dicho:  "Recede  a  Nobis:  scientiam 
viarum  tuarum  nolumus,  et  quis  est  Omnipotens  ut  serviamus 
ei?"  "Apártate  de  nosotros:  no  queremos  saber  cuales  son  tus 
mandamientos,  cuales  tus  ordenanzas.  ¿Quién  es  el  Omnipo- 
tente para  que  le  sirvamos?  Fuéra  del  Estado,  guardián  de  la 
libertad,  no  reconocemos  a  ningún  otro  omnipotente" 

Ahí  tenéis  una  síntesis  brevísima  de  los  principios  y  obras 
del  ateísmo  político:  inmoralidad,  corrupción  en  la  familia  y 
en  la  sociedad,  despótico  monopolio  en  la  enseñanza,  tiranía 
en  las  conciencias  de  los  que  creen  en  Dios  y  quieran  guardar 
sus  preceptos,  divinización  del  Estado.  ¡Y  todo  ello  a  nom- 
bre de  la  libertad,  a  la  que  se  proclama  sumo  e  incomparable 
bien,  máximo  e  intangible  derecho  que  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro  asiste  al  hombre!    ¿No  os  parece  un  sarcasmo? 

EL  IDOLO. 


Para  demostraros  la  falsedad  de  este  sistema,  no  recurriré 
principalmente  a  la  fe,  a  la  revelación;  apelaré  de  manera  casi 
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exclusiva  al  testimonio  de  la  inteligencia  humana,  recurriré  a 
la  rectitud  natural  de  la  razón. 

Ante  todo,  examinemos  el  principio  fundamental,  acerqué- 
monos a  ese  dios  que  con  el  nombre  fascinante  de  "Libertad" 
han  entronizado  en  lugar  del  Señor  y  veamos  si,  en  efecto, 
tiene  la  consistencia  de  las  cosas  divinas  o  la  fragilidad  de  los 
ídolos  de  barro.  Os  dije  que  el  prkicipio  fundamental  es  el 
siguiente:  el  hombre  nace  plena,  absolutamente  libre,  y  en  ello 
consiste  su  máximo  bien  y  su  primordial,  sacratísimo  derecho. 
Ese  principio  encierra  un  equívoco  que  sirve  de  traicionero  an- 
tifaz al  sofisma  Es  verdad  innegable  que  el  hombre  nace  ab- 
solutamente libre  en  el  sentido  de  que  su  voluntad  goza  de 
indiferencia  activa  en  cuanto  que  puede  querer  esto  o  lo  con- 
trario, o  sea,  posee  un  perfecto  dominio  de  sus  actos;  y  pre- 
cisamente ese  dominio,  esa  indiferencia  es  el  fundamento  esen- 
cial, la  condición  indispensable  del  mérito  o  de  la  culpa  que 
puede  haber  en  nuestras  acciones,  ya  en  el  orden  de  la  con- 
ciencia, ya  en  el  orden  externo  y  social;  pero  es  falso  de  toda 
falsedad  que  el  hombre  nazca  absolutamente  libre  en  el  sen- 
tido de  que  ningún  deber  ligue  su  voluntad,  ni  sea  regla  de 
sus  actos.  Basta  considerar  que  el  hombre  nace  en  el  seno  de 
un  hogar,  de  una  familia:  ya  ese  solo  hecho  es  origen  de  un 
conjunto  de  sagrados  deberes  que  lo  someten  a  la  autoridad 
paterna,  lo  obligan  al  respeto,  a  la  obediencia  y  a  la  piedad 
filiales:  negar  esos  deberes  equivaldría  a  una  espantosa  mons- 
truosidad. Pero  no  sólo  nace  el  hombre  en  el  seno  de  una  fa- 
milia, sino  que  nace,  mediante  la  familia  misma,  en  medio 
a  una  sociedad  organizada:  ese  otro  hecho  es  fuente  de  otra 
serie  de  deberes,  cuyo  desconocimiento  o  negación  importaría 
la  ruina  del  orden  social.  Y  no  sólo  nace  el  hombre  en  el 
seno  de  una  familia  y  en  medio  de  una  sociedad  organizada, 
sino  que  en  tanto  viene  a  este  mundo  y  en  tanto  se  conserva 
en  la  vida,  en  cuanto  que  la  Causa  Primera  de  todos  los  seres 
le  infundió  directa  e  inmediatamente  el  alma  racional  por  la 
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que  goza  de  libertad  y  se  diferencia  de  las  bestias,  y  en  cuanto 
esa  misma  Suprema  e  Infinita  causa  se  digna  conservarlo  en 
la  existencia.  De  este  hecho,  que  la  verdadero  filosofía  de- 
muestra y  la  Revelación  confirma,  se  desprende  un  cúmulo 
de  deberes  que  atan  al  hombre  con  aquella  altísima  e  infinita 
Causa  Primera  y  que  no  pueden  negarse  sin  precipitar  la  razón 
por  la  pendiente  de  la  falsedad  hacia  el  abismo  del  absurdo. 
Véis,  pues,  cómo  no  es  cierto  que  el  hombre  nazca  plena,  ab- 
solutamente libre,  ya  que  del  hecho  mismo  de  su  nacimiento 
provienen,  de  modo  tan  necesario  como  evidente,  los  vínculos 
familiares,  los  vínculos  sociales,  los  vínculos  religiosos. 

Demostrado  el  primer  error  que  sirve  de  base  al  ateísmo 
político,  cae  fatalmente  la  consecuencia  primordial  que  de  ese 
principio  se  deriva,  o  sea,  que  la  función  indeclinable,  esen- 
cial del  Estado  sea  tutelar  aquella  libertad  ilimitada,  en  la 
que  se  cifra  el  máximo  bien  del  hombre  y  el  más  sagrado  de 
todos  sus  derechos.  Mirad  el  agua  que  baja  abundante  de 
las  cumbres:  si  ella  carece  de  cauce,  al  llegar  al  valle  bien 
puede  arrebatar  las  chozas  donde  encuentra  abrigo  caritativo 
la  miseria,  reducir  a  nada  las  largas  y  duras  fatigas  del  la- 
brador, destruir  los  sembrados  donde  ya  verdea,  más  que  la 
cosecha  en  cierne,  la  esperanza  de  pan  y  de  reposo  de  los  po- 
bres campesinos;  pero  si  esa  agua  que  desciende  impetuosa 
de  las  cumbres,  se  encauza,  se  distribuye  sabiamente  en  ca- 
nales de  regadío,  ella,  antes  que  constituir  una  amenaza  de 
ruina,  servirá  maravillosamente  al  éxito  de  la  cosecha,  a  la 
pronta  y  alegre  realización  de  las  conmovedoras  esperanzas 
que,  con  cada  grano,  entierra  la  mano  del  pobre  en  el  mo- 
reno y  fecundo  corazón  del  surco.  ¿Qué  pensaríais  de  quien 
sostuviera  que  la  perfección  de  la  agricultura  consiste  en  dejar 
que  el  agua  de  las  vertientes  corra  sin  obstáculos  por  donde 
a  bien  tenga,  porque  canalizarla,  abrirle  cauces,  destribuirla 
ordenadamente  sería  atentar  contra  la  naturaleza,  que  la  en- 
vía sin  tales  cauces,  que  no  le  presenta  obstáculos  en  su  ca- 
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rrera  ni  le  determina  caminos?  Pues  igual,  mayor  absurdo 
es  el  asentado,  en  el  campo  social,  por  el  ateísmo  político  al 
asignar  como  función  esencial  del  Estado  la  tutela,  en  todo 
orden,  de  la  libertad  individual  ilimitada.  En  efecto,  la  tt- 
bertad,  así  como  es  la  que  produce  los  actos  más  nobles  y  des- 
lumbrantes, la  que  conduce  a  las  excelsitudes  de  la  santidad 
y  del  heroísmo,  es  también  la  que  causa  los  hechos  más  abo- 
minables, los  atropellos  más  inicuos,  los  crímenes  más  horro- 
rosos y  nefandos.  Siendo,  pues,  una  facultad  que  así  puede 
servir  para  el  bien  como  para  el  mal,  que  así  puede  realizar 
los  actos  más  laudables  como  los  más  perniciosos,  ¿podrá  in- 
diferentemente merecer  la  protección  de  la  tutela?  ¿No  de- 
berá abrírsele  cauces  a  ese  torrente  para  que,  en  vez  de  de- 
vastar, fecunde  y  vivifique? 

EQUIVOCOS... 


Refutado  el  principio  fundamental  en  toda  su  extensión, 
me  concretaré  ahora  al  examen  de  ese  mismo  principio  apli- 
cado a  la  cuestión  religiosa.  Afirma  el  ateísmo  político  que  el 
Estado,  en  cuanto  tal,  no  debe  profesar  Religión  alguna,  por- 
que haciéndolo  ofende  aquella  libertad  que  necesariamente 
debe  tutelar,  ya  que  dentro  del  Estado  cada  individuo  puede 
abrazar  la  Religión  que  más  le  plazca  o  puede  no  profesar  nin- 
guna. Con  apariencias  de  equidad,  detrás  de  ese  postulado 
oculta  su  perversa  malicia  el  sofisma:  una  cosa  es  que  el  Es- 
tado no  pueda,  mediante  sus  leyes  y  coacciones,  obligar  a  la 
profesión  de  ésta  o  de  la  otra  Religión,  ya  que  por  una  parte 
la  fe  debg  ser  voluntaria  y  por  otra  el  Estado  no  podría  atri- 
buirse tal  poder  sin  convertirse  en  tirano;  pero  otra  cosa  del 
todo  distinta  es  que  el  Estado,  por  carecer  de  la  referida  fa- 
cultad, dsba  desconocer  la  dependencia  que,  como  cualquiera 
otra  creatura,  tiene  del  Creador  y  pueda,  por  tanto,  obrar  como 
si  Este  no  existiera:  concluir  de  lo  primera  lo  segundo  es  in- 
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consecuencia  manifiesta.  Antes  de  daros  las  pruebas  evidentes 
de  esta  obligación  religiosa  que  liga  al  Estado,  os  llamaré  la 
atención  sobre  el  error  que  sirve  de  base  en  esta  materia  al 
ateísmo  político,  o  sea,  la  pretendida  libertad  del  individuo 
para  abrazar  la  Religión  que  más  le  plazca:  entre  la  libertad 
y  la  Religión  media  exactamente  la  misma  relación  que  entre 
la  libertad  y  la  verdad:  nadie  puede  escoger  indiferentemente 
entre  la  verdad  conocida  como  tal  y  el  error  visto  igualmente 
como  tal;  necesariamente  tiene  que  abrazar  la  primera  y  re- 
chazar el  segundo.  No  somos  libres  para  admitir  que  dos  y 
dos  son  cinco  o  tres,  según  nos  convenga:  queramos  o  no,  de- 
bemos admitir  que  dos  y  dos  hacen  cuatro.  De  igual  manera, 
el  individuo  no  puede  profesar  otra  Religión  que  la  verdadera 
y  rechazar  las  falsas.  Si  duda,  está  obligado  a  la  penosa  pero 
saludable  tarea  del  estudio,  de  la  investigación  hasta  que  des- 
canse en  la  verdad.  Veréis,  pues,  a  lo  que  se  reduce  la  pre- 
tendida libertad  individual  en  materia  religiosa,  bandera  que 
pretende  defender  el  ateísmo  político. 

"NON  EST  POTESTAS  NISI  A  DEO"  . .  . 


Vengamos  ahora  brevemente  a  la  consideración  de  las  ra- 
zones que  de  modo  directo  prueban  cómo  el  Estado,  aunque 
no  pueda  con  sus  leyes  o  coacciones  imponer  la  fe,  está  obli- 
gado a  reconocer  su  dependencia  del  Creador  y,  consiguiente- 
mente a  profesar  la  verdadera  Religión.  Un  doble  motivo  es 
la  causa  de  esa  estricta  obligación:  el  origen  del  Estado  y  el 
fin  del  Estado. 

¿Cuál  el  origen  del  Estado?  Existe  el  hecho  evidente,  pal- 
pable, de  que  los  hombres  han  nacido  para  vivir  en  sociedad; 
pretender  explicar  ese  hecho  por  el  decantado  y  utópico  con- 
trato social  es  — para  decir  lo  menos —  una  puerilidad,  ya 
que  ese  contrato  ni  explícita,  ni  implícitamente  se  ha  dado 
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jamás  en  parte  alguna  del  mundo  desde  que  la  humanidad 
existe;  la  verdadera  y  única  causa  de  ese  hecho  estriba  en 
nuestra  misma  naturaleza  racional  que  reclama  el  consorcio, 
la  unión  con  nuestros  semejantes  para  poder,  no  solo  desarro- 
llarse y  perfeccionarse,  sino  sencillamente  para  poder  vivir; 
tan  clara  es  esta  verdad  que  Aristóteles  definió  al  hombre: 
"animal  social".  Por  otra  parte,  es  igualmente  evidente  que 
no  puede  existir  sociedad  alguna  sin  autoridad  que  le  dé  uni- 
dad y,  con  la  unidad,  la  conservación  en  la  existencia.  Pero 
admitido  Dios,  causa  primera  de  cuanto  existe,  (y  es  esta  una 
verdad  de  la  que  nadie  puede  ni  siquiera  dudar  con  funda- 
mento) ,  se  concluye  necesariamente  que  cuanto  dicta  la  na- 
turaleza proviene  de  El  que  es  su  Autor.  Si,  pues,  la  natura- 
leza humana  exige  la  sociedad  y  la  sociedad  sin  autoridad  no 
se  concibe,  sigúese  que  la  autoridad  proviene  en  último  tér- 
mino de  Dios,  es  creación  de  El,  de  su  sabiduría  infinita,  de 
su  potencia  admirable.  Véis,  pues,  cual  es  el  verdadero  origen 
del  Estado:  Dios.  Y  esta  verdad,  que  la  sola  razón  demuestra, 
la  proclama  con  voz  inconfundible  la  Fe:  "Non  est  potestas  nisi 
a  Deo".  Reconociendo,  pues,  el  Estado  en  Dios  su  causa  pri- 
mera, la  fuente  de  su  autoridad  ¿podrá  declararse  indepen- 
diente del  Creador,  menospreciar  sus  leyes,  obrar  como  si  El 
no  existiera? 

Pero  no  sólo  por  su  origen,  sino  por  razón  de  su  fin,  el 
Estado  no  puede  prescindir  de  Dios  y  de  la  Religión.  La  exis- 
tencia del  Estado  se  ordena  exclusivamente  al  bien  de  los  ciu- 
dadanos y  no  lo  contrario:  la  existencia  de  los  ciudadanos  no 
se  ordena  exclusivamente  al  bien  del  Estado.  De  ahí  se  sigue 
que  el  fin  del  Estado  es  procurar  la  felicidad  de  sus  súbditos 
mediante  el  bien  común:  para  ello  debe  disponer  todos  aque- 
llos medios  que  contribuyan  a  alcanzar  la  mayor  felicidad  po- 
sible en  este  mundo  transitorio  y  remover  cuanto  sirva  de  obs- 
táculo a  la  consecución  de  este  objetivo.  Prescindiendo  el  Es- 
tado de  Dios,  desconociendo  su  Religión,  dando  leyes  contra- 
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rias  a  la  fe  de  sus  súbditos,  él  mismo  pone  un  grave  obstáculo 
para  aquella  felicidad  que  está  obligado  a  procurar  y  proteger, 
porque  establece  una  tortura  inquietante,  mortificadora  entre 
la  conciencia  del  creyente  y  del  ciudadano.  Además,  si  como 
la  razón  natural  lo  dice,  el  Estado  existe  para  los  ciudadanos 
y  no  lo  contrario,  ¿cómo  es  posible  que  desconozca  la  Religión 
que  aquéllos  profesan  y  la  ataque  con  sus  leyes?  Observaréis 
cómo  el  ateísmo  político,  empezando  por  declararse  defensor 
y  custodio  de  la  más  amplia  libertad,  concluye  por  opresor  de 
la  misma  libertad.  ¡Terrible  y  clara  inconsecuencia  que  nos 
sorprendería  si  no  supiéramos  que  la  contradicción  es  una  de 
las  notas  características  del  error!  La  verdad,  por  el  contra- 
rio, es  siempre  orden,  unión,  armonía. 

El  absurdo  del  ateísmo  político  aparece  aún  más  claro  por 
sus  efectos  inmediatos:  desconocido  el  Señor,  el  Estado  se  con- 
vierte en  última  fuente  de  todos  los  derechos  y  deberes,  en 
creador  de  lo  justo  y  de  lo  injusto:  lo  que  las  leyes  ordenen 
eso  será  bueno,  será  racional,  será  equitativo;  lo  que  las  leyes 
prohiban,  eso  será  malo,  irracional,  injusto,  ya  que  ante  los 
fueros  del  Estado,  no  podrán  jamás  invocarse  leyes  humanas 
ni  divinas;  pero  como  el  Estado  en  concreto  son  los  hombres 
que  ejercen  la  suprema  autoridad  social,  y  como  esos  hom- 
bres, a  par  de  los  demás,  sienten  la  proclividad  al  mal,  la  re- 
beldía de  las  pasiones,  el  encrespamiento  de  la  fiera  que  todos 
llevamos  escondida  en  nuestro  interior,  ya  que  el  alto  puesto 
que  ocupan  no  los  convierte  en  impecables,  venimos  a  concluir 
que  en  hombres  falibles,  pecadores,  sujetos  al  error,  capaces 
de  todas  las  maldades,  la  sociedad  deberá  reconocer  la  fuente 
de  todos  sus  derechos,  la  última  razón  de  todos  sus  deberes, 
la  norma  creadora  de  toda  equidad,  de  toda  rectitud,  de  toda 
justicia.  Señores:  no  se  puede  profundizar  más  el  monstruoso 
abismo  de  lo  absurdo. 
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¡TU  SOLUS  DOMINUS!"  .  .  . 


¡Qué  distinto  el  concepto  cristiano  de  la  organización  so- 
cial! Unicamente  en  Dios,  que  es  justo,  sabio,  santo  por  esen- 
cia y  en  grado  infinito,  reconoce  el  principio,  la  fuente  de 
todos  los  deberes  y  de  todos  los  derechos.  De  El,  en  cuanto 
autor  de  la  naturaleza  humana,  que  es  esencialmente  social, 
proviene  la  autoridad  que  rige  a  los  pueblos:  "per  me  reges 
regnant  et  legum  conditores  justa  decernunt",  "por  el  Señor 
mandan  los  gobernantes  y  los  legisladores  decretan  lo  que  es 
justo".  Esta  verdad,  reconocida  y  practicada,  evita  los  dos 
males  mayores  que  puedan  venir  a  una  nación:  la  tiranía  y 
las  revoluciones.  Evita  la  tiranía,  porque  el  Magistrado,  reco- 
nociendo en  Dios  el  origen  supremo  del  poder  de  que  goza, 
sabe  que  no  es  propietario  de  ese  poder,  sino  administrador 
que  deberá  rendir  estricta  y  formidable  cuenta  del  uso  que  de 
esa  potestad  haya  hecho  y  que,  así  como  merecerá  un  castigo 
tremendo  si  abusa  de  ella,  así  mismo  se  hará  acreedor  a  la 
más  alta  recompensa  si  en  cambio  acomoda  su  proceder  a  los 
imperativos  de  la  equidad,  a  las  normas  eternas  de  la  justicia, 
a  los  piadosos  dictados  de  la  clemencia.  Grabad  ese  principio 
indeleblemente  en  la  conciencia  del  Magistrado,  haced  que 
tenga  conciencia  de  la  responsabilidad  enorme  de  su  oficio,  in- 
fundidle que  ninguno  de  sus  actos  se  quedará  impune  y  veréis 
si  es  posible  la  vergonzosa  humillación  del  despotismo. 

Esa  verdad,  ese  concepto  cristiano  de  la  organización  so- 
cial, evita  igualmente  el  funesto  desencadenamiento  de  la  pa- 
sión revolucionaria.  Reconociendo  a  Dios  como  fuente  de  la 
autoridad  social,  los  súbditos  verán  que  no  es  posible  atentar 
contra  aquella  autoridad  sin  rebelarse  contra  la  misma  orde- 
nación divina,  sin  volver  las  espaldas  al  Creador,  sin  exponerse 
a  los  castigos  que  acarrea  todo  pecado.  Propagad  esa  idea  en 
medio  de  las  multitudes,  haced  que  la  crean  eficazmente  y 
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decidme  si  ella  no  es  mucho  más  poderosa  que  cualquiera  otra 
para  contener  los  ímpetus  de  aquella  pasión,  hija  de  la  so- 
berbia, que  incita  siempre  a  la  rebeldía  contra  toda  autoridad. 
Casi  diez  y  seis  siglos  hace  que  el  genial  San  Agustín  decía 
a  los  impíos  de  su  tiempo  lo  siguiente:  "Los  que  dicen  que  la 
doctrina  de  Cristo  es  enemiga  del  Estado,  que  presenten  un 
ejército  tal  como  la  doctrina  de  Cristo  enseña  que  deben  ser 
los  soldados;  que  presenten  tales  súbditos,  tales  cónyuges,  tales 
padres,  tales  mandatarios,  tales  jueces,  y  finalmente  tales  con- 
tribuyentes y  administradores  del  Tesoro  Público,  cuales  la 
doctrina  cristiana  manda  que  saan,  y  atrévanse  luego  a  lla- 
marla nociva  al  Estado;  más  bien,  no  duden  un  instante  en 
proclamarla,  donde  ella  se  observe,  la  gran  salvación  del  Es- 
tado". Casi  diez  y  seis  siglos  hace  que  esas  profundas  pala- 
bras fueron  dichas;  pero  ellas,  lejos  de  ser  anticuadas,  con- 
servan toda  la  frescura,  toda  la  juventud  inmarcesible  de  las 
cosas  eternas. 

Finalmente,  ese  concepto  cristiano  de  la  organización  so- 
cial es  el  único  que  explica  plena,  racional  y  dignamente  la 
obediencia:  en  el  superior  veremos  — no  a  un  hombre,  pues  si 
así  fuera  no  hay  motivo  poderoso  para  obligarnos  a  acatar  su 
voluntad  imperante,  a  no  ser  la  inmoral  razón  de  la  fuerza — 
sino  a  un  representante  de  Dios.  Y  así,  si  lo  acatamos  y  obe- 
decemos es  porque,  haciendo  tal  cosa,  obedecemos  y  acatamos 
a  Dios.  Señor  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  Rey  de  los 
siglos,  verdadero,  único  y  omnipotente  Soberano  del  Universo, 
como  lo  cantan  — según  os  decía  al  principio —  con  las  más 
encendidas  palabras,  con  las  más  aladas  figuras  de  belleza  las 
inspiradas  páginas  de  las  Sagradas  Escrituras,  o  sea,  el  libro 
de  la  Verdad  Eterna. 
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Oración  Fúnebre  pronunciada  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Mérida,  el  17  de  diciembre  de  1930, 
centenario  de  la  muerte  del  Libertador. 


Esta  Oración  Fúnebre  y  la  Conferencia  que  le 
sigue,  al  publicarlas  en  folleto,  las  dediqué  a  mi 
madre.  Al  recopilar  ahora  en  libro  mis  discursos, 
ella  duerme  ya  la  paz  del  camposanto.  Con  el  ca- 
riño inmenso  de  siempre,  repito  ahora  esa  Dedica- 
toria que  conmueve  hasta  lo  más  profundo  mi  co- 
razón de  huérfano. 

DEDICATORIA 

A  mi  Madre: 

Cuenta  Cicerón  — decía  yo  alguna  vez —  que  cuando  Cayo 
Graco  declamaba  sus  discursos,  un  esclavo,  cerca  de  la  tribuna 
oculto,  acompañaba  la  rotunda  música  de  la  oración  con  la 
suave  música  ternísima  de  una  flauta. 

De  modo  semejante,  cuando  yo  pronunciaba  las  palabras 
que  ahora  recojo  en  este  folleto,  tuve  la  fortuna  de  que  mi  voz 
fuera  acompañada  por  una  música:  la  extremada  de  tu  ple- 
garia que,  en  esos  instantes,  volaba  desde  el  silencioso  hogar 
adolorido  hacia  el  cielo  para  alcanzarme  inspiración  y  éxito 
modesto,  único  a  que  puedo  aspirar. 

Por  tal  motivo  y,  además,  porque  las  páginas  que  siguen 
son  ante  todo  páginas  CORDIALES,  las  pongo  en  tus  manos. 
Y  tus  manos,  bien  lo  sé,  las  colocarán  reverentes  en  la  tumba 
del  Libertador,  como  si  fueran  dos  coronas  campesinas  fabri- 
cadas con  el  frailejón  de  nuestros  páramos,  con  ese  humilde 
pero  precioso  frailejón  que  semeja  mazos  de  espadas  de  oro 
en  nuestros  ventisqueros  y  que,  al  mismo  tiempo,  aroma  con 
perfumes  de  incienso  sacerdotal  nuestras  soberbias  cumbres 
andinas. 

Humberto. 
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Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 
Honorable  Señor  Presidente  del  Estado: 
Señores: 

POR  LA  SEÑAL  DE  LA  SANTA  CRUZ  .  .  . 


Sentada  en  severa  poltrona,  con  la  majestad  amable  de 
Isabel  la  Católica  en  su  trono,  ante  el  altar  doméstico  al  que 
ilumina  constante  lamparita,  durante  las  apacibles  veladas 
del  hogar,  Doña  María  Concepción  Palacios  de  Bolívar,  como 
buena  madre  de  recia  cepa  española,  enseña  al  último  de  sus 
hijos,  ya  de  cuatro  años,  los  rudimentos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana. Con  su  fina  mano  aristocrática,  en  la  que  fulgen  va- 
liosos anillos,  toma  la  lilial  del  niñito  y,  llevándosela  a  la 
frente,  a  los  labios  y  al  pecho,  lo  acostumbra  a  hacer  la  señal 
de  la  cruz.  Luego,  juntándole  las  delicadas  manecitas,  lo 
obliga  a  decir  lentamente  el  Padre  Nuestro,  el  Ave  María  y  las 
otras  oraciones  familiares:  el  infante  repite,  con  gracioso  bal- 
buceo, las  devotas  y  sagradas  palabras  que  van  brotando,  sua- 
ves y  fervorosas,  de  los  labios  maternos.  Y  no  contenta  ella 
con  la  repetición  maquinal  de  las  palabras,  explica  a  su  pe- 
queñito,  en  forma  adaptada  a  la  ternura  de  su  cerebro  que 
empieza  ya  a  dar  muestras  de  vivaz  precocidad,  el  significado 
de  aquellas  plegarias.  Y  esas  explicaciones,  repetidas  un  día 
y  otro  y  otro  más,  siempre  con  igual  amor,  con  idéntica  un- 
ción, con  renovado  interés,  se  van  grabando  de  modo  indeleble 
en  el  alma  del  pequeñuelo,  merced  a  ese  exquisito  arte  que 
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sólo  poseen  las  madres  para  estampar  sin  trabajo  en  la  in- 
quieta mente  infantil  ideas  perdurables,  como  inscripciones  de 
bronce,  sobre  las  cuales  inútilmente  pasará  después  el  tiempo 
su  bárbara  mano  borradora . . .  ¡Dulce,  sublime,  apostólico 
magisterio  que,  levantándose  sobre  las  miserias  de  acá  abajo, 
únicamente  pone  en  las  almas  en  flor  y  en  los  corazones  pri- 
maverales lo  sólo  propio  y  digno  de  la  pureza  de  las  flores  y 
de  la  núbil  poesía  de  la  primavera:  el  rocío  de  los  cielos! 

Y  mientras  Doña  María  Concepción  explica,  Simoncito 
— de  pie  ante  las  rodillas  maternas —  clava  insistente  sus  mi- 
radas sobre  una  joya  que  orna  el  pecho  de  ella:  es  una  cruz 
formada  de  piedras  preciosas:  la  parte  superior,  un  topacio; 
dos  zafiros,  los  brazos  laterales;  y  la  parte  inferior,  un  gran 
rubí  sangriento.  Finísima  filigrama  de  oro  sostiene  estas  ge- 
mas y  entre  sí  las  enlaza  mediante  una  coronita  central,  en 
la  que  resaltan  siete  chispas  de  diamante.  Una  como  arcana 
atracción  ejerce  sobre  el  alma  del  pequeñuelo  aquella  cruz  en 
que  preciosamente  se  combinan  tres  colores:  el  amarillo  claro 
del  topacio,  el  azul  celeste  del  zafiro  y  el  rojo  purpúreo  del 
rubí,  entre  los  cuales  esplenden  con  primor  las  siete  chispas 
de  diamante  como  una  diminuta  constalación  de  minúsculas 
estrellas ...  Es  que  Simón  Bolívar  niño  ve  por  primera  vez, 
sobre  el  pecho  palpitante  de  su  madre,  la  futura  bandera  de 
la  Patria  estrechamente  unida  a  la  ignominia  gloriosa  de  la 
cruz . . . 

Y  esa  visión  perdurará  durante  toda  su  vida.  Bolívar,  en 
efecto,  no  concebirá  a  la  Patria  con  otra  Religión  que  la  de 
Jesucristo,  ni  con  otra  fe  que  la  de  Roma.  Y  ello  será  efecto 
de  la  educación  cristiana  que  supo"  infundirle,  en  la  aurora 
de  su  primavera,  o  sea,  en  el  tiempo  más  propicio  para  la 
siembra  provechosa,  la  honorable  matrona  a  quien  debemos 
reverenciar  y  amar  como  a  eximia  madre  de  la  Patria,  al  propio 
tiempo  que  agradecerle  el  dón  excelso  con  que  nos  enriqueció 
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y  que  es,  sin  disputa,  el  más  grande  tesoro  de  gloria  que  para 
su  orgullo  pueda  exhibir  América  a  la  admiración  del  mundo 
y  al  solemne  desfile  interminable  de  los  siglos. 

Comprobaros,  mediante  hechos  y  documentos,  que  el  Li- 
bertador quiso  para  las  naciones  por  él  fundadas  la  Religión 
Católica,  será  el  objeto  de  mi  discurso:  os  mostraré  al  Magis- 
trado que  — lejos  de  perseguir  o  mirar  con  indiferencia  a  la 
Iglesia —  la  acata,  protege  y  procura  su  conservación  y  esplen- 
dor. La  majestad  del  templo  y  lo  sagrado  de  la  cátedra  desde 
la  cual  os  hablo,  me  imponen  este  tema  interesante.  Pero 
antes  de  entrar  al  desarrollo  de  él,  permitid  que  brevemente 
os  insinúe  la  alta  belleza  espiritual  de  nuestra  fe  en  ocasiones 
patrióticas  como  la  presente:  hace  apenas  pocos  momentos 
que  el  Pontífice  oficiante,  desde  la  altura  veneranda  del  altar, 
ha  orado  a  Dios  por  el  alma  del  Libertador:  "Deus  indulgen- 
tiarum  Domine:  da  animae  famuli  tui  Simonis  . . .  ",  ha  can- 
tado el  Pontífice.  Esa  oración,  basada  en  el  dogma  consolador 
de  la  inmortalidad,  nos  está  diciendo  que,  a  pesar  de  haber 
trascurrido  cien  años  de  la  muerte  del  Héroe,  existe  aún  lo 
más  noble  y  precioso  de  él:  su  grande  espíritu.  Así,  merced  a 
ese  dogma  católico,  los  homenajes  que  en  estos  días  rendimos 
a  Bolívar  no  son  ofrendas  a  la  nada  o  a  la  vanidad  del  simple 
recuerdo,  sino  filiales  tributos  de  amor  y  gratitud  que  termi- 
nan en  un  sér  vivo  y  consciente:  en  la  propia  alma  inmortal 
que,  unida  a  un  cuerpo  transitorio,  a  una  pasajera  vestidura 
de  carne  corruptible,  formó  la  persona  excelsa  y  amada  del 
Padre  de  la  Patria.  Fundado  en  esta  fe,  mi  cariño  llega  hasta 
suponer  que  en  este  instante,  llenando  el  sagrado  recinto  de 
este  templo,  hace  acto  de  presencia  ese  grande  espíritu:  ¿No 
oís  como  el  vibrar  de  unas  leves  alas  invisibles  en  el  sagrado 
silencio  imponente  de  esta  naves?  Hermanos,  el  alma  inmor- 
tal, viva,  consciente  del  Libertador  está  en  medio  de  nos- 
otros . . . 
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JEFE  DE  UN  PUEBLO  CRISTIANO  .  .  . 


Una  doble  raíz  sostiene  la  vida  perenne  y  siempre  juvenil 
de  la  Iglesia:  la  jerarquía  y  la  unión  con  la  Cátedra  de  Pedro. 
Destruid  en  un  país  la  jerarquía,  el  episcopado,  y  a  la  vuelta 
de  poco  tiempo  habrá  desaparecido  allí  la  fe  cristiana.  Rom- 
ped la  unión  con  la  Silla  Apostólica  y  la  Iglesia  empezará  a 
languidecer  en  la  tristeza  glacial  del  cisma,  como  ramo  des- 
gajado de  frondoso  árbol  que  va  perdiendo  su  vida  y  su  ver- 
dor hasta  secarse  y  convertirse  al  fin  en  vano  polvo.  Con- 
servad, en  cambio,  la  jerarquía  y  la  comunión  con  la  Sede 
Romana  y,  aunque  vengan  persecuciones  sangrientas,  aunque 
todos  los  poderes  humanos  se  levanten  contra  esa  Iglesia  y  la 
opriman  y  se  esfuercen  en  destruirla,  ella  se  mantendrá  firme, 
serena,  inmutable:  más  aún,  tanto  más  gloriosa  y  floreciente 
cuanto  más  atormentada  y  afligida,  a  la  manera  de  los  ár- 
boles gigantes,  milenarios  monarcas  de  las  selvas,  a  los  que 
sacuden  violentas  e  iracundas  las  tremendas  manos  impetuo- 
sas del  huracán,  sin  lograr  más  que  limpiarlos  de  las  hojas 
secas  y  de  los  ramos  inútiles  para  que  luzcan  mejor  sus  verdes 
copas,  como  grandes  esperanzas  triunfantes,  y  para  que  des- 
plieguen luego  con  mayor  pujanza  y  lozanía  el  imperial  fausto 
pomposo  de  sus  frondas  .  .  . 

Siendo,  pues,  la  jerarquía  y  la  unión  con  el  Vicario  de 
Cristo  las  raíces  vigorosas  que  mantienen  la  vida  de  la  Iglesia, 
el  Magistrado  que  se  esfuerce  en  implantar  o  conservar  esa 
jerarquía  y  esa  unión  procurará  acertadamente  la  existencia 
perdurable  de  la  Fe  Católica  en  la  nación  que  él  presida.  Tal 
fué  la  obra  del  Libertador  en  todo  el  curso  de  su  política 
eclesiástica. 

Observando  el  desarrollo  de  nuestra  emancipación,  vemos 
que  la  verdadera  nacionalidad  no  empieza  realmente  a  for- 
marse hasta  el  año  de  1818:  cuanto  antecede  a  este  año  no 
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pasa  de  un  ensayo  brillante  y  de  un  conato  heroico:  es  desde 
aquella  fecha  cuando  advertimos  la  decisión  franca  e  incon- 
tenible de  los  pueblos  a  la  independencia  absoluta,  el  fervo- 
roso condensarse  de  la  conciencia  colectiva  en  el  anhelo  ava- 
sallador de  la  nación  una  y  soberana.  Diríase  que  los  pre- 
ciosos y  variados  metales  con  que  habría  de  forjarse  la  na- 
cionalidad, empezaron  su  ebullición  al  calor  del  entusiasmo 
del  19  de  Abril  y  mantuvieron  durante  ocho  años  su  hervor, 
merced  a  la  fragua  de  las  batallas;  pero  fué  sólo  en  1818 
cuando  esos  metales  se  reunieron  en  la  amalgama  eterna  del 
bronce  con  que  habría  de  fundirse  la  figura  heroica  de  la  Pa- 
tria. En  ese  momento  tan  delicado  como  solemne,  Bolívar, 
el  gran  artífice,  el  forjador  de  la  nacionalidad,  no  sólo  no  ex- 
cluye o  al  menos  mira  como  innecesaria  a  la  Iglesia,  sino  que 
la  llama  presuroso  y  quiere  que  contribuya  con  el  oro  purí- 
simo de  su  doctrina  y  su  moral  a  la  formación  de  la  Patria. 
Oíd  lo  que  dice  en  Angostura,  ante  el  Consejo  de  Estado  que, 
junto  con  las  Cortes  de  Justicia,  acaba  de  crear  como  primera 
manifestación  y  primer  órgano  de  la  nacionalidad:  "La  Reli- 
gión de  Jesús,  que  el  Congreso  decretó  como  la  exclusiva  y 
dominante  del  Estado,  ha  llamado  poderosamente  mi  aten- 
ción, pues  la  orfandad  espiritual  a  que  nos  hallamos  reduci- 
dos, nos  compele  imperiosamente  a  convocar  una  Junta  Ecle- 
siástica, a  que  estoy  autorizado  como  jefe  de  un  pueblo  cris- 
tiano, que  nada  puede  segregar  de  la  Iglesia  Romana.  Esta 
convocatoria,  que  es  el  fruto  de  mis  consultas  a  eclesiásticos 
doctos  y  piadosos,  llenará  de  consuelo  el  ánimo  afligido  de 
los  discípulos  de  Jesús  y  de  nuestros  religiosos  conciudadanos  ' 
(1).  ¿Qué  pretende  el  Libertador  con  tal  convocatoria?  Res- 
tablecer en  aquella  primera  sede  de  la  República,  gloriosa  cuna 
de  Colombia,  la  jerarquía  eclesiástica,  rota  por  la  muerte  del 
Obispo  de  Guayana.    Advertid  al  propio  tiempo  la  seguridad 


(  1)    Discursos  y  Proclamas,  compilados  por  Blanco  Pombona.  ed.  de 
Garnier,  París. — Pág.  32. 
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con  que  afirma  que  "al  pueblo  cristiano  del  que  es  jefe,  nada 
podrá  segregar  de  la  Iglesia  de  Roma". 

BOLIVAR  ANTE  EL  BACULO  PASTORAL  . . . 


Al  entrar  triunfador  a  Santa  Fe,  después  de  Boyacá,  su- 
pone que  el  Gobernador  del  Arzobispado,  realista  decidido  como 
era,  había  a  semejanza  del  virrey  abandonado  el  territorio;  y 
uno  de  sus  primeros  actos  es  dirigir  una  respetuosa  Nota  al 
Capítulo  Metropolitano  exitándolo  a  nombrar  Superior  Ecle- 
siástico: reunido  el  Cabildo,  el  Gobernador  se  presenta  a  la 
sesión  capitular  y,  sabiéndolo  Bolívar,  reconoce  al  punto  su 
autoridad,  no  obstante  ser  aquél  español  de  nacimiento  y  adicto 
a  la  corona  de  Fernando  (2).  Luminoso  proceder  que  indica 
cómo  el  Libertador,  con  aquella  su  mirada  genial  incapaz  de 
estrechas  miopías  nacionalistas,  veía  en  el  sacerdocio  su  ca- 
rácter católico  por  el  que  está  sobre  la  variedad  de  gentes  y  la 
convencional  limitación  de  las  fronteras . .  . 

Asegurada  mediante  la  victoria  de  Carabobo  la  indepen- 
dencia de  Venezuela,  el  Libertador  marcha  hacia  el  Sur,  de- 
seoso de  llevar  hasta  los  límites  peruanos  en  el  ala  vibrante  y 
maternal  de  la  bandera  tricolor,  la  libertad  y  la  grandeza  es- 
plendorosa de  Colombia.  Con  tenacidad  y  valor  propios  de 
Vasconia,  opónense  a  su  paso  los  terribles  pastusos,  entre  quie- 
nes está  el  Iltmo.  Sr.  Jiménez  de  Enciso,  Obispo  de  Popayán, 
oriundo  de  España  y  tan  férvido  partidario  del  rey  que  no  ha 
vacilado  en  contribuir  con  todas  las  rentas  de  su  mesa  epis- 
copal al  sostenimiento  del  ejército  realista  y  en  publicar  pas- 
torales, relampagueantes  de  anatemas,  contra  los  diocesanos 
suyos  que  adhieran  a  las  filas  emancipadoras.  Por  ello  e 
Vicepresidente  Santander  ha  dictado  dos  dseretos  de  destierro 


<  2)    J.  M.  Groot:  Historia  E.  y  C.  de  Nueva  Granada,  tomo  IV,  pág.  25 
Segunda  Edición,  Bogotá,  1893. 


—  144  — 


D  I  S  C  U  R  SOS 


contra  él  y  declarado  vacante  su  sede,  decretos  que  han  reci- 
bido explícita  aprobación  y  ratificación  del  Congreso  Consti- 
tuyente de  Cúcuta  (3).  A  pesar  de  todo  esto,  el  Libertador 
desde  el  Cauca  dirige  hermosa  carta  al  Prelado,  la  que  ni  si- 
quiera obtiene  respuesta.  Obligada  poco  después  a  rendirse 
la  bravia  ciudad  montañés,  el  Obispo  por  dos  veces  solicita 
de  Bolívar  pasaporte  para  abandonar  a  Colombia,  exponién- 
dole como  motivo  que  "ha  sido  invariable  en  los  principios  de 
fidelidad  para  con  la  Nación  Española,  de  quien  depende".  Le- 
jos de  acceder  a  tal  solicitud,  el  Libertador  escribe  al  Pontífice 
nueva  preciosísima  carta,  instándolo  vehementemente  a  per- 
manecer en  su  diócesis.  Oid,  con  el  respeto  y  la  veneración 
debidos  a  las  palabras  del  Padre  de  la  Patria,  las  razones  que 
le  expone:  "El  mundo  es  uno,  la  religión  es  otra  . . .  Por  tanto, 
Iltmo.  Señor,  yo  me  atrevo  a  pensar  que  V.  S.  I.,  lejos  de 
llenar  el  curso  de  su  carrera  religiosa  en  los  términos  de  su 
deber,  se  aparta  notablemente  de  ella,  abandonando  la  Iglesia 
que  el  cielo  le  ha  confiado  por  causas  políticas  y  de  ningún 
modo  conexas  con  la  viña  del  Señor".  "  . .  .no  creo  que  V.  S.  I. 
pueda  hacerse  sordo  al  balido  de  las  ovejas  afligidas  y  a  la 
voz  del  Gobierno  de  Colombia  que  suplica  a  V.  S.  I.  que  sea 
uno  de  sus  conductores  en  la  carrera  del  cielo".  Continúa  Bo- 
lívar haciendo  ver  al  Prelado  la  desolación  espiritual  que  con 
el  retiro  de  éste  vendrá  a  la  Diócesis,  sobre  todo  "porque  mu- 
chos alumnos  de  la  santidad  van  a  dejar  de  recibir  el  augusto 
carácter  de  Ministros  del  Creador  lo  que  preocupa  altamente 
al  Padre  de  la  Patria,  ya  que  él,  viendo  a  la  República  cu- 
bierta de  heridas  y  enferma  por  los  males  inevitables  de  la 
guerra,  asigna  al  sacerdocio  la  misión  difícil  y  trascendental 
de  curar  aquellas  enfermedades  y  heridas:  "V.  S.  I.  sabe  — dice 
él —  que  los  pueblos  de  Colombia  necesitan  curadores  y  que  la 
guerra  les  ha  privado  de  estos  divinos  auxilios  por  la  escasez 


(  3  *    Blanco  y  Azpúrua :  Documentos  para  la  vida  pública  del  Libertador, 
volumen  VIH,  pág.  41,  42. 
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de  sacerdotes.  Mientras  Su  Santidad  no  reconozca  la  exis- 
existencia  política  y  religiosa  de  la  nación  colombiana,  nues- 
tra Iglesia  ha  menester  de  los  Ilustrísimos  Obispos  que  ahora 
la  consuelan  en  esta  orfandad  para  que  llenen  en  parte  esta 
mortal  carencia".  "Sepa  V.  S.  I.  que  una  separación  tan  vio- 
lenta en  este  hemisferio  no  puede  sino  disminuir  la  universa- 
lidad de  la  Iglesia  Romana  y  que  la  responsabilidad  de  esta 
.terrible  separación  recaerá  muy  particularmente  sobre  aque- 
llos que,  pudiendo  mantener  la  unidad  de  la  Iglesia  Romana, 
hayan  contribuido  con  su  conducta  negativa  a  acelerar  el  ma- 
yor de  los  males  que  es  la  ruina  de  la  Iglesia  y  la  muerte  de 
los  espíritus  en  la  eternidad"  (4).  Un  concurso  de  variadas 
circunstancias  dan  excepcional  valor  a  esta  actitud  de  Bolí- 
var: se  trata,  en  primer  lugar,  de  un  extranjero,  más  aún,  de 
un  ni  jo  de  aquella  nación  contra  la  cual  llevan  ya  doce  años 
de  lucha  y  de  odio  los  ejércitos  de  América;  se  trata  de  un 
Prelado  que  por  una  parte  le  acaba  de  confesar  varonilmente 
su  invariable  fidelidad  al  trono  de  Fernando  y  que  por  otra 
puede,  mediante  su  influencia,  mantener  viva  la  oposición  a 
la  República,  en  medio  de  aquellas  bravas  gentes,  altamente 
religiosas;  se  trata  de  una  vencido,  en  quien  la  sangre  y  el 
amor  patrio  le  harán  desear,  y  tal  vez  hasta  procurar  en  el 
primer  momento  oportuno,  la  humillación  y  la  pérdida  de  su 
vencedor;  y,  para  complemento  se  trata  de  un  desterrado  por 
dos  decretos  del  Poder  Ejecutivo  que  han  recibido  ya  la  su- 
prema confirmación  del  soberano  Congreso  de  Colombia.  Bo- 
lívar, pasando  por  sobre  todas  estas  consideraciones,  sólo  ve 
en  el  Iltmo.  Sr.  Jiménez  de  Enciso  al  Pontífice  de  la  Iglesia  y, 
Jefe  supremo  de  las  armas  emancipadoras,  vencedor  poderoso 
de  los  pastusos,  Presidente  de  la  gran  Colombia  con  facul- 
tades extraordinarias,  lejos  de  perseguir  o  simplemente  de 


4>    P.  Leturia,  S.  J.:  La  Acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII, 
Ed.  de  Razón  y  Pe,  Madrid,  1925,  pág.  227  y  sig. 
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llevar  a  efecto  lo  ya  antes  decretado,  se  inclina  reverente  para 
rogar  con  apremiantes  instancias  al  extranjero,  al  español, 
al  vencido,  al  solemnemente  desterrado  que  no  abandone  el 
territorio  de  la  República  a  fin  de  que  "no  se  disminuya  la 
universalidad  de  la  Iglesia  Romana,  ni  venga  el  mayor  de  los 
males,  que  es  la  ruina  de  la  Iglesia  y  la  muerte  de  los  espí- 
ritus en  la  eternidad"  (5). 

Si  este  hecho  no  demuestra  con  meridiano  fulgor  de  evi- 
dencia el  sincero  interés  del  Padre  de  la  Patria  por  conservar 
la  jerarquía  eclesiástica  y,  con  ella,  la  fe  apostólica  romana  en 
la  nación  por  él  fundada,  deberemos  concluir  que  los  hechos 
históricos  comprobados  carecen  de  la  fuerza  avasallante  de 
los  argumentos  inconfutables. 

BOLIVAR  Y  LOS  PARROCOS  DE  ALDEA  .  .  . 


En  el  Perú,  para  encender  la  estrella  de  la  libertad  sobre 
la  cuna  de  los  Incas  y  decidir  de  manera  irrevocable  la  inde- 
pendencia de  toda  la  América  que  habla  la  lengua  de  Castilla, 
el  Libertador  ejercerá  durante  un  año  el  "tremendo"  poder 
dictatorial,  sin  limitación  de  ningún  género;  y  cuando,  cul- 
minada la  obra  guerrera  en  la  victoria  definitiva  y  suprema 
de  Ayacucho,  reúna  el  Congreso  para  devolver  a  la  represen- 


(  5)  Años  más  tarde,  el  mismo  Iltmo.  Sr.  Salvador  Jiménez  de  Enciso 
escribirá  a  Obando  lo  siguiente:  "Usted  sabe  que  en  Pasto,  sin  em- 
bargo de  haberle  hecho  yo  la  mayor  guerra  (a  Bolívar),  en  el  modo 
que  mi  estado  lo  permitía,  olvidando  todos  sus  resentimientos  con- 
migo, hizo  los  mayores  esfuerzos  para  que  me  quedase  en  Colombia 
aun  después  de  haberle  pedido  por  dos  veces  mi  pasaporte  para  re- 
tirarme a  España,  y  que  para  que  accediese  yo  a  quedarme  me  ma- 
nifestó varios  motivos  todos  de  religión.  Ahora  bien,  un  hombre 
que  hace  poco  aprecio  de  ésta,  no  se  somete  a  rogar  a  un  vencido  y 
enemigo  que  le  había  sido  declarado  de  sus  principios,  para  que  no 
abandonase  su  grey,  como  lo  hizo  conmigo,  no  habiendo  jamás  te- 
nido que  quejarme  por  mal  trato  que  me  hubiese  dado". — Blanco  y 
Azpúrua.  Documentos  para  la  Vida  Pública  del  Libertador,  volu- 
men XIII,  pág.  188. 
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tación  del  pueblo  el  poder  soberano,  al  rendir  cuenta  de  sus 
actos  por  órgano  del  Ministro  Sánchez  Carrión,  le  oiréis  decir: 
"El  régimen  eclesiástico  tampoco  ha  sido  olvidado;  porque 
aunque  el  Gobierno  no  sea  más  que  un  protector  de  la  dis- 
ciplina, ha  tomado  tanto  interés  en  su  arreglo  interior  que  los 
mismos  cuerpos  eclesiásticos,  viéndose  sostenidos  y  respetados 
por  la  suprema  autoridad,  han  puesto  a  su  cabeza  sacerdotes 
que,  reuniendo  los  sentimientos  del  más  puro  patriotismo  a 
un  espíritu  verdaderamente  apostólico,  han  logrado  varias  re- 
formas y  ventajas  . . .  Los  pueblos  han  visto  que  el  poder  dic- 
tatorial ha  protegido  la  Religión,  que  ha  tenido  un  celo  infa- 
tigable en  que  los  párrocos  no  abandonen  sus  doctrinas;  en 
que,  cuando  la  causa  pública  ha  exigido  la  separación  de  al- 
gún párroco,  el  Gobierno  se  ha  entendido  siempre  con  la  au- 
toridad eclesiástica,  exponiéndole  las  razones  que  exigían  la 
medida,  pero  nunca  introduciéndose  en  dictar  arbitrariamente 
providencia  sobre  esta  materia.  Así  en  las  provincias  en  donde 
los  curas,  haciendo  causa  común  con  los  enemigos,  habían 
abandonado  su  rebaño,  el  Gobierno  buscaba  siempre  en  las  in- 
mediatas, hasta  encontrar  con  alguna  fuente  de  autoridad 
eclesiástica  de  la  que  partiesen  las  órdenes  conducentes  al 
arreglo  espiritual  de  las  feligresías"  (6) .  Y  esta  conducta  res- 
petuosa del  Libertador,  aún  tratándose  de  simples  párrocos, 
es  tanto  más  digna  de  atención  cuanto  que  por  una  parte  se 
hallaba  en  las  anomalías  y  peligros  de  una  guerra,  o  sea,  en 
tiempos  en  que  ni  la  garantía  sagrada  de  la  vida  se  respeta  y, 
por  otra,  investido  de  la  plenitud  ilimitada  del  poder  dicta- 
torial. Era  que  el  Libertador  comprendía  muy  bien  que  no 
puede  en  un  país  conservarse  la  fe  cristiana  si  se  destruye  la 
jerarquía  eclesiástica  y,  en  su  deseo  de  mantener  aquella  fe 
en  las  naciones  por  él  libertadas,  miraba  hasta  en  el  último 
párroco  de  aldea  o  en  el  humilde  cura  doctrinero  un  eslabón 
necesario  de  aquella  jerarquía. 


i  6)    Blanco  y  Azpúrua:  Documentos,  etc..  vol.  IX,  584. 
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Poderosos  auxiliares  de  esta  jerarquía  son  las  Congrega- 
ciones religiosas:  de  ahí  que  no  pueda  haber  protección  y  res- 
peto verdaderos  a  la  Iglesia  si  se  las  desprecia  y,  menos  aún, 
si  se  las  persigue.  Los  que,  llamándose  católicos,  atacan  sin 
embargo  a  las  Ordenes  regulares,  son  imitadores  izcarióticos 
que  en  el  preciso  instante  en  que  besan  a  Jesús  y  lo  invocan 
con  el  nombre  amoroso  y  adorable  de  "Maestro",  lo  traicio- 
nan ...  y  hasta  lo  venden  por  treinta  miserables  monedas  de 
plata!  Del  todo  diverso  fué  el  proceder  del  Libertador,  ya  que 
su  noble  alma  era  incapaz  de  hipocresía  y,  como  él  mismo 
confiesa  en  carta  a  Sucre,  "ajena  al  fingimiento".  Así,  cuando 
se  presente  ante  el  Congreso  de  Angostura  para  ofrecerle,  fres- 
cos aún,  los  laureles  de  Boyacá,  hará  "honorífica  y  respetuosa 
conmemoración"  del  Clero,  no  sólo  secular,  sino  también  re- 
gular de  la  Nueva  Granada,  según  rezan  las  Actas  de  aquella 
memorable  asamblea  (7) ;  con  especial  complacencia  aceptará 
el  homenaje  que  le  tributen  los  hijos  de  Francisco  de  Asís  y 
les  dirigirá  expresiva  y  pomposa  carta  laudatoria  (8) ;  asig- 
nará pensión  mensual  de  cien  pesos  a  las  monjas  carmelitas 
de  Leiva,  "informado  — como  él  mismo  dice —  de  la  escasez  y 
miseria  a  que  están  reducidas  estas  pobres  religiosas  por  falta 
de  fondos"  (9) ;  durante  la  campaña  del  Perú,  se  esmerará  en 
que  los  regulares,  fugados  de  sus  conventos  a  consecuencia  de 
la  guerra  y  algunos  aprovechándose  de  ella,  retornen  a  la  dis- 
ciplina de  sus  claustros,  según  nos  lo  testimonia  el  Ministro 
Sánchez  Carrión  en  la  Memoria  al  Congreso  poco  antes  ci- 
tada (10) ;  en  su  procesión  triunfal  por  las  tierras  peruanas, 

(  7)    Blanco  y  Azpúrua,  op.  cit.,  vol  VII,  pág.  143. 

(  8)    Ibidem,  vol.  VII,  pág.  276. 

(  9)    Ibidem,  pág.  65. 

(10)    Ibidem,  vol.  IX,  pág.  485. 
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desde  la  propia  sede  incaica,  en  público  decreto  afirmará 
"que  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios  son  muy  útiles  por  su 
instituto  a  la  Religión  y  a  la  humanidad  '  (11);  al  reformar 
las  leyes  dictadas  por  los  Congresos  de  Cúcuta  y  Bogotá  so- 
bre supresión  de  algunos  conventos,  en  los  considerandos  del 
decreto  asentará  "que  los  pueblos  recibían  grandes  beneficios 
espirituales  de  los  religiosos  que  vivían  en  los  conventos  supri- 
midos, los  que  predicaban  y  administraban  los  sacramentos, 
siendo  muy  activos  auxiliares  de  los  párrocos"  y  que,  no  pu- 
diendo  éstos  por  sí  solos  llenar  en  su  plenitud  tales  deberes 
en  las  ciudades  y  villas  importantes,  "sufren  grandes  perjui- 
cios la  Religión  y  la  moral  de  los  pueblos  que  el  Gobierno 
debe  sostener  por  cuantos  medios  estén  a  su  alcance"  (12); 
preocupándose  por  la  civilización  de  los  salvajes,  en  decreto  pro- 
mulgado al  día  siguiente  del  referido,  viendo  — como  allí  se 
consigna —  "que  es  de  absoluta  necesidad  restablecer  cuanto 
antes  las  antiguas  misiones  de  Colombia,  para  reedificar  las 
poblaciones  de  indígenas  e  instruirlos  en  la  Religión,  en  la 
moral  y  en  las  artes  necesarias  para  la  vida",  confesará  pala- 
dinamente "que  esto  — son  palabras  textuales —  no  puede  ha- 
cerse sino  por  medio  de  las  Ordenes  regulares,  que  es  necesa- 
rio conservar  y  aumentar  para  que  haya  ministros  que  sirvan 
las  misiones  y  que  también  prediquen  y  enseñen  a  los  demás 
pueblos  la  Religión  y  la  moral"  (13);  y,  finalmente,  "deseando 
fomentar  — de  nuevo  uso  las  propias  palabras  textuales —  el 
estudio  de  las  ciencias  que  son  tan  importantes  para  la  pros- 
peridad de  la  República  y  proporcionar  al  mismo  tiempo  a  las 
Ordenes  regulares  de  Colombia  medios  de  ser  más  útiles  a  la 
sociedad,  ocupándose  en  la  educación  científica,  moral  y  re- 
ligiosa de  la  juventud",  decretará  que  los  estudios  de  filosofía 
hechos  en  los  conventos  de  Caracas.  Bogotá  y  Quito  sirvan  a 

(11)    Ibidem,  vol.  X,  pág.  42. 

(12  y  13)    Blanco:  Documentos,  vol.  XII,  págs.  697-793. 
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los  cursantes  para  obtener  grados  académicos  en  las  Univer- 
sidades de  Colombia  (14).  Y  creo  yo  que,  en  el  minuto  de  es- 
tampar Bolívar  los  rasgos  tempestuosos  de  su  firma  al  pie  de 
este  decreto,  el  recuerdo  presentó  con  vividez  a  su  espíritu  y  a 
su  corazón  la  figura  amable  de  un  fraile  (15),  humilde  y  sabio, 
que  allá  — en  el  pacífico  y  silente  claustro,  oloroso  a  incienso, 
del  convento  franciscano  de  Caracas —  durante  los  lejanos 
días  de  la  infancia  puso  en  las  manos  del  futuro  Libertador 
la  cartilla  del  abecedario  y  en  sus  labios  todavía  balbucientes 
las  reglas  del  decir  correcto  que  más  tarde,  en  arengas,  pro- 
clamas, cartas  y  discursos,  le  serviría  tanto  o  más  que  la  es- 
pada para  la  ardua  empresa  única  de  libertar  un  con- 
tinente . .. 

BOLIVAR  ANTE  EL  TRONO  PONTIFICIO  .  .  . 


Lo  expuesto  comprueba  suficientemente  el  interés  del  Li- 
bertador por  mantener  en  las  naciones  hijas  suyas  la  jerarquía 
eclesiástica  y  con  ella,  la  Religión  Católica.  Veamos  ahora 
brevemente  otra  actividad  del  Padre  de  la  Patria,  más  alta 
aún,  más  importante  y  más  elocuente  de  sus  sentimientos  re- 
ligiosos: su  afán  por  establecer  y  sostener  la  unión  con  la 
Sede  Apostólica,  centro  augusto  de  nuestra  fé. 

Por  las  calles  de  la  noble  y  leal  ciudad  de  Trujillo  desfila, 
aleteando  las  banderas,  al  compás  de  los  parches,  entre  el 
marcial  clangor  de  los  clarines  y  las  solemnes  músicas  de  los 
repiques,  el  ejército  de  la  Patria,  el  que  triunfó  en  Boyacá  y 
se  apresta  para  vencer  en  Carabobo:  presidiéndolo  viene,  en- 
tre compacto  grupo  de  caballería,  glorioso  e  imponente  más 
que  un  césar  en  su  plaustro  de  triunfo,  el  Libertador.  A  la 
puerta  del  templo,  revestido  con  los  sagrados  ornamentos, 


(14)  Blanco:  Documentos,  vol.  XIII,  pág.  155. 

(15)  El  P.  Andújar.   Véase  Mancini:  Bolívar  &.  pág.  114. 
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en  la  cabeza  ilustre  la  mitra  reluciente  de  pedrería  y  oro,  lo 
espera  el  Pontífice  de  la  Iglesia  Merideña.  Al  verlo  Bolívar 
desciende  de  su  corcel  guerrero  y,  postrándose  de  rodillas  a 
los  pies  del  Prelado,  besa  devoto  y  reverente  la  cruz  que  éste 
le  ofrece  (16).  ¡Maravillosa  coincidencia!  Al  clavar  si  Li- 
bertador sus  miradas  en  aquella  cruz  de  oro,  ve  que  está  en- 
riquecida por  un  topacio  de  amarillo  claro,  dos  zafiros  de  azul 
celeste  y  un  rubí  tan  rojo  como  viva  gota  de  sangre  y  que  en 
el  centro  de  ese  santo  signo  cintilan  siete  chispas  de  diamante, 
a  modo  de  una  diminuta  constelación  de  minúsculas  estre- 
llas ...  Es  una  cruz  del  todo  semejante  a  aquella  que,  en  su 
infancia,  vió  muchas  veces  brillar,  mientras  aprendía  los  ru- 
dimentos de  la  Doctrina  Cristiana,  sobre  el  pecho  palpitante 
de  su  madre.  De  nuevo  ve  el  Libertador,  en  los  días  de  su 
gloria,  entre  las  manos  consagradas  de  un  Obispo,  la  ban- 
dera de  la  Patria  estrechamente  unida  a  la  ignominia  glo- 
riosa de  la  cruz  ...  Y  con  la  inefable  emoción  que  en  su  alma 
suscita  el  melancólico  recuerdo  de  la  madre  muerta,  bajo  la 
majestad  espléndida  del  palio  y  de  brazo  con  el  Pontífice  de 
Mérida,  atraviesa  la  nave  del  templo  y  va  a  postrarse  de  hi- 
nojos ante  el  altar,  como  para  testificar  así  que  en  realidad 
la  Patria,  de  manera  insuperable  representada  por  él  mismo, 
estaba  estrechamente  unida  a  la  Iglesia  que  tiene  por  emble- 
ma la  sublime  sencillez  de  una  cruz ...  Y  para  celebrar 
aquella  unión,  de  los  labios  sacerdotales  brota  en  ese  instante 
el  supremo  y  vetusto  cántico  de  regocijo  de  la  liturgia  cató- 
lica, aquel  solemne  cántico  que  durante  muchos  siglos  ha 
henchido  de  júbilo  el  recinto  de  los  templos  en  las  ocasiones 
triunfales  y  que  es  como  el  desbordamiento  cordial  de  la  grati- 
tud cristiana  en  alados  versos  gozosos:  "Te  Deum  laudamus"... 

Aquel  encuentro  del  Padre  de  la  Patria  con  el  Pontífice 
de  la  Sede  Merideña,  tuvo  trascendental  importancia  para  la 


<16)    limo.  Sr.  A.  R.  Silva:  Documentos  para  la  Historia  de  la  Diócesis 
de  Mérida,  vol.  VI,  pág.  146. 
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Iglesia  y  la  República:  fué  entonces  cuando  el  Libertador  ex- 
citó vivamente  al  Prelado  a  dirigirse  a  la  Silla  Apostólica  para 
exponerle  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblos  de  Co- 
lombia y  para  suplicarle  el  remedio  (17).  Cumplió  el  ilustre 
Obispo  tan  apremiante  y  honrosa  comisión  y  su  carta  a  Pío 
VTI  fuá  el  primer  lazo  de  la  Patria  ya  independiente  con  el 
augusto  Vicario  de  Jesucristo.  Véis  ahí  la  obra  de  Bolívar  en- 
caminada a  conservar  ese  elemento  esencial  para  la  vida  de 
la  Iglesia:  la  comunión  con  la  infalible  cátedra  de  Pedro.  Ya 
antes,  al  enviar  como  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia 
ante  las  naciones  de  Europa  al  patricio  Zea,  le  había  dado  en- 
cargo especial  de  procurar  establecer  las  relaciones  de  la  Re- 
pública con  el  Pontífice  Sumo  de  la  cristiandad  (18).  No 
obstante  las  múltiples  ocupaciones  de  la  guerra,  el  Libertador 
seguirá  con  su  atención  y  sus  anhelos  el  establecimiento  de 
dichas  relaciones  y,  cuando  en  1823  sepa  la  respuesta  bené- 
vola y  paternal  del  Romano  Pontífice,  desde  Guayaquil  es- 
cribirá exultante  al  Obispo  Emeritense:  "Mucho  he  celebrado 
esta  comunicación  (de  Su  Santidad)  porque  ha  llenado  de 
consuelo  mi  corazón  que  está  acongojado  con  la  separación 
de  nuestro  Padre  común,  el  Jefe  de  la  Iglesia.  — La  respuesta 
de  Su  Santidad  nos  dá  muchas  esperanzas  de  volver  bien 
pronto  al  regazo  maternal  de  la  Ciudad  Santa. —  Ahora  no 
dirán  nuestros  enemigos  que  el  Papa  nos  tiene  separados  de 
la  comunidad  de  los  fieles".  Desde  el  Perú,  mientras  prepa- 
raba la  campaña  definitiva,  informado  de  que  la  Santa  Sede 
ha  enviado  un  Delegado  Apostólico  a  Chile,  se  dirigirá  a  él, 
por  órgano  del  Ministro  Sánchez  Carrión,  "con  los  votos  de 
su  más  distinguida  consideración  y  respeto,  como  a  Represen- 
tante del  Vicario  de  Jesucristo",  para  manifestarle  "los  ardien- 
tes deseos  que  lo  animan  de  entrar  en  relaciones  con  la  cabeza 


(17)  P.  Leturía:  op.  cit..  pág.  130. 
U8)    P.  Leturía:  op.  cit.,  pág.  127. 
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de  la  Iglesia,  por  demandarlas  urgentemente  la  salud  espiri- 
tual de  estos  pueblos,  el  estado  de  orfandad  a  que  se  hallan 
reducidas  sus  iglesias  y  el  espíritu  de  fidelidad  a  la  Doctrina 
Ortodoxa  depositada  en  la  Religión  santa  que  profesa  la  Re- 
pública"; le  apuntará  al  Delegado  Pontificio  el  deseo  de  cele- 
brar "un  concordato"  y,  como  un  piadoso  jefe  cruzado,  le  ase- 
gurará "que  el  Gobierno  del  Perú,  por  obligación  y  por  sen- 
timientos personales,  no  omitirá  medio  alguno  de  los  que  sean 
conformes  con  las  máximas  evangélicas,  para  proteger  el  es- 
plendor de  la  Iglesia  y  evitar  que  sean  escarnecidas  sus  ins- 
tituciones y  vejada  la  dignidad  del  Augusto  Depositario  de 
sus  llaves"  (19).  Un  mes  antes  de  Ayacucho  recibirá  la 
nueva  carta  que  el  Papa  ha  dirigido  al  Iltmo.  Sr.  Lasso  de  la 
Vega  y  se  apresurará  a  escribirle  al  Prelado:  "La  carta  del 
Jefe  de  la  Iglesia  para  V.  S.  I.  me  ha  llenado  de  un  gozo  inex- 
plicable: ella  manifiesta  que  Su  Santilad  está  animado  de  los 
sentimientos  más  paternos  y  de  un  espíritu  como  San  Pedro. 
El  Padre  de  la  Iglesia  se  ha  mostrado  digno  jefe  de  los  pueblos 
católicos,  no  haciendo  diferencia  entre  los  Monarcas  y  los 
ciudadanos.  Su  Santidad  ha  seguido  el  espíritu  de  Jesús,  que 
era  el  amigo  de  los  pobres  y  ensalzaba  a  los  humildes".  Y 
pensando  en  su  Patria,  al  comunicar  al  Prelado  que  el  Perú 
ha  iniciado  relaciones  con  el  Vicario  Apostólico  de  Chile,  aña- 
dirá: "Las  relaciones  de  Colombia  con  la  Silla  Apostólica  son 
de  una  urgente  necesidad".  (No  sin  profunda  emoción  os 
cito  estas  frases,  entresacadas  de  las  cartas  del  Libertador  al 
Iltmo.  Sr.  Lasso  de  la  Vega,  quinto  Obispo  de  Mérida,  ya  que 
he  tenido  la  fortuna  de  leerlas  en  los  propios  originales  autó- 
grafos, conservados  en  el  Archivo  Arquidiocesano,  sobre  los 
cuales  más  de  una  vez  he  depositado  reverente  mi  beso  de  ad- 
miración y  de  amor  a  la  persona  del  Padre  de  la  Patria) . 


(19)    Iltmo.  Sr.  Antonio  R.  Silva:  Documentos.,  tom.  VI.  97. 
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Por  una  multitud  de  delicadas  circunstancias,  jurídicas 
unas,  políticas  otras,  el  acercamiento  entre  la  recién  nacida 
República  y  el  milenario  Trono  Pontificio,  eficazmente  iniciado 
por  el  Libertador  mediante  el  Obispo  de  esta  Iglesia,  será  di- 
fícil y  moroso;  pero  al  fin  se  realizará  y  para  Bolívar  será  una 
de  sus  más  íntimas  satisfacciones,  parangonable  a  la  de  las 
victorias  guerreras,  la  de  verse  rodeado  en  1827  por  les  cuatro 
primeros  Obispos  de  Colombia  obtenidos  mediante  sus  pacien- 
tes gestiones:  de  ahí  que  en  tal  ocasión  cordialmente  exclame: 
"La  causa  más  grande  nos  congrega  hoy:  el  bien  de  la  Iglesia 
y  el  bien  de  Colombia.  Una  cadena  más  fuerte  y  más  bri- 
llante que  los  astros  del  firmamento,  nos  une  de  nuevo  a  la 
Iglesia  de  Roma,  que  es  fuente  celestial.  Los  descendientes 
del  Trono  de  San  Pedro  han  sido  siempre  nuestros  padres; 
pero  la  guerra  nos  había  dejado  huérfanos,  como  corderos 
que  balan  en  busca  de  la  madre  que  han  perdido.  La  madre 
tierna  los  ha  encontrado  y  los  conduce  de  nuevo  al  redil. 
Acaba  de  darnos  Pastores  dignos  de  Colombia  y  dignos  de  ella. 
Estos  ilustres  príncipes  y  padres  del  rebaño  son  nuestros  lazos 
sagrados  con  el  cielo  y  la  tierra.  Ellos  serán  nuestras  guías, 
los  modelos  de  la  religión  y  de  las  virtudes  cívicas.  La  unión 
del  incensario  con  la  espada  de  la  ley  es  la  verdadera  arca  de 
alianza"  (20).  En  aquel  momento,  oh  hermanos,  por  la  me- 
moria del  Libertador  pasaba  una  visión  de  su  infancia:  la  de 
aquella  joya  materna  en  que  aparecía,  en  piedras  preciosas,  la 
bandera  tricolor  de  la  Patria  estrechamente  unida  a  la  igno- 
minia gloriosa  y  triunfal  de  la  cruz  .  .  . 

Como  corona  de  todas  estas  manifestaciones  de  Bolívar 
en  pro  de  la  conservación  de  los  lazos  con  la  Silla  Apostólica, 
permitidme  mencionar  la  carta  filial  que  dirigió  al  Sumo  Pon- 
tífice León  XII  para  expresarle  su  gratitud  por  los  Prelados 
que  concedió  a  la  Patria,  exponerle  las  restantes  necesidades 


(20)    Blanco  y  Azpúrua:  Documentos,  tomo  XI,  pág.  618. 
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espirituales  de  ésta  y  solemnemente  prometerle  la  protección 
del  Gobierno  a  la  Religión  Romana.  "Vuestra  Santidad — le  di- 
ce—  debe  siempre  contar  con  dicha  protección  y  con  nuestra 
decidida  voluntad  de  sostener  el  catolicismo  en  esta  Repú- 
blica" (21).  El  Libertador  quería  realizar  el  simbolismo  del 
escudo  de  armas  que  un  abuelo  suyo,  el  que  implantó  la  estirpe 
bolivariana  en  América,  alcanzó  del  rey  Felipe  para  la  ciudad 
mariana  de  Caracas:  un  león  que  sostiene  y  defiende  con  sus 
garras  una  cruz  . . . 

Todo  lo  hasta  aquí  expuesto,  os  explicará  la  causa  y  os 
confirmará  la  sinceridad  de  aquella  última  y  única  recomen- 
dación que,  al  separarse  para  siempre  del  sillón  presidencial, 
dirigió  el  Libertador  al  Congreso  admirable:  "Permitiréis  que 
mi  último  acto  sea  recomendaros  que  protejáis  la  Religión 
santa  que  profesamos,  fuente  profusa  de  las  bendiciones  del 
cielo"  (22). 

Al  empezar  propiamente  su  obra  de  forjador  de  naciona- 
lidades, Bolívar  llamó  a  la  Iglesia  en  su  ayuda;  durante  todo 
el  discurso  de  su  vida  pública,  la  respetó  y  le  brindó  digna  pro- 
tección, procurando  la  existencia  de  ella  mediante  la  conser- 
vación de  la  jerarquía  y  de  loa  lazos  con  la  Silla  Apostólica;  y 
en  el  instante  de  resignar  para  siempre  la  dirección  suprema 
de  la  República,  la  recomendó  a  los  representantes  de  la  so- 
beranía nacional  con  frases  que  deberían  esculpirse  en  már- 
mol eterno,  a  las  puertas  de  los  salones  en  que  se  congregan 
los  legisladores  para  enrumbar  los  destinos  sagrados  de  los 
pueblos. 

De  ahí  que  en  este  día,  en  que  rememoramos  la  muerte 
del  Grande  Hombre,  la  Iglesia  se  vista  de  luto,  como  madre 

(21)    Monsalve:  El  Ideal  político  del  Libertador,  pág.  400,  Ed.  Editorial 
América. 

(22 1    Monsalve:  El  Ideal  político  del  Libertador,  pág.  400,  Ed  Editorial 
América. 
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que  llora  a  su  hijo  amado;  mezcle  sus  lágrimas  con  las  de  la 
Patria  y  ordene  que  de  todos  los  campanarios  de  sus  templos, 
como  de  enormes  pechos  angustiados,  broten  emocionantes 
los  melancólicos  gemidos  de  los  dobles  . . . 

LA  VISION  DEL  AGONIZANTE  . .. 


Pobre,  afligido,  proscrito,  habiendo  renunciado  hasta  las 
quimeras  de  la  esperanza,  el  Libertador  yace  hundido  en  una 
poltrona,  bajo  el  humilde  techo  hospitalario  de  la  Quinta  de 
San  Pedro  Alejandrino.  Enfermedad  impía  e  irremediable  agota 
momento  a  momento  su  férreo  organismo,  destruye  veloz- 
mente sus  indomables  energías  de  león:  su  corazón  es  el  blanco 
preferido  hacia  el  que  disparan  inmisericordes  sus  saetas  los 
incansables  arcos  de  la  adversidad  y  la  tristeza.  Sólo  siete 
días,  sólo  una  breve  semana  resta  de  existencia  al  Padre  de 
Colombia,  al  Héroe  más  alto  de  América.  Como  cristiano 
que  ha  sido,  en  quien  las  enseñanzas  maternas  han  perma- 
necido indelebles,  no  obstante  las  vicisitudes  de  la  vida  y  la  obra 
deletérea  del  tiempo,  acaba  de  acusar  humildemente  sus  pe- 
cados a  Dios  en  la  persona  del  Iltmo.  Sr.  Esteves,  Obispo  de 
Santa  Marta.  Concluida  la  confesión  sacramental,  ruega  al 
Prelado  que  se  siente  al  modesto  escritorio  y  traslade  al  papel 
las  palabras  que  va  a  decirle  (23) .  Con  su  mano  consagrada,  el 
Pontífice  empieza  a  escribir  las  frases,  entrecortadas  por  sus- 


'23)  En  carta  dirigida  al  Sr.  José  Manuel  Groot  por  el  Sr.  Juan  de 
Ujueta,  testigo  presencial  del  viático  del  Libertador  se  encuentra  lo 
siguiente:  "Después  del  reccgimiento  que  tuvo  (Bolívar)  de  oración, 
volvió  a  llamar  al  Sr.  Obispo  (el  de  Sta.  Marta.  Iltmo.  Sr.  Esteves) 
y  le  encargó  de  redactar  la  alocución  que  deseaba  dirigir  a  los  co- 
lombianos, dictándosela  casi  íntegra,  la  cual  hizo  reformar  hasta 
por  tercera  vez".  Consta  igualmente,  por  certificación  del  Notario 
José  Catalino  Noguera,  expedida  en  Sta.  Marta  a  12  de  Diciembre 
de  1830  que  el  Iltmo.  Sr.  Esteves  se  hallaba  presente  en  el  momento 
de  firmar  el  Libertador  su  última  proclama.  Véanse  los  documentos 
respectivos  en  Blanco  y  Azpúrua,  vol.  XIV.  pág.  455  a  460. 
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piros  y  lágrimas,  que  va  dictando  el  Libertador:  "Colombia- 
nos! Habéis  presenciado  mis  esfuerzos  para  plantar  la  liber- 
tad donde  reinaba  antes  la  tiranía.  He  trabajado  con  desin- 
terés abandonando  mi  fortuna  y  aún  mi  tranquilidad.  Me 
separé  del  mando  cuando  me  persuadí  que  desconfiabais  de 
mi  desprendimiento.  Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  cre- 
dulidad y  hollaron  lo  que  me  es  más  sagrado:  mi  reputación 
y  mi  amor  a  la  libertad.  He  sido  víctima  de  mis  perseguido- 
res, que  me  han  conducido  a  las  puertas  del  sepulcro.  Yo  los 
perdono.  Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  mi  cariño 
me  dice  que  debo  hacer  la  manifestación  de  mis  últimos  de- 
seos. No  aspiro  a  otra  gloria  que  a  la  consolidación  de  Co- 
lombia: todos  deben  trabajar  por  el  bien  inestimable  de  la 
unión:  los  pueblos,  obedeciendo  al  actual  gobierno  para  liber- 
tarse de  la  anarquía;  los  Ministros  del  santuario,  dirigiendo 
sus  oraciones  al  cielo;  y  los  militares,  empleando  sus  espadas 
en  defensa  de  las  garantías  sociales.  Colombianos!  Mis  úl- 
timos votos  son  por  la  felicidad  de  la  Patria.  ¡Si  mi  muerte 
contribuye  a  que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo 
bajaré  tranquilo  al  sepulcro!" 

Y  he  aquí  que,  al  terminar  de  dictar  la  última  frase,  mien- 
tras el  Obispo  la  escribe,  clava  Bolívar  sus  ojos  moribundos  en 
el  pecho  del  Iltmo.  Sr.  Esteves:  fulgor  extraño  ilumina  de  sú- 
bito aquellas  pupilas,  sobre  cuyos  párpados  empieza  ya  a  hacer 
presión  el  frío  dedo  inmisericorde  de  la  muerte;  transfigúrase 
su  rostro  enfermo,  como  solía  en  los  momentos  en  que  la  glo- 
ria y  las  aclamaciones  delirantes  de  los  pueblos  llenaban  su 
alma  de  emociones  inefables;  su  corazón  cansado,  ya  próximo 
a  paralizarse  para  siempre,  recobra  por  un  instante  las  palpi- 
taciones vigorosas  con  que  se  agitaba  cuando  sobre  los  cam- 
pos de  batalla,  después  de  brava  lucha,  descendían  aleteando 
solemnemente  las  Victorias:  es  que  Bolívar  ve,  sobre  el  pecho 
del  Prelado,  su  ilustre  amanuense  postrero,  la  áurea  cruz  pec- 
toral, en  la  que  resaltan  un  topacio,  dos  zafiros  y  un  rubí,  en 
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torno  a  una  corona  de  siete  chispas  de  diamante  ...  El  Li- 
bertador, al  borde  del  sepulcro,  ve  por  última  vez,  sobre  el  co- 
razón de  un  Obispo,  la  bandera  de  la  Patria  estrechamente 
unida  a  los  maternos  brazos  salvadores  de  la  cruz . . . 

Dirige  luego  sus  ojos  a  la  espada  con  que  libertó  la  Amé- 
rica y  que  cerca  de  él  reposa  como  agobiada  por  el  cansancio 
de  los  triunfos  y  la  gloria,  y  advierte  entonces  que  también  la 
espada  simula  la  sacra  y  sencilla  figura  misericordiosa  de  la 
cruz . . . 
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El  Trágico  Viaje  Hacia 


San  Pedro  Alejandrino 


Conferencia  dictada  en  el  "Chib  Mérida",  el  18  de 
diciembre  de  1930,  con  motivo  del  centenario  de  la 
muerte  del  Libertador. 


VUELO  DE  MARIPOSAS 


Cavando  unos  obscuros  obreros  romanos  del  siglo  XV  en 
Campo  dei  Fiori,  cerca  de  donde  en  los  tiempos  paganos  elevó 
sus  magnificencias  el  teatro  de  Pompeyo,  la  fortuna  los  favo- 
reció con  un  hallazgo  precioso:  sus  azadas  descubrieron  en  las 
entrañas  morenas  de  la  tierra  el  simple  torso  de  una  estatua 
varonil.  No  obstante  faltarle  la  cabeza,  los  brazos  y  casi  por 
entero  las  piernas,  aquel  destrozado  cuerpo  atrajo  hacia  sí  la 
admiración  mundial  y  despertó  el  vibrante,  concorde  y  entu- 
siasta aletear  de  los  aplausos  en  el  espíritu,  los  labios  y  las 
manos  de  todos  los  artistas.  Los  muníficos  príncipes  Colonna 
dLeron  a  ese  mármol  hospedaje  de  honor  en  una  de  las  más 
aristocráticas  estancias  de  su  señorial  morada  urbana  y  luego 
los  Papas  lo  trasladaron  a  una  sala  que  exclusivamente  se  le 
consagró  en  el  espléndido  Museo  del  Palacio  Apostólico  Va- 
ticano. Ante  la  blancura  de  esa  piedra  destrozada  pasaba  horas 
y  horas,  en  subido  éxtasis  de  arte,  Rafael.  Y  Miguel  Angel,  en 
los  días  crespusculares  de  su  senectud,  perdida  ya  la  vista,  se 
hacía  conducir  hasta  aquel  mármol  roto  y,  no  pudiendo  con- 
templarlo, lo  palpaba  y  acariciaba  con  sus  seniles  manos 
temblorosas.  Y  era  tan  intensa  la  emoción  de  belleza  del  an- 
ciano Maestro  ante  ese  mármol  que  —mientras  lo  tocaba —  a 
sus  ojos  apagados  sacudían  abundantes  las  fuentecillas  secre- 
tas de  las  lágrimas  . . .  Aquel  vetusto  torso  griego,  en  su  sala 
especial  del  Museo  del  Vaticano,  ante  el  desfile  incansable  de 
las  gentes  y  de  las  generaciones,  es  como  un  anciano  y  ma- 
jestuoso rey  proscrito,  desnudo  y  pordiosero,  escapado  de  las 
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tragedias  de  Sófocles  para  venir  por  el  diuturno  camino  de 
los  siglos  proclamando,  no  obstante  su  invalidez  sublime,  el 
arte  y  el  esplendor  de  los  cinceles  de  Atenas .  .  . 

Cuando  me  encontraba  en  presencia  de  esa  piedra  au- 
gusta, haciendo  a  un  lado  las  empolvadas  telarañas  de  las  crí- 
ticas eruditas  que  los  anticuarios  extienden  de  ordinario  sobre 
las  viejas  obras  maestras,  mi  espíritu  — amigo  de  seguir  con 
el  afán  de  un  niño  las  leves  mariposillas  engañadoras  y  fu- 
gaces de  la  fantasía —  se  entretenía  siempre  en  una  Cándida 
ficción:  pensaba  que  Apolonio,  hijo  de  Néstor  Ateniense . .  . 
(es  este  nombre  el  que,  escrito  en  el  mármol  mismo,  adjudica 
a  ese  desconocido  autor  el  derecho  de  propiedad  artística) . . . 
pensaba  que  Apolonio,  hijo  de  Néstor  Ateniense,  después  de  mu- 
chos años  de  trabajar  en  ella,  ya  septuagenario,  había  dejado 
inconclusa  aquella  estatua,  no  por  la  muerte,  sino  porque  otros 
artistas,  envidiosos  de  la  gloria  inmortal  que  con  tan  magní- 
fica obra  habría  de  conquistarse  el  escultor,  entraron  una 
noche  a  su  taller  y  a  golpes  de  martillo  despedazaron  aquel 
hermoso  cuerpo  indefenso.  Y  me  conmovía  imaginar  la  emo- 
ción amarga  de  Apolonio  al  entrar  al  día  siguiente  con  el  alba 
a  su  taller,  ansioso  de  continuar  su  labor  creadora  de  belleza 
y  ver  perdidos  para  siempre  los  esfuerzos  de  muchos  años, 
vuelto  añicos  el  ideal  de  hermosura  a  que  había  consagrado 
el  noble  ocio  de  su  operosa  longevidad.  El  anciano  escultor 
nunca  supuso  que  un  solo  fragmento  de  la  estatua,  el  simple 
torso  mutilado,  volviendo  las  centurias  sería  suficiente  para 
que  su  nombre  lo  escribiera  el  mundo  en  página  eterna,  in- 
mortal .  . . 

EL  LAUREL  SOBEE  LAS  RUINAS  .  .  . 


Aquel  mármol  roto  y  la  ficción  que  mí  alma  soñó  muchas 
veces  ante  él,  acuden  ahora  a  mi  memoria  cuando  pienso  en 
el  ideal  de  Bolívar  y  en  los  esfuerzos  que  hizo  para  poner  en 
la  vida  de  la  realidad  ese  ideal.    De  la  obra  de  Bolívar,  en 
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efecto,  no  nos  quedan  sino  fragmentos,  o  sea,  el  torso  muti- 
lado de  la  estatua.  Su  ideal  fué  crear  una  gran  Patria,  libre, 
próspera,  feliz,  modelo  de  repúblicas  en  su  interior  y  mara- 
villa de  naciones  para  la  curiosidad  forastera  del  universo: 
dividiéndonos  primero  en  tres  pequeños  estados  y  destrozán- 
donos luego  durante  un  siglo  de  guerras,  tumultos  y  desór- 
denes internos,  despedazamos  bárbaramente  el  esplendoroso 
ideal  bolivariano.  ¿Merecen  por  ello  menos  gloria  la  mente 
que  concibió  aquel  ideal  y  la  mano  que  trabajó,  hasta  enca- 
llecerse, por  realizarlo?  Mejor  que  mi  palabra,  responderá 
a  esa  pregunta  el  Torso  del  Belvedere  que,  mútilo  como  está, 
en  sin  embargo  la  glorificación  del  artista  Apolonio,  hijo  de 
Néstor  ateniense . . .  Responderá  también  el  propio  Liber- 
tador: "¿Para  qué  necesitaré  yo  de  Colombia?  Hasta  sus 
ruinas  han  de  aumentar  mis  glorias! "  (1) . 

Para  mantener  la  figura  propuesta,  diremos  que  Bolívar, 
al  llevar  a  cabo  la  independencia,  extraía  de  la  recia  cantera 
colonial  el  enorme  bloque  en  que  pensaba  plasmar  la  forma 
divina  de  la  Patria:  ese  trabajo  ciclópeo,  que  va  desde  sus  pri- 
meras armas  hasta  el  triunfo  de  Ayacucho  por  un  espacio  de 
catorce  años,  constituye  en  su  vida  la  epopeya.  Terminada 
la  independencia,  o  sea,  preparado  ya  el  inmenso  bloque,  quiso 
empezar  la  fina  y  difícil  labor  de  esculpir  en  la  piedra  la  su- 
blime idea  de  su  mente;  pero  las  pasiones  políticas  — como  los 
artistas  envidiosos  de  mi  cuento —  dificultaron  primero  y  al 
fin  rompieron  miserablemente  la  estupenda  obra  ya  empe- 
zada: esa  labor  de  Bolívar  y  este  fracaso  final  constituyen  en 
la  vida  del  Héroe  la  tragedia.  El  desarrollo  de  esa  tragedia, 
el  trabajo  doloroso  del  nuevo  Apolonio  ante  su  mármol,  es  lo 
que  en  este  triste  momento  conmemorativo  quiero  exhibir  a 
vuestra  culta  y  benévola  atención. 


(1)  Carta  a  Briceño  Méndez.  Bucaramanga:  Abril  15  de  1828.  O'Leary, 
"Ultimos  Años  de  la  Vida  Pública  de  Bolívar''. — Tomo  Apéndice, 
pág.  247. — Edición  de  la  Editorial  América,  Madrid. 
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INSTANTANEA  DE  OTOÑO .  . . 


Después  de  larga  ausencia,  el  Libertador  — consumada  la 
gesta  heroica —  regresa  a  la  capital  de  Colombia.  Entrela- 
zados a  su  espada  gloriosa  vienen  los  laureles  inmortales  de 
Junín  y  de  Ayacucho.  Bogotá  se  apresta  a  recibirlo  con  des- 
bordante plenitud  de  alborozo:  arcos  triunfales,  canastillos  de 
flores  en  manos  de  sus  más  bellas  damas,  hormigueo  de  gen- 
tes, ansiosa  espera  en  los  corazones  y  por  todas  las  ventanas 
asomándose  trémula,  como  el  alma  misma  de  la  Patria,  la 
bandera  tricolor  . .  .  Por  fin,  el  estruendo  de  la  aclamación, 
sonora  como  el  despeñarse  de  cascadas  impetuosas,  el  reso- 
nante grito  del  clarín,  la  musical  algarabía  de  todos  los  cam- 
panarios y  los  intermitentes  disparos  del  cañón,  anuncian  que 
Bolívar  ha  llegado  a  las  puertas  de  la  ciudad,  cabeza  y  co- 
razón de  Colombia.  Pero  al  contrario  de  aquel  lejano  día  en 
que,  bajo  un  luminoso  cielo  sin  nubes,  se  presentó  a  esas  mis- 
mas puertas  con  los  frescos  laureles  de  Boyacá  en  sus  manos 
triunfadoras,  esta  vez  la  naturaleza  forma  contraste  con  el  re- 
gocijo de  la  capital  y  con  el  entusiasmo  de  la  pomposa  recep- 
ción: es  un  día  de  otoño,  huérfano  de  sol  y  sobre  las  calles 
engalanadas  cae  persistente  una  lluvia  fría  y  menuda,  cuyas 
gotas  — al  detenerse  sobre  las  doradas  charreteras  del  Liber- 
tador—  mienten  lágrimas  temblorosas  .  .  .  vertidas  en  silencio! 

Bolívar  ante  la  multitud  aplaudiente  sonríe,  pero  la  sua- 
vidad de  la  sonrisa  no  logra  borrar  del  todo  las  rígidas  líneas 
que  imprime  en  su  frente  y  en  la  comisura  de  sus  labios  la 
preocupción  angustiosa.  El  Héroe,  al  acercarse  a  los  arcos,  le- 
vanta sus  ojos  hacia  las  inscripciones  en  que  culminan:  lejos 
de  encontrar  allí  el  justo  elogio  de  sus  triunfos,  sólo  vé  esta 
extraña  leyenda:  "¡Viva  la  Constitución  inviolable  por  diez 
años!"  (2).    Y  por  fácil  asociación  de  ideas,  su  pensamiento 


(2)    Véase  a  J.  M.  Groot,  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva  Granada, 
Tomo  V,  pág.  150.— Edición  de  Bogotá,  1893. 
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vuela  al  instante  hasta  Caracas  y  la  contempla  incendiada 
por  las  llamas  devoradoras  de  la  anarquía.  El  Libertador  sor- 
prende en  aquella  inscripción  y  en  este  pensamiento  los  terri- 
bles peligros  de  Colombia:  los  teorizantes,  que  han  hecho  de 
una  simple  carta  escrita  su  fetiche  sagrado  e  intocable,  y  los 
caudillos  de  parroquia,  que  han  antepuesto  su  egoísmo  y  su 
ambición  a  la  felicidad  y  grandeza  de  la  Patria.  Igualmente 
ajeno  a  los  unos  como  a  los  otros,  el  pueblo  con  el  corazón  en 
los  labios  no  cesa  de  aclamarlo;  pero  como  la  naturaleza,  el 
alma  del  Libertador,  en  la  solemnidad  de  la  entrada  triunfal, 
llora  en  silencio:  sobre  su  corazón,  como  sobre  el  oro  de  sus 
charreteras,  hay  en  ese  instante  una  corona  de  lágrimas  tem- 
blorosas .  . . 


LA  MADRE  ENFERMA  .  .  . 


Aquella  entrada  a  Bogotá,  el  14  de  Noviembre  de  1826, 
puso  el  punto  final  a  la  epopeya  y  dió  principio  a  la  tragedia 
que  continuará  desarrollándose,  majestuosa  e  implacable, 
hasta  rematar  en  el  supremo  dolor  de  la  humilde  Quinta  de 
San  Pedro  Alejandrino.  Pero  antes  de  que  esa  tragedia  em- 
piece a  desfilar  por  nuestro  espíritu,  oigamos  de  los  propios 
labios  del  Libertador  la  sublime  música  de  la  estrofa  con  que, 
sintetizándola,  concluye  la  epopeya:  "Colombianos:  Cinco  años 
hace  que  salí  de  esta  capital  para  marchar  a  la  cabeza  del 
Ejército  Libertador,  desde  las  riberas  del  Cauca  hasta  las  cum- 
bres argentinas  del  Potosí.  Un  millón  de  colombianos  y  dos 
Repúblicas  hermanas  han  obtenido  la  Independencia  a  la 
sombra  de  vuestras  banderas  y  el  mundo  de  Colón  ha  dejado 
de  ser  español.  Tal  ha  sido  nuestra  ausencia".  E  inmediata- 
mente agrega  el  verso  trágico  inicial:  "Vuestros  males  me  han 
llamado  a  Colombia  . . .  Vuelvo  a  someterme  al  insoportable 
peso  de  la  magistratura,  porque  en  los  momentos  de  peligro 
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era  cobardía,  no  moderación,  mi  desprendimiento"  (3).  Co- 
lombia, en  efecto,  se  halla  al  borde  de  la  muerte.  Ya  desde 
Neiva,  marchando  hacia  Bogotá,  escribe  Bolívar  al  General 
Santacruz:  "esta  querida  patria,  que  dejé  joven,  pero  sana  y 
robusta  y  encuentro  ahora  flaca  y  llena  de  males"  (4).  Ello 
no  obstante,  en  su  corazón  ha  hecho  nido  amoroso  la  espe- 
ranza: cree  que  logrará  revivir  a  la  Patria  moribunda  y,  con 
cariño  de  padre,  promete  no  omitir  esfuerzo  alguno  para  cu- 
rarla y  devolverla  a  la  antigua  próspera  salud.  Cumplirá  su 
promesa:  no  será  avaro  de  empeños  y  sacrificios;  pero  su  hija, 
la  Patria,  morirá  en  plena  juventud  entre  sus  brazos,  sobre 
su  corazón  herido  . . . 

Páez,  azuzado  y  provocado  por  los  teorizantes,  acaba  de 
levantarse  contra  la  Patria:  su  zarpa  de  león  la  ha  destrozado; 
pero  el  Libertador,  que  confía  en  su  taumaturgia  genial,  va  a 
hacer  el  milagro  de  unir  nuevamente  al  cuerpo  sagrado  de 
Colombia  el  miembro  que  el  león  de  las  llanuras  ha  arrancado 
y  que,  palpitante  aún,  conserva  entre  sus  garras . . .  "Vene- 
zolanos: — les  dirá  en  pública  proclama —  Alzad  vuestras  ar- 
mas parricidas;  n©  matéis  la  Patria.  Yo  marcho  hacia  vos- 
otros a  ponerme  entre  vuestras  espadas  y  vuestros  pechos". 

Sin  detenerse  en  Bogotá  más  que  el  tiempo  requerido  para 
dar  breve  reposo  a  las  fatigas  de  setenta  y  cuatro  días  con- 
tinuos de  viaje,  sigue  en  dirección  a  Caracas:  su  marcha  al 
través  de  Colombia,  si  satisfactoria  por  los  innumerables  y 
amorosos  testimonios  filiales  de  los  pueblos,  le  resulta  en  ex- 
tremo desconsolante  por  las  enfermedades  que  va  descubriendo 
al  tomarle  el  pulso  a  la  Patria  y  aplicar  atentamente  el  oído  a 
su  gran  corazón.    "Parece  que  se  quiere  saquear  a  la  Repú- 


(3)  Discursos  y  proclamas  de  Bolívar,  Ed.  París. 

(4)  Cartas  de  Bolívar,  pág.  263. — Ed.  de  la  Editorial  América.  Madrid, 

ir*21. 
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blica  para  abandonarla  después,  — dice  desde  Coro  a  Urda- 
neta — .  Cada  día  me  convenzo  más,  por  lo  que  veo  y  oigo  en 
el  país,  que  la  hermosa  organización  de  la  República  ha  con- 
vertido al  país  en  otra  gran  Sierra  Morena.  No  hay  más  que 
bandoleros  en  ella.  Esto  es  un  horror! ! !  Y  lo  peor  de  todo 
es  que.  como  otro  mártir;  voy  a  batirme  por  la  santidad  de 
nuestras  leyes''  (5). 

Con  extrema  delicadeza  que  nace,  no  de  temor  o  cobardía, 
sino  del  noble  anhelo  de  no  agravar  las  dolencias  de  Colom- 
bia, procura  atraerse  a  Páez,  lo  obliga  a  reconocer  su  autori- 
dad suprema,  aleja  las  calamidades  de  la  guerra  civil,  reinte- 
gra la  unidad  nacional  y  sobre  la  ancha  herida  que  puso  en 
peligro  la  vida  de  la  Patria  infunde,  amoroso,  el  bálsamo  cica- 
trizador  con  que  regala  a  los  pueblos  el  inestimable  olivo  sa- 
maritano  de  la  paz.  Así,  al  entrar  triunfante  a  Caracas,  las 
músicas  y  repiques  jubilosos  que  anuncian  la  llegada  del  Hé- 
roe a  su  cuna,  proclaman  también  ante  el  mundo  el  restable- 
cimiento de  la  salud,  de  la  grandeza  y  de  la  integridad  de 
Colombia. 

LA  REINA  MENDIGA  .  .  . 


La  más  grave  amenaza  del  momento  ha  sido  conjurada; 
pero  el  espíritu  del  Libertador  se  acongoja  ante  la  visión  de 
su  grandiosa  obra  en  ruinas.  Durante  su  ausencia  en  el  Perú, 
el  peculado  ha  ido  destrozando  — con  fino  pero  tenaz  diente 
de  roedor  famélico —  el  imperial  paludamente  de  Colombia, 
ornado  de  estrellas,  hasta  convertirlo  en  rota  y  sucia  capa 
de  mendigo:  la  Patria  es  una  pordiosera  enferma,  cubierta  de 
harapos.  "El  cuadro  de  la  República  es  el  espectáculo  de  una 
miseria  general,  escribe  desde  Caracas  a  Santander,  porque 
no  existen  fondos  públicos,  ni  privados.  La  confianza,  el  amor 

(5)    24  de  Dbre.  1826.— Cartas  de  Bolívar,  cit.  pág.  282. 
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a  las  leyes,  el  respeto  a  los  magistrados  no  existan.  Así  el 
descontento  es  universal.  Ignoro  quien  sea  la  causa,  mas  los 
resultados  son  positivos  y  palpables"  (6).  Y  pocos  días  des- 
pués, con  poética  eficacia,  presenta  a  Sucre  este  triste  cuadro 
desolador:  "Es  verdad  que  hemos  ahogado  la  guerra  civil;  mas 
la  miseria  nos  espanta . . .  Caracas,  llena  de  gloria,  perece 
por  su  gloria  misma  y  representa  muy  a  lo  vivo  lo  que  se 
piensa  de  la  libertad,  que  se  ve  sentada  sobre  sus  ruinas.  Ve- 
nezuela toda  ofrece  ese  hermoso,  pero  triste  espectáculo.  Yo  no 
sé  a  la  verdad  cómo  remediar  males  que  sólo  el  tiempo  y  el 
poder  de  Dios  pueden  hacer  desaparecer"  (7). 

Convencido,  como  con  su  mágico  decir  lo  expresó  ante  el 
Congreso  del  Perú,  de  que  "la  vida  social  no  se  alimenta  sin 
que  corra  el  oro  por  sus  venas"  (8),  dirige  sus  solicitudes  a 
remediar  aquella  miseria  general  con  la  recta  organización  de 
la  Hacienda  Pública.  "Yo  me  ocupo  casi  exclusivamente  — es- 
cribe a  Montilla —  en  mejorar  el  sistema  de  Hacienda  con  el 
objeto  de  aumentar  las  entradas  y  disminuir  el  fraude,  que  ha 
sido  excesivo"  (9).  En  efecto,  dictará  — y  no  para  que  sólo 
permanezcan  en  la  inerte  blancura  del  papel —  numerosos  de- 
cretos a  fin  de  poner  orden  en  aquel  caos,  mediante  la  hon- 
rada administración  de  las  rentas,  terminar  con  los  parásitos 
del  Tesoro,  corresponder  religiosamente  a  los  compromisos  de 
la  deuda  nacional,  pagar  el  servicio  público  y  remediar  la  índi- 


ce) Enero  de  1827,  op.  cit.,  pág.  312.  El  5  de  Febrero  de  ese  mismo  año 
escribía  a  Sucre:  "Necesitaría  muchos  años  para  reparar  los  errores 
y  fraudes  cometidos  en  el  tiempo  de  mi  ausencia",  Ib.  pág.  315. 

(7)  Caracas,  10  de  Febrero  de  1827.   Cartas:  pág.  321. 

(8)  Blanco  y  Azpúrua:  Documentos  etc.,  vol.  IX,  pág.  575. 

(9)  Caracas,  10  de  Febrero  de  1827,  cartas:  pág.  322.  Un  mes  más  tarde 
dice  al  mismo  Montilla:  "Diré  a  usted  de  paso  que  la  economía  y  la. 
disminución  de  gastos  es  mi  orden  del  día".   Ib.,  pág.  341. 
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gencia  de  aquellos  bravos  que,  abandonando  familia  y  bienes, 
lucharon  denodados  por  adquirir  la  soberanía  de  una  bandera 
y  conducirla  luego  en  benéfico  triunfo  "hasta  las  cumbres  ar- 
gentinas del  Potosí":  y  que  ahora,  después  de  tantos  sacrifi- 
cios, al  regresar  a  sus  hogares  derruidos,  no  tienen  más  ri- 
queza que  el  laurel  de  las  victorias,  la  lanza  de  los  heroísmos 
y  las  gloriosas  cicatrices  de  las  batallas  libertadoras  .  . .  (10). 
Y  no  sólo  ordenó  Bolívar  en  Venezuela  tan  importante  ramo 
de  la  administración,  sino  que  — preocupándose  como  siempre 
por  cuanto  consideraba  trascendental  para  la  vida  fecunda 
de  los  pueblos —  promovió  el  fomento  de  la  agricultura,  orga- 
nizó los  estudios  de  la  Universidad  de  Caracas,  estableció  becas 
para  los  aspirantes  pobres  en  el  Seminario  Tridentino  de  Santa 
Rosa,  fundó  una  Academia  y  Colegio  para  niñas,  mejoró  nota- 
blemente los  hospitales  y,  finalmente,  en  vísperas  de  abando- 
nar la  ciudad,  volvió  sus  miradas  y  cuidados  hacia  los  pobres 
seres  más  olvidados  y  despreciados,  hacia  los  míseros  esclavos, 
en  cuyo  favor  arregló  con  acierto  la  Dirección  de  Manumisión, 
aseguró  con  severas  penas  la  renta  destinada  al  sagrado  fin 
de  libertarlos  y,  con  ternura  de  padre,  para  defender  aquellos 
infelices  contra  la  barbarie  y  crueldad  humanas  interpuso  en- 
tre ellos  y  sus  amos,  como  un  escudo  invulnerable,  el  decreto 


(10)  Todo  ello  lo  logrará  con  su  actividad  asombrosa,  de  manera  que  seis 
meses  más  tarde  con  legítimo  orgullo  podrá  decir  al  Congreso,  en 
nombre  de  Bolívar,  su  Secretario  Gensial:  "Ha  de  ser  motivo  de  gozo 
para  todos  saber  que  no  sólo  recibieron  su  sueldo  íntegro  todos  los 
servidores  de  la  Patria  durante  los  cinco  o  seis  meses  que  Su  Exce- 
lencia permaneció  allí,  no  sólo  quedaron  seguros  garantes  de  que  se 
continuará  satisfaciendo  cumplidamente,  sino  que  se  pagó  también 
parte  de  los  alcances  que  había  a  favor  de  los  cuerpos  que  de  otras 
partes  de  la  República  se  hicieron  marchar  a  aquella:  vinieron  pa- 
gos con  un  mes  de  anticipación  los  que  se  movieron,  al  tiempo  que 
Su  Excelencia  le  satisfizo  al  ejército  y  a  la  marina  notable  parte  de 
los  sueldos  atrasados'-.  —  Blanco  y  Azpúrua:  Dccumen.,  vol.  XI, 
pág.  551. 
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que  equiparaba  la  suerte  del  esclavo  a  la  del  menor  desvalido, 
para  quien  tienen  pronta  y  fácil  mano  de  amparo  y  de  soli- 
citud los  tribunales  de  justicia  (11). 

EL  REY  DE  LA  SELVA  Y  EL  REPTIL  .  .  . 


A  tiempo  que  el  Libertador  se  ocupa  en  echar  firmes  bases 
de  prosperidad  para  Colombia  en  uno  de  sus  más  importantes 
departamentos,  la  envidia  y  las  mezquinas  rivalidades  — que 
siempre  disparan  proditoriamente,  a  distancia —  se  esmeran 
en  atacarlo  desde  Bogotá:  acaba  de  dominar  al  caudillismo  en 
su  más  alta  y  temible  encarnación,  el  felino  señor  de  las  lla- 
nuras, y  entonces  insurgen  contra  el  Héroe  Pacificador  los 
idealistas,  los  teorizantes,  los  idólatras  del  fetichismo  consti- 
tucional, aquellos  mismos  que  escribieron  en  lo  alto  de  los 
arcos  de  triunfo:  "Viva  la  Constitución  inviolable  por  diez 
años!",  aquella  turba  sonámbula  y  cobarde  que  se  mantuvo 
oculta  y  temblando  en  escondidos  retiros  mientras  Bolívar  y 
los  suyos  exponían  su  tranquilidad,  sus  bienes  y  sus  vidas  en 
la  tremenda  campaña  emancipadora  y  que,  cuando  ya  no  oyó 
más  disparos  que  los  del  cañón  anunciando  tronituoso  la  vic- 
toria final,  salió  de  su  escondite  con  la  necia  pretensión  de 
que  los  héroes,  a  nombre  de  la  libertad  y  por  respeto  a  una 
toga  incapaz  de  proteger  hasta  la  más  clara  justicia  en  mo- 
mentos de  peligro,  le  entregaran  la  Patria  para  ella,  la  turba 
de  cobardes,  moldearla  a  su  antojo  y  convertir  en  provecho 
propio  la  obra  de  tanto  sacrificio.  "Yo  he  ahogado  la  guerra 
civil  — escribe  en  esos  días  el  Libertador  a  Soublette —  yo  he 
ahogado  la  guerra  civil  sin  hacer  la  guerra  y  he  reintegrado 
la  obediencia  a  las  leyes  sin  emplear  la  fuerza  y  sin  arruinar 
las  fortunas.    Usando  de  las  facultades  que  me  concedía  la 


(11)    Véanse  en  Docum.  Blanco.   Vol.  XI,  pág.  582  la  lista  de  los  decretos 
dados  por  el  Libertador  durante  su  permanencia  en  Caracas. 
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misma  constitución  y  que  dividí  con  el  Vicepresidente,  he  dic- 
tado cuantas  medidas  he  creído  oportunas  para  salvar  a  Ve- 
nezuela y  a  Colombia  entera,  de  la  anarquía  que  la  iba  a  de- 
vorar; y  a  pesar  de  todo  se  cree  que  no  he  obrado  bien".  "Los 
impresos  de  Bogotá  tiran  contra  mí,  mientras  yo  mando  callar 
los  que  tiran  contra  Santander"  (12).  Bolívar,  que  soportaba 
impasible  las  mayores  privaciones  y  sostenía  impertérrito  los 
más  arduos  combates,  no  podía  sufrir  la  perfidia,  la  ingratitud 
ni  la  calumnia:  ello  nacía  de  la  propia  elevación  y  nobleza  de 
su  alma.  Dicen  que  el  león,  al  ver  una  serpiente,  se  enfurece, 
no  por  temor  al  colmillo  venenoso,  sino  por  incontenible  re- 
pugnancia al  animal  que,  arrastrándose  en  la  tierra  con  si- 
gilo, pretende  morderle  a  escondidas  los  zancajos  de  la  zarpa 
poderosa  y  real . . . 

SISIFO... 


Es  por  aquellos  días  cuando  una  desalentadora  decepción 
empieza  a  oprimir  con  sus  fúnebres  manos  cadavéricas  el  co- 
razón, todo  ideales,  del  Libertador:  ve  claramente  que  cuanto 
lo  rodea  conspira  en  contra  de  sus  magníficos  ensueños:  en  su 
mente  se  fija  desde  entonces  una  figura  trágica  que  se  le  pre- 
senta como  el  símbolo  perfecto  de  su  propia  vida:  la  figura 
conmovedora  de  Sísifo.  Las  cartas  íntimas  que  en  aquel  tiem- 
po dirige  a  sus  amigos  nos  revelan  la  secreta  tortura  de  aquel 
espíritu  que,  con  imposibles  esfuerzos  se  empeña  en  llevar 
solo  sobre  sus  espaldas,  hasta  las  alturas  de  la  grandeza,  la 
enorme  pesadumbre  de  todo  un  pueblo  y,  cuando  ya  está  cerca 
de  la  suprema  meta,  siente  que  los  mismos  obligados  a  ayu- 
darlo lo  empujan  en  ssntido  contrario,  le  entorpecen  la  ardua 
vía  y  aún  hacen  violencia  sobre  carga  tan  preciosa  para  que 
ruede  de  nuevo  al  abismo  de  donde  acaban  de  sacarla  sus  hom 
bros  salvadores.    "No  se  sabe  en  Europa  — escribe  a  su  gran 


(12)    Caracas,  16  de  marzo  de  1827. — Cartas:  pág.  345. 
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amigo  Wilson —  lo  que  me  cuesta  mantener  el  equilibrio  en 
estas  regiones.  Parecerá  fábula  lo  que  podemos  decir  de  mis 
servicios,  semejantes  a  los  de  aquel  condenado  que  llevaba  su 
enorme  peso  hasta  la  cumbre  para  volverse  rodando  otra  vez  al 
abismo.  Yo  me  hallo  luchando  contra  los  esfuerzos  combi- 
nados de  un  mundo:  de  mi  parte  estoy  ya  solo  y  la  lucha  por 
lo  mismo  es  muy  desigual:  así  debo  ser  vencido"  (13).  "Mis 
esfuerzos,  afirma  a  Fernández  Madrid,  se  parecen  a  los  de 
aquel  personaje  fabuloso  que  nunca  remataba  su  trabajo  y, 
sin  embargo,  se  atormentaba  de  más  en  más  (14). 

Esa  decepción  pone  en  la  voluntad  y  en  los  labios  del  Li- 
bertador la  renuncia  a  la  Presidencia  de  la  República:  como 
él  jamás  vió  en  el  poder  un  medio  para  su  medro  y  provecho 
personales,  sino  una  delicada  y  difícil  misión  que  de  ordinario 
impone  el  olvido  del  bien  propio  para  sólo  procurar  la  felici- 
dad de  los  subditos,  ante  el  estado  desolador  de  Colombia  y 
convencido  de  que  sus  esfuerzos  serán  a  la  postre  inútiles,  re- 
suelve abandonar  el  Sillón  de  la  Magistratura  Suprema  para 
evitarse  el  indecible  dolor  de  ver  morir  entre  sus  manos  la 
República.  Al  enterarse  luégo  de  que  el  Congreso  se  obstina 
en  rechazar  aquella  renuncia,  nueva  tortura  viene  a  deses- 
perar su  corazón,  porque  ve  irremisiblemente  cerrada  la  única 


(13)  Caracas,  26  de  Mayo  de  18C7.  Cartas:  pág.  384.  Pocos  días  antes 
había  escrito  al  mismo  Wilson  estas  palabras:  "Nuestros  negocios 
americanos  no  pueden  ir  bien  siempre  porque  pertenecen  a  la  mitad 
de  un  planeta :  cuando  en  una  parte  va  bien,  en  otra  se  descompone 
y  usted  sabe  que  la  libertad  se  halla  de  ordinario  enferma  de  anar- 
quía. Mi  constancia,  sin  embargo,  no  desmaya  y  aún  se  fortifica 
con  la  adversidad;  pero  hay  dificultades  invencibles  para  un  ciuda- 
dano . . .  Las  malas  leyes  y  una  mala  administración,  han  quebrado 
a  la  República:  ella  estaba  arruinada  por  la  guerra;  la  corruoción 
ha  venido  después  a  envenenarle  hasta  la  sangre  y  a  quitarnos  hasta 
la  esperanza  de  mejora".    Abril  30  de  1827,  Op.  cit.  376. 

(14)  Caracas,  24  de  Abril  de  1827. 
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puerta  que  creyó  digna  para  salvar  siquiera  el  único  tesoro 
que  le  resta:  el  tesoro  de  su  alto  nombre  y  de  su  excelsa  gloria. 
"Bastante  compromiso  — escribe  a  Fernández  Madrid —  será 
para  mí  esta  negativa,  porque  me  obligará  a  perder  mi  crédito 
de  un  modo  o  de  otro.  Yo  no  veo  elementos  para  edificar  y 
considero  a  la  República  quebrada.  Si  deserto,  salgo  muy 
mal;  y  si  me  quedo,  será  para  pagar  los  funerales  de  Colom- 
bia-'  (15). 

"EL  LEON  DESPERTO:  TEMBLAD  TRAIDORES".  .  . 


En  tan  desconsolante  estado  de  espíritu,  sabe  que  una  de 
las  divisiones  colombianas  dejadas  en  Lima,  deshonrando  el 
nombre  augusto  de  la  Patria,  se  ha  sublevado  contra  sus  je- 
fes, los  ha  depuesto  y,  prisioneros,  remitido  a  Colombia,  al 
propio  tiempo  que  el  Perú  ha  declarado  nulo  el  nombramiento 
hecho  en  él  para  Presidente  y  nula  la  Constitución  Boliviana; 
pero  lo  que  más  lo  hiere,  lo  que  lleva  su  decepción  hasta  el 
último  límite  es  la  noticia  de  que  aquella  rebelión  ha  recibido 
cálido  elogio  del  Poder  Ejecutivo  de  Bogotá,  el  cual  no  se  ha 
ruborizado  en  proclamar  que  con  aquel  motín  la  División  re- 
belde "ha  dado  un  día  de  consuelo  a  la  Patria''  y  que  esos  jefes 
y  soldados,  "a  las  coronas  de  laurel  tan  heroicamente  ganadas 
en  los  campos  de  batalla,  han  añadido  ahora  la  corona  cívica 
correspondiente  a  los  ciudadanos  que  salvan  las  libertades 
públicas"  (16). 

De  ahí  que  Bolívar,  por  medio  de  su  Secretario  General, 
diga  al  Ministro  de  la  Guerra:  "El  Libertador  ha  quedado 
asombrado  con  tan  inesperada  prueba  de  la  decadencia  de  la 


(15)  Cartas;  pág.  373. 

(16)  Blanco  y  Azpúrua,  Documentos  etc.,  vol.  XI.  pág.  174.   Véase  igual- 
mente a  Groot,  op.  cit.  vol.  V,  pág.  168  y  sigueintes. 
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moral  del  Gobierno . .  .  Anonadado  de  vergüenza,  el  Liberta- 
dor no  sabe  si  haya  de  parar  su  consideración  más  bien  en 
el  crimen  de  Bustamante  que  en  la  meditada  aprobación  que 
se  le  ha  dado  en  premio"  (17).  Y  eran  los  idealistas,  los  teo- 
rizantes, los  sedicentes  liberales  los  que  — con  las  mismas  ma- 
nos que  escribieron  en  los  arcos  de  triunfo:  "Viva  la  Consti- 
tución inviolable  por  diez  años!" —  aplaudían  ahora  hasta  el 
frenesí  aquella  vergonzosa  cuartelada  que  gravemente  con- 
culcaba la  tan  decantada  Constitución  de  Cúcuta,  ara  into- 
cable de  sus  adoraciones  idolátricas.  Para  herir  aún  más  en 
lo  vivo  y  sensible  del  alma  a  Bolívar,  Santander,  jefe  de  estos 
jacobinos,  siniestra  conjunción  del  fetichismo  constitucional 
con  la  miopía  y  ambición  del  caudillismo  de  parroquia,  tra- 
tará de  justificar  ante  el  Congreso  tamaña  inmoralidad  di- 
ciendo que  el  Ejecutivo  en  este  asunto  siguió  la  misma  con- 
ducta del  Libertador  al  sofocar  en  Venezuela  la  rebelión  de 
Páez,  como  si  las  circunstancias  no  hubieran  sido  infinita- 
mente distintas,  como  si  los  actos  excepcionales  del  genio  pu- 
dieran ser  la  norma  común  de  la  mediocridad  humana  y  co- 
mo si  un  obscuro  y  anónimo  soldado,  a  quien  ni  siquiera  re- 
cuerda el  mismo  Vicepresidente  conocer,  pudiera  hombrearse 
en  méritos  y  consideraciones  con  el  héroe  de  las  llanuras,  con 
el  fantástico  vencedor  de  las  Queseras,  con  el  impávido  gue- 
rrero que,  al  empuje  formidable  de  su  lanza,  la  primera  del 
mundo,  decidió  en  Carabobo  la  libertad  de  Venezuela  y  escri- 
bió las  más  heroicas  páginas  en  la  grandiosa  epopeya  de  Co- 
lombia. 


<17>  Blanco  y  Azpúrua.  Documentos,  vol.  XI,  pág.  178.  Véase  en  ese 
mismo  volumen,  pág.  295.  la  mañera  relación  del  Vicepres'dento  al 
Congreso  sobre  este  asunto. 
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Este  hecho  confirma  en  el  ánimo  dei  Libertador  el  ya 
apremiante  deseo  de  abandonar  el  mando  y  el  país  (18) ;  pero 
ai  enterarse  luégo  de  que  ios  militares  insurrectos  han  llevado 
su  inverecunda  audacia  nasta  invadir  el  territorio  nacional, 
poniendo  en  inminente  peligro  la  paz  y  la  integridad  de  la 
República,  Bolívar  sacrifica  impasible  su  deseo  y  se  resigna  a 
empuñar  de  nuevo  la  suprema  dirección  del  Estado:  "Las 
últimas  noticias  que  han  liegado  dei  Sur  — comunica  a  Urda- 
neta —  me  han  obligado  a  variar  de  plan  y  de  posición.  Ya 
usted  sabrá  cómo  ias  tropas  rebeldes  de  Lima  han  invadido  a 
Guayaquil  y  amenazan  desde  allí  desafiar  a  Colombia  encera. 
¿Puede  saberse  esto  sin  sentir  la  más  viva  indignación?  Us- 
ted me  ha  visto  indiferente  a  todas  las  intrigas  de  Bogotá, 
aguardar  tranquilo  al  Congreso  sin  tomar  parte  en  nada;  pero 
cuando  el  ultraje  ha  ido  hasta  invadir  la  República ...  no  es 
posible  resistir  a  los  impulsos  del  patriotismo  y  del  deber"  (19) . 
Ya  poco  antes,  cuando  a  su  oído  llegaron  con  rumor  de  escán- 
dalo las  primeras  nuevas  de  la  insurrección  de  Bustamante, 
había  escrito  al  mismo  general  estas  palabras:  '"Usted  sabe 
que  yo  he  tomado  el  mote  del  hombre  de  las  dificultades.  La 
guerra  es  mi  elemento,  los  peligros  mi  gloria.  Se  ha  preten- 
dido destruirlo  todo  por  una  traición  y  no  permitiré  tal  per- 
fidia y  una  ignominia  eterna.    La  persecución  me  irrita  y  me 

(18)  "He  renunciado  la  Presidencia  y  volveré  a  renunciarla  cara,  defen- 
derme contra  las  calumnias  que  espero  mueran  en  los  labios  de  mis 
enemigos. . .  Yo  me  vengaré  de  ellos  siguiendo  la  cáctica  de  ios  par- 
tos: huiré  de  ellos  para  que  perezcan  al  perseguirme:  entcnces  co- 
nocerán si  era  útil  al  país  y  si  prefería  la  libertad  a  todo".  Carta  a 
Wilson,  Caracas,  1G  de  Junio  de  1827,  Cartas:  pág.  395. 

(19)  Caracas,  19  de  Junio  de  1827.  Op.  cit.  pág.  39~  Dos  días  después 
dice  a  Arboleda:  "Amigo,  es  preciso  vengar  la  Patria  cuantas  veces 
intenten  los  pérfidos  sepultarla  en  la  anarquía  y  arruinarla;  y  no 
debemos  desmayar  jamás  aún  en  medio  de  las  mayores  dificulta- 
des '.  Ibidem.  pág.  401. 
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alienta  a  los  mayores  esfuerzos".  Y  con  la  sublime  majestad, 
propia  de  un  salmo  davídico,  añade:  "Conozco  las  vías  de  la 
victoria  y  los  pueblos  viven  de  mi  justicia"  (20).  Es  el  en- 
crespamiento  momentáneo  de  la  real  melena  heroica  en  el  león 
que  reposa,  fatigado  pero  no  vencido . . . 

Consecuente  con  lo  dicho,  sale  de  Caracas,  rumbo  a  Bo- 
gotá, una  mañana  triste  y  neblinosa:  un  presentimiento  fatal 
bate  sus  alas  de  cuervo  sobre  su  espíritu  angustiado:  el  pre- 
sentimiento de  no  ver  nunca  más  a  la  querida  ciudad  que  fué 
su  cuna.  Mientras  el  Libertador  se  aleja,  Caracas  duerme: 
sólo  rompen  el  silencio  de  su  sueño  el  trotar  de  los  caballos 
sobre  los  empedrados  de  las  calles  desiertas  y  los  ladridos  de 
algunos  perros  detrás  de  los  portones  cerrados .  .  .  Unica- 
mente el  alba  vierte  compasiva,  sobre  el  valle  y  sobre  el  Avila, 
como  tiernas  lágrimas  de  despedida,  las  cristalinas  gotas  del 
rocío  .  .  .  ! 

"DELENDA  EST  CARTHAGO"  .  .  . 


En  su  marcha  a  Bogotá,  nuevas  noticias  vienen  a  aumen- 
tar sus  amarguras:  sus  miradas  penetran  ya  en  el  fondo  del 
abismo.  "Ya  no  queda  duda  de  lo  que  tanto  hemos  dudado 
con  respecto  a  Santander,  escribe  a  Urdaneta.  Ya  está  visto 
que  Venezuela  y  yo  somos  su  blanco:  mis  amigos  son  tenidos 
como  enemigos  de  la  Patria  y  de  la  libertad:  se  me  presenta 
cerno  un  tirano  y  ambicioso  porque  procuro  los  intereses  del 
pueblo;  se  me  insulta  y  aborrece  porque  he  evitado  la  guerra 
civil  en  Venezuela  y  ahora  que  esta  arde  en  el  Sur,  la  soplan 
para  que  nos  consuma  .  .  .  ¿Veremos  por  tierra  el  edificio  de 
la  Patria,  derribado  por  la  mano  de  la  envidia?  '  (21).  Para 


<20>    Cartas:  365. 

(21)  Cartagena,  14  de  Julio  de  1827.  Cartas,  pág.  417.  Sobre  la  actitud 
de  Santander  al  saber  la  marcha  del  Libertador  véase  a  Groot.  op. 
cit.  tomo  V,  218. 
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complemento  de  tales  amarguras,  al  encuentro  de  Bolívar  sale 
desde  Bogotá  la  traición  misma  disfrazada  con  las  resplande- 
cientes vestiduras  de  la  Ley:  el  Congreso,  como  si  el  Sur  de  la 
República  no  estuviera  intranquilo  y,  lo  que  es  más  grave  aún, 
en  próximo  peligro  de  cambiar  por  la  del  Perú  la  bandera  co- 
lombiana, decreta  la  reducción  de  la  fuerza  armada  y  manda 
restablecer  el  orden  legal  existente  antes  de  la  rebeldía  de 
Páez  en  Valencia,  lo  que  equivale  a  despojar  al  Libertador  de  las 
facultades  extraordinarias,  indispensables  en  aquellos  momen- 
tos para  la  salvación  de  la  República.  Indignado  escribe  a 
Arboleda:  "Los  pérfidos  destruirán  a  Colombia  por  des- 
truirme. Ya  lo  han  intentado  y  hasta  no  lograrlo  no  desistirán 
de  su  bárbaro  empeño"  (22).  Resuelta  ya  por  sus  enemigos 
la  ruina  del  Héroe,  aunque  con  él  desapareciera  Colombia, 
nada  más  natural  que  procurar  ante  todo  arrebatarle,  con 
cobarde  mano  traidora,  la  espada  en  cuya  empuñadura  se 
escondía  el  infalible  talismán  de  las  victorias  .  . . 


(23^  En  esa  carta  agrega;  "Diga  usted  al  Congreso  y  haga  decir  a  mis 
amigos  que  yo  no  me  encargo  del  gobierno  atado  de  pies  y  manos, 
para  ser  ludibrio  de  los  traidores  y  de  los  enemigos  de  Colombia. 
Que  el  ejército  deb:  ser  aumentado  para  remplazar  la  falta  de  mo- 
ral y  para  impedir  que  la  República  sea  anonadada.  Que  se  me 
faculte  para  salvar  la  Patria,  de  modo  que  esta  confianza  del  Con- 
greso, me  autorice  para  con  el  pueblo.  Yo  lo  digo  altamente:  la 
República  se  pierde  si  no  se  me  confiere  una  inmensa  autoridad  .  .  . 
Que  haga  el  Congreso  lo  que  los  puebles  piden,  es  decir,  mandarme 
que  salve  la  Patria.  Yo  nq  quiero  ser  usurpador  de  una  autoridad 
que  el  Congreso  acaba  de  quitarme  para  castigarme  de  haber  sal- 
vado al  País  de  una  guerra  civil,  y  ha  mandado  restablecer  el  orden 
constitucional  para  darme  en  cara  por  haber  usado  de  las  faculta- 
des extraordinarias.  ¡Y  en  qué  tiempo!  Eí  diablo  está  en  el  Con- 
greso. Declaro  a  usted,  mi  amigo,  que  no  me  apartaré  de  la  fuerza 
armada  ni  media  hora,  porque  apenas  si  hay  seguridad  fuéra  del 
campo  de  mi  ejército.  También  declaro  que  no  iré  a  Bogotá  sino 
con  él".    La  Carrera,  24  de  Agosto  de  1827.    Cartas:  pág.  486. 
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Acompañado  de  su  ejército,  Bolívar  entra  a  la  capital  y 
va  a  desmontarse  a  las  puertas  mismas  del  Congreso  para 
prestar  el  juramento  requerido  y  tomar  así  posesión  inme- 
diata de  la  silla  presidencial.  Desde  aquella  altura,  propicia 
a  la  visión  de  conjunto,  dirige  su  mirada  paterna  sobre  la  Pa- 
tria y  su  alma  se  acongoja:  "Al  ponerme  a  la  cabeza  de  la 
administración  — dice  a  Montilla —  en  vez  de  encontrar  una 
república  que  gobernar,  he  hallado  un  esqueleto  que  refor- 
mar. Y  ¿lo  podré  conseguir  atado  como  me  hallo?"  (23).  Y 
a  Peñalver,  el  venerable  patricio  a  quien  apedilla  su  Néstor: 
"yo  tuve  la  fortuna  de  dejar  a  Colombia,  si  no  rica,  al  menos 
con  crédito  y  ahora  la  encuentro  empeñada  y  pobre:  esto  es 
lo  de  menos  si  la  discordia  no  la  dividiera  y  si  las  pasiones  no 
la  precipitaran"  (24) .  Y  lo  más  desconsolador  es  que  Bolívar 
empieza  ya  a  perder  aquella  fundada  e  inconmovible  confianza 
en  sí  propio,  nacida  de  la  clara  conciencia  de  su  genio,  que 
lo  acompañó  durante  los  azares  de  la  guerra  y  gracias  a  la 
cual  cada  derrota  y  cada  contratiempo,  lejos  de  amilanarlo 
y  confundirlo,  fué  siempre  como  la  momentánea  retirada  que, 
inclinado  el  testuz,  da  el  toro  salvaje  y  bravio  para  acometer 
luégo  en  la  embestida  veloz,  pujante  y  foímidablemente  victo- 
riosa. "Yo  haré  lo  que  pueda  en  bien  de  la  nación,  como  lo 
he  dicho  al  Congreso,  — confiesa  a  Peñalver; —  la  época  de  ha- 
cer milagros  ha  pasado  ya  . . ." 

ANTE  LOS  GLADIADORES  EN  EL  CIRCO  .  .  . 


Sin  embargo,  en  el  alma  del  Libertador  aletea  aún  can- 
dorosamente una  vaga  esperanza  de  salud  y  resurrección  para 
Colombia:  el  Congreso  acaba  de  convocar  la  gran  Convención 


(23)  Eogotá.  26  de  Noviembre  de  1827,  Cartas:  pág.  477. 

(24)  Bogotá,  21  de  septiembre  de  1827.  Cartas:  pág.  447. 
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que  deberá  congregarse  en  Ocaña  para  decidir  la  suerte  de  la 
República.  Convencido  de  que  en  dicha  asamblea  "se  juga- 
rán los  destinos  futuros  de  Colombia ',  se  esmerará  en  man- 
tenerla unida,  a  fin  de  poder  presentarla  íntegra  a  aquel  so- 
berano Cuerpo  y  rogará  a  sus  amigos  se  interesen  en  que  a 
él  vengan  "hombres  moderados  y  de  buenos  principios,  que 
tengan  un  corazón  puro,  un  alma  desinteresada  y  que  no  vean 
sino  el  bien  de  la  Patria"  (25),  sencillas  pero  magníficas  pa- 
labras en  que  el  Libertador  sintetiza  las  altas  condiciones  in- 
dispensables que  deben  poseer  los  representantes  de  una  na- 
ción para  no  burlar  la  confianza  que,  al  elegirlos,  depositan  en 
ellos  los  pobres  pueblos  soberanos  . . . 

Estacionado  en  Bucaramanga,  Bolívar  seguirá  con  ojos 
atentos  y  anhelantes  el  desarrollo  de  aquella  asamblsa,  de  la 
que  depende  si  Colombia  habrá  de  ser  en  la  histeria  una  como 
montaña  fecunda,  inconmovible,  eterna,  al  modo  de  la  gi- 
gante Cordillera  de  los  Andes  en  América;  o  un  simple  y  fugaz 
espejismo,  como  los  que  al  atardecer  ven  sobre  el  engaño  del 
horizonte  las  fatigadas  caravanas  del  desierto  ...  Al  prever  el 
fracaso,  tornará  poderoso  a  su  corazón  el  desesperado  deseo 
de  abandonar  para  siempre  la  República:  sus  amigos  lograrán 
retenerlo.  Entonces  su  espíritu  irá,  con  ritmo  conmovedor, 
de  la  desilusión  al  ensueño  y  de  la  esperanza  al  desengaño. 
Cada  correo  que  le  llegue  de  Ocaña  hará  vibrar  con  distinta 


(25)  A  Peñalver.  carta  citada.  El  mismo  día  escribe  a  C.  Mendoza: 
"Todo  va  cada  día  muy  bien  en  lo  posible;  pero  si  a  la  Convención 
no  vienen  gentes  buenas...  ¡adiós!"  Y  a  Mariño:  "...  que  estos 
respetables  destinos  (representantes)  recaigan  sobre  personas  que 
procuren  la  felicidad  de  la  patria  y  borren  de  su  memoria  sus  pa- 
siones. Esta  es  sin  duda  la  última  suerte  de  Colombia,  y  si  se  ma- 
logra, ¿qué  será  de  ella?  Por  mi  parte  me  creeré  suficientemente 
recompensado  si  tengo  la  fortuna  de  presentar  a  Colombia  íntegra 
en  la  Gran  Convención".  Iguales  ideas  expresaba  a  Montilla  y  Bri- 
ceño  Méndez,  en  cartas  de  esos  meses.  Cartas:  pág.  440,  444,  475, 
etc. 
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música  la  magnífica  arpa  de  su  alma.  Así,  al  saber  que  un 
amigo  suyo,  el  señor  Castillo,  ocupa  la  presidencia  de  la  Con- 
vención, escribirá  a  O'Leary:  "Si  no  me  engaño,  hemos  de 
ganar  terreno  de  día  en  día".  Pero  al  saber  luégo  que  un 
grupo  de  diputados,  en  sesión  preparatoria,  ha  aprobado  la 
rebelión  de  Padilla  y,  desconociendo  el  magnánimo  decreto 
de  olvido  sobre  los  sucesos  de  Venezuela  con  que  evitó  la  guerra 
civil  y  la  ruina  de  Colombia,  pretende  excluir  de  la  Conven- 
ción al  temible  Dr.  Peña,  escribirá  a  su  deudo  Briceño  Mén- 
dez: "Estos  demonios  nos  quieren  perder  por  todos  los  me- 
dios posibles  ...  Yo  veo  esto  como  el  principio  del  fin  . . . 
Aseguro  a  V.  que  cada  día  me  desespero  más  de  la  salud  de 
la  Patria".  Y  piensa  de  nuevo  abandonar  para  siempre  a  Co- 
lombia: "Cada  triunfo  de  mis  enemigos  — dice —  me  abre  una 
inmensa  puerta  para  salir  de  Colombia' .  Y  a  su  fiel  edecán 
O'Leary,  que  con  solícito  afán  procura  el  renacimiento  de  la 
esperanza  en  aquel  enorme  decepcionado,  afirma:  "Yo  he 
resuelto  dejar  un  país  donde  pueden  más  veinte  y  dos  per- 
versos que  dos  y  medio  millones  de  hombres  buenos",  terribles 
pero  verídicas  palabras  que  sintética  y  justicieramente  expre- 
san lo  que  de  ordinario  ha  sido  en  la  práctica,  aún  en  las  na- 
ciones más  civilizadas  del  mundo,  el  sistema  parlamentario, 
tan  hermoso  y  deslumbrante  en  la  región  donde  imperan  la 
idealidad  y  los  ensueños.  Sus  amigos  se  empeñarán  en  sacar 
al  Héroe  de  aquella  postración  y  abatimiento  haciendo  relucir 
ante  sus  ojos  halagadoras  promesas:  por  ello  escribirá  a  Cas- 
tillo: "Cuando  me  hablan  de  valor  y  de  audacia,  siento  re- 
vivir todo  mi  ser  y  vuelvo  a  nacer,  por  decirlo  así,  para  la  Pa- 
tria y  para  la  gloria . .  .  Que  me  manden  salvar  la  República 
y  salvo  la  América  toda;  que  me  manden  desterrar  la  anarquía 
y  no  quedará  ni  su  memoria.  Cuando  la  ley  me  autoriza,  no 
conozco  imposibles".  Y  a  Briceño  Méndez  dice:  "Entro,  pues, 
de  nuevo  en  el  camino  de  la  esperanza".  Apenas  si  dará  po- 
cos pasos  en  este  camino:  la  realidad  terrible  vendrá  muy 
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pronto  a  interponérsele  y  a  obstruirle  tan  espléndida  vía  con 
el  fracaso  y  la  mole  del  derrumbe:  "Desde  el  movimiento  de 
Valencia  — confesará  entonces —  yo  vi  este  país  perdido  y  cada 
día  lo  veo  acercarse  al  precipicio  último.  Cada  paso,  cada  ins- 
tante es  un  escalón  que  descendemos,  y  si  mi  desesperación 
no  fuera  igual  al  horror  de  nuestra  suerte,  hubiera  perdido  el 
juicio;  pero  yo  me  encuentro  en  el  tremendo  momento  de  la 
calma  del  despecho''  (26).  Así  el  Libertador  ante  la  Conven- 
ción de  Ocaña,  yendo  en  martirizante  alternativa  de  la  desi- 
lusión al  ensueño  y  de  la  esperanza  al  desencanto,  es  el  cóndor 
prisionero,  atado  a  una  cadena,  que  en  el  instante  mismo  en 
que  despliega  sus  alas  imperiales  para  lanzarse  hacia  el  azul, 
ávido  de  infinito,  vuelve  dolorosamente  a  tierra,  tumbado  por 
la  propia  fuerza  y  el  propio  ímpetu  triunfal  con  que  emprende 
el  imposible  vuelo  . .  . 

HASTA  LA  SONRISA  HA  MUERTO  .  .  . 


En  forma  de  tumulto  terminará  aquella  asamblea,  de- 
jando a  la  Patria  en  estado  de  gravedad  mucho  mayor  que  el 
en  que  se  hallaba  antes  de  reunirse  aquel  soberano  cuerpo:  se 
cumplirán,  palabra  por  palabra,  los  temores  que  muchos  me- 
ses antes,  con  intuición  profética,  había  comunicado  el  Liber- 
tador a  Sucre:  "La  gran  convención  de  Colombia  será  un 
certamen,  o  por  hablar  mejor,  una  arena  de  atletas:  las  pa- 
siones serán  las  guías  y  los  males  de  Colombia  el  resultado". 
Ante  tamaño  fracaso  de  las  esperanzas  nacionales,  los  pueblos 
todos  se  unirán  uniformes  y  prontos  en  un  mismo  anhelo  y 
en  un  solo  grito:  en  el  anhelo  de  mantener  la  grandeza  de  la 
Patria  y  en  el  imponente  grito  cordial  de  la  aclamación  que 


(26)    Todas  las  citas  relativas  a  la  Convención  se  hallan  en  O'Leary,  op. 
cit.  de  la  pág.  185  a  la  pág.  408. 
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insta  a  Bolívar  para  que  asuma,  con  poderes  ilímites,  la  sur- 
prema  dirección  de  la  República:  obedecerá  a  aquel  clamor 
popular  y,  con  su  antigua  actividad,  al  instante  empezará  a 
disponer  cuanto  contribuya  a  la  salvación  de  la  Patria:  será 
esta  la  última  penosa  ascensión  del  Héroe,  con  la  República 
a  cuestas,  hacia  las  ideales  cumbres  de  grandeza  donde  él  que- 
ría que  Colombia  asentara  perdurablemente  la  majestad  au- 
gusta de  su  trono. 

Si  la  soberanía  reside  en  el  pueblo  y  es  a  él  a  quien  por 
derecho  innato  corresponde  delegarla,  pocas  veces  ha  existido 
en  el  mundo  poder  tan  radiantemente  legítimo  como  aquella 
dictadura  de  Bolívar,  ya  que  fueron  todos  los  pueblos  de  la 
Nación,  desde  las  ciudades  más  importantes  hasta  las  más 
humildes  y  apartadas  aldeas,  los  que  con  voz  uniforme,  libre 
y  espontánea  le  confirieron  aquella  suprema  autoridad  dis- 
crecional. Fero  los  idealistas,  los  teorizantes,  que  si  procla- 
man la  soberanía  del  pueblo  es  cuando  conviene  a  sus  propó- 
sitos y  miras  interesadas,  despreciando  la  voluntad  concorde 
de  la  República,  sólo  verán  en  aquella  áurea  dictadura  del  Li- 
bertador un  crimen  de  lesa  patria,  un  atentado  que  amerita 
el  último  suplicio.  Y  así  esos  fetichistas  de  la  Carta  escrita, 
"de  la  letra  que  mata",  para  usar  una  expresión  evangélica, 
encubriendo  como  sucede  no  raras  veces  la  mezquindad  y  ba- 
jeza de  sus  pasiones  con  el  farisaico  manto  hipócrita  del  celo 
por  la  ley,  no  vacilarán  en  fraguar  "a  la  sombra  del  misterio", 
donde  "no  trabaja  sino  el  crimen",  la  nefanda  ignominia  de 
innombrable  parricidio,  sin  que  logre  contenerlos  en  su  dia- 
bólico intento  ni  el  noble  sentimiento  de  la  gratitud,  ni  la  es- 
plendorosa gloria  del  Héroe  que  es  la  más  alta  de  América,  ni 
la  conciencia  del  negro  borrón  indeleble  con  que  van  a  man- 
char para  siempre  las  brillantes  páginas  de  la  historia  de  Co- 
lombia. 

Dios  no  permitirá,  para  fortuna  nuestra,  que  el  puñal 
asesino  se  clave  en  el  augusto  corazón  del  Padre  de  la  Patria; 
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pero  si  no  el  cuerpo,  el  espíritu  del  Libertador  desde  aquel  ne- 
fasto día  quedará  herido  de  incurable  tristeza  y  de  doloroso 
desengaño:  de  ahí  en  adelante  nunca  más  florecerá  en  sus  la- 
bios la  sonrisa  porque  la  alegría,  que  es  su  raíz,  se  ha  secado 
ya  para  siempre  en  el  secreto  de  su  corazón;  de  la  frente  del 
Héroe  no  se  borrará  ni  por  un  segundo  el  ceño  adusto  de  la 
amargura;  y  muchas  veces  sus  servidores,  aplicando  el  ojo  a 
la  cerradura  de  la  puerta,  lo  sorprenderán  en  el  silencio  y  re- 
tiro de  su  alcoba,  con  el  rostro  entre  las  manos,  sollozando  a 
solas . . . 

La  amargura  que  aquel  bárbaro  atentado  le  produjo,  la 
exprimió  en  estas  desalentadoras  y  decepcionadas  palabras  de 
una  carta  a  Flores,  que  resuenan  melancólicas  y  fúnebres  co- 
mo los  trenos  de  la  Biblia:  "Ni  en  Colombia,  ni  en  el  Perú  se 
puede  hacer  nada  bueno:  ni  aun  el  prestigio  de  mi  nombre 
vale  ya:  todo  ha  desaparecido  para  siempre.  Sí,  mi  querido 
Flores,  triste  es  reconocer  esta  verdad  que  no  admite  ya  duda: 
nosotros  no  podemos  ya  hacer  nada  sino  vegetar  entre  los  su- 
frimientos y  la  adversidad.  Renuncie  usted  a  las  quimeras  de 
la  esperanza:  el  instinto  solamente  nos  hará  vivir,  mas  casi 
sin  objeto:  ¿y  qué  objeto  puede  haber  en  un  pueblo  donde  ni 
la  gloria,  ni  la  felicidad  estimulan  a  los  ciudadanos?"'  (27).  El 
Libertador  le  ha  quitado  a  Dante  su  pluma  para  escribir  en  la 
frente  de  Colombia  el  terrífico  y  sublime  "Lasciate  ogni 
speranza  .  .  .  !" 

COMO  EL  PATRIARCA  DE  IDUMEA  .  .  . 


Apenas  si  acaba  de  escapar  milagrosamente  el  Libertador 
del  puñal  parricida,  cuando  del  Sur  le  llega  la  noticia  de  que 
el  gobierno  del  Perú,  por  gratuito  odio  a  él,  ha  atacado  a  So- 
livia, su  hija,  bloquea  los  puertos  de  Colombia  y  amenaza  con 


(27)    Cita  de  Monsalve:  En  Ideal  Político  del  Libertador,  tomo  n,  pág. 
183,  Editorial  América,  Madrid. 
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poderoso  ejército  invadir  el  territorio  de  la  República.  Un  re- 
lámpago de  la  antigua  energía  heroica  cruza  por  la  noche  en- 
tenebrecida de  su  espíritu  y  con  la  viril  entereza  y  el  robusto 
acento  de  los  días  de  la  epopeya  grita:  "Armaos,  colombianos 
del  Sur.  Volad  a  las  fronteras  del  Perú  y  esperad  allí  la  hora 
de  la  vindicta.  Mi  presencia  entre  vosotros  será  la  señal  del 
combate".  Pero  ese  grito  concluye  en  la  amargura  del  sollozo: 
su  supremo  ideal  fué  hermanar  en  una  gran  confederación  a 
todas  las  naciones  de  América  y  ahora  los  cañonazos  que  de- 
tengan y  repelan  la  invasión  extranjera  irán,  antes  que  todo, 
a  destrozar  la  preciosa  bandera  de  aquel  magnífico  ideal.  En- 
fermo y  triste,  viendo  cómo  los  hados  adversos  lo  persiguen 
implacables  hasta  en  sus  ensueños,  monta  por  última  vez  en 
su  caballo  de  guerra  y  marcha  hacia  el  Sur.  Como  si  la  ame- 
naza y  el  peligro  forasteros  no  bastaran,  Obando  y  López  — 
esa  funesta  dualidad  informada  por  idéntica  alma  de  traición 
y  de  crimen —  se  levantan  contra  él  y  ponen  en  mayor  riesgo 
aún  la  ya  periclitante  suerte  de  la  Patria.  Con  el  brazo  de 
Sucre,  vence  a  los  peruanos  y  con  su  propia  imponencia  he- 
roica, a  Obando  y  López:  acaba  apenas  de  soltar  la  empuña- 
dura de  la  espada  y  es  entonces  Córdoba  quien  en  Antioquia 
da  el  grito  de  rebelión  contra  él,  destrozando  así  el  joven 
héroe  con  sus  propias  manos  la  corona  de  laureles  que  tan 
gallardamente  conquistara  en  Ayacucho;  y  aún  no  se  han 
extinguido  en  el  ambiente  los  ecos  de  los  disparos  que  some- 
tieron aquella  rebelión  en  el  combate  doloroso  del  Santuario, 
cuando  desde  Venezuela  le  llega  un  rumor  tremebundo,  como 
el  que  se  escucha  en  las  selvas  cuando  se  acerca  velozmente, 
precedida  de  relámpagos  y  truenos,  formidable  y  pavorosa 
tempestad:  es  una  gritería  salvaje  que,  con  refinamiento  de 
barbarie,  vilipendia,  calumnia  e  insulta  procazmente  al  Padre 
de  la  Patria  y  conculca  de  manera  vil  su  nombre,  su  obra  y 
su  gloria.    Nuevo  y  trágico  Job,  ante  Bolívar  se  suceden  en 
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esos  últimos  días  de  su  vida  los  emisarios  fatídicos  con  no- 
ticias cada  vez  más  tristes,  cada  vez  más  torturante^  cada  vez 
más  dolorosas  .  . . 

AL  FIN  DE  OTOÑO  AUN  ALETEA  UNA  GOLONDRINA  .  .  . 


Por  última  vez  el  Libertador  entra  a  Bogotá:  la  recepción 
que  la  ciudad  le  tributa  sobrepuja  — al  decir  de  un  testigo 
presencial —  todas  las  anteriores.  "Puede  asegurarse  — habla 
el  aludido  testigo —  que  todo  el  que  tuvo  un  caballo  o  pudo 
conseguirlo  salió  a  encontrarle.  Los  balcones,  las  ventanas, 
las  torres  estaban  llenas  de  gente;  pero  en  tan  gran  multitud 
reinaba  silencio  triste  más  que  animación;  las  salvas  de  arti- 
llería, los  repiques  de  campanas  vibraban  sin  producir  alegría. 
El  instinto  de  las  masas  veía  más  bien  en  aquella  solemnidad 
los  funerales  de  la  gran  República  que  una  entrada  de  su  glo- 
rioso Fundador  .  .  .  Cuando  Bolívar  se  presentó  yo  vi  algunas 
lágrimas  derramarse.  Pálido,  extenuado;  sus  ojos,  tan  bri- 
llantes y  expresivos  en  sus  bellos  días,  ya  apagados;  su  voz 
honda  apenas  perceptible,  los  perfiles  de  su  rostro,  todo  en  fin 
anunciaba  en  él,  excitando  una  vehemente  simpatía,  la  próxi- 
ma disolución  del  cuerpo  y  el  cercano  principio  de  la.  vida 
inmortal"  (28). 

Viene  el  Libertador,  el  llamado  "déspota",  "tirano",  a  cum- 
plir religiosamente  la  palabra  dada  al  pueblo:  congregar  la 
Representación  Nacional.  En  el  Mensaje  que  presenta  a  ese 
Congreso,  en  verdad  admirable  por  la  calidad  de  sus  miem- 
bros, reseña  sobriamente  los  dolores  de  Colombia  desde  1826, 
que  han  sido  sus  propios  dolores;  renuncia  en  forma  irrevo- 
cable la  suprema  Magistratura;  considerando  en  absoluto  per- 
didos los  sacrificios  de  veinte  años  de  lucha  y  de  labor  tenaz, 
afirma  con  trágico  acento:  "todo  es  necesario  crearlo";  y  pone 


(28)    Posada  Gutiérrez:  Memorias.    Cita  de  Monsalve  en  "El  Ideal  etc. 
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fin  a  su  Mensaje  con  aquellas  angustiosas  palabras:  "Conciu- 
dadanos: Me  ruborizo  al  decirlo:  la  independencia  es  el  único 
bien  que  hemos  adquirido  a  costa  de  todos  los  demás.  Pero 
ella  — agrega —  nos  abre  la  puerta  para  reconquistarlos  bajo 
vuestros  soberanos  auspicios,  con  todo  el  esplendor  de  la  gloria 
y  de  la  libertad"  (29) .  Es  el  último  jirón  que  aún  permanece 
flameando  en  la  espada  del  Libertador,  asta  a  la  que  prendió 
desde  el  principio  de  la  epopeya  la  bandera  de  la  esperanza: 
bien  pronto  verá  hasta  ese  último  jirón  hecho  pedazos  . . . 

Todavía  una  vez  más  hablará  desde  el  Sillón  Presidencial 
al  Congreso  con  voz  adolorida  y  sollozante:  "Debéis  estar 
ciertos  — les  dice —  de  que  el  bien  de  la  Patria  exige  de  mí  el 
sacrificio  de  separarme  para  siempre  del  país  que  me  dió  la 
vida  para  que  mi  permanencia  en  Colombia  no  sea  un  impe- 
dimento a  la  felicidad  de  mis  conciudadanos".  De  acuerdo 
con  esas  palabras,  una  mañana  de  mayo,  acompañado  sólo 
por  reducido  grupo  de  amigos,  como  simple  ciudadano,  sale 
de  Bogotá  para  no  volver  a  ella  nunca  más  ...  La  enfermedad 
y  la  pobreza  ocupan  ahora,  en  la  grupa  de  su  caballo,  el  lugar 
que  en  otro  tiempo,  cuando  recorría  de  triunfo  en  triunfo  la 
América,  ocuparon  sonrientes  las  victorias.  Su  pensamiento 
es  alejarse  de  Colombia,  rumbo  a  Europa;  pero  la  penuria  en 
que  se  encuentra  lo  obliga  a  retardar  su  propósito,  en  espera 
de  recoger  lo  poco  que  le  resta  de  su  abandonado  patrimonio: 
aún  ese  poco  se  lo  disputan  en  Caracas  ante  morosos  tribu- 
nales. Así,  por  intermedio  de  un  pariente  próximo,  tendrá 
que  suplicar  a  Páez  que  "ya  que  ha  dejado  el  mando  del  país 
sólo  por  no  hacerle  la  guerra,  se  le  proteja  al  menos  como  al 
más  humilde  ciudadano",  añadiendo  a  la  poderosa  razón  de  la 
justicia  que  lo  asiste  en  aquella  controversia,  esta  otra  enter- 
necedora:  "estoy  desvalido"  (30).    Por  aquellos  días  escribe 


(29)    Discursos  y  Proclamas,  ed.  cit.  pág.  279. 

(30">    Lecuna:  Papeles  de  Bolívar,  Ed.  de  Edit.  América,  tomo  I.  pág.  267. 
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a  un  amigo  suyo  estas  melancólicas  palabras:  "Yo  he  sacri- 
ficado mi  salud  y  mi  fortuna  para  asegurar  la  libertad  y  la 
felicidad  de  mi  patria;  y  aunque  he  hecho  cuanto  he  podido, 
no  he  logrado  verla  contenta  y  dichosa . . .  Mis  más  puras 
intenciones  han  sido  interpretadas  del  modo  más  siniestro;  y 
cuando  yo  esperaba  justicia,  he  sido  maltratado  y  también  ca- 
lumniado por  aquellos  a  quienes  concedí  lo  que  no  merecían. 
Ye  nací  con  bienes  de  fortuna;  pero  en  vez  de  gozar  de  ellos, 
hoy  solamente  tengo  una  salud  arruinada .  . .  ¿Podían  haber 
deseado  más  mis  implacables  enemigos?"  (31). 

En  su  camino  hacia  el  sepulcro,  aún  le  darán  alcance  dos 
noticias  fatales:  la  del  asesinato  de  Sucre,  que  es  al  propio 
tiempo  el  asesinato  de  la  única  esperanza  de  gloria  con  que 
podía  ya  contar  la  gran  Colombia;  y  la  de  la  infamia  que  per- 
petra el  Congreso  de  Venezuela  al  exigir  de  la  Nueva  Gra- 
nada, como  condición  previa  e  indispensable  para  un  mutuo 
avenimiento,  el  destierro  del  Padre  de  la  Patria  .  .  .  Este  dolor 
es  tan  profundo  que  paralizará  la  lengua  y  la  pluma  del 
Héroe:  ante  ese  grito  infando,  comparable  al  rabioso  "¡Cruci- 
fícale! ¡Crucifícale!"  del  pueblo  deicida,  el  Libertador  — imi- 
tando al  Divino  Maestro —  guardará  un  digno,  impresionante, 
dolorosa  silencio  . .  .  Los  ingratos  y  perversos  hijos,  no  satis- 
fechos aún  con  ver  que  el  padre  a  quien  inicuamente  persi- 
guen se  marcha  ya,  dejándoles  sus  bienes,  su  heredad  y  la 
suntuosa  casa  paterna  por  él  a  fuerza  de  sacrificios  levantada, 
se  empeñan  en  hacerle  trasponer  cuanto  antes  los  umbrales 
a  bárbaros  y  sacrilegos  empellones! 

EN  LOS  NIDOS  VACIOS  HA  CAIDO 

YA  LA  NIEVE  DE  ENERO  . .  . 


Ya  en  Cartagena  oye  voces  amigas  que,  desde  Bogotá,  lo 
llaman  con  apremio:  el  gobierno  legítimo  ha  sido  derrocado  y 

(31)    Blanco  y  Azpúrua:  Documentos,  etc.,  pág.  291,  tomo  XIV. 
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la  anarquía,  con  incontenible  avance  de  vertiente,  empieza  a 
inundar  inmisericorde  a  Colombia.  Pero  él,  decaído  y  deses- 
perado, se  niega  a  corresponder  a  aquel  llamado:  "Nunca  — 
dice  a  Vergara —  debieron  ustedes  contar  conmigo  para  nada 
después  de  haber  salido  del  mando  y  que  había  visto  tantos 
desengaños  . . .  Añadiré  a  usted  una  palabra  para  aclarar  esta 
cuestión:  no  espero  salud  para  la  patria.  Este  sentimiento,  o 
mejor,  esta  convicción  interior  ahoga  mis  deseos  y  me  arrastra 
a  la  más  cruel  desesperación.  Yo  creo  todo  perdido  para  siem- 
pre ...  Si  no  hubiera  más  que  un  sacrificio  que  hacer  y  que 
este  fuera  el  de  mi  vida,  o  el  de  mi  felicidad,  o  el  de  mi  honor  . .  . 
créame  usted,  no  titubearía.  Pero  estoy  convencido  de  que  ese 
sacrificio  sería  inútil,  porque  nada  puede  un  pobre  hombre 
contra  un  mundo  entero .  .  .  Hay  más  aún:  los  tiranos  de  mi 
país  me  lo  han  quitado:  así,  -yo  ya  no  tengo  patria  a  quien 
hacer  el  sacrificio"  (32). 

Pocos  días  después  en  Santa  Marta,  término  de  su  larga 
peregrinación  por  los  caminos  del  triunfo  y  del  dolor,  con  los 
ojos  clavados  en  la  inquietud  perenne  del  Caribe,  donde  sólo 
permanecen  la  inconstancia  y  el  tumulto,  pronunciará  la  pa- 
labra final  de  la  tragedia:  "Hemos  arado  en  el  mar ..."  El 
corazón  del  Libertador  es  ya,  en  ese  instante,  un  nido  des- 
hecho de  donde  ha  volado  para  no  volver  más,  como  golondri- 
nas al  aproximarse  las  nievas  del  invierno,  la  alegre  parvada 
de  las  esperanzas. 

De  ahí  que  cuando  la  muerte  se  le  acercó,  ayer  hizo  un 
siglo,  a  su  lecho  de  enfermo,  en  casa  extraña,  como  el  dulce 
"Poverello"  de  Asís  pudo  amigablemente  saludarla:  "Hermana 
Muerte,  bien  venida". 

(32)    Groot:  Historia  E.  y  C.  de  Nueva  Granada,  vol.  V,  pág.  362. 
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Pongamos  punto  final  a  la  tragedia  con  un  cuadro  de 
apoteosis. 

De  todas  las  pomposas  recepciones  que,  plenas  de  amor 
y  ardorosas  de  entusiasmo,  hicieron  las  principales  ciudades 
de  América  al  Libertador,  una  de  las  más  célebres  por  el  lujo 
y  esplendor  en  ella  desplegados  fué  sin  duda  la  que  le  tributó 
el  Cuzco,  la  sede  opulenta  donde  brilló  el  trono  de  oro  de  los 
Incas.  Arcos  de  triunfo,  flores,  aromas,  avecillas  lanzadas  al 
vuelo  al  acercamiento  del  Héroe,  aclamaciones  delirantes,  al- 
borozo de  campanas  y  clarines,  mientras  la  alegría  humedecía 
todos  los  ojos  y  colgaba  flor  de  sonrisas  en  todos  los  labios  y 
ampliaba  todos  los  pechos  como  para  que  en  ellos  cupiera  el 
supremo  deleite  de  aquella  hora  de  gloria;  cuanto,  en  una  pa- 
labra, es  capaz  de  producir  el  regocijo  más  intenso  en  el  cora- 
zón de  toda  una  ciudad,  el  gozo  de  millares  de  almas  coinci- 
diendo en  un  solo  y  único  vértice  de  emoción,  de  gratitud  y  de 
entusiasmo,  todo  ello  rebosó  en  el  Cuzco  al  presentarse  a  sus 
puertas  el  Libertador,  cuando  aún  persistían  por  los  ámbitos 
de  América  los  últimos  ecos  resonantes  de  las  dianas  victo- 
riosas de  Ayacucho. 

Pero  lo  que  dió  a  aquella  recepción  valor  trascendental 
fué,  no  el  desbordamiento  de  júbilo,  sino  una  sublime  escena 
de  espontaneidad  y  de  ternura  por  la  que  adquirió  la  belleza 
imperecedera  de  un  símbolo  prof ético:  al  salir  el  Libertador 
de  la  Catedral,  donde  se  cantó  solemnísimo  Te  Deum,  y  di- 
rigirse a  pie  hacia  su  morada,  los  niños  corrieron  en  ban- 
dadas hacia  él,  cerráronle  el  camino  y,  apiñándose  a  su  re- 
dedor, con  filial  gesto  de  confianza,  pugnaron  por  besarle, 
sonreídos  y  mimosos,  las  manos  .  .  . 

Bien  merecían  el  beso  del  candor,  del  amor  y  de  la  ino- 
cencia aquellas  manos  aristocráticas  a  las  que  encalleció  la 
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empuñadura  de  la  espada;  aquellas  manos  potentes  que  reu- 
nieron a  tres  grandes  pueblos  en  el  haz  único  y  magnífico  de 
Colombia,  la  ideal;  aquellas  manos  benéficas  que  libertaron 
millones  de  hombres  y  a  las  que  la  generosidad  mantuvo  siem- 
pre abiertas  y  el  desprendimiento  siempre  puras;  aquellas  ma- 
nos dictatoriales  que,  sin  embargo,  gobernaron  paternalmente 
a  las  multitudes  y  jamás  rompieron  las  tablas  de  la  ley,  ni 
violentaron  nunca  el  sagrado  e  infalible  fiel  de  la  justicia; 
aquellas  manos  sabias,  geniales  que  — abandonando  por  ins- 
tantes la  espada  de  las  batallas —  empuñaban  aquella  otra 
breve  espada  del  pensamiento,  la  pluma,  para  consignar  en 
cartas,  decretos,  constituciones,  discurses  y  proclamas,  las 
ideas  políticas  más  altas  y  grandiosas  de  cuantas  han  apare- 
cido en  América. 

Aquel  beso  infantil  fué  para  esas  manos  una  como  con- 
sagración de  gloria:  por  los  labios  candorosos  de  aquellos  ni- 
ños, en  cuyos  ingenuos  corazones  inocentes  no  cabían  ni  la 
envidia,  ni  la  ingratitud,  ni  la  traición,  ni  las  demás  bajas  pa- 
siones que  persiguieron  incansables  la  grandeza  del  Héroe,  el 
Futuro  besaba  las  manos  del  Libertador  .  .  . 

Por  los  frescos  labios  de  aquellos  pequeñuelos,  de  aque- 
llos patriotas  en  miniatura,  nosotros  todos,  agradecidos  y 
amantes,  besámos  las  manos  libertadoras  y  gloriosas  del  Padre 
de  la  Patria  . . . 
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La  Columna  de  1  os  Estudiantes 


Palabras  pronunciadas  el  19  de  abril  de  1931,  en  el 
acto  de  la  inauguración  de  la  columna  que,  en  homenaje 
al  Libertador,  erigieron  en  uno  de  los  patios  de  la  Uni- 
versidad de  los  Andes  los  estudiantes  de  este  Instituto. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 

Señor  Representante  del  Ejecutivo  del  Estado: 

Señor  Presidente  de  la  Asociación  de  Estudiantes: 

Señoras: 

Señores: 

El  momento  y  el  sitio  sólo  piden  palabras  breves,  senci- 
llas, pero  muy  cordiales. 

Del  grandioso  concierto  de  alabanzas  y  homenajes  con  que 
el  mundo  acaba  de  conmemorar  el  centenario  de  la  muerte 
del  Libertador,  la  inauguración  de  esta  columna  es  una  de 
las  notas  postreras  y,  quizás  por  eso  mismo,  de  las  más  con- 
movedoras y  vibrantes. 

Esta  columna  es  homenaje  de  nuestros  jóvenes  univer- 
sitarios, vale  decir,  de  aquellas  inteligencias  y  de  aquellos  co- 
razones en  los  que  duerme  aún,  como  en  cálido  nido,  el  futuro 
de  la  Patria.  Por  ello,  este  acto  encierra  una  significación 
profunda  y  conmueve  auguralmente  nuestras  almas. 

La  gloria  del  Libertador,  al  propio  tiempo  que  nos  honra 
y  enaltece,  nos  impone  graves  y  sagrados  deberes:  su  obra, 
con  haber  sido  gigantesca,  no  fué  definitiva:  él,  al  morir,  dejó 
a  la  posteridad  la  misión  de  conservarla,  acrecerla  y  comple- 
tarla. Cada  nueva  generación  que  florece  en  el  suelo  de  la 
Patria,  por  el  hecho  mismo  de  nacer  en  tan  sacra  tierra,  ad- 
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quiere  el  compromiso  indeclinable  de  continuar  la  maravilosa 
labor  del  Héroe,  aportando  para  ello  cuanto  contribuya  a  la 
grandeza,  al  esplendor  y  a  la  felicidad  de  la  Nación.  Hoy 
nuestros  universitarios,  al  rendir  el  presente  homenaje  al  Li- 
bertador, testifican  que  tienen  clara  conciencia  de  esa  obli- 
gación impuesta  por  la  inmensa  gloria  de  él  y  que  están  pre- 
parándose para  darle,  en  un  cercano  porvenir,  espléndido  y 
cabal  cumplimiento. 

Y  no  sólo  manifiestan  clara  conciencia  de  esa  obligación, 
sino  de  la  manera  como  han  de  satisfacerla.  En  efecto,  ob- 
servad cómo  ellos,  para  significar  su  amor  al  Padre  de  la  Pa- 
tria y  rendirle  tributo  adecuado,  no  han  escogido  el  símbolo 
de  la  espada,  con  ser  ese  un  símbolo  glorioso,  porque  saben 
que  ya  hoy  la  espada,  emblema  de  la  guerra,  no  puede  cons- 
tituir la  expresión  de  lo  que  falta  por  hacer  en  la  obra  de  Bo- 
lívar; porque  conocen  que  la  espada,  una  vez  concluida  la 
epopeya  y  casi  durante  todo  un  siglo  de  historia,  lejos  de  pro- 
seguir la  labor  benéfica  del  genio,  sólo  ha  servido  para  retar- 
dar el  glorioso  advenimiento  de  la  grandeza  y  prosperidad  na- 
cionales, para  desgarrar  en  fratricidas  luchas  vergonzosas  el 
seno  maternal  de  la  bandera  y  para  entorpecer  la  realización 
de  aquellos  sublimes  ideales  de  unión  y  fraternidad,  que  fue- 
ron la  más  preciosa  herencia  dejada  por  el  Libertador  a  los 
pueblos  americanos. 

Han  escogido  otro  símbolo:  el  sugestivo  y  sencillo  de  un 
libro  perennemente  abierto  a  todas  las  miradas  desde  esa  can- 
dorosa altura.  El  libro  sí  simboliza  y  expresa  lo  que  resta 
aún  hacer  para  que  la  excelsa  obra  del  Padre  de  la  Patria  al- 
cance toda  su  portentosa  y  magnífica  eficacia:  definidas  nues- 
tras fronteras,  asegurada  nuestra  soberanía  e  independencia 
en  el  mundo,  reconocido  por  el  orbe  el  derecho  de  la  Repú- 
blica a  ocupar  sitial  entre  las  naciones  libres  del  planeta,  sólo 
falta  que  nuestro  pueblo  progrese  cada  día  más  por  las  vías 
esplendorosas  de  la  civilización,  en  medio  al  pacífico,  orde- 
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nado  y  pleno  goce  de  la  libertad.  Pero  para  ello  se  requieren, 
como  condiciones  indispensables,  la  ilustración  y  la  moral. 
"La  esclavitud  es  la  hija  de  las  tinieblas:  un  pueblo  ignorante 
es  el  instrumento  ciego  de  su  propia  destrucción",  dijo  con 
frase  profunda,  ante  la  majestuosa  Asamblea  de  Angostura,  el 
Libertador.  Y  allí  mismo  clamó:  "Moral  y  luces  son  los  polos 
de  una  República;  moral  y  luces  son  nuestras  primeras  nece- 
sidades". Y  bien  sabéis  que  la  moral  y  las  luces  emergen  e 
irradian,  no  desde  la  hoja  fatal  y  cortante  de  una  espada, 
sino  desde  las  blancas  y  puras  hojas  de  un  libro  .  . . 

He  ahí  la  significación  profunda  que  nuestras  almas  adi- 
vinan en  la  sencillez  de  esta  columna,  especie  de  cirio  pascual 
perdurablemente  encendido  por  la  fúlgida  llama  inextingui- 
ble de  una  idea.  Pero  además  de  esa  significación  profunda, 
este  monumento  conmueve  nuestros  corazones  con  la  fuerza 
de  un  magnífico  vaticinio  de  gloria. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  para  la  erección  de  este  már- 
mol nuestros  jóvenes  universitarios  han  cedido  gustosos  los 
ahorros  que  les  ha  permitido  la  Hermana  Pobreza,  como  di- 
ría el  santo  poeta  de  Asís,  la  cual  es  compañera  constante  e 
infaltable  de  la  vida  estudiantil,  comprenderemos  el  alto  va- 
lor de  esta  columna,  pues  ella  testimonia  que,  en  estos  tiempos 
crudamente  utilitarios  en  que  se  ha  hecho  del  oro  un  ídolo, 
ante  cuyas  aras  concurren  innumerables  muchedumbres  para 
sacrificar  allí  hasta  los  albos  corderinos  del  honor  personal; 
en  estos  tiempos  utilitaristas,  nuestros  estudiantes  aman  en- 
trañablemente a  Bolívar  y,  en  el  hermoso  desinterés  de  su 
amor,  prefieren  la  excelsa  figura  espiritual  del  Héroe  a  la  que 
ambicionada  corre  en  el  acuñado  metal  de  la  moneda ...  Y 
ese  amor  a  la  figura  espiritual  del  Libertador  no  puede  ser 
estéril  e  ineficaz:  es  imposible  que  ese  amor  no  imprima  en  las 
almas  juveniles  altos  pensamientos,  inspiraciones  de  nobleza, 
elevados  propósitos,  sentimientos  pura,  leal,  desinteresada  y 
genuinamente  patrióticos;  es  imposible  que  los  pichones  de 
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águilas  y  cóndores  que  por  ahora  duermen  en  las  almas  don- 
celes, no  despierten  — y  preparen  para  la  epopeya  del  vuelo 
soberano  sus  plumones  nacientes —  al  oír  el  grandioso  aleteo 
de  aquella  águila  única  que,  levantándose  desde  el  Avila,  re- 
corrió con  infatigable  remo  triunfal  la  vasta  amplitud  de  los 
cielos  de  América  y  que  cuantas  veces  descendió  a  tierra  fué 
para  romper  con  el  formidable  poder  de  sus  garras  los  fé- 
rreos anillos  que  mantenían  encadenado,  sobre  las  rocas  de 
la  gigante  cordillera  andina  y  entre  la  cárcel  de  los  dos  océa- 
nos, como  a  un  titán  mitológico,  a  todo  un  Continente. 

Yo  estoy  seguro  de  que  en  estos  momentos,  al  inaugurar 
esta  columna,  vosotros,  mis  queridos  compañeros  estudiantes, 
sentís  en  el  interior  de  vuestras  almas  inquietud  de  trémulas 
alas  nacientes,  avidez  de  alturas,  incontenibles  ansias  de  ho- 
rizontes y  de  azul.  Y  también  esa  inquietud  y  ese  aleteo  los 
encuentro  bellamente  simbolizados  en  ese  libro  abierto,  pues  él 
miente  desde  esa  altura  un  anhelante  par  de  alas  desplegadas 
en  actitud  de  emprender  ya  la  admirable  y  soberbia  aventura 
del  vuelo  triunfal. 

Sea  esta  columna  en  este  sitio  y  mientras  la  ciudad  exista, 
un  brazo  poderoso  que  mantenga  perpetuamente  en  alto,  a 
la  vista  del  sol,  de  las  estrellas  y  de  las  generaciones  venideras, 
esta  conmovedora  página  de  patriotismo,  de  gloria  y  de  es- 
peranza que,  en  homenaje  al  Libertador,  han  escrito  en  este 
magno  día  de  la  Patria  los  jóvenes  universitarios  merideños. 
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Elogio  Fúnebre  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Antonio  Ramón 
Silva,  primer  Arzobispo  de  Mérida,  pronunciado  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  la  misma  cindad,  el  31 
de  octubre  de  1932. 


"lile  effulsit  in  templo  Dei . . .  quasi  vas  aurí  so- 
lidum,  ornatum  omni  lapide  pretioso. — Brilló  él  en 
el  templo  de  Dios  como  cáliz  macizo  de  oro,  gruar- 
necido  por  todo  grénero  de  piedras  preciosas". 

(Eclesiástico,  L.  1 ...  10) . 

Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 
Vble.  Capítulo  Metropolitano: 
Digno  Encargado  de  la  Presidencia: 
Señores: 

LETRAS  DE  BRONCE . .  . 


En  su  soberbio  claustro  de  montañas,  la  ciudad  dormía, 
bajo  un  cielo  oscuro,  parpadeante  de  constelaciones.  Centi- 
nela del  tiempo  siempre  en  vigilia,  el  reloj  de  Catedral,  con  la 
lenta  voz  de  su  campana,  había  ya  anunciado  entre  las  som- 
bras la  llegada  de  un  día  nuevo.  De  repente,  la  ciudad  des- 
pierta sobresaltada:  graves,  tristes,  gemebundos  clamores  lan- 
zaban todas  las  torres  de  sus  iglesias:  en  el  silencio  de  la  noche 
aquellos  lúgubres  dobles  resonaban  como  sollozos  de  gigantes. 

Y  a  medida  que  se  acercaban  las  luces  de  la  aurora,  aque- 
llos clamores,  lejos  de  apagarse,  se  intensificaban  y  ampliaban 
siempre  más:  ya  no  era  sólo  ia  ciudad  la  que  gemía:  una  como 
potente  ola  de  llanto  se  iba  extendiendo  por  todo  lo  largo  de 
la  Cordillera:  de  monte  en  monte  y  de  valle  en  valle,  donde- 
quiera que  se  alzaba  una  torre  allí  rompía  un  broncíneo  la- 
mento.   Y  con  el  paso  del  sol,  esa  ola  de  llanto  se  fué  dila- 
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tando  en  todas  direcciones  hasta  abarcar  íntegro  el  amplio 
territorio  de  la  República.  Y  así,  cuando  el  crepúsculo  pren- 
dió del  ocaso  sus  púrpuras,  a  los  dobles  numerosos,  solemnes 
y  pausados  de  las  torres  de  la  Catedral  respondían,  igual- 
mente pausados,  solemnes  y  numerosos,  los  dobles  de  todas  las 
torres  de  la  nación:  la  Patria  íntegra  prorrumpía  en  lamentos: 
Venezuela  entera  gemía  y  sollozaba:  una  clamorosa  lamen- 
tación volaba  de  sus  campanarios,  como  de  los  labios  amar- 
gados del  melancólico  profeta  de  los  trenos.  Y  cuando  al 
terminar  la  claridad  del  día  el  cielo  de  los  trópicos  vertió  so- 
bre Venezuela  la  luz  de  las  estrellas,  aquella  luz  cayó  sobre  la 
frente  de  la  Patria  — suntuosamente  enlutada  por  las  tinie- 
blas de  la  noche —  como  la  ceniza  de  dolor  y  penitencia  con 
que  cubrían  sus  coronas  los  monarcas  bíblicos  cuando  un  do- 
lor inmenso  amargaba  sus  corazones  y  sus  reinos. 

Y  esas  lamentaciones  y  ese  luto  de  la  Patria  eran  muy 
justos,  porque  uno  de  sus  más  ilustres  hijos,  el  Excelentísimo 
señor  doctor  Antonio  Ramón  Silva,  undécimo  Obispo  y  pri- 
mer Arzobispo  de  Mérida,  acababa  de  morir. 

Algo  más  de  cinco  años  han  trancurrido  desde  aquel  día 
funeral;  pero  el  recuerdo  de  ese  gran  Prelado  permanece  in- 
mutable en  nuestro  corazón,  como  inmutables  permanecen  las 
campanas  que,  un  lustro  há,  anunciaron  su  muerte  y  que  en 
esta  mañana  de  nuevo  la  recuerdan  con  idénticos  tañidos  so- 
llozantes. Y  para  significar  sensiblemente  la  inatenuable 
permanencia  de  ese  recuerdo  en  nosotros,  sobre  el  pedazo  de 
tierra  en  que  reposan  y  esperan  el  supremo  día  de  la  resurrec- 
ción las  cenizas  de  aquel  eminente  Príncipe  eclesiástico  hoy 
hemos  colocado  un  mármol  perpetuo,  donde  el  nombre  de  él 
figura  escrito  con  imborrables  caracteres  de  bronce. 

En  tal  ocasión  y  con  tal  motivo,  yo  quisiera  comprobaros 
que  si  el  Excelentísimo  Señor  Silva  al  morir  mereció  todo  el 
dolor  de  la  Patria,  de  manera  imponente  expresado  por  el 
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bronco  clamoreo  de  nuestros  campanarios,  hoy  su  nombre 
debe  grabarse  indeleblemente  en  las  páginas  perennes  de 
nuestra  historia,  porque  ese  nombre  corresponde  a  uno  de 
los  más  ilustres  Pontífices  de  la  Iglesia  de  Venezuela.  Mas 
al  pretender  formular  su  elogio,  siento  como  nunca  la  pobreza 
de  mi  mente  y  la  inhabilidad  de  mi  palabra:  por  fortuna,  esto 
mismo  me  demuestra  la  real  grandeza  de  ese  Príncipe,  ya  que 
según  acertada  expresión  de  alguien  ':el  mejor  panegírico  de 
un  hombre  es  la  imposibilidad  de  elogiarlo  dignamente".  In- 
hábil para  el  elogio  digno,  me  limitaré  a  recordaros  la  figura 
de  ese  Prelado,  seguro  de  que  sólo  con  ello  aparecerá  ya  ante 
vosotros  toda  la  verdad  de  su  grandeza:  para  apreciar  la  al- 
tura de  la  Sierra,  orgullo  y  corona  de  nuestra  ciudad,  no  se 
necesita  que  nos  lo  diga  la  palabra  o  nos  lo  demuestren  los 
números:  basta  volver  los  ojos  atentos  hacia  aquellas  rocas 
supremas. 

LOS  ORNAMENTOS  EPISCOPALES  . . . 


Mitra,  báculo,  cruz  pectoral,  anillo  y  sandalias  son  las 
insignias  especiales  de  los  Obispos.  Esos  ornamentos  litúr- 
gicos constituyen  pomposo  símbolo  de  aquellas  dotes  y  virtu- 
des que,  a  modo  de  espléndida  vestidura  espiritual,  deben 
ornar  el  alma  de  un  Prelado  para  que  sea  conforme  a  la  vo- 
luntad de  Dios  y  de  su  Iglesia.  La  mitra,  cuyas  líneas  van 
todas,  en  una  como  aspiración  anhelante,  a  coincidir  en  un 
punto  supremo  dirigido  hacia  el  cielo,  y  mediante  la  cual  so- 
bresale el  Pontífice  entre  los  demás  ministros  sagrados,  nos 
está  diciendo  que  el  Obispo  debe  descollar  sobre  el  presbiterio 
y  la  iglesia  de  los  fieles  por  la  sabiduría  en  la  doctrina  reve- 
lada: él  es  doctor  y  maestro  en  las  divinas  letras  (1).  El 
báculo  en  su  mano  equivale  al  cetro  en  la  de  un  rey:  es  signo 
de  jurisdicción.    La  rectitud  del  cayado  proclama  la  justicia 

(  1)    "Oportet  episcopum  esse  doctorem".    I  Tim.,  3,  2. 
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perfecta  que  debe  ser  norma  en  todos  los  actos  del  gobierno 
episcopal.  Y  esa  rectitud,  al  culminar,  se  inclina  graciosa- 
mente en  una  elegante  curva  para  indicar  que  el  recto  e  in- 
flexible rigor  de  la  justicia  debe  atemperarse  y  armonizarse 
con  la  suave  inclinación  de  la  clemencia  y  de  la  mansedumbre, 
cual  conviene  a  quien  es  Padre  antes  que  Juez.  Sirve,  ade- 
más, el  báculo  de  apoyo  como  para  expresar  el  carácter  viril 
que  debe  sostener  los  dictados  de  la  justicia  y  el  prestigio  de 
la  autoridad  en  el  imperio  de  la  grey  (2).  La  cruz  pectoral, 
sobre  el  corazón,  revela  el  alto  sacerdocio  que  ha  de  ser  como 
el  centro  en  la  vida  de  un  Obispo:  ella  nos  dice  que  éste  es 
otro  Cristo  crucificado  y  como  tal,  permanentemente  expuesto 
antes  las  miradas  del  mundo  sobre  un  Calvario  de  dolor  y  sa- 
crificio (3).  El  anillo  recuerda  la  fidelidad  inquebrantable 
que  el  Pontífice  está  obligado  a  guardar  a  la  Iglesia  de  Dios: 
fidelidad  a  su  doctrina,  fidelidad  a  sus  leyes,  fidelidad  en  es- 
pecial a  la  Suprema  Cátedra  de  Pedro.  Y  las  sandalias  nos 
enseñan  que  el  Obispo  ha  de  ser  un  apóstol,  siempre  dispuesto 
a  recorrer  todos  los  caminos  para  evangelizar  la  paz  del  cris- 
tianismo, para  predicar  el  bien  y  la  verdad  y  para  anunciar 
al  mundo  el  divino  reinado  de  Jesús  (4) . 

El  Excelentísimo  señor  Silva  vestía  dignamente  estos  sa- 
grados ornamentos,  porque  en  él  resplandecían  todas  las  do- 
tes y  virtudes  por  ellos  simbolizadas. 

LA  MITRA  .  .  . 

Dotado  de  una  clara  y  fácil  inteligencia,  él  supo  pulirla 
mediante  el  laborío  tenaz  del  estudio.  Examinando  su  rica 
biblioteca  se  puede  ya  sospechar  el  tesoro  de  cultura  intelec- 

(  2)    "Sectare  iustitiam,  p&tientiam,  mansuetudinen".    I  Tim.,  6,  11. 

(  3)    "Spectaculum  facti  sumus  mundo,  et  Angelis  et  homnibus".  I  Cor.,  .4 

(  4)    "Quam  pulchri  pedes  annuniiantis  et  praedicantis  paeem;  annun- 

tiantis  bonum,  dicentis  Sion:  Regnabit  Deus  tuus".    Is.,  52,  7  y 

Rom.,  10,  15. 
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tua]  que  él  llegó  a  poseer,  porque  allí  se  observa  que  todos 
aquellos  numerosos  y  doctos  volúmenes  no  fueren  vano  adorno 
de  estantes,  sino  amigos  carísimos  con  cada  uno  de  los  cuales 
sostuvo  largas,  atentas  y  repetidas  conversaciones  en  el  fe- 
cundo retiro  silencioso  de  la  meditación  y  la  lectura.  De  este 
continuo  trato  con  los  libros,  aprendido  en  los  claustros  del 
Seminario  y  desde  entonces  jamás  descuidado,  extrajo  ante 
todo  aquellos  sólidos  conocimientos  teológicos  que  nos  revelan 
sus  letras  pasotrales  y  de  los  que  hacía  gala  en  las  conferen- 
cias y  exámenes  del  clero  y  aquella  pericia  en  la  legislación 
eclesiástica  que  demostró  en  el  gobierno  de  su  diócesis.  Cons- 
ciente de  su  misión  de  doctor  y  maestro,  se  esmeró  en  ilustrar 
a  sus  fieles  sobre  las  sublimes  verdades  de  la  fe,  ya  por  me- 
dio de  cartas  pastorales,  ya  verbalmente,  desde  la  sacra  emi- 
nencia de  los  pulpitos.  Y  así  en  sus  escritos  como  en  sus  en- 
señanzas verbales  descollaba  tanto  por  lo  sustancioso  de  sus 
conceptos  cuanto  por  la  radiante  claridad  con  que  lograba 
expresarlos:  no  el  pincel,  que  esfuma  contornos,  sino  el  cincel, 
que  esculpe  líneas  precisas,  podría  ser  la  imagen  perfecta  de 
su  estilo.  Parco  en  galas  de  retórica,  sus  ideas  deslumhra- 
ban por  la  propia  riqueza  de  su  contenido,  a  semejanza  de  las 
piedras  preciosas  que,  aún  desnudas  de  todo  adorno  y  mon- 
tura, brillan  y  esplenden  sólo  con  exponerlas  a  las  caricias  de 
la  luz  . . . 

Además  de  las  sagradas  letras,  él  era  en  extreme  versado 
en  disciplinas  profanas:  a  maravilla  conocía  la  difícil  y  árida 
ciencia  de  los  números;  con  facilidad  y  abundancia  disertaba, 
en  sus  conversaciones  familiares,  sobre  ciencias  físicas  y  na- 
turales; y  de  sus  conocimientos  históricos  nos  quedan  los  vo- 
lúmenes de  documentos  para  la  Historia  de  la  Arquidiócesis 
por  él  cuidadosamente  compilados,  obra  que  es  hoy  preciosa 
fuente  a  donde  por  fuerza  deberán  ocurrir  los  historiadores 
cuando  quieran  investigar  uno  de  los  más  importantes  pun- 
tos en  los  anales  eclesiásticos,  no  ya  de  Venezuela,  sino  de  toda 
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la  América  hispana,  a  saber,  los  pasos  iniciales  del  acerca- 
miento político  entre  las  Repúblicas  trasatlánticas  y  la  Silla 
Apostólica,  una  vez  que  con  nuestra  independencia  el  sol  tuvo 
ya  ocaso  en  los  dominios  de  la  Monarquía  española  (5). 

Además  de  todos  estos  conocimientos  que  se  adquieren 
mediante  la  fervorosa  amistad  de  los  libros,  el  Excelentísimo 
señor  Silva  poseía  aquella  otra  ardua  ciencia,  que  no  se 
aprende  en  las  bibliotecas,  sino  en  las  difíciles  y  de  ordinario 
dolorosas  escrituras  de  la  realidad:  la  ciencia  que  por  antono- 
masia podríamos  llamar  "humana"  y  que  consiste  en  conocer 
a  los  hombres.  La  misma  facilidad  que  tenían  sus  ojos  para 
recorrer  las  líneas  de  una  página,  la  tenía  su  espíritu  zahori 
para  descifrar  los  enigmas  de  una  conciencia:  en  verdad  de 
él  podemos  decir  que  leía,  no  sólo  libros,  sino  hombres. 

Bien  estaba,  pues,  sobre  su  cabeza  la  majestad  preciosa 
de  la  mitra,  augusto  símbolo  de  sabiduría  y  magisterio. 

EL  BACULO . .  . 


Admirable,  magnífica,  preciosa  es  la  inteligencia;  pero 
ella  poco  significa  para  el  pleno  valor  de  un  hombre  si  no  está 
acompañada  de  esa  otra  prenda  que  llamamos  carácter.  Con- 
siste éste,  no  en  la  necia  terquedad  del  ignorante  que  sólo  tiene 
por  norma  sus  caprichos,  sino  en  la  invencible  energía  de  vo- 
luntad de  quién,  conociendo  claramente  el  bien  o  el  deber,  lo 
lleva  a  la  práctica  sin  vacilaciones,  cobardías  o  irracionales 
condescendencias.  La  bondad  y  la  justicia  han  de  ser,  por 
tanto,  las  guías  de  esta  maravillosa  energía  espiritual.  El 
hombre  de  carácter  es  como  el  acero  de  las  espadas  toledanas: 
la  fuerza  podrá  doblegarlo,  pero  jamás  romperlo;  y  aunque 
por  años  se  tenga  violentamente  doblegado,  al  cesar  la  opre- 
sión recobrará  al  punto  su  primitiva  rectitud,  sin  que  en  él 

(  5)    Cf.  Pedro  Leturia,  S.  J.,  "Bolívar  y  León  XII".  ed.  "Sur  América", 
Caracas,  1931,  pág.  9. 
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quede  ni  el  más  tenue  rastro  de  humillante  curvatura.  Gra- 
cias a  tan  enérgico  temple  se  logran  éxitos  y  victorias  en  cual- 
quier género  de  actividad  humana.  De  ahí  que  a  los  hom- 
bres de  carácter  podamos  llamarlos  con  verdad  "varones 
triunfales". 

Uno  de  estos  "varones  triunfales"  fué  sin  duda  el  Excmo. 
Señor  Silva:  su  carácter  llegó  a  ser  proverbial  y  constituyó 
como  la  nota  distintiva  de  su  personalidad.  Gallarda  reve- 
lación de  él  fueron  estas  famosas  frases  de  la  primera  Pas- 
toral que  dió  ya  en  posesión  de  su  Sede:  "Hemos  venido  a 
regir  y  gobernar  esta  Diócesis  y,  con  el  favor  de  Dios,  esta- 
mos dispuestos  a  regirla  y  gobernarla"  (6) .  Voluntad  firme, 
incapaz  de  vacilaciones  y  desmayos,  llevaba  a  efecto  cuanto 
su  inteligencia  le  señalaba  como  necesario  o  conveniente  al 
bien  de  su  grey,  aunque  para  ello  tuviera  que  vencer  obs- 
táculos variados  y  temibles.  Si  con  una  imagen  pretendié- 
ramos describir  su  voluntad  inquebrantable,  la  figura  más 
apropiada  sería  la  de  la  línea  recta,  que  para  ir  de  su  arranque 
al  punto  en  que  remata  no  conoce  desviación,  ni  quiebra,  ni 
asomo  de  tortuosidad:  sencilla  pero  infalible  y  tenazmente  ella 
va  de  uno  a  otro  extremo,  en  uno  como  incontenible  y  único 
impulso  avasallante,  sin  consentir  a  su  paso  otra  cosa  que  la 
serie  de  puntos  necesarios,  indispensables  para  la  unión  de 
los  términos.  Si  temple  tan  varonil  de  voluntad  pudiera  lla- 
marse dureza,  convendría  recordar  que  la  dureza  de  la  línea 
recta  estriba  en  su  propia  hermosa  rectitud  (7). 

Pero  en  donde  el  carácter  del  Excelentísimo  señor  Silva 
desplegó  toda  su  admirable  tensión,  fué  en  las  ocasiones  en 
que  el  Poder  pretendió  conculcar  la  autoridad  del  Prelado  o 


(  6)    Pastoral  del  1<?  de  Abril  de  1895. 

(  7>  Tanto  este  párrafo,  como  algunos  otros  que  aparecen  adelante,  per- 
tenecen a  un  artículo  del  autor,  publicado  sin  firma  en  "El  Vigi- 
lante" del  27  de  Julio  de  11^29. 
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los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia.  Los  caprichos  de  un  man- 
datario quisieron  cierta  vez  alterar  la  división  eclesiástica  de 
la  República,  con  mengua  para  el  bien  espiritual  del  país. 
El  Excelentísimo  señor  Silva,  sin  intimidarse  por  el  régimen 
despótico  entonces  imperante,  levanta  su  voz  de  Pastor  y  re- 
futa con  argumentos  victoriosos  la  pretendida  ley  (8).  El 
déspota,  irritado  ante  aquel  sublime  arranque  de  libertad, 
ordena  suspenderle  al  obispo  la  asignación  con  que  a  sus  ne- 
cesidades subvenía  el  Tesoro  de  la  República,  creyendo  vana- 
mente que  el  Excelentísimo  Señor  Silva,  a  par  de  los  merca- 
deres de  la  política,  vendería  su  primogenitura  por  un  vil  plato 
de  lentejas  ...  Y  el  Excelentísimo  Señor  Silva,  antes  que  can- 
celar una  sola  línea  del  escrito  con  que  se  atrajo  las  iras  del 
poderoso,  prefirió  padecer  por  varios  años  necesidad  hasta  el 
punto  de  endeudarse  para  poder  vivir.  Y  cuando  en  estas 
circunstancias  un  alto  personaje,  en  el  deseo  de  remediar 
aquel  conflicto,  le  propuso  un  viaje  a  Caracas  a  fin  de  que  con- 
ferenciara con  el  dictador,  la  respuesta  del  Obispo  Merideño 
fué  que  él  "jamás  arrastraría  su  mitra  ante  los  pies  de  poten- 
tado alguno  de  la  tierra".  Y  como  le  objetaran  que,  si  ya  no 
por  él  al  menos  por  su  Capítulo,  igualmente  privado  de  pen- 
sión debía  realizar  aquel  viaje,  "ni  por  mi  — respondió —  ni 
por  mi  Capítulo  estoy  dispuesto  a  cometer  una  indignidad: 
mis  Canónigos  mismos  me  despreciarían  si,  por  favorecerlos 
a  ellos,  llegara  a  cometer  una  bajeza"  (9).  Otros  hechos,  si- 
milares al  expuesto,  podría  exhibir  para  que  ante  vosotros 
resplandeciera  en  toda  su  intensidad  aquel  formidable  carác- 
ter de  varón;  pero  ello  sería  adelantar,  en  forma  prematura, 
una  relación  que  ha  de  hacer  más  tarde  la  severa  voz  impar- 


(  8>  Dictamen  del  Obispo  de  Mérida  acerca  de  la  Ley  de  29  de  Agosto  de 
1905  sobre  división  eclesiástica. — 13  de  Nov.  de  1905.  Boletín  Dio- 
cesano, Vol.  IV,  pág.  217. 

(  9>  Cartas  particulares  del  Excmo.  Sr.  Silva,  existentes  en  el  Archivo 
particular  del  Palacio  Arzobispal. 
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cial  de  la  historia,  cuando  sea  ya  oportuno  exponer  a  la  luz 
pública  documentos  que  por  ahora  deben  reposar  aún  en  la 
clausura  del  Archivo.  Además,  el  hecho  y  las  palabras  cita- 
das bastan  para  dar  una  prueba  de  aquel  carácter  inflexible 
y  valiente,  capaz  de  sobrellevar  toda  la  tremenda  pesadumbre 
de  las  iras  cesáreas  antes  que  faltar  a  sus  deberes  o  permitir 
el  desprestigio  de  su  dignidad  y  para  hombrear  al  Excelentí- 
simo Señor  Silva  con  los  Méndez,  Arias,  Talaveras,  Boset  y 
Guevaras,  los  mitrados  heroicos  que,  en  defensa  de  las  doctri- 
nas y  derechos  de  la  Iglesia,  supieron  sufrir,  valerosos  y  exul- 
tantes, el  bárbaro  martirio  del  ostracismo. 

Como  un  escudo  de  acero  cubierto  por  manto  de  seda, 
aquel  carácter  demostraba,  llegado  el  caso,  una  exquisita  ter- 
nura. ¡Cuántos,  en  diversas  ocasiones,  vieron  sobre  el  azul 
de  sus  ojos  el  doliente  y  húmedo  brillo  de  las  lágrimas  cuando 
a  él  llegaba  la  noticia  de  algo  triste  para  sus  hijos!  Sólo  que 
en  él  las  lágrimas  no  alcanzaban  nunca  a  obscurecer  o  a  nu- 
blar la  claridad  de  su  mirada.  La  clemencia  fué  virtud  de 
su  corazón  paternal:  un  sollozo  de  arrepentimiento  alcanzaba 
de  él  lo  que  jamás  hubieran  obtenido  las  imposiciones  del  po- 
deroso. 

En  su  mano  bien  estaba,  de  consiguiente,  el  báculo  recto 
e  inflexible,  pero  rematado  por  una  armoniosa  curva  de  cle- 
mencia y  mansedumbre  . . . 

LA  CRUZ  PECTORAL 

Para  que  un  Prelado  cumpla  a  cabalidad  su  misión  no 
basta  que  sea  un  varón  docto  y  un  brillante  carácter:  se  re- 
quiere que,  ante  todo,  sea  un  verdadero  sacerdote.  La  pri- 
mera cualidad  de  éste  consiste  en  el  espíritu  de  oración  y  de 
piedad.  Ello  fluye  necesariamente  del  puesto  que  él  ocupa 
entre  Dios  y  los  hombres:  si  los  labios  y  las  manos  sacerdo- 
tales son  los  dispensadores  de  las  gracias  y  bendiciones  del 
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Señor,  esas  manos  y  esos  labios  deben  también  elevar  al  trono 
del  Excelso  las  peticiones  humanas,  las  lágrimas  de  los  peni- 
tentes, las  esperanzas  y  anhelos  de  los  espíritus  atribulados  y 
contritos.  Y  para  todo  esto  el  sacerdote  necesita  hablar  de  con- 
tinuo con  Dios,  orar  sin  intermisión.  El  Excelentísimo  Sr. 
Silva  cumplió  ejemplarmente  este  deber:  durante  sus  cincuen- 
ticuatro  años  de  sacerdocio,  las  luces  de  la  aurora  lo  vieron 
cada  mañana  de  rodillas  al  pié  del  altar,  en  fervorosa  medita- 
ción. E  igualmente  lo  vieron  en  la  sublime  acción  del  santo 
Sacrificio,  henchido  de  edificante  respeto  y  encendida  fé.  Su 
profunda  piedad  se  revelaba  cuando,  al  leer  en  la  Misa  algu- 
nos pasajes  conmovedores  del  Evangelio,  la  emoción  apagaba 
su  voz  y  la  rompía  en  sollozos!  Estricto  en  el  cumplimiento 
del  breviario,  ni  indisposiciones  de  salud,  ni  el  cansancio  de 
largas  y  penosas  jornadas  a  caballo,  ni  los  achaques  dé  la  an- 
cianidad fueron  para  él  causas  que  lo  excusaran  de  hacer  esa 
cotidiana  oración  pública,  impuesta  por  la  Iglesia  a  los  sa- 
grados ministros.  Indice  de  su  sólida  piedad  son  sus  Letras 
Pastorales:  en  ellas  aparece  vaciado,  como  en  puras  copas 
cristalinas,  el  vino  vivificante  que  él  exprimía,  durante  sus 
meditaciones,  de  los  místicos  racimos  opulentos  que  compo- 
nen el  viñedo  divino  de  Evangelio. 

Además  del  espíritu  de  oración  y  de  piedad,  el  corazón  del 
sacerdote  debe  arder  en  vivas  llamas  de  caridad.  Este  fuego 
celeste  ardió  constante  en  el  pecho  del  Excmo.  Sr.  Silva.  Y 
como  la  verdadera  caridad  se  manifiesta  en  las  obras,  séame 
suficiente  recordar  aquí  dos  hermosos  hechos  de  su  vida.  En 
la  primavera  de  su  episcopado,  el  Hospital  de  Mérida  se  en- 
contró una  vez  en  absoluta  indigencia.  Al  saberlo  el  Obispo, 
de  casa  en  casa  recorre  personalmente  la  ciudad  y  aun  pere- 
grina por  las  aldeas  circunvecinas  en  solicitud  de  un  óbolo  a 
favor  de  los  enfermos  (10).    Gracias  a  la  limosna  ostiaria  re- 


(10)    Cf.  Boletín  Eclesiástico,  N<?  33.  Vol.  I.  pág.  274. 
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cogida  por  tan  ilustre  mendicante,  aquellos  pobrecitos,  vícti- 
mas del  dolor  y  la  miseria,  tuvieron  pan,  hilas  y  bálsamo. 
Poco  después,  cuando  el  Instituto  religioso  que  cuidaba  esta 
obra  pía  abandonó  la  Diócesis,  el  Obispo  emeritense,  imposi- 
bilitado para  traerla  del  extranjero,  funda  (11)  una  Congre- 
gación Diocesana,  a  fin  de  que  los  enfermos  del  Obispado  no 
se  vean  privados  de  la  irreemplazable  asistencia  que  saben  pres- 
tarles las  maternales  y  abnegadas  Hermanas  de  la  Caridad: 
semejante  en  su  principio  a  la  minúscula  semilla  de  la  pará- 
bola evangélica,  esa  Congregación  lentamente  se  ha  venido 
desarrollando  y  hoy  nuestros  ojos  la  ven  ya  como  árbol  fron- 
doso: bajo  la  benéfica  frescura  de  su  sombra  se  ampara  el  do- 
lor de  nuestros  pobres,  y  de  su  copa  misericordiosa  cuelgan 
esos  nidos,  que  son  los  Asilos  Infantiles,  donde  alientan  y  son- 
ríen los  huerfanitos,  joviales  avecillas  del  Padre  Celestial. 

El  sacerdote,  ministro  de  la  Cruz,  tiene  por  necesidad  que 
participar  de  los  dolores  y  torturas  de  la  Cruz.  Y  tanto  más 
perfecto  será  un  sacerdote  cuanto  más  unido  esté  a  ella  pol- 
los terribles  clavos  del  sacrificio.  A  éstos  pertenece,  sin  dis- 
puta, el  Excelentísimo  señor  Silva.  Nada  quiero  deciros  de 
los  dolores  que  fueron  aquilatando  su  espíritu  desde  su  mo- 
cedad hasta  que  sobre  su  cabeza  cayó  el  óleo  consagrante  de 
los  Pontífices:  os  bastará  recordar  que,  para  recibir  la  unción 
sacerdotal,  él  debió  tomar  el  duro  camino  del  exilio  y  por  va- 
rios años  vivir  en  tierra  extraña,  en  tiempos  de  angustia  y  de 
martirio  para  la  Iglesia  venezolana.  Suficiente  os  será  pen- 
sar en  que  desde  su  infancia  él  era  huérfano,  sencilla  palabra 
donde  yace  contenido  un  vasto  océano  de  amarguras.  Así, 
al  empuñar  el  cayado  de  los  Obispos  emeritenses,  ante  su  dió- 
cesis se  presentó  como  Melquisedec,  "sin  padre,  sin  madre  y 
sin  genealogía"  (12).    "El  Señor  — dice  él  en  su  primera  pas- 


(11)  Decreto  del  20  de  Febrero  de  1903. 
U2)    Hebreos,  7,  3. 
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toral —  llenándonos  de  tribulación,  quiso  libertar  nuestro  co- 
razón de  los  lazos  de  la  carne  y  de  la  sangre  para  que  os  lo 
consagráramos  por  entero  sin  obstáculos"  (13).  Y  durante 
su  pontificado,  ¡cuántas  espinas  desgarraron  su  alma!  ¡Cuán- 
tas zarzas  sangraron  sus  pies  de  apóstol!  Como  el  Divino 
Maestro  sufrió  la  incredulidad  e  ignorancia  de  las  turbas,  la 
maledicencia  y  calumnia  de  los  fariseos  encubiertos  con  las 
hipócritas  apariencias  de  celosos  defensores  de  la  divina  ley, 
las  bofetadas  de  los  siervos,  los  azotes  de  los  soldados  preto- 
rianos  y  hasta  el  beso  proditorio  del  discípulo  traidor  ...  Y 
lo  obligaron  a  subir  al  Calvario  y  allí,  crucificado,  lo  expusie- 
ron al  ludibrio  del  mundo! 

Pero  esas  torturas  fueron  la  ocasión  propicia  para  que  de- 
clarara la  maravillosa  grandeza  de  su  alma:  en  el  dolor  es 
donde  infaliblemente  se  conocen  los  quilates  de  un  hombre; 
si  es  bajo  y  mezquino,  a  la  persecución  y  a  la  injusticia  res- 
ponderá con  la  venganza;  si  alto  y  noble,  con  el  perdón  y  el 
beneficio.  Golpead  un  cardo  y  él,  al  instante  mismo,  herirá 
vuestro  puño;  herid  un  sándalo  y  él  en  cambio  perfumará 
vuestra  mano.  El  Exceletísimo  señor  Silva,  perseguido  e  in- 
juriado, supo  perfumar  con  los  exquisitos  aromas  del  perdón 
y  la  clemencia  las  hachas  mismas  que  pretendieron  destro- 
zarlo . . . 

Bien  estaba,  pues,  sobre  su  pecho  la  cruz,  la  cruz  de  oro 
recubierta  de  piedras  preciosas  . . . 

EL  ANILLO  PONTIFICAL  . . . 


Sabiduría,  carácter,  espíritu  de  oración,  caridad  y  sacri- 
ficio en  el  Obispo  deben  complementarse  con  la  adhesión 
irrompible  a  las  doctrinas  y  leyes  de  la  Iglesia  y  con  la  filial 

(13)    Pastoral  del  14  de  Enero  de  1895. 
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obediencia  a  la  Suprema  Cátedra  Romana.  Desde  este  punto 
de  vista  el  Excelentísimo  Señor  Silva  fué  un  dechado.  Inútil 
referirnos  a  su  fidelidad  a  la  doctrina,  pues  sus  enseñanzas  se 
inspiraron  siempre  en  la  más  pura  e  insospechable  ortodoxia. 
Corno  nos  lo  demuestran  sus  numerosas  circulares  al  clero  y 
todos  los  actos  de  su  gobierno  episcopal,  las  cánones  encon- 
traron siempre  en  él  un  celoso  defensor,  un  hábil  intérprete  y 
un  cumplido  centinela.  Las  leyes  litúrgicas,  que  conocía  a 
perfección,  las  hizo  observar  en  forma  estricta:  de  ahí  precisa- 
mente aquel  fausto  y  esplendor  que  en  su  tiempo  revestían,  y 
continúan  al  presente  revistiendo,  los  oficios  dviinos  en  nues- 
tra Metropolitana.  Y  su  fidelidad  a  la  Silla  Apostólica  fué 
lámpara  inextinguible  que  alumbró  su  largo  episcopado.  Oca- 
sión tuvo,  ya  en  su  meritoria  senectud,  de  demostrar  en  modo 
heroico  su  fidelidad  a  la  Sede  Romana:  después  de  penosos  y 
largos  esfuerzos,  se  llegó  el  día  en  que  para  su  Seminario,  al 
que  gustaba  llamar  "la  niña  de  sus  ojos",  sonrieron  albores  de 
prosperidad  y  duración:  su  régimen  iba  a  pasar  a  una  compe- 
tente Congregación  Religiosa:  pero  en  el  momento  mismo  en 
que  los  nuevos  rectores  llegaban  a  esta  ciudad,  supo  que  el 
Santo  Padre,  inspirándose  en  altos  motivos  y  en  halagadoras 
esperanzas  de  mayor  bien  y  utilidad  para  la  Iglesia  de  Vene- 
zuela, deseaba  la  unión  de  todos  los  Seminarios  Mayores  de 
la  República  en  el  Central  de  Caracas:  el  Excelentísimo  señor 
Silva,  haciendo  no  leve  sacrificio,  al  punto  atendió  fielmente 
aquel  soberano  deseo  que  importaba  la  absoluta  y  definitiva 
renuncia  a  uno  de  sus  más  acariciados  y  perseguidos  ideales. 
En  homenaje  al  Sucesor  de  Pedro,  con  sus  propias  manos 
apagó  la  luz  de  aquel  anhelo  que  iluminaba  de  alegría  y  de 
esperanza  la  ya  declinante  tarde  de  su  ancianidad. 

Porque  fué  fidelísimo  a  la  Iglesia  de  Dios  y  a  su  Vicario, 
en  su  dedo  dignamente  figuraba  el  anillo  pastoral. 
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LAS  SANDALIAS... 


A  semejanza  de  los  Apóstoles,  de  quienes  son  Sucesores, 
los  Obispos  deben  recorrer,  de  ciudad  en  ciudad,  de  pueblo  en 
pueblo,  todo  el  territorio  donde  habitan  los  fieles  encomen- 
dados a  sus  solicitudes,  a  fin  de  confirmarlos  en  la  fé  y  pre- 
dicarles el  nombre  santo  de  Jesús.  Con  admirable  diligencia 
satisfizo  el  Excelentísimo  señor  Silva  esta  obligación,  ven- 
ciendo para  ello  las  enormes  dificultades  que  le  presentaban 
desde  la  variada  topografía  y  la  diversidad  de  climas  hasta 
nuestras  antiguas  y  penosas  vías  de  comunicación,  extendi- 
das en  intrincada  red  sobre  los  sesenta  y  cinco  mil  kilómetros 
cuadrados  que  componían  la  diócesis.  Todos  nuestros  cami- 
nos fueron  santificados  por  sus  pasos  de  Apóstol,  así  los  que 
aferrándose  a  las  espaldas  berroqueñas  de  la  Cordillera  van  a 
coronar  las  heladas  crestas  de  nuestras  serranías,  como  los 
que  bajo  un  bravo  sol  calcinante  se  extienden,  de  horizonte  a 
horizonte,  por  la  vasta  amplitud  de  las  pampas  barinesas. 
Hasta  pueblos  y  aldeas  que,  por  la  dificultad  en  llegar  a  ellos, 
nunca  en  más  de  un  siglo  habían  visto  un  Obispo,  llegó  a 
lomo  de  bestia  el  infatigable  Caballero  de  Cristo.  Con  her- 
moso acierto  fué,  pues,  apellidado  en  este  mismo  recinto  "el 
Hércules  de  las  Visitas  Pastorales"  (14). 

Los  Apóstoles,  no  sólo  recorrían  pueblos  y  naciones  con  el 
nombre  y  la  doctrina  de  Jesús  en  sus  labios  misioneros,  sino 
que  a  la  vez  iban  constituyendo  presbíteros  en  todos  los  lu- 
gares donde  se  formaba  una  comunidad  de  fieles.  Del  mismo 
modo  el  Obispo  debe  constituir  sacerdotes  que  cuiden  las  fe- 
ligresías confiadas  a  su  cayado  de  Pastor.  Pero  como  los  sa- 
cerdotes no  se  improvisan,  uno  de  los  más  apremiantes  oficios 


(14)    Discurso  del  Dr.  Tulio  Pebres  Cordero  en  el  Jubileo  Episcopal  del 
Excmo.  Sr.  Silva.    13  de  Enero  de  1920. 
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del  ministerio  episcopal  es  la  recta  formación  de  idóneos  mi- 
nistros sagrados.  Desde  este  punto  de  vista  el  Excelentísimo 
señor  Silva  merece  palmas  glorificadoras. 

El  21  de  Septiembre  de  1872  un  absurdo  decreto  clausuró 
todos  los  Seminarios  de  la  Nación  y,  con  mano  sacrilega,  los 
expropió  de  sus  bienes  y  rentas.  Las  funestas  consecuencias 
de  aquel  acto  tiránico  han  llegado  hasta  nuestros  días:  si  la 
Patria  carece  aún  hoy  de  clero  nacional  suficiente  para  aten- 
der las  Parroquias,  la  raíz  de  ese  mal  la  encontraréis  en  la 
pluma  con  que  un  supremo  Magistrado  firmó  aquella  dispo- 
sición inicua  que,  por  casi  tres  decenios,  figuró  como  ley  de 
la  República.  Cuando  el  Excelentísimo  señor  Silva  llegó  a  la 
diócesis,  aquel  decreto  no  había  sido  revocado,  y  su  grey  ca- 
recía de  Seminario  en  forma.  No  pudiendo  fundarlo  en  tierra 
venezolana,  el  Prelado  Emeritense  hubo  de  pedir  hospitalidad 
al  extranjero:  a  costa  de  incalculables  sacrificios,  logró  esta- 
blecerlo en  la  vecina  antilla  holandesa  de  Curazao.  Circuns- 
tancias adversas  impidieron  que  tuviera  larga  duración;  pero, 
además  de  los  sacerdotes  que  se  formaron  en  sus  claustros, 
aquel  Instituto  obtuvo  para  todo  Venezuela  un  excelso  bene- 
ficio: otro  Magistrado,  recién  llegado  a  la  Curul  Presidencial, 
al  saber  la  causa  por  la  que  el  Pontífice  de  Mérida  había  fun- 
dado ese  establecimiento  de  cultura  en  tierras  alienígenas, 
sintió  vergüenza  de  que  nuestros  Obispos  tuvieran  que  men- 
digar al  extranjero  el  derecho  que  les  negaba  la  Patria  y,  en 
un  momento  de  verdadera  inspiración  patriótica,  abolió  el  ti- 
ránico decreto  que  prohibía  los  Seminarios. 

Extinguido  el  de  Curazao,  el  Excelentísimo  señor  Silva 
recogió  los  aspirantes  al  Santuario  en  su  propio  Palacio  y  casi 
hasta  el  final  de  sus  días  los  alimentó  con  el  pan  de  su  mesa. 
En  1914  logró  poner  el  instituto  bajo  el  sabio  y  virtuoso  rec- 
torado de  un  ilustre  sacerdote,  hoy  decoro  de  la  iglesia  patria, 
y  desde  entonces  hasta  la  víspera  de  su  muerte  el  Prelado  pudo 
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complacerse  de  ver  realizado  su  ideal.  En  premio  de  sus  fa- 
tigas y  esfuerzos,  el  Señor  vino  a  recompensarlo  concedién- 
dole proveer  todas  las  Parroquias  de  la  Arquidiócesis  en  clero 
propio,  virtuoso,  competente,  abnegado.  Y  ya  en  su  ancia- 
nidad, su  corazón  paterno  exultó  de  santo  júbilo  al  ver  que  su 
apostolado,  traspasando  los  límites  de  la  Provincia,  se  am- 
pliaba a  gran  parte  de  la  Nación,  pues  del  clero  por  él  for- 
mado el  Altísimo  escogía  cuatro  sacerdotes  para  constituirlos 
Pontífices  de  la  Iglesia  venezolana.  Y  así,  a  semejanza  del 
Cid  que  ya  difunto  todavía  ganaba  victorias,  el  Excelentísimo 
señor  Silva  aún  después  de  su  muerte  continúa  su  labor  apos- 
tólica por  medio  de  esos  cuatro  ilustres  hijos  suyos,  que  fueron 
ayer  su  corona  de  gloria  y  son  hoy  su  mejor  y  más  alto  elogio 
postumo:  el  Excelentísimo  señor  doctor  Felipe  Rincón  Gon- 
zález, Arzobispo  de  Caracas,  modelo  de  humildad,  luz  de  pru- 
dencia y  espejo  de  mansedumbre;  el  Excelentísimo  señor  doc- 
tor Miguel  Antonio  Mejía,  digno  sucesor  de  Talavera  en  el 
solio  de  Guayana,  talento  alto  como  nuestros  cumbres,  carác- 
ter inconmovible  como  el  granito  de  nuestras  montañas  y  elo- 
cuencia tan  majestuosa  y  sonora  como  el  Orinoco  que  recorre 
el  territorio  de  su  diócesis  cantando  perennes  epopeyas  con 
las  mil  lenguas  inquietas  de  sus  ondas;  el  Excelentísimo  señor 
doctor  Enrique  María  Dubuc,  Obispo  de  Barquisimeto,  cuya 
inteligencia  es  un  águila  siempre  ávida  de  supremas  alturas, 
cuyo  corazón  es  viva  e  inagotable  fuente  de  piedad  y  de  no- 
bleza y  cuya  vida  es  un  jardín  de  lirios,  contra  los  cuales 
inútilmente  lanzará  la  calumnia  el  fango  inmundo  del  ca- 
mino; y  el  Excelentísimo  señor  doctor  Acacio  Chacón,  segundo 
Arzobispo  de  Mérida,  alma  que  puede  fraternizar  en  blancuras 
con  las  purísimas  nieves  de  la  Sierra  y  en  suavidad  con  la 
sedeña  felpa  de  nuestros  frailejones,  corazón  manso  como  un 
cordero  y  humilde  como  la  violeta,  vigilante  Pastor  en  cuyos 
hombros  reposa  dignamente  el  glorioso  palio  de  esta  Iglesia 
Metropolitana. 
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Por  medio  de  sus  visitas  pastorales  y,  primera  y  princi- 
palmente, por  medio  de  la  recta  formación  de  idóneos  minis- 
tros sagrados,  el  Excelentísimo  señor  Silva  cumplió  cabal- 
mente la  misión  apostólica  que  incumbe  a  los  Obispos.  De 
consiguiente,  con  toda  dignidad  calzaba  las  preciosas  san- 
dalias de  Pastor. 

DE  LA  ORDEN  DEL  LIBERTADOR  .  .  . 


Como  si  se  tratara  de  un  cofre,  ante  vuestros  ojos  he 
abierto  el  alma  del  Excelentísimo  señor  Silva  y  de  ella  he  sa- 
cado diamantes  de  inteligencia  para  su  mitra,  oro  de  justicia 
y  de  carácter  para  su  báculo,  perlas  de  oración,  amatistas  de 
sacrificio  y  encendidos  rubíes  de  caridad  para  su  cruz  pec- 
toral, duro  topacio  de  fidelidad  para  corona  de  su  anillo  y  una 
profusión  de  gemas  para  sus  apostólicas  sandalias.  En  ese 
rico  cofre  quedan  aún  muchas  otras  piedras  preciosas  que,  en 
el  instante,  sería  imposible  exponer;  pero  encuentro  allí  una 
joya  que  no  quiero  dejar  oculta,  porque  ella  complementa 
los  ornamentos  de  ese  Príncipe:  sobre  una  cinta  con  los  co- 
lores de  nuestra  bandera  veo  fulgurando  la  lágrima  de  un 
diamante.  Y  esa  cinta  en  tal  forma  enriquecida  debemos  co- 
locarla sobre  el  pecho  del  Pontífice,  al  lado  de  la  cruz  pectoral, 
porque  él  fué  un  verdadero  patriota.  Como  tal,  amó  cordial- 
mente  a  Venezuela  y,  porque  la  amaba,  quiso  siempre  para 
ella  los  dos  mayores  bienes  que  pueda  ambicionar  una  nación: 
paz  y  orden,  que  son  el  ambiete  propicio  para  el  bienestar  de 
la  vida  nacional  y  para  que  la  Patria  pueda  marchar  triun- 
fante por  los  caminos  gloriosos  de  la  civilización.  Testigo  de 
nuestras  sangrientas  contiendas,  en  sus  cartas  pastorales  en- 
contraréis frecuentes  y  cálidas  palabras  condenatorias  de  esas 
luchas  fratricidas,  que  por  espacio  de  un  siglo  retardaron 
nuestra  cultura,  envilecieron  nuestra  fama,  mancillaron  los 
aceros  de  las  espadas,  arruinaron  nuestras  riquezas  y  vilipen- 
diaron los  excelsos  ideales  de  nuestros  libertadores.  Y  cuando 
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por  fin  la  paz  plantó  en  nuestro  suelo  sus  olivos  fecundos,  el 
Excelentísimo  señor  Silva  no  cesó  de  bendecirla  y  de  recabar 
de  sus  fieles  plegarias  eucarísticas  por  tan  inestimable  don 
de  Dios.  En  aquellos  documentos  aparecen  igualmente  sus 
anhelos  por  el  imperio  del  orden.  Y  como  éste  es  imposible 
sin  el  respeto  a  la  autoridad  por  una  parte  y  sin  la  justicia 
por  otra,  de  ahí  que  con  instancia  instruyera  a  sus  diocesanos 
acerca  del  oficio  de  la  obediencia  a  las  potestades  legítimas  y 
recordara  a  éstas  la  terrible  responsabilidad  que  ante  Dios 
acarrea  el  ejercicio  del  poder  cuando  no  es  la  equidad  la 
norma  suprema  e  inviolable  en  el  gobierno  de  los  pueblos  (15). 

Durante  su  pontificado,  poderosas  naciones  extranjeras, 
con  el  pretexto  de  una  deuda,  pretendieron  sojuzgarnos  y  so- 
bre nuestras  inermes  costas  vomitaron  los  horrores  de  sus  ca- 
ñones en  salvaje  agresión.  El  Excelentísimo  señor  Silva,  el 
Prelado  amante  de  la  paz,  ante  aquella  aleve  agresión  siente 
bullir  en  sus  venas  sangre  de  héroes  y  en  presencia  de  su 
diócesis  prorrumpe  en  estas  sublimes  palabras: 

"Estáis  en  el  deber  de  preferir  una  muerte  gloriosa  a  una 
"vida  cubierta  de  ignominia". 

"Si  un  general,  para  entusiasmar  a  sus  tropas  pudo  decir, 
"señalándoles  las  Pirámides:  ¡soldados,  cuarenta  siglos  os  con- 
templan!, un  Obispo,  para  reanimar  el  patriotismo  de  sus 
"diocesanos,  les  señala  el  cielo  y  les  dice:  ¡El  Dios  de  las  na- 
ciones os  observa!"  (16).  Leyendo  esas  enérgicas  frases  a  los 
treinta  años  justos  de  escritas  y  trasladándome  en  espíritu  al 
momento  en  que  fueron  dichas,  me  pareció  ver  que  sobre  los 
consagrados  labios  del  Excelentísimo  señor  Silva  brillaba,  des- 


<15)  Pastorales  de  14  de  Enero,  1"?  de  Abril  y  22  de  Diciembre  de  1895; 
19  de  Marzo  y  18  de  Octubre  de  1897;  4  de  Setiembre  de  1898;  19  de 
Enero  de  189P1;  1"?  de  Enero  de  1900;  1<?  de  Enero  de  1901;  1?  de 
Enero  de  1909,  etc. 

(16)    Boletín  Diocesano,  Vol.  II,  pág.  90. 
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lumbrante,  un  relámpago  escapado  de  aquellas  ya  lejanas  tem- 
pestades de  heroica  y  magnífica  elocuencia,  que  son  las  pro- 
clamas de  Bolívar. 

Bien  figuraba  sobre  el  pecho  del  Excelentísimo  señor 
Silva,  al  lado  de  la  cruz  pectoral,  la  medalla  de  la  Orden  del 
Libertador  con  que  premió  sus  méritos  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública: ese  pecho  era  digno  trono  para  la  efigie  del  Padre 
de  la  Patria. 

EL  VASO  TERRENAL  .  .  . 


A  grandes  rasgos  delineada  el  alma  del  Excelentísimo  se- 
ñor Silva,  recordemos  brevemente  la  pasajera  vestidura  mortal 
en  que  aquella  grande  alma  vivió  y  desplegó  sus  alas  de  inte- 
ligencia y  de  virtud. 

A  pesar  de  su  estatura  pequeña,  su  aspecto  era  en  ex- 
tremo imponente.  A  la  blancura  de  su  alma  correspondía  la 
de  su  cuerpo:  por  sus  venas  discurría  sangre  noble  y  limpia 
(17).    Nuestro  aristócrata  Francisco  Mas  y  Rubí  se  hubiera 


(17)  Era  descendiente  del  Conquistador  Garci  González  de  Silva,  quien 
vino  a  Venezuela  en  1568.  Había  nacido  éste  en  Mérida  de  Extre- 
madura y  casó  con  Beatriz  de  Rojas.  Tuvo  de  ella  a  María  de  Silva, 
a  la  que  casó  con  el  capitán  D.  Guillermo  de  Loreto,  estipulando  que 
el  apellido  Loreto  de  Silva  se  perpetuara  en  sus  descendientes.  He 
aquí  el  árbol  genealógico: 

1 —  Garcí  González  de  Silva,  c.  con  Beatriz  de  Rojas. 

2 —  María  de  Silva,  c.  con  D.  Guillermo  de  Loreto. 

3 —  Bernabé  Loreto  de  Silva,  n.  en  1588,  c.  con  María  Ramírez  de 
León. 

4 —  Luis  Loreto  de  Silva,  n.  en  1623,  c.  con  María  Quijano. 

5 —  Cristóbal  Loreto  de  Silva,  n.  en  1658,  c.  con  Ma.  Encarnación 
Renjifo  Pimentel. 

6 —  Guillermo  Loreto  de  Silva  . . . 

7 —  Guillermo  Loreto  de  Silva,  c.  con  Antonia  Rosalía  García. 
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gozado  en  ver  la  hostia  levantada  por  tales  manos.  Reflejo 
de  la  limpieza  y  pulcritud  de  su  espíritu,  era  el  esmerado  aseo 
de  su  persona.  Cuando  por  vez  primera  lo  vi,  sobre  su  cabeza 
los  años  y  el  dolor  habían  puesto  nieves  y  lirios,  y  en  su  frente 
el  fino  arado  del  pensamiento  había  abierto  los  surcos  de  la 
arruga.  Sus  cejas,  pobladas  y  amplias  a  manera  de  alas,  de- 
notaban claramente  la  entereza  de  su  carácter.  A  la  sombra 
de  ellas  aparecían  sus  ojos,  de  un  azul  hermano  del  que  es- 
plende en  el  cielo  y  se  reconcentra  en  el  zafiro.  No  obstante 
su  color,  aquellos  ojos  eran  en  extremo  expresivos:  con  una 
vivacidad  admirable  en  ellos  aparecía  así  una  ternura  in- 
mensa como  una  severidad  terrible,  ora  júbilo  desbordante, 
ora  melancolía  profunda  según  fuera  el  sentimiento  que  en 
lo  interior  servía  de  óleo  a  la  rara  luz  de  la  pupila.  Y  en  ésta 
se  revelaba  siempre,  de  manera  clarísima,  la  infalible  perspi- 
cacia de  su  inteligencia.  La  nariz  aguileña  y  la  finura  de  los 
labios  acusaban  al  genuino  descendiente  del  hidalgo.  Su  voz, 
inconfundible,  cuando  hablaba  tenía  timbre  imperatorio  y 
cuando  cantaba  en  el  altar,  la  solemnidad  de  las  músicas  del 
órgano,  esa  solemnidad  que  reclaman  las  oraciones  de  la  li- 
turgia y  las  sacras  melodías  del  canto  gregoriano.  Sin  alardes 
de  fingida  arrogancia,  uno  como  gesto  natural  de  autoridad 
y  soberanía  brotaba  espontáneo  de  todo  su  continente,  hasta 
el  punto  de  que  en  su  presencia,  por  afable  y  jovial  que  él  es- 
tuviera, todos  se  sentían  obligados  a  la  veneración  y  al  res- 
peto.   Como  príncipe  perfecto  era  cumplido  caballero:  murió 

8 —  Lorenzo  Silva  (el  primero  que  firmó  así),  n.  en  1760,  c.  con 
María  Bárbara  González. 

9 —  Ramón  Silva,  n.  en  1795,  c.  con  María  Manuela  García  Isturiz. 
10— Antonio  Ramón  Silva,  n.  en  1850,  Obispo  de  Mérida  en  1895,  pri- 
mer Arzobispo  de  la  misma  ciudad  en  1923,  único  que  para  esta 
fecha  podía  en  Venezuela  llevar  el  apellido  Loreto  de  Silva. 

Los  apuntes  anteriores  han  sido  tomados  de  una  Nota  que  se  en- 
cuentra en  el  "Libro  de  Autógrafos"  del  Museo  Arquidiocesano,  es- 
crita por  el  mismo  Excmo.  Sr.  Silva. 


—  220  — 


DISCURSO  S 


sin  deberle  a  nadie  ni  la  contestación  de  una  carta  ni  la 
atenta  correspondencia  a  un  saludo.  De  mitra  preciosa,  sen- 
tado bajo  el  dosel,  evocaba  aquellas  figuras  venerandas  e  im- 
ponentes con  que  el  arte  nos  ha  trasmitido  las  de  los  Padres 
de  la  Iglesia. 

EL  VUELO  DEFINITIVO  . . . 


A  la  rectitud  y  armonía  de  su  vida  correspondió  la  belleza 
de  su  muerte.  Ocho  horas  antes  de  ella,  en  pleno  dominio  de 
sus  facultades,  pidió  el  Viático  para  emprender  el  último  de 
sus  viajes  pastorales,  el  viaje  a  la  eternidad.  Revestido  de 
pontifical  en  el  salón  de  su  Palacio,  recibió  la  visita  que,  bajo 
las  especies  del  Sacramento  y  acompañado  de  la  ciudad  en 
masa,  se  dignó  hacerle  el  Rey  de  los  cielos.  El  discurso  que 
en  aquella  ocasión  pronunció  fué  sencillamente  sublime:  como 
los  grandes  santos  de  la  Iglesia,  se  humilló  hasta  el  polvo  y 
como  el  Divino  Maestro  desde  lo  alto  de  la  cruz,  en  aquella 
hora  de  sus  labios  brotaron  cordiales  palabras  de  perdón  (18). 


(18)  Queremos  reproducir  aquí  parte  de  la  bella  crónica  que,  con  el  título 
"Ultimos  momentos  de  Mons.  Silva",  publicó  "El  Vigilante"  de  13  de 
Agosto  de  1927:  "A  las  4  de  la  tarde  del  domingo  31  (Julio)  la  ciu- 
dad toda,  previamente  avisada,  congregóse  en  el  recinto  de  la  S.  I. 
Catedral  para  acompañar  el  Sagrado  Viático  que  de  la  Capilla  del 
Sagrario  venía  en  solemne  procesión  a  visitar  y  confortar  el  alma 
del  ilustre  enfermo.  En  la  sala  del  trono  del  Palacio  Arzobispal  le- 
vantóse el  altar,  y  la  muchedumbre  trató  de  ver  por  vez  postrera 
aquella  fisonomía  amada  y  venerada  del  índico  Pastor.  Revestido 
de  Pluvial  esperaba  en  su  poltrona  el  dignísimo  Arzobispo  al  Divino 
Huésped;  pero  el  amante  devoto  del  Santísimo  Sacramento  al  pe- 
netrar en  el  salón  el  Señor  de  la  Majestad  pretendió  caer  de  rodi- 
llas, cosa  que  le  impidieron  los  sacerdotes  y  familiares  que  le  asis- 
tían.— Practicada  la  "Profesión  de  Fe"  ordenada  por  el  Ceremonial, 
el  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  Coadjutor  que  le  administraba  los  últimos 
Sacramentos  hizo  las  preguntas  del  Ritual,  y  cuando  le  inquirió: 
"Perdonáis  . .  .  Pedís  así  mismo  perdón  . . .  ",  recupera  todas  las 
energías  y  con  acento  firme  y  lucidez  admirable  interrumpe  al  ofi- 
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Si  el  fin  es  la  corona  de  la  obra,  a  vida  tan  excelsa  de  Pon- 
tífice la  única  diadema  apropiada  fué  esa  aureola  de  nobleza. 

Sin  que  quisiera  recogerse  a  la  comodidad  del  lecho,  sen- 
tado en  su  poltrona  como  convenía  a  la  fortaleza  de  su  ca- 
rácter, esperó  tranquilo  e  imperturbable  la  llegada  de  la 
muerte.  Un  leve  suspiro  y  la  inclinación  de  la  cabeza  indi- 
caron a  sus  acompañantes  el  vuelo  definitivo  de  su  alma  a  la 
felicidad  del  Paraíso.  En  ese  momento,  el  reloj  de  la  Catedral 
daba  las  doce  de  la  noche:  aquellas  campanadas,  que  cerraron 
el  curso  de  su  historia  como  simbólicos  puntos  suspensivos, 
marcaron  en  la  vida  del  primer  Arzobispo  Emeritense  setenta 
y  siete  años  de  existencia,  cincuenta  y  cuatro  de  sacerdocio 
y  treinta  y  dos  y  medio  de  Pontificado.  Optimo  trabajador  no 
dejó  inconclusa  su  jornada  y,  terminado  el  día  terrestre,  fué 
a  descansar  en  la  inefable  paz  de  la  eternidad. 

Para  mayor  gloria  suya,  murió  pobre  como  han  muerto 
los  grandes.  En  su  arca  sólo  se  encontraron  anillos,  medallas 
y  cruces,  regalos  de  la  amistad  y  del  amor  filial.  Su  único 
invalorable  tesoro,  sus  verdaderas  riquezas,  fueron  las  excel- 
sas virtudes  de  su  alma. 

ciante:  "Quiero  hablar".  ¡Qué  majestuosa  aparece  en  aquella  hora 
la  figura,  interesante  de  suyo,  de  Monseñor  Silva!  Aquel  anciano 
nimbado  por  la  autoridad  pontifical,  iluminado  con  los  resplandores 
de  eterna  aurora  que  ya  va  a  lucir  para  él,  comienza  una  oración  . . . 
Habla  de  una  época  de  la  Diócesis  que  más  vale  no  hubiera  existido 
nunca  .  . .  Crée  que  ha  podido  ser  injusto  con  el  prójimo,  y  derre- 
tido en  sentimientos  de  verdadera  caridad,  pide  perdón  a  su  pró- 
jimo, singularizando  personas,  a  dos  de  las  cuales  cuya  presencia 
había  requerido  de  antemano,  nombra  con  sus  títulos  y  apellidos  . . . 
Perdona  abiertamente  los  desacatos  cometidos  en  desdoro  de  su  sa- 
grada persona  . .  .  Piensa  que  ha  dado  mal  ejemplo  y  observando  lo 
prescrito  por  la  Iglesia  a  sus  Obispos,  pide  perdón  a  sus  diocesanos... 
Perdona  con  toda  el  alma  y  acude  a  la  Divina  Misericordia  implo- 
rando perdón  y  lágrimas  de  verdadera  contrición  . .  .  Por  último 
suplica  a  sus  hijos  una  oración  fervorosa,  nó.  dice,  por  mi  salud  cor- 
poral, sino  para  que  Dios  me  dé  la  salud  del  alma,  la  salud  eterna". 
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Pocas  veces  ha  aparecido  una  cabeza  mejor  modelada 
para  la  regia  majestad  de  la  mitra,  ni  una  mano  más  hábil 
para  el  imperio  del  báculo,  ni  un  dedo  más  digno  del  anillo 
pontifical,  que  la  cabeza  ilustre,  la  mano  firme  y  el  dedo  aris- 
tocrático del  Excelentísimo  señor  Silva.  Para  Pontífice  tan 
grande,  bien  estaba,  pues,  como  trono  la  altura  de  la  Nevada 
Sierra;  para  voluntad  tan  varonil,  ningún  pedestal  mejor  que 
aquellas  rocas  inmutables;  a  inteligencia  tan  alta,  bien  corres- 
pondían esas  cumbres  de  águilas;  para  alma  tan  noble  y  lim- 
pia, nada  más  propio  que  el  eterno  candor  de  las  perpetuas 
nieves. 


Sobre  las  Huellas  de  los  Héroes 


Conferencia  dictada  en  el  Auditorium  de  la  Ilustre 
Universidad  de  los  Andes,  el  28  de  octubre  de  1933. 


Muy  Ilustre  Señor  Rector  de  la  Universidad  de  Los  Andes: 
Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 
Honorable  Cuerpo  Académico: 
Distinguidas  Damas: 
Señores : 

EN  LA  CIUDAD  DEL  AUNO  .  . . 


El  peregrino  que,  ebrio  de  belleza,  recorre  las  calles  de 
Florencia,  a  poces  pasos  hacia  el  norte  de  Santa  María  del 
Flore  encuentra  de  pronto,  en  el  extremo  de  una  plazoleta, 
el  muro  alto,  desnudo,  austero  de  una  enorme  fachada  sin 
concluir,  que  fuertemente  contrasta  con  las  líneas  acabadas 
de  todos  los  edificios  de  la  encantadora  ciudad  y  choca  en 
especial  a  las  pupilas  que  conservan  aún  muy  fresca  la  visión 
maravillosa  y  fascinante  de  la  vecina  Catedral,  toda  ella  recu- 
bierta por  un  espléndido  ropaje  de  mármoles  multicolores,  la- 
brados con  el  exquisito  primor  con  que  manos  femeninas  tra- 
bajan la  finura  de  los  encajes  y  las  blondas. 

Pero  si,  prescindiendo  de  la  primera  impresión,  penetra 
por  la  puerta  que  en  el  centro  de  aquella  inconclusa  y  rígida 
fachada  aparece,  quedará  deslumbrado  ante  la  magnificencia 
que  tras  aquel  austero  muro  se  esconde:  surge  allí  la  Basílica 
de  San  Lorenzo,  reedificada  desde  sus  fundamentos,  según 
planos  de  Brunelleschi,  por  la  munífica  piedad  de  Cosme  dei 


—  227  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


Medici.  Sin  detenerse  ante  los  tesoros  acumulados  en  sus 
veinte  capillas,  ni  siquiera  ante  los  bajorrelieves  que  para  la 
mayoría  de  ellas  ejecutó  el  cincel  magistral  de  Donatello,  le 
bastará  al  peregrino  — a  fin  de  darse  cuenta  de  la  importancia 
de  ese  templo —  hacer  breve  visita  a  la  célebre  Capilla  Me- 
dicea,  la  más  rica  del  mundo,  panteón  de  aquella  ilustre  fa- 
milia florentina,  donde  sólo  se  ve,  en  zócalos,  columnas,  cor- 
nisas y  sarcófagos,  granitos  de  Elba  y  del  Egipto,  jaspes  rojos 
y  verdes  de  Córcega,  de  Chipre  y  de  Bohemia,  mármoles  lilas 
de  Flandes,  y,  en  escudos  e  inscripciones,  lapizlázulis,  corales, 
calcedonias  y  madreperlas  finamente  incrustados  en  la  dureza 
de  los  pórfidos.  Y  de  esta  Capilla,  fastuoso  alarde  de  opulen- 
cias millonarias,  podrá  entrar  a  la  contigua  y  famosa  Sagres- 
tia  Nuova,  relicario  donde  se  conservan  aquellas  espléndidas 
joyas  de  arte  que  son  los  sepulcros  de  Lorenzo,  duque  de  Ur- 
bino,  y  de  Juliano,  duque  de  Nemours,  construidos  por  las 
manos  geniales  de  Miguel  Angel,  el  insuperable  rey  de  la  es- 
cultura. 

Recuerdo  ahora  ese  templo  y,  de  modo  particular,  el  enor- 
me constraste  entre  sus  riquezas  interiores  y  la  tosquedad  de 
su  fachada,  porque  vosotros  vais  a  experimentar  sin  duda  al- 
guna idéntica  sensación  que  el  visitante  de  Florencia.  A  la 
manera  de  Cosme  dei  Medici,  el  ilustre  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  los  Andes  se  propone  levantar,  dentro  de  los  muros 
de  este  Instituto  que  por  su  devoción  a  las  cosas  del  espíritu 
podríamos  comparar  con  la  risueña  capital  toscana,  un  mag- 
nífico edificio  de  cultura:  quiere  él,  en  su  laudable  y  noble 
empeño  de  añadir  lustre  y  vida  a  este  apacible  hogar  de  las 
ideas,  establecer  una  serie  de  conferencias  periódicas  que  con- 
tribuyan al  adelantamiento  de  nuestros  estudiantes  y  al  de- 
coro intelectual  de  Mérida.  Para  ello,  a  este  sitio  concurrirán, 
traídos  por  las  amables  gentilezas  de  nuestro  Rector,  todos 
aquellos  obreros,  artistas  y  maestros  del  pensamiento  que  vi- 
ven a  la  sombra  de  la  Sierra;  y  yo  estoy  seguro  de  que  todos 
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ellos  aportarán  para  tal  edificio  de  cultura,  finamente  traba- 
jados y  pulidos,  mármoles  y  piedras  preciosas  de  los  mejores 
que  ocultan  en  sus  minas  interiores. 

Al  encomendarme  el  señor  Rector  la  apertura  de  esa  serie 
de  conferencias,  distinción  por  la  que  le  debo  cordial  gratitud, 
me  ha  confiado  la  labor  de  la  fachada.  Y  he  aquí  que  ella, 
por  fuerza  de  las  cosas,  será  a  vuestros  ojos,  habituados  a  la 
belleza,  tan  tosca,  áspera  y  sin  gracia  como  la  de  la  Iglesia  de 
San  Lorenzo.  No  os  pido  por  ello  disculpas:  sólo  os  ruego  que 
no  vayáis  a  juzgar  del  futuro  edificio  por  la  triste  apariencia 
de  su  frontis. 

No  obstante  su  desnuda  pobreza,  la  fachada  de  San  Lo- 
renzo nos  suministra  ya  las  líneas  fundamentales  de  la  so- 
berbia construcción  que  a  sus  espaldas  se  esconde.  Para 
frente  del  edificio  que  el  señor  Rector  piensa  erigir,  quiero  yo 
trazar  las  líneas  fundamentales  a  las  que  habrá  de  sujetarse 
la  fábrica:  esas  líneas  serán  las  del  verdadero  patriotismo, 
porque  sin  género  de  duda  las  conferencias  venideras,  siendo 
obra  de  cultura,  serán  obra  indiscutiblemente  patriótica. 
Juzgo,  pues,  oportuno  decir  algo  acerca  de  tan  noble  senti- 
miento. Enunciado  el  tema,  cuento  ya  con  la  gracia  de  vues- 
tra atención,  porque  vuestras  almas  — bien  lo  sé —  cuando  se 
trata  de  amor  patrio,  son  como  aquellas  arpas  que,  al  más 
tenue  toquecillo,  al  simple  roce  de  una  leve  ala  de  mariposa, 
responden  con  incansables  resonancias  musicales. 

COMO  LA  ESPOSA  DE  LOS  CANTARES  . . . 


"Es  la  ceniza  de  los  muertos  la  que  crea  la  Patria",  dijo 
bellamente  Lamartine.  En  esa  breve  frase  del  poeta  encon- 
tramos sintetizados  los  elementos  constitutivos  de  la  noción 
de  patria:  esa  ceniza  ocupa  ante  todo  una  porción  de  tierra 
que  por  ello  resulta  para  nosotros  sagrada;  pero  además  esa 
ceniza  evoca  en  nuestro  interior  el  recuerdo  de  un  espíritu 
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que  a  ella  estuvo  unido  en  la  armonía  admirable  de  la  vida. 
Corno  el  hombre,  la  Patria  tiene  cuerpo  y  alma.  El  cuerpo 
venerando  de  la  Patria  es  el  territorio  que  ella  comprende  bajo 
su  autoridad,  el  cual  puede  crecer  o  menguar  sin  que  por  eso 
aquélla  perezca.  El  alma  de  la  Patria,  que  es  su  parte  más 
noble,  la  que  le  da  sér  y  vida,  está  constituida  por  el  acervo 
común  de  recuerdos,  de  sentimientos,  de  ideas  y  de  volunta- 
des. El  alma  de  la  Patria  no  se  concibe  sin  un  pasado  pleno 
de  hazañas,  heroicidades  y  sacrificios.  Un  hombre,  para  ser 
grande,  puede  carecer  de  abolengos  ilustres;  en  cambio  es 
imposible  que  exista  una  Patria  sin  historia,  que  es  su  abo- 
lengo. Pero  no  basta  para  el  alma  de  una  Patria  ese  pasado 
de  glorias:  se  necesita  que  tal  pasado  esté  vinculado  al  pre- 
sente por  el  amor  y  por  la  voluntad  eficaz  de  acrecentar 
aquella  herencia  con  nuevos  heroísmos  y  nuevas  grandezas. 

Concretando  estas  nociones  genéricas  a  Venezuela,  ¡qué 
hermosa,  qué  grande,  qué  espléndida  se  presenta  nuestra 
Patria! 

Y  ante  todo,  ¡qué  bello  aparece  su  cuerpo  revestido  por 
los  mil  encantos  que  le  ha  regalado  la  naturaleza!  La  pri- 
mavera perpetua,  oh  Patria,  es  tu  manto;  ajorca  de  tu  pierna, 
el  Orinoco;  encajes  de  tus  vestiduras,  las  blancas  espumas 
del  Caribe;  espejos  para  tu  faz,  los  dos  lagos;  sedeños  aba- 
nicos de  tu  mano,  las  palmeras  del  Zulia;  piedras  preciosas  de 
tus  pulseras  y  anillos,  tus  ciudades;  joyel  de  tu  pecho,  sobre 
tu  corazón,  Caracas;  riqueza  de  tus  arcas,  el  oro  de  Guayana 
y  las  perlas  de  Oriente;  lámpara  de  tus  noches,  la  inapagable 
luz  del  Catatumbo;  mullido  cojín  de  tu  trono,  las  selvas  de 
Río  Negro;  alfombras  para  tu  pie  real,  las  pampas;  y  excelsa 
corona  de  tu  frente,  la  Sierra  con  sus  cinco  enormes  dia- 
mantes de  fulgores  eternos. 

Y  si  es  hermoso  tu  cuerpo,  mucho  más  lo  es  tu  alma.  A 
ella  pertenecen  las  tribus  aborígenes  que  sobre  tu  territorio 
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discurrieron  con  la  libre  y  errabunda  marcha  de  los  vientos; 
los  bravos  conquistadores  españoles  que,  al  recorrer  tus  tierras 
de  norte  a  sur  y  de  este  a  oeste  en  desalada  búsqueda  de  fan- 
tásticos tesoros,  con  sus  espadas  fueron  abriendo  los  surcos 
donde  luego  habría  de  sembrarse  la  fecunda  semilla  de  la  ci- 
vilización cristiana  y  latina;  los  apacibles  misioneros  que  so- 
bre tu  cabeza  derramaron  las  aguas  del  bautismo  y  pusieron 
en  tus  labios  el  nombre  saludable  de  Jesús;  los  colonizadores 
que  te  enseñaron  a  rezar,  y  a  leer,  y  a  laborar  la  tierra  y  a 
construir  caminos,  pueblos  y  ciudades;  los  libertadores,  desde 
Sucre  hasta  el  último  soldado,  que  con  su  sangre  y  sus  sacri- 
ficios te  vistieron  la  púrpura  de  la  soberanía;  y,  finalmente, 
alma  de  tu  alma,  suprema  síntesis  de  todas  tus  grandezas,  es 
el  Libertador,  que  tomándote  en  sus  brazos  de  gigante  te  le- 
vantó a  inmensa  altura  para  que  pudieran  admirarte,  libre 
y  gloriosa,  todos  los  pueblos  y  los  siglos. 

EL  TESORO  DEL  MENDIGO  . .  . 


El  amor  vivo  y  ardiente  a  ese  territorio  y  a  su  historia, 
o  sea,  al  cuerpo  y  a  el  alma  de  la  Patria,  constituye  el  patrio- 
tismo. Los  filósofos  que  se  empeñan  en  analizar  nuestro  in- 
terior de  acuerdo  con  el  mandamiento  socrático:  "Nosce  te 
ipsum",  trabajan  para  explicar  este  sentimiento,  asignarle  su 
verdadero  origen  y  describir  su  íntimo  contenido.  Si  en  este 
instante  siguiera  las  huellas  de  tales  pensadores,  traería  frial- 
dades de  polo  y  nieblas  del  Norte  a  la  tropical  alegría  de  este 
recinto:  en  este  momento,  bien  puedo  hacer  a  un  lado  todas 
aquellas  doctas  y  eruditas  sentencias,  pues  no  tanto  quiero 
saber  como  sentir  en  compañía  vuestra  lo  que  es  el  patrio- 
tismo. Para  ello,  creo  que  bastará  detenernos  un  minuto  a 
considerar  su  origen,  que  es  conmovedoramente  poético  y  alta- 
mente sagrado. 

Por  las  calles  turbulentas  de  populosa  ciudad,  vagaba  un 
pordiosero  que  era  el  símbolo  vivo  de  la  extrema  indigencia. 
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Una  fiebre  continua,  al  modo  traidor  del  fuego  lento,  devo- 
raba callada  y  gradualmente  su  organismo.  Sin  hogar,  fa- 
milia, ni  amigos,  el  umbral  de  las  puertas  era,  durante  la  noche, 
su  lecho.  No  escaseaban  las  veces  en  que,  de  uno  a  otro  cre- 
púsculo, sólo  el  agua  de  las  fuentes  públicas  le  había  regalado 
la  cristalina  limosna  de  su  frescura.  La  piel  flácida  que  per- 
mitía entrever  el  contorno  de  los  huesos,  el  paso  vacilante,  la 
mirada  dulce  de  languidez  y  de  melancolía,  el  pelo  largo,  la 
barba  crecida  y  enmarañada,  todo  movía  en  él  a  una  compasión 
y  piedad  infinitas.  Y  para  hacer  más  conmovedora  aquellafí- 
gura,  la  mano  irresistible  del  tiempo  había  oprimido  poderosa- 
mente sus  espaldas  hasta  encorvarlas,  regado  escarcha  sobre 
su  cabellera  y  sobre  su  barba  y  abierto  los  surcos  tortuosos  de 
la  arruga  en  aquella  cara  macilenta,  color  de  vetusto  per- 
gamino. Una  mañana  de  invierno  fué  encontrado  casi  muerto 
en  el  umbral  de  un  palacio.  Conducido  a  un  hospital,  la  ca- 
ridad logró  reanimarlo  por  algunos  instantes.  Cuando  abrió 
los  ojos  tristes  al  impulso  de  una  ráfaga  de  conocimiento  que 
sacudió  su  cerebro  moribundo,  se  llevó  ansiosamente  la  mano 
al  pecho  con  el  ademán  de  quien  busca,  sobresaltado,  algo  es- 
condido y  valioso.  El  practicante  y  la  hermana  de  la  Caridad 
que  rodeaban  el  lecho  del  enfermo,  ad virtiendo  el  desasosiego 
con  que  se  introducía  la  mano  al  pecho,  le  preguntaron  si  sen- 
tía algún  dolor.  "No  — respondió  él  con  voz  desmayada  y 
lenta —  busco  el  recuerdo  que  me  dejó  mi  madre  al  morir  y  que 
durante  cincuenta  años  ha  sido  el  único  compañero  fiel  de  mis 
angustias".  Su  mano  en  ese  momento  estrechaba  ya,  nerviosa 
y  convulsa,  una  bolsita  mugrienta.  Tranquilidad  inefable  in- 
vadió al  punto  sus  demacradas  facciones.  Un  minuto  después 
cerró  los  ojos ... .  para  no  abrirlos  jamás!  Movido  por  la  cu- 
riosidad, el  practicante  le  sacó  de  la  mano  yerta  la  bolsa,  abrióla 
y  sobre  la  blancura  de  las  sábanas  rodó,  fulgurando,  un  dia- 
mante magnífico.  Era  del  tamaño  y  figura  de  un  huevo  de 
paloma;  artista  consumado  había  labrado  en  él  centenares  de 
facetas;  despedía  una  temblorosa  luz  semiazulada  que  indi- 
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caba  lo  fino  y  precioso  de  la  piedra.  Por  ella,  un  rey  habría 
dado  gustoso  millones  de  esterlinas;  pero  el  recuerdo  de  la 
madre  en  la  estimación  de  aquel  mendigo  valía  muy  más  que 
todos  los  tesoros  de  la  tierra . . . 

De  este  cuentecillo  fluye,  con  la  suavidad  del  agua  por  el 
césped,  una  enseñanza  sublime:  él  nos  dice  el  hondo  aprecio 
que  debemos  tener  a  cuanto  proceda  de  nuestras  madres. 
Pues  bien:  la  Patria  y  el  amor  a  ella,  junto  con  el  idioma  y 
con  la  fe,  son  el  regalo  que  todos  nosotros  hemos  recibido  de 
nuestras  madres.  Deber  nuestro  será,  de  consiguiente,  con- 
servar en  nuestro  corazón  ese  sentimiento  que  tiene  tan  no- 
ble procedencia  con  la  solicitud  con  que  se  guardan  y  custo- 
dian las  piedras  preciosas.  Podrán  venir  sobre  nosotros  las 
distintas  vicisitudes  de  la  vida,  las  horas  de  la  próspera  o  de 
la  adversa  fortuna,  pero  ¡desgraciados  si  perdemos  ese  dia- 
mante espléndido  o  si  lo  cambiamos  por  un  mísero  plato  para 
saciar  un  día  de  hambre!  Hasta  la  tumba  debe  acompañar- 
nos inalterablemente  ese  sentimiento,  ya  que  nuestras  ce- 
nizas, estando  a  la  expresión  de  Lamartine,  han  de  contribuir 
a  afincar  y  mantener  la  existencia  de  la  Patria. 

LAS  GANANCLAS  DE  LOS  HEROES  . . . 


Triste  condición  de  la  naturaleza  humana  es  el  poder  de 
falsificar  lo  más  precioso,  de  revestir  el  vicio  con  los  resplan- 
decientes ropajes  de  la  virtud,  de  presentar  como  genuino 
diamante  un  pedazo  de  vidrio,  reluciente  de  facetas.  A  tan 
maligna  magia  engañadora  no  escapa  el  patriotismo:  esa  pa- 
labra florece  en  todos  los  labios;  pero  en  cuántos  de  ellos, 
lejos  de  ser  fresca  rosa  fragante  nacida  de  las  hondas  since- 
ridades del  corazón,  es  simplemente  ficticia  flor  de  trapo  o  de 
papel  con  que  se  pretende  engañar  a  los  incautos  y  ocultar 
innombrables  podredumbres  de  conciencia.  Sin  embargo, 
fácil  tarea  será  distinguir  el  falso  del  verdadero  patriotismo, 
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sabiendo  que  éste  reúne  siempre  tres  condiciones  esenciales: 
es  desinteresado,  activo  y  práctico. 

Entre  los  latinos,  cuando  por  la  misma  expansión  del  im- 
perio romano  el  sentimiento  patriótico  empezó  a  languidecer, 
obtuvo  fortuna  este  adagio:  ubi  bene,  ibi  patria,  la  patria  es 
el  lugar  donde  se  está  bien.  Tal  principio  pretende  erigir  en 
norma  del  patriotismo  las  tendencias  egoístas  de  nuestra  na- 
turaleza. Nada  más  falso,  ya  que  el  verdadero  patriotismo 
es  amor  y  el  amor  nunca  va  de  brazo  con  el  interés,  porque 
es  su  enemigo.  Hacer  de  la  Patria,  so  capa  de  que  se  la  ama, 
un  banco  comercial  donde  sólo  se  tiene  en  mientes  el  tanto 
por  ciento  de  ganancias,  es  una  profanación  que  bien  merece 
aquel  tremendo  látigo  justiciero  con  que  el  Divino  Maestro 
fustigó  las  espaldas  de  los  sacrilegos  mercaderes  del  templo. 
Si  el  interés  hubiera  sido  la  norma  del  patriotismo  para  nues- 
tros mayores,  ni  Venezuela  ni  los  otros  pueblos  de  América 
tendrían  hoy  silla  entre  las  naciones  soberanas  del  orbe,  por- 
que en  tal  supuesto  jamás  nuestros  héroes  habrían  marchado 
a  las  batallas,  ni  expuesto  sus  vidas  a  la  muerte,  ni  sufrido  las 
penalidades  y  privaciones  de  catorce  años  de  campaña,  sa- 
biendo de  antemano  que  al  fin  de  tantos  sacrificios  sólo  ob- 
tendrían, como  únicas  ventajas  personales,  cicatrices  en  sus 
cuerpos,  decorosa  pobreza  en  sus  hogares  y  un  nombre  en  los 
públicos  partes  de  victoria. 

EL  CABALLO  DEL  ESCUDO  . . . 


He  dicho  poco  há  que  el  verdadero  patriotismo  es  amor. 
Pero  no  inútil  amor  que  sólo  se  complace  en  contemplar  el 
pasado  en  un  estéril  éxtasis  de  ocio,  sino  amor  activo,  ope- 
roso, que  se  esmera  y  esfuerza  en  aumentar  los  bienes  y  glo- 
rias de  la  Patria  y  en  propender  a  su  continuo  mejoramiento. 
Sin  perder  de  vista  el  pretérito,  debemos  caminar  hacia  nue- 
vos horizontes  de  perfección,  a  semejanza  del  caballo  que  orna 
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nuestro  escudo,  el  cual  — si  vuelve  la  cabeza  hacia  el  oeste —  va 
siempre  en  incontenible  galope  de  triunfo  hacia  el  levante 
donde  nacen  perpetuamente  las  mañanas  . . . 

Para  obtener  ese  continuo  mejoramiento  de  la  Patria, 
precisa  que  nuestro  patriotismo  sea,  no  un  mero  sentimiento 
imperante  en  platónicas  regiones  de  idealidad,  sino  algo  prác- 
tico, que  nos  estimule  a  la  acción  cotidiana  y  nos  sirva  de  co- 
tidiana pauta  de  conducta.  Seremc  >  prácticamente  patrio- 
tas cuando  cumplamos  a  cabalidad  nuestros  deberes.  Ha- 
ciendo tal  cosa,  la  resultante  será  el  orden,  que  es  el  mejor 
ornamento  de  una  Nación  y  el  único  ambiente  propicio  para 
su  progresivo  desarrollo.  Momentos  hace  que  en  rápidas 
frases  os  describía  el  alma  de  la  Patria,  señalando  únicamente 
los  supremos  vértices  que  en  ella  admiramos.  Ahora  debo 
añadir  que  esa  alma  comprende  también  una  muchedumbre 
anónima  cuya  obra,  aunque  tácita,  es  tan  necesaria  para  la 
vida  nacional  como  el  agua,  el  aire  y  la  luz  para  la  vida  or- 
gánica. A  esa  alma  pertenecen  el  hombre  del  campo  que  en- 
callece sus  manos  en  el  cultivo  de  la  tierra  para  brindarnos  la 
dulzura  de  los  frutos;  el  maestro  de  escuela  que  de  la  aurora 
al  crepúsculo  con  amor  de  jardinero  cuida,  Acres  en  cierne, 
las  inteligencias  infantiles;  la  Hermana  de  la  Caridad  que 
cura,  con  sedante  mano  maternal,  las  dolencias  de  los  desam- 
parados; el  humilde  periodista  que  lucha  por  difundir  luz  de 
cultura  en  repuestos  rincones  de  provincia;  el  sacerdote  que 
cerca  del  altar  ora  al  Señor  por  los  pecados  del  pueblo,  rege- 
nera con  las  aguas  bautismales  las  almas  de  los  niños,  pone 
aroma  de  bendición  perenne  en  las  manos  entrelazadas  de  los 
novios  y  enciende  lámparas  de  esperanzas  inmortales  sobre 
la  fría  piedra  de  las  tumbas;  el  estudiante  que,  insensible  a 
las  privaciones  de  la  pobreza  y  a  las  solicitaciones  de  efímeros 
placeres  falaces,  clavados  sus  ojos  en  los  libros  se  esfuerza  por 
conquistar  letras  y  ciencias,  mientras  en  su  corazón  cantan 
parvadas  de  ilusiones  al  modo  de  nuestras  paraulatas  en  el 
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romper  de  las  auroras;  a  el  alma  de  la  Patria  pertenece  la  ma- 
dre que  le  da  ciudadanos,  y  los  nutre  a  sus  pechos,  y  los  guía 
en  los  primeros  pasos,  y  pone  en  sus  labios  las  primeras  pa- 
labras y  en  sus  corazones  las  primeras  semillas  de  virtud  y 
enciende  en  sus  inteligencias  con  las  primeras  ideas  la  lam- 
parilla de  la  fe  y  les  enseña  a  balbucear  los  nombres  de  Ve- 
nezuela y  de  Bolívar,  a  amar  la  bandera  y  a  preludiar  las  vi- 
brantes notas  marciales  del  "Gloria  al  bravo  pueblo". 

Perteneciendo  todos  estos  a  el  alma  de  la  Patria,  bien 
veréis  cómo  la  prosperidad  de  ésta  es  imposible  si  cada  uno 
no  llena  su  misión  por  medio  del  cumplimiento  de  sus  res- 
pectivos deberes.  Olvide  el  campesino  su  arado,  el  maestro 
la  escuela,  el  sacerdote  su  templo,  el  estudiante  sus  libros,  la 
madre  el  santuario  del  hogar  y  morirá  irremisiblemente  la 
Patria. 

LA  GRANDEZA  DEL  MAR  . . . 


La  obra  patriótica  que  realizamos  al  cumplir  fielmente 
nuestros  deberes  será  talvez  oscura  y  permanecerá  ignorada: 
nada  dirán  de  ella  las  páginas  consagrantes  de  la  historia; 
pero  no  por  eso  perderá  punto  de  eficacia  y  de  mérito.  A 
propósito  de  esto,  acude  ahora  a  mi  memoria  un  episodio  que 
me  permitiréis  referir,  ya  que  él,  en  el  suave  estuche  de  una 
parábola  nos  ofrece  la  valiosa  joya  de  una  enseñanza  profunda. 

Al  iniciar  esta  conversación  con  vosotros,  os  hablaba  de 
Cosme  dei  Medici,  el  ilustre  hijo  de  Florencia  que  ocupa  puesto 
de  honor  en  la  historia  de  Italia.  Merced  a  su  obra  patrió- 
tica, aquella  ciudad  fué  la  sede  espléndida  del  arte  y  de  la  be- 
lleza durante  el  Renacimiento.  Rico  en  extremo,  sus  arcas 
estuvieron  siempre  abiertas  para  protección  de  literatos  y  ar- 
tistas: de  esas  arcas  salió  el  oro  que  con  abundancia  fluvial 
corrió  por  el  mundo  a  cambio  de  libros  y  de  códices.  Los 
méritos  del  patricio  le  valieron  el  puesto  eminente  que  ocupó 
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desde  entonces  su  familia,  de  la  que  no  tardarían  en  salir  re- 
yes y  pontífices. 

Un  día,  cuando  ya  los  setenta  años  ponían  copos  de  nieve 
en  su  noble  cabeza,  hablando  con  el  célebre  humanista  Carlos 
Marsuppini  le  expresó  el  glorioso  Cosme  el  temor  que  abri- 
gaba de  que  toda  su  larga  labor  en  pro  de  la  cultura  y  gran- 
deza florentinas  se  olvidara  en  breve,  cuando  sobre  la  piedra 
de  su  sepulcro  empezara  a  extenderse  la  pátina  del  tiempo. 
"Dentro  de  cincuenta  años  — decía  con  melancólico  acento  el 
Mediceo —  ya  nadie  recordará  mi  nombre  en  las  riberas  del 
Arno,  a  menos  que  para  esa  data  permanezcan  aún  algunos 
pocos  de  los  edificios  que  he  levantado  y  que  traigan  a  la  me- 
moria que  existió  un  tal  Cosme  dei  Medici".  A  esas  palabras, 
pronunciadas  con  la  amargura  de  quien  ve  acercarse  irreme- 
diablemente el  desengaño,  correspondió  al  docto  humanista 
con  un  sencillo  cuento  consolador.  Salió  una  tarde  a  pasear 
— refirió  a  Cosme  el  literato —  por  los  aledaños  de  Damasco 
el  califa  Harún-el-Raschid.  Habiéndose  alejado  de  las  mu- 
rallas algún  trecho  por  un  camino  para  él  desconocido,  llegó 
a  una  hermosa  planicie  exuberante  de  árboles  frutales. 
Atraído  por  la  frescura  y  paz  de  aquel  sitio,  se  internó  por  un 
sendero  que,  escondiéndose  en  la  suave  penumbra  del  bosque, 
parecía  convidar  al  sereno  goce  de  las  sombras  bajo  las  copas 
solemnes  y  anchurosas.  A  poco  andar  encontró  a  un  anciano 
de  figura  venerable  y  con  los  cabellos  tan  blancos  como  los 
que  dan  a  tu  cabeza,  oh  Cosme,  albura  igual  a  la  de  los  lirios 
que  adornan  los  jardines  de  nuestra  ciudad.  Inclinado  hacia 
la  tierra,  el  anciano  se  ocupaba  en  plantar  nuevos  árboles. 
Pronto  el  califa  trabó  con  él  conversación  amigable  y,  sa- 
biendo luégo  que  era  solo  en  el  mundo,  no  pudo  contener  su 
maravilla  al  verlo  tan  atareado  en  la  labor  penosa  de  la  siem- 
bra. "Ni  mi  padre,  ni  yo  — explicó  el  anciano —  sembrámos 
estos  árboles  que  veis  y  que,  durante  muchos  años,  me  han 
proporcionado  fácil  y  abundante  sustento:  ignoro  en  absoluto 
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quien  los  plantó  en  este  retiro;  pero  al  considerar  que  quienes 
habitaron  en  este  sitio  antes  de  mí,  no  dudaron  en  hacer  esa 
plantación  para  que  de  ella  se  beneficiaran  desconocidos  ha- 
bitantes futuros,  me  pareció  digna  de  imitarse  esa  conducta. 
Así,  los  que  me  sucedan  en  este  lugar,  aunque  ignorando  mi 
nombre,  se  aprovecharán  de  mi  servicio.  Ya  no  veré,  ni  mu- 
cho menos  recogeré  el  fruto  de  los  olivos  que  en  este  momento 
estaba  sembrando;  pero  gracias  a  mí,  esos  incógnitos  habi- 
tantes venideros  tendrán  aceite  para  sazón  de  sus  viandas  y 
para  luz  de  sus  noches.  En  esa  forma  anónima  continuaré 
haciendo  calladamente  el  bien,  cuando  de  mí  ya  sólo  exista 
en  el  mundo  un  puñado  de  huesos  ocultos  bajo  una  piedra 
sepulcral  que  talvez  ni  borregas  conserve  las  letras  de  mi 
nombre". 

Esta  candorosa  historieta  de  Marsuppini  fué  para  el  gran 
Cosme  inagotable  venero  de  consolación  y  de  aliento:  de  ahí 
en  adelante  no  escatimó  esfuerzos  ni  oros  en  promover  con 
mayor  entusiasmo  y  eficaz  energía  el  adelantamiento  triun- 
fal de  las  artes  y  las  letras  en  la  ciudad  que  el  día  de  su  muerte 
habría  de  aclamarlo,  con  voz  agradecida  y  unánime,  "Padre 
de  la  Patria"  y  convertirse  en  pedestal  soberbio  y  eterno  de 
su  nombre. 

También  para  nuestro  patriotismo  esa  historieta  debe  ser 
motivo  de  consolación  y  de  estímulo.  Nuestros  nombres  que- 
darán tan  olvidados  y  silenciosos  como  el  del  anciano  de  Da- 
masco; pero  nuestra  obra  patriótica  al  cumplir  nuestras  pro- 
pias obligaciones  se  resolverá  en  crden  y  bienestar  de  la  Pa- 
tria actual  y  de  la  futura.  Si  exceptuamos  a  Dios,  todo  lo 
grande  se  reduce  a  la  armónica  reunión  de  lo  pequeño.  In- 
menso se  presenta  a  nuestra  vista  el  mar:  sin  embargo,  en  rea- 
lidad él  no  es  sino  un  conjunto  de  minúsculas  gotas  que  uni- 
das entre  sí  logran  formar  la  inmensidad.  De  modo  seme- 
jante, muy  grande  aparece  la  Patria;  pero  la  grandeza  de  ella, 
como  la  del  océano,  depende  ordinariamente  de  una  multitud 
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de  pequeñas  actividades  inadvertidas  que  se  juntan  para  pro- 
ducir aquella  grandeza,  a  la  que  colaboran  desde  las  supre- 
mas concepciones  del  genio  y  los  milagros  del  arte  hasta  la 
humilde  enredadera  con  que  la  mano  del  campesino  pone  in- 
genua nota  de  poesía  sobre  los  rústicos  vallados  de  piedra. 
Las  altas  demostraciones  de  virtud  patriótica  son  patrimonio 
de  pocos  escogidos:  a  ninguno  de  nosotros  nos  es  ni  será  dado 
empuñar  la  espada  de  Bolívar,  pero  cada  uno  de  nosotros 
puede  ser  tan  patriota  como  él,  cumpliendo  en  el  humilde 
plano  de  nuestras  vidas  nuestros  correspondientes  deberes  y 
contribuyendo  así,  con  la  pequeñez  de  nuestros  actos,  a  for- 
mar la  prosperidad  y  gloria  nacionales. 

LA  BANDERA  NACIONAL  .  .  . 


Finalmente,  nuestro  patriotismo  ha  de  mantenerse  a 
igual  distancia  de  dos  extremos  viciosos,  a  saber,  del  chauvi- 
nismo y  del  regionalismo.  Uno  y  otro  acusan  cortedad  de 
vista  intelectual  y  pequeñez  de  corazón. 

Amar  la  Patria  no  significa  odiar  al  extranjero  sólo  por- 
que no  nació  en  nuestro  mismo  territorio.  Favorecer  nues- 
tras industrias  no  equivale  a  despreciar  las  ajenas.  Querer  el 
bien  nacional  no  es  rechazar  cuanto  de  bueno  y  útil  puedan 
brindarnos  las  naciones  forasteras.  Como  el  hombre  para 
su  perfeccionamiento  requiere  la  compañía  y  amistad  de  los 
otros  hombres,  la  Patria  para  su  progreso  necesita  de  la  so- 
ciedad y  comercio  con  las  otras  patrias,  ya  que  en  el  universo 
no  existe  hoy  pueblo  alguno  que  se  baste  a  sí  propio.  Bien 
está  que  procuremos  comer,  antes  que  cualquiera  otro,  el  pan 
amasado  con  la  harina  de  nuestras  montañas,  supuesto  que 
nuestro  trigo  puede  competir  victoriosamente  con  el  de  otros 
países;  pero  nos  saldremos  de  lo  racional  y  justo  si  proclama- 
mos superiores  las  cazuelas  de  barro  cocido  de  nuestros  indios 
a  las  porcelanas  de  China  o  si  prebendemos  que  sobre  las  se- 
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das  orientales  está  la  burda  harpadilla  de  cocuiza  con  que 
fabrican  sacos  en  San  Lázaro. 

Y  si  nos  conviene  mantenernos  lejos  del  chauvinismo, 
más  aún  debemos  huir  del  otro  extremo  pernicioso.  Por  des- 
gracia, muchas  veces  entre  pueblos  y  pueblos  dentro  de  la 
ideal  unidad  de  una  patria  existen  odios,  divisiones,  malque- 
rencias, de  donde  surge,  como  estéril  cardonal  en  los  labios 
de  una  grieta,  el  provincialismo  menguado,  el  regionalismo 
estrecho,  mezquino  y  egoísta,  cuya  miopía  es  incapaz  de  ver 
nada  bueno  ni  noble  más  allá  de  los  límites  que  se  divisan  desde 
el  modesto  campanario  de  la  aldea,  que  no  comprende  cómo 
la  cúpula  del  cielo  pueda  abrigar  todo  el  orbe,  que  llega  hasta 
negar  estúpidamente  la  altura  de  las  montañas  sólo  porque 
no  erigen  sus  crestas  de  gloria  en  el  propio  territorio  y  que 
pretende  con  fanatismo  israelita  hacer  de  las  fronteras  de 
provincia  una  como  muralla  infranqueable,  fuéra  de  la  cual 
sea  un  crimen  el  amor  y  un  imperdonable  delito  de  alta  trai- 
ción el  generoso  y  cristiano  sentimiento  de  la  fraternidad. 
Los  amargos  frutos  venenosos  de  esos  odios  y  divisiones  son 
las  hostilidades  recíprocas,  ocultas  a  veces  pero  siempre  per- 
versas, que  se  desmandan  al  fin  en  la  barbarie  de  las  guerras 
fratricidas.  En  el  principio  de  nuestra  existencia  política,  fué 
ese  estrecho  provincialismo  egoísta  el  que  sembró  cizañas 
malditas  en  los  rubios  trigales  de  idealidad  plantados  por  la 
mano  del  Padre  de  la  Patria.  Apenas  concluida  la  epopeya 
en  nuestro  suelo,  ese  provincialismo,  que  tuvo  por  primero  y 
principal  nido  el  corazón  de  Santander,  fué  el  cuervo  in- 
mundo que  destrozó  las  negras  carnes  heroicas  del  bravo  Co- 
ronel Infante;  pretendió  a  mansalva  beber  en  Bogotá,  oculto 
bajo  la  toga  de  los  senadores,  la  sangre  de  Páez,  el  indómito 
león  de  las  llanuras;  apagó  con  su  graznar  siniestro  los  ar- 
dientes clamores  de  los  pueblos  en  la  Convención  de  Ocaña; 
guió  con  su  vuelo  fatídico  hacia  el  Palacio  de  San  Carlos  a 
los  parricidas  de  la  nefanda  noche  septembrina;  sació  su  cruel 
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voracidad  con  blanca  carne  inmaculada  en  la  selva  de  Be- 
rruecos; proyectó  la  noche  de  sus  alas  sobre  el  triste  lecho  del 
moribundo  de  San  Pedro  Alejandrino  y,  continuando  su  trá- 
gico vuelo  al  través  de  una  centuria,  recientemente  destrozó 
con  sus  garras  sacrilegas,  en  una  obscura  puebla  granadina, 
una  cabeza  de  mármol  únicamente  porque  reproducía  en  su 
blancura  inmortal  aquella  otra  cabeza  prodigiosa  donde  ani- 
daron los  cóndores  de  la  libertad  de  América  (1). 

Esos  antagonismos,  esas  rivalidades,  esas  malevolencias, 
que  ayer  destruyeron  la  gran  Colombia  y  que  no  han  dejado 
de  medrar  en  nuestra  patria,  reconocen  de  ordinario  por  causa 
y  fuente  la  mutua  incomprensión  entre  dos  o  más  regiones: 
si,  prescindiendo  de  prejuicios  y  con  sincera  serenidad  de  co- 
razón y  de  ánimo,  se  acercaran,  se  miraran  faz  a  faz,  se  tra- 
taran hasta  conocerse  íntimamente,  llegarían  talvez  al  abrazo 
fraternizador  y  eterno,  como  sucede  no  rara  vez  con  personas 
a  primera  vista  antipáticas  que,  luégo  de  conocidas,  convier- 
ten el  sentimiento  repugnante  en  viva  y  cordial  atracción  de 
simpatía:  detrás  de  un  ceño  adusto  y  repulsivo  no  es  difícil 
que  se  oculte  un  espíritu  bondadoso  y  suave,  como  debajo  de 
las  ásperas  escamas  espinosas  el  blanco,  blando  y  dulce  cora- 
zón de  la  piña.  Nuestro  patriotismo  debe  evitar  esas  malé- 
ficas estrecheces  de  provincia  y  procurar  que  todas  las  regio- 
nes de  Venezuela  se  conozcan  y  amen,  teniendo  siempre  pre- 
sente que,  si  tres  son  los  colores  nacionales,  sólo  unidos  entre 
sí  y  enarbolados  a  un  asta  única  forman  la  gloria  de  nuestra 
bandera. 

Recordad  el  mapa  de  la  América  del  Sur:  a  la  cabeza  de 
ella,  Venezuela  semeja  un  águila,  que  mira  al  Norte,  con  las 

(1)  Hecho  del  que  dio  cuenta  el  diario  "Patria",  de  Mérida,  en.  el  Nú- 
mero del  8  de  Septiembre  de  1933,  tomándolo  de  "La  Prensa",  de 
Barranquilla.  Mérida,  tradicionalmente  bolivariana,  se  hallaba  en 
esos  días  conmovida  con  esa  noticia  (Nota  de  1950). 
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alas  abiertas.  En  el  pasado,  ella  fué  el  águila  victoriosa  de 
la  libertad.  De  nosotros,  de  nuestro  patriotismo  depende  que 
ella  continúe  volando  hacia  nuevas  cumbres  de  gloria.  No 
rompamos  torpemente,  con  nuestras  bajas  pasiones  regiona- 
listas,  la  triunfal  potencia  de  sus  alas. 

LA  CRUZ... 


He  terminado  la  obra  que  me  encomendara  el  ilustre  Rec- 
tor de  la  Universidad:  tenéis  concluida  la  fachada  del  edificio 
cultural  que  él  desea  levantar  dentro  de  los  muros  de  este  Ins- 
tituto y  toscamente  trazadas  las  líneas  fundamentales.de  la 
futura  construcción.  Pero  a  esta  fachada  debo  aún  poner 
el  supremo  remate  que  ostenta  la  de  la  basílica  de  San  Lo- 
renzo: la  sencillez  sublime  de  la  Cruz.  En  vísperas  de  su  mar- 
tirio, Nuestro  Señor  Jesucristo,  viendo  desde  el  monte  de  los 
olivos  a  Jerusalem  y  leyendo  en  el  porvenir,  lloró  copiosamente 
la  próxima  ruina  de  la  bella  hija  de  Sión.  Esas  lágrimas  di- 
vinas, vertidas  sobre  la  encantadora  ciudad  hebraica,  fueron 
la  más  alta  consagración  que  podamos  encontrar  del  senti- 
miento patriótico. 
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Don  Bosco 


Sermón  pronunciado  el  13  de  Mayo  de  1934,  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Mérida,  con  motivo  de  la  ca- 
nonización del  amable  Maestro  de  Turín. 


Fuit  homo  missus  a  Deo,  cui  nomen  erat  Joannes. 

(San  Juan,  I.  6). 


Excmo.  Sr.  Arzobispo: 

Vble.  Capítulo  Metropolitano: 

Amados  hermanos  en  N.  S.  Jesucristo: 

LA  PALABRA  DE  ROMA 


En  la  mañana  del  primero  de  Abril  de  este  año,  la  Basílica 
de  San  Pedro  en  Roma,  que  es  el  mayor  y  más  suntuoso  de  los 
edificios  levantados  por  manos  de  hombres  para  casa  de  Dios, 
acogía  bajo  sus  bóvedas  a  una  inmensa  multitud.  Peregri- 
nos de  las  cinco  partes  del  planeta,  representantes  de  todas 
las  naciones,  de  todas  las  lenguas  y  de  todas  las  razas  se  co- 
dean allí  con  los  nacidos  en  la  propia  ciudad  pontifical.  Bien 
podríamos  decir,  ante  tal  muchedumbre,  que  en  el  templo 
Vaticano  se  encuentra  reunido  el  orbe  universo.  Anunciado 
por  música  de  trompetas  de  plata,  precedido  de  espléndido 
cortejo  en  el  que  resaltan  centenares  de  mitras,  en  lo  alto 
de  la  silla  gestatoria,  bajo  palio,  el  Sumo  Pontífice  Pío  XI 
entra  a  la  Basílica  con  la  majestad  de  un  rey.  Aplausos  atro- 
nadores, vivas  vibrantes  salidos  de  millares  y  millares  de  pe- 
chos, aclamaciones  estruendosas  como  el  fragor  de  las  olas 
en  el  mar,  saludan  al  Vicario  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y 
acompañan,  con  creciente  entusiasmo,  su  lento  desfile  hacia 
el  ábside  del  templo.  De  los  labios  y  de  las  manos  del  Papa 
vuelan  sobre  aquella  multitud  sonrisas  y  bendiciones. 
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Sentado  el  Supremo  Pontífice  en  su  trono,  ante  él  se  pre- 
senta uno  de  los  Eminentísimos  Cardenales  y  le  dice:  "Beatí- 
simo Padre,  os  ruego  elevéis  al  honor  de  los  altares  al  biena- 
venturado Juan  Bosco  y  ordenéis  que  sea  venerado  como 
Santo  por  todos  los  fieles  cristianos".  "Tratándose  de  un 
asunto  tan  grave  — responde  el  Papa —  imploremos  antes  las 
luces  de  lo  alto  mediante  la  intercesión  de  la  Corte  Celeste". 
Arrodíllase  el  Pontífice  y,  con  él,  la  multitud  presente.  Los 
cantores  entonan  las  letanías  de  todos  los  Santos:  por  las  bó- 
vedas van  resonando  los  nombres  de  la  Virgen  Santísima .  . . 
de  Pedro  y  Pablo,  cuyas  cenizas  reposan  ahí  mismo,  bajo  el 
altar  central ...  de  los  otros  Apóstoles ...  de  los  Mártires,  mu- 
chos de  los  cuales  consagraron  con  su  sangre  el  propio  suelo 
de  Roma ...  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia ...  de  los 
Confesores ...  de  las  Vírgenes ...  Es  el  desfile  de  todas  las 
grandezas  del  cristianismo,  de  todos  los  gloriosos  héroes  de 
nuestra  fe.  Y  a  cada  nombre  la  multitud  irrumpe  en  una 
aclamación:  miles  de  bocas  cantan:  "Ora  pro  nobis".  La 
Iglesia  militante,  persuadida  del  gran  acto  que  está  para 
cumplirse,  a  él  invita  con  grandes  voces  a  la  Iglesia  triunfante, 
a  esa  otra  Iglesia  que  ya  goza  de  la  perpetua  e  inefable  visión 
de  la  Divinidad. 

Terminadas  las  letanías,  de  nuevo  el  Padre  Purpurado 
acude  ante  el  trono  pontificio  y,  con  mayor  apremio,  repite 
la  súplica.  "Implorada  la  ayuda  de  la  Corte  Celestial  — res- 
ponde el  Papa —  aún  debemos  pedir  el  auxilio  del  Espíritu 
Santo".  Para  dirigirnos  a  la  majestad  de  Dios  seguros  de 
ser  oídos  es  preciso  que  lo  hagamos  con  un  corazón  contrito 
y  humillado:  de  ahí  que,  antes  de  suplicar  directamente  la  luz 
del  Espíritu  Divino,  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  y  aque- 
lla imponente  asamblea  prorrumpan  en  el  canto  del  "Mise- 
rere", el  sublime  salmo  que  expresa  de  modo  insuperable  los 
sentimientos  de  un  alma  verdaderamente  arrepentida. 
Hecho  tal  acto  de  perfecta  contrición,  depuesta  la  mitra  y  do- 
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bladas  las  rodillas,  en  la  actitud  que  conviene  a  la  creatura 
ante  la  grandeza  de  Dios,  el  Sumo  Pontífice  se  dispone  a  invi- 
tar al  Espíritu  Santo  que  descienda  sobre  el  Pastor  de  la  Igle- 
sia. Con  voz  emocionada,  el  Papa  canta:  "Veni,  Creator 
Spiritus  .  .  .  Ven,  Espíritu  Creador,  visita  la  mente  de  los 
tuyos  y  llena  con  tu  superna  gracia  los  corazones  que  Tú 
mismo  has  creado".  Mientras  las  quinientas  voces  de  la  Ca- 
pilla Sixtina  continúan  el  himno,  un  rumor  como  de  viento 
poderoso,  un  rumor  como  de  invisibles  alas  tendidas  en  rápido 
vuelo  invade  el  espacio:  el  Espíritu  Divino,  prometido  por 
nuestro  señor  Jesucristo  a  su  Vicario,  sobre  él  desciende  en 
una  como  nueva  Pentecostés  . . . 

Por  tercera  vez,  de  pie  ante  la  cátedra  pontificia,  el  Car- 
denal renueva  su  ruego:  "Beatísimo  Padre,  os  suplico  elevéis 
al  honor  de  los  altares  al  Beato  Juan  Bosco  y  ordenéis  que 
sea  venerado  como  Santo  por  todos  los  fieles  cristianos".  El 
momento  más  solemne  de  la  ceremonia  ha  llegado:  el  Papa, 
como  Doctor  y  Maestro  de  la  Iglesia  Universal,  va  a  hablar 
a  toda  la  cristiandad:  las  palabras  que  va  a  decir  son  infa- 
libles: va  a  ejercer  la  más  alta  y  maravillosa  de  las  potestades 
que  tiene  como  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Carde- 
nales, Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos,  deponen  sus  mitras:  la 
única  mitra  que  ahora  aparece  es  la  del  Supremo  Pastor  . .  . 
Prelados,  príncipes,  nobles,  Embajadores  y  Ministros  de  las 
terrenas,  potencias  se  levantan  de  sus  sitiales:  ya  sólo  perma- 
nece sentado  en  su  alta  cátedra  el  Máximo  Maestro  ...  Un 
impresionante  silencio,  que  permitiría  escuchar  hasta  la  caída 
de  un  pétalo  sobre  la  mesa  del  altar,  reina  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  Basílica.  Tan  profundo  silencio  sólo  es  roto  por  la 
voz  de  Pío  XI  que  solemnemente  empieza  a  decir:  "Ad  ho- 
norem  Sanctae  et  Individuae  Trinitatis ..."  "A  honor  de  la 
Santa  e  Individua  Trinidad,  para  exaltación  de  la  fe  católica 
y  aumento  de  la  religión  cristiana,  con  la  autoridad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y 
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la  nuestra,  después  de  madura  deliberación  y  de  haber  implo- 
rado el  auxilio  divino,  oído  el  parecer  de  nuestros  Venerables 
Hermanos,  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  los 
Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  presentes  en  la  ciudad,  Nós 
decretamos  y  declaramos  Santo  al  bienaventurado  Juan  Bosco 
y  mandamos  que  como  tal  sea  tenido  por  la  Iglesia  Universal. 
En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo". 

Apenas  concluye  el  Sumo  Pontífice  de  hablar,  cuando  de 
lo  alto  de  la  cúpula  resuenan  poderosas  las  armonías  de  las 
trompetas  de  plata,  y  la  Capilla  Sixtina  rompe  en  el  solemne 
canto  del  Te-Deum,  y  de  todos  los  ángulos  de  la  basílica  sur- 
gen tumultos  de  aplausos,  y  las  grandes  campanas  del  templo 
sueltan  sus  lenguas  de  bronce  en  jubilosos  repiques,  a  los  que 
inmediatamente  corresponden  las  campanas  de  centenares  de 
torres,  para  anunciar  a  la  ciudad  y  al  orbe  que  un  nuevo 
santo  acaba  de  subir  a  la  gloria  de  los  altares  y  que  un  nuevo 
triunfo  alegra  a  la  Iglesia  de  Dios. 

Acatando  esa  definición  pontificia  como  corresponde  a 
todos  los  fieles  cristianos,  nos  reunimos  hoy  en  este  templo 
para  celebrar  por  vez  primera  la  fiesta  de  ese  nuevo  Santo. 
De  nosotros  lo  separa,  no  espacio  de  siglos,  sino  breve  pe- 
ríodo de  tiempo:  nacido  en  1815  y  muerto  en  1888,  casi  po- 
dríamos considerarlo  como  contemporáneo  nuestro.  Muchos 
de  vosotros  os  encontrábais  ya  en  esta  vida  cuando  él  entregó 
la  suya  al  Creador.  Aún  existen  personas  que  lo  vieron,  lo 
trataron,  fueron  testigos  de  sus  milagros  y  cultivaron  con  él 
relaciones  de  amistad.  Entre  éstos  debemos  nombrar,  como 
al  primero  de  todos,  al  propio  Pío  XI  que,  recién  ordenado 
sacerdote,  fué  durante  varios  días  distinguido  huésped  del 
santo. 

Detengámonos  por  algunos  momentos  a  contemplar  tan 
grande  como  simpática  figura.  Para  ello,  daremos  una  rá- 
pida mirada  a  las  obras  que  Don  Bosco  fundó,  que  perpetúan 
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en  el  mundo  su  nombre  y  su  espíritu  y  en  las  que  resalta  su 
misión  providencial.  Después,  brevemente  veremos  algunas 
de  las  principales  virtudes  que  ornaron  su  alma. 

Habiendo  sido  insigne  devoto  de  la  Virgen  Santísima,  esa 
augusta  Madre  verá  con  gran  complacencia  los  elogios  que 
a  San  Juan  Bosco  se  tributen:  acompañadme  a  pedirle  a  tan 
bondadosa  Reina  me  ayude  con  su  gracia  en  este  humilde 
elogio  que  ahora  pretendo  hacer  de  su  fiel  y  amantísimo  siervo. 
Ave  María. 

EL  SUEÑO  PROFETICO  .  . . 


No  en  palacio  de  príncipes,  ni  en  medio  de  populosa  ciu- 
dad, sino  en  cuna  humilde,  en  el  silencio  y  retiro  de  un  campo 
del  Piamonte,  nació  el  santo  que  hoy  veneramos.  Huérfano 
de  padre  a  los  dos  años  el  que  habría  de  ser  padre  de  los 
huérfanos,  su  infancia  discurrió  entre  la  pobreza  y  el  trabajo. 
A  los  nueve  años  un  sueño  maravilloso  viene  a  revelarle  su 
futura  misión.  Soñó  que  se  hallaba  en  un  patio  amplísimo, 
alegrado  por  el  bullicio  e  inquietud  de  miles  de  niños.  Unos 
jugaban,  otros  reían,  no  pocos  blasfemaban.  Al  oir  estas  blas- 
femias, Juan  — que  de  labios  maternos  había  aprendido  el  res- 
peto al  nombre  divino  y  que,  por  otra  parte,  contaba  con 
músculos  fortalecidos,  como  los  de  David,  al  aire  libre,  en  las 
fatigas  del  campo —  se  lanza  en  medio  de  aquellos  niños  y 
pretende  imponerles  silencio  a  puñetazos.  Pero  en  aquel  ins- 
tante aparece  un  hombre  venerable,  de  presencia  imponente, 
cubierto  por  manto  tan  blanco  como  las  nieves  de  los  Alpes 
y  de  faz  tan  esplendorosa  como  la  corona  del  sol.  Llamando 
a  Juan  Bosco,  le  ordena  ponerse  a  la  cabeza  de  aquellos  niños 
y  le  dice:  "No  con  golpes,  sino  con  mansedumbre  y  caridad 
habrás  de  ganarte  estos  amigos  tuyos.  Disponte,  pues,  inme- 
diatamente a  instruirlos  sobre  lo  feo  del  pecado  y  lo  precioso 
de  la  virtud".  "Pero  ¿cómo  podré  yo  hacerlo  — observa  Juan — 


—  249  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


siendo  un  pobre  niño,  ignorante  de  tal  ciencia?"  "Yo  te  daré 
la  Maestra  — responde  el  desconocido —  bajo  cuya  disciplina 
puedes  hacerte  sabio  y  sin  la  cual  toda  sabiduría  se  convierte 
en  necedad".  Al  momento  Juan  ve  junto  a  sí  a  una  Señora 
de  aspecto  majestuoso,  vestida  con  manto  tan  resplandeciente 
como  si  en  él  estuvieran  engarzadas,  a  modo  de  piedras  pre- 
ciosas, todas  las  estrellas  del  firmamento.  Tomando  al  peque- 
ñuelo,  que  se  hallaba  confuso,  de  la  mano,  le  dice:  "Mira!"  Y 
entonces  él,  en  vez  de  los  niños,  ve  una  muchedumbre  de  ca- 
britos, perros,  lobos,  osos  y  otros  animales  feroces.  "He  ahí 
tu  campo,  he  ahí  donde  debes  trabajar",  añade  la  Señora. 
"Hazte  humilde,  fuerte  y  robusto  y  lo  que  ves  que  ocurre  con 
estos  animales  deberás  hacerlo  con  mis  hijos".  Vuelve  el  niño 
la  mirada  en  torno  suyo  y,  en  lugar  de  los  animales  feroces, 
aparecen  otros  tantos  corderitos,  blancos  como  espumas,  que 
acuden,  saltando  y  retozando  con  la  serena  confianza  con  que 
animales  tan  tímidos  acostumbran  acercarse  al  pastor.  Y 
como  Juan  interrogara  a  la  Señora  la  signiifcación  de  todo 
esto,  ella  acariciándolo  le  responde:  "Todo  lo  entenderás  a 
su  debido  tiempo". 


EL  GRITO  EN  EL  NAUFRAGIO . . . 


Desde  sus  principios,  la  Iglesia  tuvo  siempre  predilección 
especial  para  los  pobres  y  para  los  obreros.  Ni  podía  ser  de 
otra  suerte,  ya  que  nuestro  señor  Jesucristo  fué  pobre  y  supo 
de  los  sudores  y  fatigas  del  trabajo.  Superadas  las  persecu- 
ciones de  los  primeros  siglos,  bautizadas  las  razas  bárbaras, 
cuando  a  la  Iglesia  correspondió  echar  los  fundamentos  de 
una  nueva  civilización,  ella  dedicó  especial  solicitud  a  las  cla- 
ses trabajadoras.  En  su  favor  fundó  y  sostuvo  aquellas  Cor- 
poraciones de  artes  y  oficios  que,  además  del  ejercicio  de  éstos, 
tenían  por  fin  promover  los  intereses  económicos,  sociales,  po- 
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lí ticos  y  morales  de  sus  miembros  y  tutelar  sus  derecho?  (1). 
Pero  en  las  postrimerías  del  siglo  antepasado,  las  ideas  paga- 
nas que  desde  el  Renacimiento  habían  venido  infiltrándose 
dolosamente  en  el  edificio  de  la  civilización  cristiana  dieron  su 
fruto  de  destrucción  y,  entre  la  serie  de  ruinas  que  en  todo 
orden  causaron,  una  ¡y  no  de  las  más  pequeñas!  fué  la  de 
aquellas  útiles  Corporaciones  que,  en  tesis  general,  habían 
sido  amparo  y  protección  de  los  pobres  trabajadores.  Cuando 
a  raíz  de  aquella  conmoción  social,  con  la  aplicación  de  las 
maquinarias  vino  el  surgimiento  de  las  grandes  industrias,  el 
obrero  frente  a  los  dueños  de  fábrica  se  encontró  aislado,  in- 
defenso. En  sus  oídos  habían  resonado,  como  mágicos  con- 
juros, las  grandes  palabras  de  libertad,  igualdad,  fraternidad 
y  precisamente,  amparado  por  esas  palabras  como  por  ban- 
deras de  redención,  el  liberalismo  atacó  y  destruyó  las  Corpo- 
raciones de  artes  y  oficios.  Pero  bien  pronto  el  obrero  se  aper- 
cibió de  que  la  libertad  sólo  servía  para  ser  despedido  de  su 
trabajo  sin  trabas  algunas,  sin  miramientos  a  normas  de  jus- 
ticia: que  la  igualdad  era  sonido  vano,  desde  luego  que  frente 
a  sus  harapos  y  a  su  hambre  prosperaban  las  opulencias  y 
holganzas  de  los  adinerados;  y  que  la  fraternidad  era  ilusoria, 
porque  el  hombre  llegado  a  la  riqueza  desdeñaba  hasta  sa- 
ludar al  mísero  trabajador  que  con  la  sal  de  su  sudor  y  de  sus 
lágrimas  sazonaba  su  pan  y  el  pan  de  su  familia.  De  todo 
esto  vino  esa  tremenda  cuestión  social,  ese  antagonismo  entre 
patronos  y  obreros,  esa  trágica  lucha  entre  capitalistas  y  pro- 
letarios. Apagadas  en  sus  conciencias  las  luces  de  las  ideas 
cristianas,  heridos  sus  corazones  por  las  injusticias  que  el  li- 
beralismo triunfante  perpetró  contra  ellos  en  el  momento 
mismo  en  que  los  engañaba  con  promesas  ilusorias,  exaspe- 
rados por  la  miseria  y  por  el  amenazador  espectro  del  ham- 
bre, los  obreros  ya  no  pensaron  sino  en  los  tumultos  de  la 
huelga,  en  las  teas  de  la  anarquía,  en  la  venganza  de  la  dina- 


(1)    Cf.  Olgliati:  La  Questione  Sociale,  pág.  29,  4*  ed.  Milano,  1921. 
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mita  y  en  la  bárbara  justicia  del  puñal.  Eran,  en  efecto,  los 
perros,  lobos  y  animales  feroces  vistos  por  el  niño  campesino 
de  Castelnuovo  en  su  sueño  misterioso. 

A  la  regeneración  y  mejoramiento  de  la  clase  pobre,  de  la 
clase  obrera  dirigió  primera  y  principalmente  Don  Bosco  la 
actividad  de  su  apostolado.  Cuando  uno  de  esos  buques  mo- 
dernos, verdaderos  palacios  flotantes,  emperadores  del  océano, 
herido  a  muerte  en  alta  mar  por  las  iras  invencibles  de  la 
tempestad,  viéndose  ya  próximo  al  naufragio,  suelta  sobre  las 
olas  las  barcas  salvavidas,  la  primera  orden  es:  ¡los  niños! 
¡Salvemos  los  niños!  Ese  grito  conmovedor,  canto  de  ternura 
y  esperanza  en  medio  al  pavor  de  la  tragedia,  fué  el  que  lanzó 
Don  Bosco  a  vista  del  inminente  naufragio  social:  ¡los  niños! 
¡Salvemos  los  niños!  Apenas  ordenado  sacerdote,  dedica  sus 
cuidados  a  los  niños  pobres,  a  los  hijos  de  los  obreros.  Des- 
pués de  mil  fatigas,  de  vencer  cien  dificultades  y  obstáculos, 
logra  establecer  los  Oratorios  festivos,  en  donde  hallan  pa- 
terno hogar  los  pequeñuelos  que  carecen  de  pan,  techo  y  ca- 
ricias maternales.  Desde  los  veinte  y  seis  años  de  su  edad 
hasta  su  muerte,  ocurrida  a  los  setenta  y  tres,  o  sea  por  es- 
pacio de  cuarenta  y  siete  años,  Don  Bosco  consagra  a  la  edu: 
cación  de  tales  niños  lo  más  notable  de  sus  energías.  Para 
albergarlos  construye  en  los  prados  de  Valdocco,  suburbio  de 
Turín,  edificios  tan  grandes  que  mienten  un  pueblo.  Y  allí 
organiza  todo  género  de  enseñanzas,  desde  las  escuelas  de 
artes  y  oficios  hasta  las  literarias  que  ponen  al  alumno  en 
aptitud  de  traspasar  con  éxito  los  umbrales  universitarios.  Vi- 
viendo Don  Bosco,  quince  mil  alumnos  recibieron  allí  pan  y 
educación  (2).  Pero  como  el  santo  bien  veía  que  el  mal  y  el 
peligro  eran  universales,  su  ardiente  caridad  busca  un  re- 
medio igualmente  universal.  Su  obra  personal,  a  pesar  de  sus 
proporciones,  es  apenas  un  punto  en  la  extensión  del  orbe  y 


(2)    Cf.  Juan  B.  Lemoyne:  Vida  del  B.  Juan  Bosco,  Barcelona  1831. 
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una  hora  en  el  correr  de  los  siglos.  Para  propagar  por  el  uni- 
verso su  misión  apostólica  y  perpetuarla  en  los  tiempos,  Don 
Bosco  funda  una  Congregación  de  sacerdotes  a  fin  de  que, 
herederos  de  su  espíritu  y  obedientes  a  sus  normas,  extiendan 
a  todos  los  niños  pobres  del  mundo  los  cuidados  y  solicitudes 
que  él  consagra  a  la  niñez  desvalida  de  Turín.  Compañera 
del  hombre,  colaboradora  en  sus  trabajos,  guía  de  sus  pasos, 
impulso  en  sus  empresas,  sosegado  puerto  de  refugio  en  horas 
de  tempestad,  es  la  mujer.  Convencido  de  ello,  Don  Bosco  ad- 
vierte que  su  obra  no  será  completa  si  también  hasta  la  mujer 
no  alarga  los  beneficios  de  su  apostolado.  Con  tal  objeto, 
funda  la  Congregación  de  Hijas  de  María  Auxiliadora.  Y  no 
satisfecho  aún,  deseoso  de  ampliar  siempre  más  su  apostólica 
labor,  instituye  la  Pía  Unión  de  Cooperadores  Salesianos,  "lai- 
cos en  su  mayor  parte . . .  que  dispuestos  a  promover  toda 
clase  de  obras  de  caridad,  propónense  como  fin  ayudar  eficaz- 
mente, según  las  circunstancias,  a  Párrocos  y  Obispos  y  al 
mismo  Sumo  Pontífice"  (3). 

¿SUEÑO?  REALIDAD... 


En  el  momento  de  su  muerte,  Don  Bosco  pudo  compla- 
cerse al  ver  como  su  obra,  bendecida  por  el  Señor,  crecía  y  se 
dilataba  con  la  rapidez  y  el  esplendor  de  la  luz:  los  salesianos 
para  aquel  momento  formaban  ya  un  ejército  de  mil  dos- 
cientos veinte  y  cuatro  individuos,  repartidos  en  sesenta  y  dos 
casas  entre  Europa  y  América.  Las  Hijas  de  María  Auxilia- 
dora llegaban  a  cuatrocientas  ochenta  y  nueve  y  contaban 
cincuenta  casas.  Y  los  Cooperadores  Salesianos  montaban  a 
ochenta  mil  (4).    Deteneos  un  instante  a  pensar  en  lo  que 


(3)  Del  decreto  de  "tuto"  de  la  S.  Cong.  de  Ritos  sobre  canonización  de 
Don  Bosco. 

(4)  Estadística  publicada  en  el  "Boletín  Salesiano",  Abril-Mayo  de  1934 
edición  española. 
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esos  números  significan.  Al  tremendo  problema  creado  por 
la  lucha  de  clases,  sólo  la  doctrina  católica  da  una  solución 
satisfactoria  e  integral.  Educar,  de  consiguiente,  la  juventud 
en  esta  doctrina  es  poner  las  bases  para  resolver  el  conflicto. 
Ahora  bien:  la  educación  no  es  diamante  solitario  que  per- 
manece encerrado  en  el  cofre  de  un  alma,  sino  luz  que  ilu- 
mina a  su  rededor,  fuego  que  enciende  llama  en  otros  cora- 
zones. Dedicados  casi  todos  los  referidos  Institutos  a  la  en- 
señanza sólidamente  católica,  de  ellos  salieron  innumerables 
alumnos,  muchos  de  los  cuales  fundaron  hogares,  presidieron 
fábricas,  dirigieron  talleres,  rigieron  escuelas,  es  decir,  propa- 
garon a  multitud  de  almas  más  las  luces  que  en  las  suyas 
prendiera  el  apostolado  del  santo  sacerdote  de  Turín.  Añadid 
a  es^o  que  Don  Bosco,  con  insuperable  acierto,  dispuso  que 
en  sus  Colegios,  bajo  el  mismo  techo  y  en  igual  plano  de  dig- 
nidad, convivieran  estudiantes  y  artesanos,  con  lo  cual  estre- 
chaba en  cordial  compañerismo  las  manos  de  las  dos  grandes 
clases  sociales  que  aún  hoy  se  dividen  el  mundo  (5).  ¿Qué 
hubiera  sido  de  todos  aquellos  niños  si  hubieran  llegado  a  la 
madurez  en  la  ignorancia  y  el  abandono,  dadas  las  circuns- 
tancias terribles,  la  tremenda  crisis  creada  por  el  antagonismo 
entre  las  clases  obreras  y  las  acomodadas?  Merced  a  la  obra 
de  Don  Bosco,  de  fieras  salvajes  aquellos  niños  — como  en  el 
sueño  de  los  nueve  años —  se  trocaron  en  mansos  corderos  que 
presurosos  vinieron  a  rodear  a  Jesús,  el  Supremo  Pastor,  y  a 
recibir  las  caricias  de  su  divina  mano  redentora. 

La  muerte  de  Don  Bosco  no  fué  límite  para  su  obra  apos- 
tólica. Ella  ha  continuado  creciendo  en  forma  prodigiosa  y 
hoy  cuenta  mil  cuatrocientas  treinta  casas,  atendidas  por  diez 
mil  cuatrocientos  salesianos,  y  por  siete  mil  setecientas  Hijas 
de  María  Auxiliadora.    El  número  de  Cooperadores  sube  a 


(5)    "Don  Bosco  e  la  Gioventú  Operaia",  artículo  publicado  en  el  "Bo- 
lettino  Salesiano",  aprile-magio  de  1934. 
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medio  millón  (6).  La  mayoría  de  aquellas  casas  continúan 
siendo  barcas  salvavidas  que  recogen  los  niños  en  el  naufragio 
social.  Otras  son  centros  de  misión  en  tierras  paganas,  can- 
delabros de  oro  que  sostienen  la  luz  del  Evangelio  en  medio 
a  las  tinieblas  de  regiones  infieles. 

En  rápido  vuelo  he  procurado  mostraros  la  obra  de  Don 
Bosco:  ella  es  un  verdadero  milagro.  Que  a  tal  esplendor  lle- 
guen obras  iniciadas,  sostenidas  y  propagadas  por  magnates 
del  dinero  o  de  la  política,  respaldadas  a  cada  momento  por 
arcas  repletas  de  millones,  es  humanamente  explicable;  pero 
que  a  dicha  grandeza  llegue  la  obra  iniciada  por  humilde  cam- 
pesino, sin  mas  recursos  que  los  de  las  avecillas  del  cielo,  es 
algo  que  claramente  nos  hace  ver  la  intervención  divina.  Una 
vez  más,  con  instrumentos  débilísimos,  la  omnipotencia  de  Dios 
ha  realizado  cosas  estupendas  y  grandiosas.  Don  Bosco,  a  no 
dudarlo,  fué  un  enviado  providencial.  Fuit  homo  missus  a 
Deo  cui  nomen  erat  Joannes. 

MAMA  MARGARITA  .  .  . 


Vista  la  obra,  acerquémonos  por  un  instante  a  su  autor. 
Contemplados  los  frutos,  admiremos  ahora  el  árbol  que  los  pro- 
dujo. 

No  se  puede  hablar  de  la  santidad  de  Don  Bosco  sin  re- 
cordar un  alma  que  a  ella  contribuyó  poderosamente:  Mar- 
garita Ochiena,  la  madre  del  bienaventurado. 

Margarita  Ochiena  era  una  pobre  aldeana,  ignorante  de 
todas  las  ciencias  de  este  mundo,  pero  sabia  en  la  difícil  cien- 
cia de  la  verdadera  santidad.  Sus  manos,  encallecidas  en  las 
labores  rudas  del  campo,  eran  quizás  inhábiles  para  la  finura 
de  un  bordado;  su  palabra,  en  cambio,  sabía  bordar,  con  seda 


'6)    Estadística  publicada  en  el  "Boletín"  citado. 
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de  amables  consejos,  primores  de  virtud  en  las  almas.  Desde 
que  su  hijo  tuvo  uso  de  razón,  Margarita  empezó  su  dulce 
magisterio:  "Dios  te  ve"  era  la  admonición  que  ella  continua- 
mente repetía  a  su  pequeñuelo.  Cuando  Juan,  para  concurrir 
a  la  escuela,  hubo  de  abandonar  el  hogar,  Margarita  al  dejarlo 
en  Castelnuovo  en  casa  extraña  le  aconseja:  "Sé  muy  devoto 
de  la  Virgen".  Debiendo  más  tarde  marchar  a  la  escuela  de 
Chieri,  donde  habría  de  cubrir  con  frutos  la  pensión,  al  entre- 
garle Margarita  un  saco  de  trigo  para  el  primer  pago,  en  el 
momento  de  la  partida,  le  dice:  "Es  todo  cuanto  puedo  darte! 
Para  lo  que  falta  confiemos  en  la  Providencia".  Al  saber  luego 
que  su  hijo  trataba  de  decidir  acerca  de  su  vocación  y  dudaba 
entre  ingresar  a  una  orden  religiosa  o  hacerse  sacerdote  secu- 
lar, Margarita  hace  viaje  expreso  a  Chieri  para  verlo  y  le  di- 
rige estas  sublimes  palabras:  "Lo  que  quiero  es  que  medites 
el  paso  que  vas  a  dar:  después  sigue  tu  vocación  sin  conside- 
ración a  nadie.  Lo  primero  es  la  salvación  de  tu  alma ...  No 
te  preocupes  de  mí.  Yo  no  deseo  nada  de  tí . . .  Nacida  en  la 
pobreza,  en  la  pobreza  he  vivido  y  en  la  pobreza  quiero  morir. 
Formalmente  te  lo  digo:  si  te  decidieres  a  ser  sacerdote  secu- 
lar y,  por  desgracia,  te  hicieres  rico,  jamás  me  verás  en  tu 
casa.  Tenlo  bien  presente".  Y  cuando  ordenado  sacerdote, 
Don  Bosco  visita  por  primera  vez  la  humilde  choza  donde  ha- 
bía nacido,  estando  solo  con  su  madre,  ésta  le  dice:  "Eres  sa- 
cerdote: celebras  Misa;  en  adelante  estas  más  cerca  de  Jesu- 
cristo. Recuerda,  sin  embargo,  que  comenzar  a  decir  Misa 
quiere  decir  empezar  a  padecer.  No  lo  advertirás  inmediata- 
mente; pero  poco  a  poco  verás  que  tu  madre  te  ha  dicho  la 
verdad.  Tengo  la  certeza  de  que  todos  los  días  rogarás  por 
mí,  esté  viva  o  muerta:  esto  me  basta.  En  adelante,  piensa 
solamente  en  la  salud  de  las  almas  y  no  te  preocupes  de  mí". 
Estas  palabras,  con  las  que  Margarita  cierra  su  magisterio  de 
consejos,  resultan  tanto  más  conmovedoras,  si  se  recuerda  que 
la  pobre  mujer  no  escatimó  sudores  ni  fatigas  para  llevar  a 
su  hijo  desde  la  obscuridad  de  la  choza  solariega  hasta  la  ex- 
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celsa  gloria  del  sacerdocio:  privada  de  dineros,  sin  descanso 
trabajó  para  satisfacer  en  los  primeros  años  las  pensiones  con 
trigo  sembrado  y  recogido  por  sus  propias  manos  maternas, 
como  si  la  Providencia  Divina,  en  una  de  esas  elegantes  deli- 
cadezas que  reserva  a  sus  electos,  hubiera  querido  que  la  pri- 
mera formación  del  santo  sacerdote  fuera  pagada,  no  con 
sucio  metal,  sino  con  la  materia  remota  del  sacrificio  euca- 
rístico.  Ordenado  su  hijo,  Margarita  le  dará  aún  lecciones, 
pero  no  ya  con  palabras,  sino  con  la  eficaz  elocuencia  de  los 
hechos:  viéndolo  pobre,  al  frente  del  Oratorio  festivo,  ella  aban- 
donará su  casa  e  irá  a  acompañarlo  en  Valdocco,  donde  se 
convertirá  en  madre  de  todos  los  pequeñuelos  allí  recogidos. 
Para  dar  a  éstos  pan,  venderá  su  choza  y  su  prado,  es  decir, 
todo  su  haber.  Y  cuando  durante  el  cólera  que  azotó  a  Turín 
en  1854  ya  no  tenga  ropa  para  los  enfermos  pobres,  tomará 
los  manteles  del  altar,  las  albas  y  los  amitos  sacerdotales  y 
los  dará  a  aquellos  necesitados,  segura  de  que  — lejos  de  co- 
meter profanación  alguna —  hace  cosa  grata  a  los  ojos  de 
Dios,  pues  los  pobres  y  los  devalidos  son  como  el  cuerpo  lla- 
gado de  nuestro  Señor  Jesucristo  (7). 

EL  DISCIPULO  FIEL  .  .  . 

Todas  estas  enseñanzas  maternas  no  fueron  estériles  en 
el  corazón  de  Juan  Bosco  "Dios  te  vé"  era  la  constante  ad- 
vertencia de  Margarita  a  su  pequeñuelo  y  la  presencia  de  Dios, 
que  es  la  mejor  prueba  de  una  fe  profunda,  será  el  ambiente 
inalterable  en  que  Don  Bosco  vivirá  todos  sus  días.  De  ahí 
aquel  continuo  estado  de  oración  en  que  a  cada  instante  se 
encontrará  su  alma.  Aún  distraído  al  parecer  en  las  cosas 
de  acá  abajo,  su  espíritu  permanecerá  en  la  altura  porque 
como  los  grandes  místicos,  como  Francisco  de  Asís,  él  sabrá 
sorprender  en  todas  las  creaturas  los  rasgos  y  las  huellas  de 
la  mano  de  Dios.  A  veces  se  detendrá  complacido  en  el  pano- 
rama de  la  noche  estrellada,  en  la  hermosura  de  una  flor  o 


(7)    Cf.  Juan  B.  Lemoyne,  obra  citada. 
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en  la  dulce  riqueza  de  una  fruta,  porque  en  la  fruta,  la  flor  o 
la  estrella,  él  encontrará  reflejadas  la  bondad,  la  omnipo- 
tencia y  la  sabiduría  infinitas  del  Creador.  Para  darnos 
cuenta  de  la  presencia  del  sol  y  apreciarlo,  no  es  necesario  que 
clavemos  en  su  disco  deslumbrador  nuestras  miradas:  basta 
la  simple  vista  de  las  cosas  que  él  embellece  con  la  espléndida 
magnificencia  de  su  luz  .  .  . 

"Sé  muy  devoto  de  la  Virgen  María",  fué  el  consejo  de 
Margarita  a  su  hijo  cuando  éste  hubo  de  abandonar  el  hogar. 
Don  Bosco  será,  no  sólo  devoto,  sino  apóstol  infatigable  de  la 
Reina  de  los  cielos:  en  cuantos  se  le  acerquen  inculcará  la 
piedad,  el  amor  a  tan  dulce  Madre.  En  su  honor,  levantará 
suntuosa  basílica.  Cuando  realice  prodigios  y  las  turbas  lo 
aclamen,  él  dirá  constantemente:  "No  es  Don  Bosco,  sino  Ma- 
ría Auxiliadora  quien  realiza  todas  estas  maravillas".  En  tal 
forma  amará  a  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres  y  con  tal 
ardor  propagará  su  culto  bajo  la  advocación  de  "Auxilio  de 
los  cristianos"  que  ya  el  pueblo,  en  su  exquisita  perspicacia, 
no  llamará  a  ésta  con  otro  título  que  el  de  "La  Virgen  de  Don 
Bosco".  Esa  sencilla  expresión  popular  constituye  el  mayor  y 
mejor  elogio  de  la  piedad  mariana  del  santo  sacerdote. 

"Esto  es  todo  lo  que  puedo  darte:  para  lo  que  falta  con- 
fiemos en  la  Divina  Providencia",  fueron  las  palabras  de  Mar- 
garita a  su  hijo  cuando,  al  encaminarlo  a  Chieri  para  que 
prosiguiera  los  estudios,  le  entregó  como  pago  de  la  primera 
pensión  un  saco  de  trigo.  La  confianza  filial  y  sin  límites  en 
la  Providencia  Divina  será  una  de  las  características  de  Don 
Bosco.  Las  obras  por  él  emprendidas,  la  edificación  de  sus 
asilos  y  escuelas,  la  alimentación  y  vestido  de  mil  y  más  niños, 
la  fábrica  de  templos  requerían  tesoros  inmensos.  El  iniciará 
tales  obras,  las  proseguirá  y  concluirá  confiado  exclusivamente 
en  la  Divina  Providencia.  Al  colocar  la  primera  piedra  del 
Santuario  de  María  Auxiliadora,  su  portamonedas  sólo  con- 
tendrá cuarenta  céntimos.   Día  se  llegará  en  que,  para  la  ma- 
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ñaña  siguiente,  no  habrá  en  caja  ni  una  lira  con  que  comprar 
el  alimento  de  los  huerfanitos.  Lejos  de  atemorizarse,  Don 
Bosco  se  limitará  a  decir:  "Comed,  muchachos,  que  ya  habrá. 
Don  Bosco  es  pobre,  pero  Dios  todo  lo  puede.  Procurad  sola- 
mente no  cometer  pecados  y  Aquel  que  sustenta  a  las  avecillas 
del  cielo,  nos  dará  a  nosotros  el  alimento  necesario".  Y,  en 
efecto,  a  aquella  confianza  ilimitada  corresponderá  el  Señor 
con  mano  igualmente  ilimitada:  jamás  ni  él  ni  los  mil  y  más 
alumnos  del  Oratorio  padecerán  necesidad.  Innumerables  se- 
rán las  veces  en  que,  junto  con  una  carta  de  cobro  por  deudas 
del  Oratorio,  simultáneamente  llegará  a  manos  de  Don  Bosco 
otra  con  un  donativo  exactamente  igual  a  la  cantidad  reque- 
rida para  la  cancelación  de  aquella  deuda.  A  vista  de  seme- 
jantes maravillas,  el  Maestro  de  Obras  del  templo  de  María 
Auxiliadora  dirá  con  sobrada  razón:  "La  palabra  de  Don  Bosco 
vale  para  mí  más  que  una  letra  de  cambio". 

"Si  te  decidieres  a  ser  sacerdote  secular  y,  por  desgracia, 
te  hicieres  rico,  jamás  me  verás  en  tu  casa",  dijo  Margarita  a 
su  hijo  cuando  éste  trataba  de  esclarecer  el  camino  de  su  vo- 
cación. Y  cuando  ya  sacerdote,  por  primera  vez  visitó  la  casa 
materna,  la  virtuosa  mujer  le  indicó:  "En  adelante,  piensa  so- 
lamente en  la  salud  de  las  almas".  Con  esos  dos  consejos  la 
madre  de  Don  Bosco  le  señalaba  las  bases  fundamentales  de 
la  verdadera  santidad  sacerdotal.  La  perfección,  según  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  consiste  en  el  desprendimiento  de 
las  cosas  pasajeras  de  este  mundo  y  en  la  adhesión  a  las  ce- 
lestiales y  eternas  (8) .  La  vida  de  Don  Bosco  será  la  perfecta 
realización  de  este  ideal.  Recién  ordenado  sacerdote,  le  harán 
proposiciones  lisonjeras  desde  el  punto  de  vista  monetario:  él 
las  rechazará  absolutamente.  Fundada  la  Congregación  Sa- 
lesiana,  para  sí  escogerá  siempre  la  sotana  más  pobre,  los 
muebles  más  sencillos  y  aun  ocasión  vendrá  en  que,  debiendo 
presentarse  ante  algún  alto  personaje,  habrá  de  pedir  en  prés- 


(8>    Summa:  1-2  q  99,  art.  6. 
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tamo  a  sus  hijos  prendas  de  vestido.  Para  sus  obras  de  apos- 
tolado, por  sus  manos  pasarán  millones;  pero  él,  lejos  de  ape- 
garse a  los  tesoros,  no  permitirá  distraer  ni  un  céntimo  si- 
quiera en  objeto  distinto  del  fin  a  que  aquellas  sumas  estaban 
destinadas:  "Lo  que  tengo  y  lo  que  me  dan  — decía —  debo  em- 
plearlo para  comprar  pan  a  mis  niños;  ¡ay  de  mí  si  hiciese  un 
uso  diferente!"  Como  el  santo  de  Asís,  Don  Bosco  bien  pudo 
afirmar  que  había  celebrado  perpetuos  desposorios  con  la  po- 
breza. Merced  a  ello,  se  elevó  sin  estorbos  a  las  alturas  de  la 
santidad.  Cuando  a  la  tierra  las  ata  una  cadena,  aunque  esa 
cadena  sea  de  oro,  no  vuelan  las  águilas  . . . 

Desprendido  de  las  vanas  cosas  de  este  mundo,  Don  Bosco 
sólo  se  preocupará  de  las  celestiales  y  eternas.  Entre  éstas, 
pocas  tan  nobles  como  la  salvación  de  las  almas.  Este  será 
el  fin  de  todas  sus  obras,  el  objeto  supremo  de  todas  sus  pre- 
ocupaciones y  trabajos.  La  gran  palabra  que  dirá,  en  privado 
y  en  público,  a  todos  los  que  estén  bajo  su  dirección,  será  ésta: 
"Ayudadme  a  salvar  vuestras  almas".  Y,  con  frecuencia  en- 
señará: "El  sacerdote  no  se  salva  solo,  ni  se  condena  solo:  al 
cielo  o  al  infierno  va  acompañado  por  un  cortejo  de  almas". 
Ese  celo  infatigable  por  la  salvación  de  las  almas  nos  está  pre- 
gonando la  inmensa  caridad  de  su  corazón,  pues  sin  la  cari- 
dad, sin  el  amor  de  Dios  aquel  celo  resulta  inexplicable:  sería 
un  efecto  sin  causa  proporcionada.  Ahora  bien:  la  caridad  es 
el  vértice  supremo  de  la  perfección.  Imposibilitados  de  apre- 
ciarla en  sí  misma,  nosotros  podemos  admirar  la  caridad  de 
Don  Bosco  en  su  apostolado:  éste  fué  y  continúa  siendo  am- 
plísimo. Pues  de  igual,  si  no  de  mayor  grandeza,  tuvo  nece- 
sariamente que  ser  su  caridad  y,  con  ella,  su  excelsa  perfec- 
ción. Nuestra  vista  no  puede  abarcar  la  amplitud  del  espacio 
donde  danzan  las  estrellas,  pero  para  darnos  idea  de  su  ex- 
tensión nos  basta  recorrer  el  globo  que  habitamos:  en  cual- 
quier punto  en  que  nos  hallemos,  sobre  nuestras  cabezas  ve- 
remos siempfle,  ilimitado  y  magnífico,  el  firmamente  azul. 
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Fe  viva  y,  como  consecuencia  de  ella,  el  espíritu  de  ora- 
ción, amor  filial  a  la  Virgen  Santísima,  confianza  ilimitada 
en  la  paterna  providencia  de  Dios,  desprendimiento  de  las  co- 
sas de  este  mundo,  celo  por  la  salvación  de  las  almas  y  ca- 
ridad radiante:  he  ahí  algunas  de  las  principales  virtudes  de 
Don  Bosco.  Tarea  imposible  sería  exponer  en  un  sermón 
tedas  las  otras  que,  unidas  a  las  nombradas,  hicieron  de  su 
alma  una  reproducción  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  supremo 
modelo  de  santidad. 

Basten  las  virtudes  referidas  para  formarnos  idea  del  va- 
rón que  llevó  a  cabo  las  grandiosas  obras  de  que  os  hablaba 
al  principio,  del  santo  que  la  Iglesia,  al  elevar  a  los  altares, 
propone  a  nuestra  imitación. 

DON  BOSCO  Y  VENEZUELA  . .  . 


No  sabría  concluir  sin  recordar  una  deuda  de  gratitud 
que,  como  venezolanos,  tenemos  con  Don  Bosco.  Su  benéfica 
obra  se  ha  extendido  hasta  nuestra  Patria:  en  nuestro  terri- 
torio, sus  hijos  é  hijas  han  fundado  Colegios  para  la  educa- 
ción cabal  de  la  juventud.  Y  desde  hace  poco,  en  unión  de 
los  hijos  del  Santo  de  Asís,  los  Salesianos  trabajan  por  pe- 
netrar en  nuestras  selvas  del  Sur  para  traer  a  la  luz  del  Evan- 
gelio y  de  la  civilización  aquellas  tribus  salvajes,  aquellos  nu- 
merosos compatriotas  que,  siendo  hermanos  nuestros,  ignoran 
sin  embargo  la  cruz  del  cristianismo  y  la  bandera  de  Vene- 
zuela. Pero  ya,  mientras  vivía  en  este  mundo,  Don  Bosco  em- 
pezó a  ejercer  su  apostolado  en  nuestra  Patria.  En  1883  un 
ilustre  sacerdote,  el  Pbro.  Dr.  Jesús  Manuel  Jáuregui,  fundó 
en  La  Grita  un  Instituto  de  enseñanza.  Dos  años  más  tarde, 
en  Junio  de  1885,  el  doctor  Jauregui  — según  lo  sé  por  docu- 
mento de  su  propio  puño  que  tengo  en  mi  poder —  visitó  a 
Don  Bosco  en  Turín,  recibió  de  él  normas  y  se  inscribió  entre 
los  Cooperadores  Salesianos.   El  Colegio  de  La  Grita  fué  cuna 
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de  muchos  hombres  que  se  han  distinguido  en  la  Iglesia,  en 
el  foro,  en  la  diplomacia  y  en  la  política.  No  creo  pecar  de 
temerario  si  atribuyo  gran  parte  del  éxito  de  aquel  célebre 
Instituto  a  la  lejana  y  paterna  bendición  de  Don  Bosco. 

LA  GLORIFICACION... 


Concluyo,  mis  amados  hermanos,  con  una  observación. 
Si  el  nombre  de  Dios  es  admirable  en  la  tierra  y  en  el  cielo, 
en  el  céfiro  y  en  el  huracán,  en  la  gota  de  agua  y  en  la  am- 
plitud del  océano,  en  la  luciérnaga  y  en  la  estrella,  de  modo 
particular  lo  es  en  los  santos:  ellos  son  obras  maestras  del 
Señor.  La  inefable  gloria  de  que  ellos  disfrutan  escapa  desde 
luego  a  nuestros  ojos  mortales;  pero  Dios,  en  su  bondad,  nos 
permite  a  veces  entreverla  mediante  símbolos.  En  la  vida  del 
santo  que  hoy  por  primera  vez  festejamos  en  este  templo,  me 
parece  encontrar  uno  muy  bello. 

El  4  de  Abril  de  1858,  Domingo  de  Pascua,  Pío  IX,  desde 
el  balcón  central  de  la  Basílica  de  San  Pedro  debía  dar  la  ben- 
dición urbi  et  orbi.  Entre  los  asistentes  a  aquel  solemne 
acto,  formando  parte  del  cortejo  pontificio,  estaba  Don  Bosco, 
quien  servía  de  caudatario  a  un  cardenal.  Al  mirar  desde  el 
balcón  la  multitud  que  esperaba  en  la  plaza  de  San  Pedro  la 
aparición  del  Papa,  Don  Bosco  se  quedó  extático:  era  un  mar 
de  cabezas  humanas.  Atraído  por  aquella  visión  única,  él  no 
advirtió  que  las  andas  de  la  silla  gestatoria  en  la  que  iba  el 
Pontífice  llegaban  ya  a  la  balaustrada  del  balcón  y  así,  preso 
entre  ellas,  tuvo  que  esperar  el  término  de  la  ceremonia. 
Desde  la  amplia  plaza,  las  doscientas  mil  personas  allí  con- 
gregadas vieron,  a  los  piés  de  Pío  IX,  la  cabeza  de  un  humilde 
sacerdote  desconocido. 

Setenta  y  seis  años  más  tarde,  en  otro  Domingo  de  Pascua, 
el  primero  de  Abril  de  este  año,  otro  Pío,  Pontífice  Sumo  de 
la  Iglesia,  desde  idéntico  sitio  debía  dar  la  bendición  urbi  et 
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orbi.  También  a  los  piés  de  él,  las  doscientas  mil  personas 
reunidas  en  la  Plaza  de  San  Pedro  vieron  la  figura  de  un  sa- 
cerdote, pero  no  ya  desconocido,  sino  famoso  por  el  portento 
de  su  vida  y  las  maravillas  de  sus  obras:  en  cuadro  de  gran- 
des proporciones,  del  balcón  central  de  la  Basílica  pendía  la 
imagen  de  Don  Bosco,  acabado  de  canonizar . . . 

Adoremos,  hermanos,  al  Señor  que  se  complace  en  glori- 
ficar a  sus  siervos,  no  sólo  en  la  Patria  celeste,  sino  también 
en  este  mundo  transitorio  para  enseñanza  y  estímulo  de  cuan- 
tos, entre  tribulaciones  y  lágrimas,  peregrinamos  hacia  la  eter- 
nidad. 
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Discurso  pronunciado  en  el  Palacio  de  Gobierno  del 
Estado  Mérida,  el  1?  de  Febrero  de  1936,  al  inaugurarse 
el  cuadro  que  representa  la  Junta  Patriótica  de  esta 
ciudad,  pintado  por  el  Sr.  Marcos  L.  Marino. 


Honorable  Presidente  del  Estado, 
Excelentísimo  señor  Arzobispo, 
Distinguidas  damas, 
Señores. 

EL  ARTISTA  Y  SU  OBRA  .  .  . 


La  inauguración  de  este  cuadro  es  un  acto  esencialmente 
patriótico.  Más  de  un  siglo  hace  que  ese  grupo  de  proceres 
esperaba  este  homenaje  de  justicia:  la  espera  ha  sido  larga, 
pero  ahora  ellos  pueden  estar  contentos,  pues  el  pecado  de 
olvido  aparece  ampliamente  reparado  por  la  belleza  innegable 
de  ese  lienzo  destinado  a  la  inmortalidad. 

De  verdadero  artista  es  la  mano  que  ha  trazado  esas  lí- 
neas y  esparcido  esos  colores.  Para  hablar  sólo  de  cosas  re- 
cientes, su  pincel  acaba  de  obtener  en  buena  lid  brillante 
triunfo  con  ocasión  del  segundo  Congreso  Eucarístico  Colom- 
biano, donde  un  cuadro  suyo  alcanzó  la  mejor  palma  del  con- 
curso. Y  fué  él  quien,  pocos  años  há,  fundió  en  bronce  pe- 
renne aquel  soberbio  cóndor  que,  en  la  parte  más  elevada  de 
la  carretera  trasandina,  contra  el  ímpetu  de  los  huracanes, 
abiertas  las  alas,  ante  la  sublime  majestad  de  las  rocas  ex- 
celsas, sostiene  espléndido  medallón  vuelto  hacia  el  levante, 
para  que  la  primera  cosa  que  contemple  el  sol  en  las  maña- 
nas, al  abrir  su  real  pupila  de  luz  sobre  nuestras  serranías,  sea 
la  sacra  efigie  del  Padre  de  la  Patria. 
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Ante  este  lienzo,  admiremos  el  poder  milagroso  del  arte 
que  no  sólo  crea,  sino  que  también  revive  lo  pretérito  y  eter- 
niza el  momento  transeúnte.  De  la  instalación  de  la  Junta 
Patriótica  de  Mérida  nos  separa  un  período  de  ciento  veinti- 
cinco años.  Este  acto,  por  otra  parte,  como  toda  actividad 
humana,  apenas  si  duró  breve  tiempo.  He  aquí  que  ahora  el 
pincel  de  Mariño,  como  la  lengua  del  profeta  Ezequiel  ante 
los  huesos  áridos,  resucita  a  todos  esos  Padres  Conscriptos,  y 
reuniéndolos  en  esa  sala,  fija  para  siempre  la  fugacidad  de 
aquellos  minutos  gloriosos  en  que  ellos  pusieron  los  funda- 
mentos de  la  libertad  política  de  Mérida.  Pasaremos  en  breve 
todos  los  aquí  presentes,  nuevos  hombres  ocuparán  nuestro 
sitio  bajo  el  sol  y  esos  graves  varones  que  ahí  veis,  consti- 
tuidos en  sesión  que  nunca  se  levanta,  continuarán  oyendo 
ante  las  generaciones  futuras,  como  oyen  ahora  ante  nosotros, 
la  eterna  lectura  que  el  Secretario  hace  del  Acta  de  la  Inde- 
pendencia merideña. 

A  ese  cuadro  correseponde  un  ambiente:  el  de  la  Mérida 
colonial.  Esos  proceres  reclaman  un  recuerdo:  el  de  sus  vidas 
ilustres.  Mi  sencilla  y  franca  palabra  pretende  describir  so- 
meramente aquel  ambiente  y  avivar  en  vosotros  estos  bellos 
recuerdos. 

BAJO  EL  REAL  PENDON  DE  CASTILLA  . . . 


Haciendo  ahora  a  un  lado  el  presente,  con  sus  novedades 
y  preocupaciones,  como  pesada  cortina  que  se  interpone  al 
paso,  os  invito  a  trasladarnos  en  espíritu  a  la  Mérida  de  las 
postrimerías  de  la  Colonia,  cuando  en  el  trono  de  España  rei- 
naba Carlos  IV;  a  la  Mérida  de  principios  del  siglo  XIX,  ésa 
que  destruyó  el  terremoto  de  1812,  de  la  que  ya  sólo  nos  que- 
dan, en  fragmentarias  y  dispersas  crónicas,  imágenes  más  o 
menos  imprecisas,  como  las  de  las  viejas  fotografías  desvaídas 
por  el  lento  soplo  destructor  del  tiempo. 
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Hija  mimada  de  las  cumbres,  subida  en  ei  gran  almoha- 
dón de  su  maravillosa  altiplanicie,  encunada  por  colosales  bra- 
zos de  montañas,  desde  hace  tres  centurias  Mérida  descansa 
y  duerme  en  las  gigantes  rodillas  de  la  Cordillera.  Lejos  del 
mar  y  de  la  pampa,  inaccesible  casi  como  los  nidos  de  los  cón- 
dores, su  sueño  no  lo  turba  el  distante  ruido  del  mundo.  Pero 
ese  apartamiento,  antes  que  amenguar,  realza  su  belleza.  El 
viajero  que  después  de  mil  fatigas  logra  llegar  a  ella,  en- 
cuentra calles  largas,  cuidadosamente  empedradas,  propias 
para  ei  galope  de  los  caballos  en  las  alegres  tardes  de  cabal- 
gata. Por  el  centro  de  las  calles,  al  aire  y  al  sol,  las  canta- 
rinas  acequias  que  en  la  dureza  del  empedrado  ponen  una 
nota  de  ternura:  diríanse  lágrimas  perennes  que  se  deslizaran 
sin  descanso  por  la  mejilla  adusta  y  atezada  de  un  viejo  sol- 
dado conquistador.  De  bermejo  ladrillo  las  aceras,  sombrea- 
das por  aleros  anchurosos  que,  en  los  días  de  lluvia,  se  tienden 
compasivos  sobre  el  transeúnte  y  en  las  horas  de  sol  y  en  las 
noches  de  luna,  recortan  la  luz  que  cae  sobre  el  pavimento  en 
fantásticas  líneas  onduladas.  Amplios  son  los  portones,  cla- 
veteados de  grandes  tachuelas  de  cobre,  como  si  ya  ellos  solos 
fueran  expresión  e  invitación  de  generosa  y  señoril  hospita- 
lidad: y  si  sus  aldabas  semejan  por  la  forma  y  el  tamaño 
"badajos  de  campanas",  es  para  indicar  que  la  familia  está 
pronta  a  abandonar  el  lecho  cuando  en  la  noche  de  ella  ne- 
cesite el  vecino  o  cuando  a  altas  horas,  aterido  de  frío,  des- 
pués de  larga  jornada,  alarmando  a  los  perros  con  el  trote 
de  su  muía  por  la  calle  solitaria,  llegue  el  retardado  viajero. 
En  el  zaguán  la  cruz  o  la  imagen  del  santo  protector  de  la 
casa  adorna  el  dintel  del  anteportón.  Y  si  éste  está  entre- 
abierto distinguiremos,  enmarcado  por  claustro  de  columnas, 
jubilosa  sonrisa  de  Andalucía,  el  patio  ancho  y  alegre,  inun- 
dado de  luz,  donde  perpetuamente  florecen  y  aroman  gera- 
nios, claveles  y  rosales.  En  todas  las  ventanas  el  misterio  de 
las  celosías,  incorregibles  alcahuetas  de  los  sueños  románticos. 
El  severo  exterior  de  las  casonas,  dado  de  cal  y  con  verde  pá- 
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tina  de  humedad  por  zócalo,  no  nos  permitiría  suponer  las  fi- 
nuras de  gusto  y  los  refinamientos  de  opulencia  que  ostentan 
los  salones:  sofás  y  poltronas  doradas,  cortinas  de  damasco, 
alfombras  de  las  fabricadas  por  los  propios  telares  merideños 
tan  bellas  como  las  mejores  forasteras,  arañas  de  plata  pesadas 
como  lámparas  de  Iglesias,  redondas  mesas  marmóreas  de  piés 
enrevesados,  grandes  espejos,  en  las  oscuras  rinconeras  albor 
de  porcelanas,  retratos  al  óleo  de  los  viejos  abuelos  Oidores, 
Justicias,  Corregidores,  Oficiales  del  Santo  Oficio,  Caballeros 
de  Santiago  o  Calatrava.  El  pincel  de  Goya  no  desdeñaría  esos 
salones  cuando  el  señor  d<?  la  casa  celebra  alguna  fiesta  de 
familia:  damas  elegantes,  vestidas  de  lujosa  saya,  ornadas  por 
prenda?  donde  resaltan  los  orientes  de  las  perlas  legítimas  y 
las  ternuras  de  las  genuinas  esmeraldas  de  Muzo,  conversan 
contesmen':e,  o  bailan  graves  minués  y  ceremoniosas  contra- 
danzas, con  cumplidos  caballeros  de  hebillado  zapato  bajo,  se- 
deñas medias  color  crema,  corto  calzón  de  raso,  chupa  de  tisú 
florecida  de  encajes,  casaca  de  joyante  terciopelo  verde  o  es- 
carlata y,  ceñida  al  lado  izquierdo,  con  reluciente  empuña- 
dura de  oro  bruñido,  la  espada  que,  al  decir  de  Depons,  es 
compañera  inseparable  de  los  españoles  desde  que  salen  de 
los  brazos  de  la  nodriza  hasta  que  caen  en  los  descarnados  de 
la  muerte  .  . . 


EN  EL  CORAZON  DE  LA  CIUDAD  .  .  . 


La  Plaza  mayor  no  tiene  más  ornamentos  que  una  in- 
mensa alfombra  de  hierba,  surcada  por  variados  caminitos  a 
modo  de  arabescos  y,  en  el  centro,  lanzando  sin  cesar  al  cielo 
sus  puras  risas  de  agua,  una  pila  labrada  en  piedra.  Esa 
fuente  ha  sido  novedad  introducida  poco  há  por  el  Teniente 
Justicia  Mayor  Rodríguez  Picón,  con  la  entusiasta  ayuda  del 
Canónigo  Uzcátegui.  Fué  bendecida  e  inaugurada  en  la  fiesta 
de  la  Inmaculada,  Patrona  de  la  Catedral  y  devoción  la  más 
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querida  de  España  y  sus  dominios.  Pozo  de  ternura  en  el 
corazón  de  la  ciudad,  esa  fuente  — símbolo  sensible  del  alma 
merideña —  permanecerá  allí  por  mucho  tiempo:  presenciará 
la  revolución  de  independencia,  el  terremoto  del  año  doce,  el 
paso  de  ejércitos  realistas  y  patriotas;  cerca  de  ella  acamparán 
alternativamente,  durante  el  siglo  de  guerras  fratricidas,  tro- 
pas de  los  distintos  partidos  y  personalismos  en  contienda; 
verá  las  celebraciones  centenarias  de  nuestra  epopeya;  sufrirá 
callada  y  paciente  el  abandono  e  incuria  de  muchos  gobiernos 
que  ni  siquiera  se  dignarán  mirarla  y  recibirá  agradecida  el 
pequeño  ornato  con  que  manos  providentes  habrán  de  embe- 
llecerla; anciana  ya,  pero  luciendo  siempre  su  hermosa  cabe- 
llera de  agua  fresca,  conservará  celosamente  su  puesto  cuando 
toda  la  plaza  circundante  reciba  reformas,  y  sólo  lo  cederá, 
como  si  para  ello  por  más  de  un  siglo  lo  hubiera  exprofeso 
custodiado,  cuando  a  aquel  sitio  llegue,  caballero  de  gloria  en 
su  corcel  de  bronce,  el  Padre  de  la  Patria  para  morar  eterna- 
mente en  el  corazón  de  la  ciudad  que  por  primera  vez  en  el 
mundo  lo  aclamó  con  el  supremo  título  de  Libertador. 

Hacie  el  éste  de  la  plaza,  una  imponente  construcción  de 
cal  y  canto  va  surgiendo  poco  a  poco:  es  la  fábrica  de  la  Ca- 
tedral emprendida  por  el  Obispo  Milanés.  Señor  de  altos  vue- 
los, piensa  nada  menos  que  reproducir  allí  la  soberbia  cate- 
dral de  Toledo.  Bien  sabe  el  Prelado  que  no  será  su  mano,  ni 
las  de  sus  inmediatos  sucesores  las  que  consagrarán  y  dedi- 
carán ese  templo;  pero  no  por  ello  se  desalienta,  pues  como 
fiel  hijo  de  la  Iglesia  y  español  de  estirpe  quijotesca,  trabaja 
para  la  eternidad.  Mérida  nunca  llegará  a  ver  las  altas  bó- 
vedas góticas,  los  elegantes  rosetones  y  ojivas,  los  potentes 
contrafuertes  y  arbotantes  y  las  excelsas  torres  caladas  de  la 
iglesia  en  proyecto:  será  un  sueño  de  grandeza  disipado  pol- 
las duras  y  prosaicas  vicisitudes  de  nuestra  historia  tumul- 
tuosa; pero  ahí,  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad,  inconmo- 
vibles y  eternos  permanecerán  los  fundamentos  de  esa  Cate- 
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dral,  como  para  simbolizar  y  enseñar  a  las  futuras  gentes  que 
Mérida  jamás  perderá  los  formidables  cimientos  de  fe  cató- 
lica sembrados  por  sus  primeros  Apóstoles. 

LA  PAZ  DE  LOS  ABUELOS  . . . 


Entre  las  festividades  religiosas,  los  cumplimientos  socia- 
les y  los  quehaceres  agrícolas,  ya  que  "los  blancos  de  Mérida 
no  desdeñan  el  trabajo"  según  testimonio  del  francés  Depons, 
discurre  mansamente  la  vida  colonial  merideña.  Están  ya 
muy  lejanos  aquellos  tiempos  en  que  Gavirias  y  Cerradas  tur- 
baban el  silencio  de  las  noches  sin  luna:  ya  no  se  oyen  en  las 
bocacalles  tenebrosas  choques  de  espadas,  rudas  interjecciones 
castellanas,  puñetazos  sonoros,  pasos  acelerados  de  fuga  y  el 
leve  suspiro  del  hombre  caído  para  siempre  sobre  la  cálida 
púrpura  de  su  propia  sangre  . . .  Los  domingos,  después  de  la 
misa  conventual,  para  los  señores  hay  riñas  de  gallos:  asisten 
a  ellas  los  blancos  con  manos  enguantadas  y  quitasoles  rojos, 
que  son  emblema  de  nobleza,  y  apuestan  onzas  de  buen  oro 
amarillo  con  la  efigie  de  Carlos  Tercero.  Mientras  tanto,  las 
señoras  mantuanas,  cubiertas  por  fino  mantón  de  muselina, 
frecuentan  el  locutorio  de  las  Monjas  Clarisas,  o  se  entre- 
tienen en  la  honesta  conversación  de  las  visitas  o  se  distraen 
oyendo  a  la  más  joven  doncella  de  la  casa  tocar,  con  hábiles 
dedos  armoniosos,  el  arpa  o  la  guitarra.  En  el  onomástico  y 
cumpleaños  del  Rey,  de  la  Reina  y  del  Príncipe  de  Asturias  por 
esas  calles  resuenan  cabalgatas  numerosas  y  por  la  tarde,  en 
la  plaza  mayor,  hay  corridas  de  toros.  La  toma  de  posesión 
de  un  prebendado  en  el  coro  catedralicio  es  acontecimiento 
que  conmueve  a  toda  la  ciudad.  Al  escuchar  la  campanilla 
del  Viático,  los  caballeros  se  apresuran  devotos  a  formar  en  el 
cortejo  hasta  la  casa  del  enfermo,  aunque  éste  sea  un  esclavo. 
Y  la  ciudad  íntegra  tiembla  de  alborozo,  levanta  arcos,  riega 
flores  cuando  por  sus  calles  entra,  de  retorno  de  la  visita  pas- 
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toral,  entre  repiques  de  campanas,  en  medio  de  lo  más  gra- 
nado del  señorío,  sobre  fina  muía  coriana  o  brioso  potro  de 
las  sabanas  santafereñas,  con  sombrero  verde  del  que  cuel- 
gan numerosas  borlillas  de  oro  y  seda,  distribuyendo  bendi- 
ciones, el  señor  Obispo  Diocesano. 

AL  ACERCARSE  LA  AURORA .  . . 


Del  mundo  exterior  no  llegan  a  Mérida  sino  ecos  tardíos. 
Más  he  aquí  que  en  estos  últimos  tiempos  esos  ecos  se  han 
hecho  frecuentes  y  alarmantes:  como  el  rumor  y  el  relampa- 
gueo de  tempestades  lejanas,  hasta  ella  ha  llegado  la  noticia 
de  los  triunfos  de  Napoleón  en  Europa;  corre  luego  la  voz  de 
que  el  gran  guerrero  ha  invadido  a  España;  poco  después,  ha- 
lagando el  orgullo  castellano,  se  extiende  la  fama  de  que  el 
Emperador  de  los  Franceses,  humillado  y  vencido,  como  un 
simple  súbdito  ha  besado  la  blanca  mano  borbónica  de  Su 
Majestad,  el  Rey  Católico,  al  entregarle  la  espada . . .  "Por 
la  última  goleta  inglesa  que  tocó  en  La  Guaira  — cuenta  un 
hidalgo  madrugador  al  vecino  que  sólo  al  salir  el  sol  abre  su 
puerta —  se  sabe  con  certeza  que  el  pueblo  de  París  ha  acla- 
mado como  su  Emperador  a  Nuestro  Señor  (que  Dios  guarde) 
Fernando  VII  y  ha  encerrado  en  un  calabozo  al  atolondrado 
Bonaparte"  . . .  Cuando  he  aquí  que  una  fría  tarde  de  me- 
diados de  Septiembre,  mientras  densa  neblina  llena  las  calle* 
y  los  aleros  despeinan  la  abundosa  melena  de  la  lluvia,  proce- 
dente de  Caracas  por  la  vía  de  Barinas  un  viajero  arriba  a  la 
quieta  ciudad  colonial:  sin  perder  un  ápice  de  tiempo,  se  pone 
al  habla  con  los  señores  de  más  nota  e  influencia.  Dándoles 
vuelcos  el  corazón,  aquellos  patricios,  que  son  fieles  vasallos, 
a  la  mediocre  luz  del  quinqué  leen  y  releen  esa  noche  los  pa- 
peles que  aquel  recién  llegado,  nativo  de  Mérida  y  pariente 
de  casi  todos  ellos,  les  muestra:  por  esos  papeles,  sin  asomo 
alguno  de  duda,  conocen  la  abdicación  de  Fernando  y  la  pri- 
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sión  de  éste  y  de  toda  la  familia  real  en  Bayona,  la  conquista 
de  casi  todo  el  suelo  ibérico  por  las  armas  francesas,  el  nom- 
bramiento de  José  Bonaparte  para  el  trono  español,  la  cons- 
titución de  la  Junta  de  Regencia,  la  actitud  de  Caracas  al 
desconocer  la  autoridad  que  esta  Junta  se  arroga  y  al  asumir 
su  propia  soberanía  para  devolverla  a  Fernando  cuando  salga 
del  cautiverio  o  para  proveer  como  mejor  parezca  según  las 
circunstancias  del  porvenir  .  . . 

Nunca  la  quietud  colonial  había  sido  tan  gravemente  per- 
turbada, como  ahora,  por  tan  graves  noticias.  Al  día  si- 
guiente, ronco  rumor  de  parche  resuena  por  las  calles;  acuden 
presto  codos  los  hombres  a  las  puertas  de  sus  casas;  detrás  de 
las  celosías  agólpanse,  curiosas,  las  mujeres.  "El  ilustre 
Ayuntamiento  — grita  con  potente  voz  en  cada  esquina  el. pre- 
gonero—  invita  a  todos  los  vecinos  a  Cabildo  Abierto  que  ten- 
drá lugar  el  próximo  domingo  por  la  mañana". 

Henos  aquí  ese  domingo,  16  de  Septiembre,  entre  la  api- 
ñada multitud  de  pueblo  que  cubre  la  plaza:  los  eclesiásticos, 
el  Colegio  Seminario,  los  militares,  hacendados  y  comercian- 
tes llenan  la  Casa  Consistorial.  Se  da  publicidad  a  todas  las 
nuevas  recibidas  y  toma  luégo  la  palabra  Rivas  Dávila,  Comi- 
sionado de  la  Junta  Caraqueña,  el  viajero  llegado  días  antes,  ése 
que  a  la  derecha  de  la  mesa  presidencial  véis  ahí  en  pie,  como 
impaciente  por  seguir  su  marcha  que  por  ahora  será  la  de  un 
incendio  de  libertad  y  poco  después,  la  de  un  héroe  y  mártir 
por  los  ásperos  caminos  de  la  guerra  y  de  la  gloria.  No  son 
palabras  las  que  salen  de  su  boca:  son  vivas  llamas  de  fuego 
que  encienden  de  entusiasmo  aún  los  más  helados  corazones. 
De  la  multitud  irrumpe  un  grito  oceánico,  como  si  sobre  ella 
agitara  sus  tremendas  alas  poderosas  el  huracán:  aclaman  a 
Caracas  y  declaran  que  quieren  seguir  su  ejemplo.  Seis  elec- 
tores son  al  punto  designados  por  aquella  asamblea  para  que 
a  su  vez  nombren  los  Vocales  de  la  Junta  que  ha  de  gobernar 
a  Mérida  y  que,  como  el  colegio  apostólico,  ha  de  constar  de 
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doce  miembros.  Hecho  el  escrutinio  a  puerta  cerrada  en  el 
salón  principal  del  Ayuntamiento,  salen  electos  los  doce  per- 
sonajes que  ahora,  escuchando  la  lectura  del  acta  en  que  de- 
claran constituirse  en  Junta  Patriótica  y  asumir  la  total  so- 
beranía de  Mérida  y  su  Provincia,  vemos  gloriosamente  resu- 
citados por  el  arte  en  la  belleza  de  ese  lienzo. 

Mientras  ellos  oyen  la  lectura,  pasémosles  revista,  dete- 
niéndonos apenas  — pues  no  hay  tiempo  para  otra  cosa —  en 
las  figuras  más  prestigiosas  y  destacadas. 

EL  PATRICIO  .  .  . 

Ese  que  preside  es  Don  Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón. 
Frisa  en  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  Fundador  de  ho- 
gar muy  honorable,  ocho  hijos  son  el  orgullo  de  su  nombre  y 
de  su  casa.  De  clara  estirpe  nobiliaria,  usa  bastón  por  auto- 
rización expresa  del  Monarca  español.  Ha  desempeñado  al- 
tos cargos  en  el  gobierno  de  la  Colonia.  Cuanta  empresa  civi- 
lizadora ha  surgido  en  los  últimos  lustros,  ha  sido  iniciada  por 
él  o  ha  contado  con  su  apoyo  poderoso.  Es  de  los  raros  hom- 
bres a  quienes  llegaba,  hace  algunos  años,  el  "Papel  Perió- 
dico de  Santa  Fe  de  Bogotá",  lo  que  indica  su  amor  a  la  ilus- 
tración y  la  lectura.  Conoce  la  capital  del  virreinato,  donde 
hizo  sus  estudios,  y  la  capital  de  la  Capitanía  General.  Me- 
rideño  hasta  la  medula  de  los  huesos,  sólo  en  el  tamaño  pa- 
recióle Caracas  superior  a  su  recluida  ciudad  nativa:  cuando 
la  visitó  en  1803  advirtió  que  estaba  "mal  empedrada",  que 
"abundaban  los  negros,  mulatos  e  isleños",  que  no  era  raro 
"encontrar  en  las  esquinas  grupos  de  personas  decentes  con- 
versando largo  tiempo"  y  que  por  las  noches  "cuando  no  hay 
luna,  cada  quien  lleva  su  farol"  ...  (1).  Desempeña  actual- 
mente, por  nombramiento  de  Carlos  Cuarto,  el  cargo  de  Te- 
niente Justicia  Mayor  de  Mérida  y  su  jurisdicción. 


(1)  Las  frases  entre  comillas  pertenecen  a  los  "Apuntamientos  Dia- 
rios" de  Rodríguez  Picón.    Corresponden  al  día  17  de  Marzo  de  1803. 
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Al  salir  de  esa  sala,  por  diez  meses  más  gobernará  la  Pro- 
vincia; perdida  la  República  en  1812,  durante  un  año  sufrirá, 
como  él  mismo  escribe,  "grillos,  cadenas,  hambres,  desnude- 
ces, insultos,  y,  en  una  palabra,  todo  género  de  incomodida- 
des y  desdichas",  en  las  cárceles  de  Maracaibo,  Puerto  Cabello 
y  Valencia;  de  nuevo  en  Mérida,  presenciará  el  23  de  Mayo  de 
1813  la  entrada  de  Bolívar;  le  entregará  al  Caudillo  dinero  de 
sus  arcas  y,  lo  que  vale  más,  el  tesoro  de  sus  hijos  para  la 
campaña  libertadora;  emigrará  después,  con  toda  su  familia, 
hacia  la  Nueva  Granada  y,  perdida  también  en  ésta  la  causa 
de  la  independencia,  diciendo  adiós  a  su  esposa,  irá  a  refu- 
giarse en  las  llanuras  apureñas,  donde  le  robarán  hasta  la 
poca  plata  que  lleva  consigo  para  salvarse  de  las  privaciones 
y  angustias  de  la  miseria  y  donde  morirá  en  tal  estado  de  es- 
trechez que  para  amortajar  su  cadáver  su  hijo  Juan  de  Dios 
tendrá  que  ceder  su  sotana  clerical,  única  prenda  con  que  des- 
cenderá al  sepulcro  el  que  pocos  años  antes  era  llamado  "rey 
chiquito"  por  lo  caudaloso  de  su  fortuna.  Pero  a  pesar  de 
su  pobreza  final,  él  dejará  a  la  Patria  una  herencia  más  va- 
liosa que  todo  el  antiguo  oro  de  sus  arcas,  a  saber,  sus  hijos: 
Francisco  que  acompañará  al  Sol  de  Colombia  hasta  las  tie- 
rras de  los  Incas;  Juan  de  Dios,  que  ocupará  curul  en  los  Con- 
gresos de  la  República;  Jaime  que,  muerto  en  el  Calvario  de 
San  Mateo,  vivirá  inmortal  en  los  anales  de  la  gloria,  según 
palabra  de  Bolívar;  y  Gabriel  que,  mutilado  en  el  campo  de 
batalla,  no  pudiendo  levantar  su  propio  brazo  siempre  ocu- 
pado en  regir  la  triste  muleta  del  inválido,  levantará  en  1842 
el  blanco  brazo  de  Mérida  para  que  sostenga  por  siglos,  en  el 
sitio  que  llamamos  "la  Columna",  el  busto  del  Libertador. 

EL  ORADOR . .  . 


El  sacerdote  que  se  sienta  al  lado  de  Picón  es  Mariano  de 
Talavera.  Cuenta  apenas  treinta  y  tres  años  y  es  ya  hombre 
de  fama.    En  la  Pontificia  y  Real  Universidad  de  Caracas  ob- 
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tuvo  las  borlas  doctorales  y  de  manos  del  Arzobispo  Xbarra 
recibió  la  unción  sacerdotal  cuando  aún  no  había  cumplido 
veinticuatro  años.  Ha  sido  Cura  y  Vicario  de  Barinas,  ciu- 
dad tan  adelantada  e  importante  que  hasta  ha  gestionado  en 
la  Corte  para  sí  el  honor  de  sede  episcopal.  Desempeña 
ahora  la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispo  Hernández  Milanés. 
Orador  por  nacimiento  (de  niño  se  entretenía  en  perorar  ante 
los  otros  chicos  del  vecindario),  ha  perfeccionado  sus  dotes 
naturales  con  las  lecciones  de  Retórica  y  Elocuencia  del  Pa- 
dre Montenegro,  "el  bueno,  el  afectuoso,  el  sabio  doctor  José 
Antonio  Montenegro",  según  calificativos  de  Baralt.  Anhe- 
lante de  superior  cultura,  mientras  estudiaba  en  Caracas  cul- 
tivó amistad  con  los  más  famosos  letrados  capitalinos.  Y  va- 
rias veces,  al  visitar  en  el  convento  al  Padre  Andújar,  se  en- 
contró con  un  niño  aristocrático,  de  ademanes  rápidos,  ex- 
cesiva inquietud,  miradas  de  fuego,  a  quien  el  docto  fraile 
franciscano  iniciaba  en  letras  y  números:  si  Talavera  hubiera 
tenido  ojos  proféticos,  habría  advertido  que  en  ese  niño  in- 
quieto y  perspicaz  dormía,  con  las  alas  plegadas,  en  espera  de 
ocasión  y  espacio  para  el  vuelo  soberano,  el  genio  de  la  li- 
bertad. 

La  pluma  de  Talavera  redactará  el  manifiesto  con  que  se 
dará  a  conocer  a  los  pueblos  todos  de  Venezuela  el  acto  que 
nosotros  estamos  ahora,  mediante  ese  cuadro,  presenciando. 
La  primera  constitución  política  de  Mérida,  escrita  en  un 
"lenguaje  sobrio,  preciso  y  luminoso"  según  juicio  de  Gil  For- 
toul,  será  obra  suya.  En  1812  emigrará  hacia  la  Nueva  Gra- 
nada; tres  años  más  tarde,  apresado  por  los  realistas,  será 
conducido  por  tierra  y  con  cadenas  desde  Bogotá  hasta  las 
cárceles  de  la  Guaira;  temiendo  el  talento  de  ese  hombre,  tan 
poderoso  como  la  mejor  espada,  Morillo  lo  excluirá  del  real 
indulto  concedido  por  Fernando  a  los  insurgentes  y  decretará 
su  destierro  a  la  península;  pero  oyéndolo  luégo  predicar,  pas- 
mado ante  elocuencia  tan  portentosa,  el  fiero  y  duro  Pacifi- 
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cador  revocará  el  decreto  de  extrañamiento  y  aún  pretenderá 
granjearse  la  amistad  de  ese  tribuno;  ocupará  dignamente 
sillón  en  los  Congresos  de  Colombia  la  Grande;  sus  labios  di- 
rán, desde  la  altura  del  púlpito  bogotano,  las  oraciones  gra- 
tulatorias por  los  triunfos  de  Boyacá,  Junín  y  Ayacucho;  pro- 
movido a  la  dignidad  de  la  mitra,  regirá  la  Diócesis  de  Gua- 
yana,  donde  en  el  Orinoco  rumoroso  ha  de  encontrar  digno 
émulo  el  inagotable  caudal  de  su  elocuencia;  desterrado  de 
Venezuela  en  1830,  camino  del  exilio  será  la  salvación  de  las 
vidas  y  honras  de  los  cumaneses,  amenazados  por  la  barbarie 
de  uno  de  tantos  Atilas  en  pequeño  que  presenta  nuestra  his- 
toria republicana;  de  retorno  del  destierro,  concluirá  la  Igle- 
sia Catedral  y  la  dotará  de  preciosos  enseres  y  ornamentos, 
fundará  un  hospital,  se  multiplicará  para  atender  a  las  nece- 
sidades espirituales  del  vasto  Obispado,  propondrá  y  logrará 
cambiar  el  vestuto  nombre  de  Angostura  por  el  glorioso  de 
Ciudad  Bolívar;  renunciado  el  gobierno  pastoral,  continuará 
prestando  a  la  Patria  sus  servicios  como  Consejero  de  Estado 
y  ¡maravillaos,  señores!,  ese  Pontífice  que  rigió  la  Diócesis 
donde  existen  las  célebres  e  inexhaustas  minas  de  oro,  para 
poder  vivir  tendrá  que  vender  uno  a  uno  todas  las  alhajas  y 
muebles  de  su  casa,  desde  la  palangana  de  plata  de  las  con- 
firmaciones, el  sofá,  las  espuelas  y  silla  de  montar  hasta  los 
guardabrisas,  el  cáliz  de  su  oratorio  y  la  mesa  de  mármol  de 
su  sala  y  aún  así,  por  1848,  confidencialmente  escribirá  al 
Obispo  de  Mérida:  "estoy  comiendo  de  prestado,  y  aunque  mi 
mesa  ha  sido  siempre  pobre,  ahora  la  he  reducido  más"  (2). 
Viejo  ya  de  setenta  y  ocho  años,  al  inaugurarse  la  segunda 
presidencia  de  José  Tadeo  Monadas,  acompañado  por  nume- 
roso grupo  de  la  ciudadanía,  se  presentará  en  la  Casa  de  Go- 
bierno y,  después  de  pintar  con  mano  maestra  el  estado  la- 
mentable de  la  República,  conjurará  al  Magistrado  a  remediar 


(2)    De  una  carta  inédita  del  Sr.  Talavera  que  se  conserva  en  el  Archivo 
de  la  Arquidiócesis  de  Mérida. 
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aquellos  males:  al  oír  esa  voz,  que  treinta  años  antes  cantara 
las  grandes  victorias  de  nuestros  héroes  y  que  ahora  sólo 
puede  gemir  sobre  nuestras  desgracias,  un  calofrío  de  emo- 
ción indefinible  circulará  por  aquella  concurrencia,  como  si 
al  conjuro  del  anciano  orador  repentinamente  hubieran  sur- 
gido de  los  sepulcros  de  los  libertadores  un  sollozo  ante  sus 
ideales  deshechos  y  una  clamorosa  súplica  de  piedad  para  la 
Patria! 

EL  SANTO .  . . 


"Buenaventura  Arias  se  llama  un  muchacho  de  Tabay, 
campesino,  hijo  de  humildes  labradores.  Enviado  por  su  pa- 
dre, venía  a  vender  leña  al  Seminario.  Y  el  señor  Lora  lo 
tomó  a  su  cuidado  para  darle  educación.  Rasgos  como  éste 
son  frecuentes  en  el  Obispo  de  la  Diócesis  de  Mérida".  En  su 
cuaderno  de  "Apuntes  diarios"  escribió  estas  frases  el  día  18 
de  Mayo  de  1790  ese  mismo  Rodríguez  Picón  que  preside:  al 
consignar  tal  noticia  con  el  fin  único  de  dar  a  conocer  el  ge- 
neroso corazón  del  Ilustrísimo  señor  Ramos  de  Lora,  nunca 
pensó  el  rico  patricio  que  veinte  años  más  tarde  ese  mucha- 
cho de  Tabay,  campesino,  vendedor  de  leña,  se  codearía  con 
él,  varón  de  rancio  abolengo,  en  el  solemne  acto  que  ese  cua- 
dro nos  presenta.  Arias  ha  sabido  hacerse  digno  de  ese  ho- 
nor: por  la  pureza  infantil  de  su  corazón  y  el  alto  vuelo  de  su 
inteligencia,  él  es  flor  de  orgullo  para  el  Seminario  merideño. 
Cuando  el  Rey  concedió  a  este  Instituto  la  gracia  de  conferir 
grados  académicos,  Buenaventura  fué  el  primer  laureado,  el 
primogénito  de  esa  noble  casa  intelectual  que  será  luégo  para 
Venezuela,  en  medio  de  las  tempestades  de  nuestra  historia, 
inaccesible  y  triunfal  nido  de  águilas.  La  presencia  de  Arias 
en  este  acto  está  demostrando  que  no  todo  es,  en  la  vida  co- 
lonial, exclusivismo  estrecho,  pues  la  claridad  de  la  alcurnia 
puede  ser  suplida  y  aun  superada  por  la  radiante  claridad  del 
talento  y  la  virtud. 
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Arias  será  luego  Rector  de  la  Universidad  que  esta  misma 
Junta  va  a  erigir  en  breve;  cárcel  y  cadenas  sufrirá  en  1812; 
con  el  ejército  de  Urdaneta  y  el  patriciado  merideño  empren- 
derá triste  éxodo  hacia  la  Nueva  Granada;  años  más  tarde,  la 
majestad  de  la  mitra  ornará  su  cabeza  para  que  apaciente  en 
los  Andes  el  ovil  de  Cristo;  y  el  propio  día  en  que  el  Libertador 
agonice  en  Santa  Marta,  saldrá  desterrado  de  su  querida  Mé- 
rida,  a  la  que  nunca  más  verán  sus  ojos,  pues  morirá  proscrito 
en  la  soledad  y  pobreza  de  una  aldea  granadina,  pero  confor- 
tado por  la  íntima  satisfacción  que  nace  de  una  vida  toda 
nieve  y  de  un  fin  glorioso,  ya  que  ha  preferido  las  amarguras 
del  ostracismo  antes  que  vender  vilmente  la  libertad  de  su 
conciencia  al  arbitrario  despotismo  del  Estado. 


EL  HEROE . . . 


Ese  señor  enjuto,  de  largas  y  negras  patillas,  cejas  espe- 
sas, arruga  de  severidad  en  la  frente,  que  sigue  a  Arias,  es 
oriundo  de  Castilla  la  Vieja.  Gallardo  joven  de  veinte  pri- 
maveras era  cuando  vino  a  Mérida,  hace  diez  y  ocho  años,  en 
compañía  de  su  tío  materno,  el  canónigo  Hipólito  Elias  Gon- 
zález. Prendado  de  Martina,  hija  de  Rodríguez  Picón,  al  en- 
trar el  siglo  contrajo  matrimonio  con  tan  noble  y  bella  dama. 
En  su  hogar  hay  actualmente  alegría  de  cunas,  que  es  júbilo 
de  auroras.  Ha  sido  Síndico  Procurador  Municipal  de  Tru- 
jillo,  Alcalde  de  Mérida  en  tres  períodos  y  en  este  momento 
ocupa  el  puesto  de  Regidor  Fiel  Ejecutor  con  voz  y  voto  en  el 
Cabildo. 

Castellano  de  nacimiento  y  venezolano  de  alma  y  cora- 
zón, Vicente  Campo  Elias  pondrá  en  la  lid  por  la  libertad  de 
América  toda  la  heroicidad  bravia  de  la  pura  sangre  espa- 
ñola. Acompañará  al  Libertador  en  la  Campaña  Admirable, 
pasmando  a  todos  aquellos  valientes  en  Niquitao,  los  Horco- 
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nes,  Bárbula  por  su  "impavidez  increible",  como  escribe  Ur- 
daneta;  en  Mosquitero  se  enfrentará  y  derrotará  a  Boves,  el 
monstruo  pavoroso  que  tenía  fuerza  de  toro,  astucia  de  ser- 
piente, boca  de  tigre  y  corazón  de  hiena;  salvará  a  Ribas  y, 
con  él,  a  la  flor  y  nata  de  la  juventud  caraqueña  cercados  sin 
esperanza  en  la  plaza  de  la  Victoria;  y  finalmente,  después 
de  mil  proezas,  atravesadas  sus  entrañas  en  San  Mateo  por 
bala  de  fusil,  ese  nieto  del  Cid  emprenderá  aún  la  última  y 
más  tremenda  batalla:  bravamente  peleará  con  la  muerte 
misma  que  solo  diez  y  siete  días  más  tarde  logrará  dominarlo 
y  vencerlo  . . .  Cuenta  la  leyenda  que  la  noche  siguiente  al 
combate  de  San  Mateo,  en  el  silencio  y  soledad  de  la  madru- 
gada, a  la  pálida  luz  del  cuarto  de  luna,  atraídos  por  el  olor 
de  carne  fresca,  procedentes  de  las  vecinas  selvas,  algunos 
tigres  recorrieron  golosos  el  campo  de  batalla:  de  pronto,  al 
acercarse  a  la  mancha  dejada  por  Campo  Elias  al  caer  herido, 
rompieron  en  rugidos  extraños,  sin  atreverse  a  lamer  aquel 
sitio,  porque  allí  olfatearon,  no  sangre  de  hombre,  sino  real 
sangre  de  león  . . . 

EL  BIENHECHOR... 


Luce  manguillos  canonicales  el  sacerdote  que  se  sienta 
al  lado  de  Campo  Elias.  Emulando  la  albura  de  los  mangui- 
llos, hilos  de  plata  asoman  en  su  cabeza,  pues  ha  cumplido  ya 
sesenta  y  dos  años.  Las  borlas  académicas  que  ostenta  las 
obtuvo  en  la  Universidad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  donde  hizo 
el  curso  literario.  Cuando  Mérida  era  simple  Vicaría  depen- 
diente de  la  mitra  arzobispal  bogotana,  él  fué  Vicario  foráneo 
y  Juez  Eclesiástico  de  este  vasto  Distrito.  Erigida  la  diócesis 
y  elevada  Mérida  al  honor  de  sede  episcopal,  Maracaibo  se  es- 
fuerza por  arrebatarle  a  la  ciudad  serrana  tan  alta  prerroga- 
tiva: con  refinadas  atenciones  detiene  durante  un  año  al  pri- 
mer Pontífice  emeritense  y,  explotando  hábilmente  los  acha- 


—  281  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


ques  y  senectud  de  éste,  lo  asusta,  cuando  vuelve  la  mirada 
hacia  la  Sierra,  con  el  fragor  de  los  caminos,  donde  no  están 
seguros  ni  los  cuadrúpedos  de  fino  casco  hendido,  y  con  la  in- 
decorosa enfermedad  de  las  paperas  que,  ampliando  los  cue- 
llos, achica  y  embrutece  los  espíritus.  Sabiendo  esto,  ese  sa- 
cerdote que  ahí  véis  emprende  viaje  a  Maracaibo  y,  con  su 
presencia,  con  el  fervor  de  su  palabra  y  con  su  propia  gallar- 
día corporal,  convence  al  anciano  Obispo  de  que  por  las  arru- 
gadas espaldas  de  Los  Andes  se  puede  transitar  aún  en  litera 
y  de  que  se  puede  vivir  en  la  ciudad  de  Rodríguez  Suárez  sin 
peligro  de  rotundas  amplitudes  de  garganta.  Merced,  pues, 
a  ese  sacerdote  Mérida  es  la  capital  de  la  diócesis,  con  los  con- 
siguientes beneficios  y  envidiables  preeminencias. 

Para  los  pobres  ese  levita  ha  fundado  en  esta  ciudad  y  en 
Ejido  escuelas  gratuitas,  que  sostiene  de  su  propio  peculio: 
diez  mil  pesos  lleva  ya  gastados  en  sueldos  de  maestros.  Si 
en  vez  de  dura  carne  oreada  los  merideños  comen  ahora  carne 
fresca,  a  ese  sacerdote  se  lo  deben,  pues  a  fin  de  cerrarles  la 
boca  maldiciente  al  Deán  Irastorza  y  al  Mercedario  Más  y 
Rubí,  ofreció  casa  al  Ayuntamiento  para  el  matadero  público 
y  él  mismo,  a  falta  de  postores,  anualmente  beneficia  dos- 
cientos novillos.  En  cuanto  obra  útil  para  la  ciudad  se  lleva 
a  cabo,  él  es  elemento  de  vanguardia.  Cuando  Rodríguez  Pi- 
cón resolvió  dotar  a  Mérida  de  agua  limpia,  ese  cT*;rigo  al 
punto  lo  ayudó  con  su  entusiasmo  y  su  dinero.  Al  fundar  el 
señor  Milanés  un  hospital  para  leprosos,  ese  Canónigo  asumió 
la  administración  de  la  obra  pía  y  multiplica  con  su  caridad 
los  recursos. 

La  viuda  desamparada,  la  familia  vergonzante,  el  huér- 
fano y  el  anciano  desvalidos  acuden  a  él,  que  nunca  los  deja 
con  la  mano  tendida.  Cuando  entró  al  coro  de  la  Catedral, 
al  tomar  posesión  de  su  sillón,  mientras  resonaban  en  el  tem- 
plo las  graves  notas  del  órgano  y  en  el  cielo  andino  las  mú- 
sicas de  las  campanas,  sobre  el  pavimento  del  presbiterio  tiró, 
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para  alegría  de  acólitos  y  chicuelos,  no  menudos  realitos,  sino 
un  puñado  de  monedas  de  oro.  Ese  acto,  que  por  imposición 
de  la  liturgia  coral  practicó  en  público  una  vez,  lo  sigue  repi- 
tiendo calladamente  cada  día  con  los  pobres  que  se  acercan  a 
la  puerta  de  su  hogar.  Por  ello  es  el  hombre  tal  vez  más  co- 
nocido y  querido  de  la  ciudad:  de  modo  que  si  al  verlo  pasar 
por  esas  calles,  erguido,  elegante  bajo  su  sombrero  de  teja, 
cubierto  por  manteo  de  seda  y  empuñando  quitasol  de  tafetán 
púrpura  con  cenefa  azul,  preguntamos  a  cualquiera,  así  sea  a 
un  aristócrata  o  a  un  mendigo,  quién  es  ese  pomposo  canó- 
nigo, ampliando  la  boca  como  para  que  quepa  plenamente 
la  grandeza  del  sonoro  nombre  nos  responderá  al  instante: 
"el  Doctor  Francisco  Antonio  Uzcátegui". 

Apenas  Rodríguez  Picón  levante  la  sesión  que  estamos 
viendo,  a  ese  canónigo,  que  vibra  de  júbilo  por  este  primer 
albor  de  independencia,  se  le  acercará  algún  barbiponiente 
para  decirle:  "nuestra  libertad  está  ya  escrita  y  firmada,  resta 
ahora  sostenerla.  Hemos  hecho  lo  más  fácil,  pero  lo  que 
falta ..."  No  permitirá  el  canónigo  la  conclusión  de  la  frase, 
pues  levantándose  con  rapidez  la  sotana,  responderá  vehe- 
mente: "Para  lo  que  falta,  debajo  de  estos  hábitos  hay,  como 
ve,  pantalones!  ..." 

Al  declararse  en  1811  la  independencia  absoluta,  el  Pa- 
dre Uzcátegui  será  el  primer  Presidente  Constitucional  de  Mé- 
rida,  cargo  entonces  sin  sueldo,  en  el  que  bien  estará  ese  le- 
vita, ya  que  "tratándose  de  la  Patria  — nos  dice  nuestro  ve- 
nerable Don  Tulio —  nunca  llegó  a  servirla  por  la  paga,  sino 
que  más  bien  pagaba  por  servirla".  Iniciará  con  su  haber  y 
su  energía  la  reconstrucción  de  Mérida  después  del  terremoto; 
establecerá  en  quinta  propia  y  por  su  cuenta  una  fundición 
de  donde  saldrán  diez  y  seis  cañones  para  la  reconquista  de 
la  libertad  de  la  Patria;  sostendrá  el  culto  de  la  Catedral,  pa- 
gando de  su  bolsillo  la  mitad  de  los  sueldos  corales;  destinará 
todos  sus  bienes,  en  vísperas  de  emigrar,  para  el  perpetuo 
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sostenimiento  de  las  escuelas  gratuitas  por  él  fundadas  e  irá 
a  morir  en  la  lejana  Bogotá,  atormentado  quizás  por  la  duda 
de  la  eficacia  de  todos  sus  sacrificios,  ya  que  para  el  momento 
de  su  muerte  los  laureles  de  Boyacá  y  Carabobo  no  coronaban 
aún  la  augusta  frente  de  Colombia.  Esa  tarde  de  Mayo  de 
1815,  mientras  el  cuerpo  inanimado  del  Canónigo  Uzcátegui, 
entre  hileras  de  cirios  y  bronco  clamoreo  de  campanarios,  sea 
conducido  al  sepulcro,  en  el  cielo  santafereño,  describiendo 
lentamente  amplios  círculos  a  modo  de  coronas  aéreas,  apa- 
recerán muchos  cóndores:  por  medio  de  esas  aves  imperiales, 
mensajeras  suyas,  Mérida  rendirá  a  su  hijo  ilustre  y  bien- 
amado los  supremos  honores  .  . . 

EL  RELIGIOSO  . . . 


Nativo  de  Tunja  y  merideño  de  afecto  es  el  fraile  domi- 
nico, Prior  del  Convento  de  esta  ciudad,  que  habla  con  el  Ca- 
nónico Uzcátegui.  Se  llama  Fray  Agustín  Ortiz.  Hombre  en 
extremo  docto,  regenta  cátedras  en  el  vecino  Colegio  -  Semi- 
nario con  sumo  lucimiento.  Conoce  a  fondo  las  obras  todas 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  los  príncipes  de  la  Escolástica. 
Frailes  dominicos  y  agustinos  trajeron  a  estos  riscos,  hace 
trescientos  años,  la  luz  de  la  fé  cristiana  y  de  la  civilización 
latina:  continuador  de  la  obra  de  aquellos  antecesores,  Agus- 
tín Ortiz  contribuye  ahora  a  encender  la  llama  de  la  libertad. 

Por  haber  puesto  su  firma  en  esa  acta,  será  llevado  el 
año  doce  a  las  mazmorras  de  Puerto  Cabello.  Allí,  en  el  os- 
curo calabozo,  el  virtuoso  fraile  sentirá  la  nostalgia  del  altar, 
donde  elevaba  la  hostia,  de  la  biblioteca  del  convento,  donde 
bebía  luz,  y  de  su  humilde  celda,  donde  se  embriagaba  de  paz 
espiritual.  En  las  largas  veladas  de  su  prisión  meditará  en 
la  Biblia  y  sentirá  que  como  un  bálsamo  suave  y  perfumado 
desciende  sobre  su  corazón  al  poner  los  ojos  de  su  espíritu  en 
el  Divino  Maestro,  clavado  en  la  tortura  de  la  cruz  por  la  li- 
bertad del  mundo. 
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EL  GUERRERO  .  . . 


El  arrogante  señor  que  está  de  pies,  como  si  la  solemni- 
dad e  importancia  del  momento  hubieran  puesto  a  vibrar  to- 
dos sus  nervios,  es  Juan  Antonio  Paredes.  Gloriosos  fueron 
sus  viejos  abuelos  peninsulares:  entre  los  célebres  tercios  de 
Flandes  figuró  uno  de  ellos;  otro  acompañó  al  Gran  Capitán 
en  las  guerras  de  Italia,  combatió  en  Pavía  y  mereció  el  alto 
honor  de  recibir,  al  ser  armado  caballero  de  espuela  de  oro,  el 
espaldarazo  ritual  de  las  propias  manos  imperiales  del  césar 
Carlos  V. 

El  Paredes  que  estáis  viendo  no  ha  heredado  inútilmente 
esa  sangre  heroica.  Tomó  ya  parte  en  la  rebelión  de  los  co- 
muneros cuando  apenas  contaba  veinte  y  un  años  y  la  hoja 
de  su  espada  pronto  habrá  de  llenar,  en  nuestros  fastos  mi- 
litares, una  brillante  hoja  de  servicios. 

Mérida,  al  declararse  independiente,  pondrá  sus  armas 
bajo  el  comando  y  custodia  de  Paredes.  La  tempestad  del 
año  doce  no  podrá  perdonar  a  este  hidalgo,  alto  como  encina: 
será  llevado  preso  a  Puerto  Rico  y  aun  condenado  a  muerte. 
Conmutada  esta  pena,  logrará  fugarse  y  regresar  a  su  terruño 
para  continuar  incorregible  guerreando  en  pro  de  la  libertad. 
Si  la  ciudad  se  salvará  de  los  horrores  del  saqueo  a  fines  de 
1813,  a  Paredes  que  en  Lagunillas  detuvo  las  hordas  inva- 
soras  y  las  obligó  a  morder  el  polvo,  debe  Mérida  tan  seña- 
lado servicio.  Y  cuando  en  1822,  en  persecución  del  Liber- 
tador que  al  sur  de  Colombia  tenía  ya  el  pie  en  el  estribo 
para  empezar  la  campaña  del  Perú,  venga  por  estas  serra- 
nías, rumbo  a  la  Nueva  Granada,  como  una  vertiente  amena- 
zante, el  ejército  realista  al  mando  de  Morales,  el  brazo  de 
Paredes  tendido  en  el  Cerro  de  Mariño  será  la  muralla  de  gra- 
nito que  detendrá  la  corriente  y  evitará  la  inundación.  Acom- 
pañado de  sus  hijos,  guerreros  como  él,  en  las  llanuras  ilími- 
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tes  será  uno  de  nuestros  épicos  centauros  y  en  el  Congreso  del 
Rosario,  uno  de  nuestros  legisladores,  reproduciendo  así  la 
historia  de  aquellos  antiguos  caballeros,  abuelos  suyos,  que 
abrían  un  paréntesis  en  su  continuo  batallar  con  la  morisma 
para  ir  a  ocupar  sitial  de  honor  en  las  solemnes  Cortes  de 
Castilla.  Lucirá  sobre  su  pecho  la  insignia  de  la  Orden  de 
los  Libertadores  de  Colombia  y  sobre  sus  hombros  las  cha- 
rreteras de  General  de  Brigada  en  el  tiempo  en  que  ambos 
títulos  constituían  una  verdadera  consagración  de  gloria,  por- 
que eran  recompensa  dada  sólo  al  patriotismo  auténtico  y  al 
extraordinario  valor  radiantemente  comprobado.  Anciano  de 
setenta  y  cuatro  años,  morirá  en  Maracaibo,  con  la  espada  aún 
en  la  mano,  pues  desempeñaba  la  Comandancia  de  Armas  de 
aquella  plaza.  Su  vida  encuentra  un  símbolo  en  nuestro 
Chama  bullicioso,  que  nace  de  cumbres;  se  desliza  sonoro  y 
avasallante,  haciendo  bien  a  nuestras  tierras;  ruge  ante  los 
obstáculos  de  rocas  que  en  su  camino  se  presentan,  se  les  en- 
frenta, los  iguala  y  al  fin  los  supera;  y,  por  último,  creciendo 
siempre  a  medida  que  avanza,  ya  enorme,  va  a  morir  en  el 
lago  azul  y  armonioso,  donde  el  relámpago  del  Catatumbo  es 
permanente  cirio  funeral  de  su  sepulcro. 

LOS  OTROS  PROCERES . .  . 


El  tiempo  solo  me  permite  señalaros  rápidamente  los 
otros  proceres  que  están  en  la  sala  consistorial:  encabezando 
la  fila  de  la  izquierda,  ved  a  Blas  Ignacio  Dávila,  honorable 
señor  y  ferviente  patriota;  sigúelo  el  Pbro.  Dr.  Antonio  María 
Briceño  y  Altuve,  tribuno  de  fácil  verbo  que  acompañará  a 
Páez  en  sus  triunfales  correrías  por  las  llanuras;  viene  luego 
el  Padre  Enrique  Manzaneda  y  Salas,  oriundo  de  Trujillo,  ac- 
tual Maestro  de  ceremonias  de  la  Catedral  y  Capellán  luégo 
del  Ejército  libertador:  aparece  pensativo,  con  la  cabeza  in- 
clinada, como  que  si  presintiera  que,  sin  lograr  ver  libre  a  la 
Patria,  morirá  un  día  cualquiera  en  la  vasta  desolación  de  los 
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esteros  de  Apure;  cierra  la  fila  Fermín  Ruiz  Valero,  Alcalde 
que  ha  sido  de  Mérida,  patricio  acaudalado  que  dará  a  Bo- 
lívar en  1813  las  onzas  de  sus  arcones  y  los  potros  de  sus  de- 
hesas, uno  de  los  reconstructores  de  Mérida  depués  del  terre- 
moto y  mártir  de  nuestra  libertad,  pues  morirá  en  Barinas 
colgado  de  una  horca.  El  Secretario,  que  está  leyendo  el  acta 
es  el  Br.  Lorenzo  Aranguren  que  ratificará  la  firma  de  ese  do- 
cumento con  el  dolor  de  cadenas  y  grillos  en  los  dantescos 
pontones  de  Puerto  Cabello. 

LOS  SOLDADOS  DESCONOCIDOS  .  . 


Curioseando  por  la  ventana  abierta,  ved  la  multitud  que 
allí  se  apiña:  son  los  sencillos  y  humildes  hijos  del  pueblo. 
Ahí  están  la  anciana  Anastasia,  criada  del  convento  de  las 
Madres  Clarisas,  férvida  patriota  que  con  un  grito,  un  redoble 
de  tambor  y  un  tiro  de  trabuco  a  altas  horas  de  la  madrugada 
sembrará  la  confusión  en  el  ejército  realista  del  Brigadier 
Correa  y  lo  pondrá  en  fuga;  ahí  María  Rosario  que,  antes  de 
permitir  el  retiro  de  su  hijo  del  Ejército  Libertador  por  tem- 
poránea invalidez  de  un  brazo,  con  fortaleza  espartana  mar- 
chará a  su  lado  para  llevarle,  mientras  convalece,  el  fusil; 
ahí  María  Simona  Corredor,  la  viuda  que  venderá  su  casa  para 
darle  el  producto  como  ayuda  a  Bolívar;  ahí  un  buen  número 
de  aquellos  quinientos  merideños  que,  unidos  a  otros  quinien- 
tos mucuchiceros,  en  1813  seguirán  al  Libertador,  combatirán 
como  leones,  regarán  con  su  sangre  los  campos  de  Venezuela 
y  de  los  cuales  sólo  quince  regresarán  al  pié  de  la  Nevada  Sie- 
rra para  encontrar,  después  del  esplendor  de  la  epopeya  el 
desesperante  dolor  de  la  tragedia,  pues  hallarán  en  ruinas  el 
hogar,  derruido  el  cercado,  tupida  maraña  de  zarzales  en  la 
parcela  labrantía,  la  esposa  tal  vez  descarriada  y  en  el  cam- 
posanto, bajo  capa  de  tierra,  a  la  sombra  de  humilde  cruz 
de  leño,  la  madre  que  los  besó  en  la  frente  donde  dejó  una 
lágrima  y  los  bendijo  con  mano  trémula  en  el  momento  de 
partir  .  .  . 
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CLAVE  DEL  ARCO  PATRIOTICO  . . . 


He  querido  que  la  última  mirada  a  ese  cuadro  y  mis  últi- 
mas palabras,  como  máximo  homenaje,  sean  dirigidas  a  la 
sagrada  imagen  que  sobre  la  silla  presidencial  aparece  como 
presidiendo  desde  lo  alto  esta  asamblea  de  mártires  de  la  Pa- 
tria. Bien  está  ahí,  en  acto  tan  solemne,  clavado  en  su  cruz, 
el  Divino  Mártir  del  Calvario,  porque  de  sus  heridas  dimanan 
para  hombres  y  pueblos,  no  sólo  el  amor  y  la  verdad,  sino 
también  la  libertad.  El  es,  además,  el  eje  central  de  nuestra 
historia:  en  las  puras  manos  apostólicas  de  los  primeros  mi- 
sioneros vino  a  estas  tierras,  a  su  sombra  y  amparo  surgieron 
nuestras  ciudades,  levantáronlo  sobre  la  cuna  de  Venezuela 
los  fundadores  de  la  Patria,  ante  El  se  inclinaron  nuestras 
banderas  victoriosas  y  Bolívar,  cuando  vió  acercarse  las  tristes 
sombras  del  sepulcro  en  Santa  Marta,  manifestó  sin  rebozo 
que  anhelaba  morir  con  ese  crucifijo  en  sus  manos  liberta- 
doras. Por  ello,  si  en  algún  tiempo  manos  impías  pretendie- 
ren  en  nuestra  Patria  atacar  esa  cruz,  todos  los  proceres  aquí 
presentes,  unidos  a  los  demás  de  la  República  y  encabezados 
por  Bolívar,  serán  los  primeros  en  elevar  desde  sus  sepulcros 
unánime  protesta  condenatoria,  porque  atacar  el  crucifijo 
equivaldría  a  arrancarle  a  Venezuela,  nuestra  gloriosa  madre, 
el  corazón  . . . 


Sacerdos  in  Aeternum 


Sermón  pronunciado  el  6  de  junio  de  1936,  en  la 
Iglesia  Matriz  de  Trujillo,  con  motivo  de  las  Bodas  de 
Oro  Sacerdotales  de  Mons.  Dr.  Estanislao  Carrillo,  Pre- 
lado Doméstico  de  Su  Santidad  y  Vicario  Foráneo  de 
Trujillo. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 

Venerable  Señor  Vicario  Foráneo  de  Trujillo, 

Reverendos  Padres, 

Amados  hermanos  en  Nuestro  Señor. 

Emoción  semejante  a  la  del  que  por  primera  vez  ve  el 
mar  o  la  montaña  es  la  que  en  este  momento  se  apodera  de 
mi  alma.  Desde  esta  cátedra  sagrada,  tan  propicia  a  las  mi- 
radas del  espíritu,  contemplo  ante  mí  dos  grandezas:  la  de  la 
ciudad  en  que  me  encuentro  y  la  de  la  fiesta  que  estamos  ce- 
lebrando. 

No  por  el  número  de  sus  habitantes,  ni  por  las  magnifi- 
cencias de  sus  monumentos  y  edificios,  sino  primera  y  princi- 
palmente por  el  espíritu  que  las  anima  y  distingue  son  gran- 
des las  ciudades  de  los  hombres.  Y  ese  espíritu  donde  mejor 
podemos  apreciarlo  es  en  la  historia  como  en  espejo  que  no 
engaña.  Nobleza,  heroísmo,  fe  profunda:  he  ahí  las  notas 
características  con  que  en  ese  espejo  aparece  Trujillo,  notas 
distintivas  que  la  ciudad  conserva  aún  y  con  las  cuales  de- 
berá presentarse  a  las  edades  futuras  si  quiere  mantener  in- 
cólume su  gloria. 

Contemplando  tu  pasado,  ciudad  ilustre,  quisiera  poseer 
la  real  arpa  de  David,  el  verbo  llameante  de  Isaías  o  la  ins- 
piración tumultuosa  de  Ezequiel  para  cantarte  como  a  una  de 
las  viejas  ciudades  bíblicas.   No  un  oscuro  y  anónimo  soldado 


—  291  — 


J.  HUMBERTO  QUINTERO,  PBRO. 


de  la  conquista,  sino  varón  de  noble  cuna,  el  hijo  de  aquel 
García  de  Paredes  "que  con  sus  arrestos  asombró  al  mundo", 
fué  tu  padre  y  fundador.  Al  modo  de  los  primitivos  patriar- 
cas, anduviste  en  tus  primeros  años  peregrinando  de  un  sitio 
a  otro,  como  si  no  hallaras  lugar  apropiado  para  tus  fervorosos 
anhelos  de  altivez,  de  recogimiento  y  de  paz,  hasta  que  encon- 
traste este  valle  custodiado  por  formidable  muro  de  montañas 
donde  definitivamente  fijaste  tu  asiento:  abrigos  iguales  a 
éste,  entre  dentaduras  de  rocas,  buscan  instintivamente  para 
sus  moradas  los  leones.  Durante  tu  primer  siglo  de  vida  tanto 
progresaste  que  uno  de  los  Pontífices  caraqueños  te  escogió 
para  su  residencia  y  permaneció  en  tu  suelo  hasta  su  muerte. 
De  tus  hijos  afirmó  por  ese  tiempo  el  cronista  colonial  que 
"ni  sabían  lo  que  eran  pleitos  ni  conocían  la  discordia  y  bas- 
taba saber  que  eran  naturales  de  Trujillo  para  que  se  les  con- 
siderara y  tuviese  por  personas  de  noble  trato,  de  natural 
afable  y  de  intención  sana  y  recta".  La  fama  de  tus  esplen- 
dores creció  en  tal  forma  que  llegó  hasta  los  ávidos  oídos  de 
uno  de  los  piratas  que  cabalgaban  el  océano:  inesperadamente, 
sin  darte  tiempo  para  la  defensa,  el  filibustero  te  sorprendió 
en  tu  retiro,  destrozó  tus  vestiduras  de  princesa,  hirió  tu 
carne  juvenil,  incendió  tus  edificios,  vació  tus  arcas  y  se  llevó 
todas  tus  joyas.  Restablecida  de  tamaño  quebranto  te  en- 
contró otro  Pontífice  caraqueño,  el  Ilustrísimo  señor  Mariano 
Martí,  cuando  un  siglo  más  tarde  llegó  a  tus  puertas:  el  Pre- 
lado admiró  la  calidad  de  tus  vecinos,  la  luz  y  virtud  de  tus 
conventos  y  la  firmeza  de  tu  fe  católica  de  la  que  eran  sím- 
bolo perfecto  la  dura  piedra  y  el  incorruptible  cedro  con  que 
estaban  fabricados  tus  templos.  Viéndote  tan  bella,  antes  de 
despedirse,  el  Obispo  quiso  dejarte  un  perenne  recuerdo  de  su 
amor  pastoral:  te  regaló  una  escuela  para  la  instrucción  y 
educación  de  tus  hijos.  Por  tu  actitud  en  la  Independencia, 
tu  nombre  aparece  clavado  con  una  estrella  en  ese  cielo  de 
la  Patria  que  es  la  franja  azul  de  nuestra  gloriosa  bandera. 
Todas  las  ciudades  de  Venezuela  dieron  a  la  epopeya  héroes. 
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y  proceres:  singularidad  tuya  es  haber  dado  familias  enteras 
de  proceres  y  héroes,  que  eran  a  la  vez  familias  levíticas,  como 
los  Briceños,  los  Duranes,  los  Hurtados  de  Mendoza.  De  tus 
hogares  salió  el  primer  Presidente  de  la  República,  que  fué  "el 
modelo  de  la  virtud  y  de  la  bondad  útil",  según  juicio  del 
Padre  de  la  Patria.  El  acta  con  que  la  Municipalidad  de  Ca- 
racas confirió  oficialmente  a  Bolívar  el  título  de  Libertador, 
dado  meses  antes  al  Héroe  por  el  pueblo  merideño,  fué  puesta 
en  sus  manos  por  Cristóbal  Mendoza,  vale  decir,  por  tus  aris- 
tocráticas manos  de  gran  señora  representadas  en  las  de  este 
noble  hijo  tuyo.  Y  si  de  tu  recinto  partió  el  decreto  de  guerra 
a  muerte,  como  un  rayo  exterminador,  de  aquí  salió  también 
el  tratado  de  la  regularización  de  la  contienda,  espléndido 
arco  iris  que,  al  tender  su  curva  de  luz  desde  estas  serranías 
hasta  las  selvas  de  Guayana,  alegró  el  corazón  de  la  Patria  y 
anunció  el  próximo  advenimiento  de  la  paz  y  del  triunfo. 

El  1?  de  marzo  de  1821  por  esa  calle  que  allí  veis  desfila 
numeroso  ejército,  al  són  de  parches  y  clarines,  bajo  el  mur- 
murante aletear  de  las  banderas  asomadas  a  todas  las  ven- 
tanas y  balcones.  Revestido  con  los  ornamentos  pontificales, 
rodeado  por  el  clero,  en  esa  puerta  está  en  espera  el  Ilustrí- 
simo  señor  Rafael  Lasso  de  la  Vega,  Obispo  de  Mérida.  De 
pronto  el  ejército  detiene  su  marcha.  Un  hondo  silencio  su- 
cede al  vasto  rumor  de  tambores  y  cornetas.  De  su  caballo 
de  batalla  desciende  ágil  al  atrio  un  hombre  pequeño,  delgado, 
de  tez  ensombrecida  por  los  soles,  frente  alta  prematuramente 
arada  de  arrugas,  en  tempestad  los  cabellos,  ojos  de  noche 
que  despiden  relámpagos;  y,  arrodillándose  ante  el  Obispo, 
besa  devoto  la  cruz  que  éste  le  presenta.  Luego,  bajo  el  palio 
de  nieve  y  oro,  de  brazo  con  el  Pontífice,  recorre  esta  misma 
nave  y  va  a  postrarse  de  hinojos  en  aquellas  gradas,  ante  ese 
altar,  mientras  el  Prelado  entona  las  preces  señaladas  por  el 
pontifical  para  la  solemne  recepción  litúrgica  de  los  empera- 
dores.   Ese  encuentro  del  Padre  de  la  Patria  con  el  Obispo 
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Emeritense  tuvo  trascendental  importancia  en  nuestra  his- 
toria, pues  él  dió  origen  a  las  relaciones  de  la  nueva  Repú- 
blica con  la  Silla  Apostólica.  Y  es  una  de  tus  mayores  glorias, 
oh  Trujillo,  haber  sido  el  sitio  afortunado  donde  por  primera 
vez  se  unieron  oficialmente  el  cayado  del  Pastor  y  el  bastón 
del  Magistrado,  el  incensario  y  la  espada,  la  Iglesia  y  la  Pa- 
tria, la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  bandera  nacional. 

Grande  es,  en  efecto,  la  ciudad  ante  la  cual  hablo.  No 
menos  grande  es  el  hecho  que  celebramos:  nos  hemos  reunido 
para  festejar  los  cincuenta  años  de  la  ordenación  sacerdotal 
de  vuestro  virtuoso  y  muy  amado  Vicario,  el  ilustre  y  meri- 
torio Monseñor  Carrillo.  Medio  siglo  de  sacerdocio,  medio  si- 
glo de  estar  desempeñando  en  esta  tierra  el  altísimo  y  deli- 
cado cargo  de  Embajador  del  Rey  de  los  cielos;  medio  siglo 
ocupado  por  entero  en  elevar  al  trono  de  la  Divinidad  las  sú- 
plicas del  pueblo,  en  dirigir  las  conciencias  por  los  arduos  sen- 
deros de  la  virtud,  en  atraer  con  paciente  diligencia  a  los 
senderos  del  bien  los  viajeros  perdidos  por  las  tortuosas  en- 
crucijadas del  pecado,  en  suministrar  pan  y  vestido  al  indi- 
gente, luz  de  verdad  a  las  inteligencias,  divina  energía  de 
amor  a  las  voluntades,  bálsamo  a  los  corazones  heridos  y 
miel  a  los  labios  amargados;  medio  siglo  de  vida  limpia  como 
los  manteles  del  altar,  celestialmente  fecunda  como  las  lluvias 
de  mayo,  desinteresada  como  el  sol  que  reparte  gratis  el  in- 
valorable tesoro  de  la  luz;  medio  siglo  así  empleado,  constituye 
ante  los  ojos  del  espíritu  una  grandeza  parangonable  a  la  de 
las  excelsas  cumbres  de  nuestra  cordillera. 

La  fiesta  pide  que  de  modo  especial  me  refiera  a  esta 
grandeza.  Lograremos  apreciarla  plena  y  cabalmente  si  pen- 
samos en  las  excelencias  y  deberes  del  sacerdocio.  A  tal  me- 
ditación os  invito,  seguro  de  que  ella  avivará  aún  más,  si 
cabe,  en  vuestras  almas  el  filial  amor  que  siempre  habéis  pro- 
fesado a  vuestro  ejemplar  Vicario. 
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Cuando  los  campesinos  de  nuestras  montañas,  en  día  de 
júbilo,  quieren  ornar  sus  humildes  hogares,  cuelgan  en  la 
puerta  de  sus  chozas  una  guirnalda  de  flores  campestres.  Imi- 
tando esa  poética  costumbre  del  rústico,  en  esta  fiesta  de  gala 
yo  ornaré  la  sencillez  de  esta  oración  con  la  fresca  hermosura 
de  una  guirnalda:  el  nombre  venerando  de  María,  Madre  Di- 
vina y  Madre  nuestra,  que  es  por  sí  solo  una  corona  de  lu- 
ceros. Dígnese  ella,  que  es  la  Patrona  de  este  templo  y  de  la 
ciudad  bajo  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  poner  en 
estos  instantes  luz  de  estrellas  en  mi  pensamiento  y  suavidad 
de  olivos  en  mis  labios. 

Ave  María. 


POSTULAT  SANCTA  MATER  ECCLESIA  . .  . 


Al  empezar  su  carta  a  los  Hebreos,  dice  San  Pablo  que  a 
las  generaciones  anteriores  a  la  cruz  habló  Dios  de  muchas 
maneras.  La  Iglesia,  a  semejanza  del  Eterno,  también  habla 
a  sus  hijos  de  muchos  modos.  Ella  ejerce  su  ministerio  do- 
cente, no  sólo  por  la  palabra,  sino  también  por  medio  de  la 
sagrada  Liturgia.  Si  el  conjunto  de  ritos  y  ceremonias  por 
ésta  prescritos  tienen  como  fin  primordial  el  culto  público  y 
solemne  a  Dios,  esas  ceremonias  y  ritos  sirven  además  para 
infundir  en  la  mente  de  los  fieles  altas  enseñanzas.  Así,  toda 
la  doctrina  relativa  al  sacerdocio  la  encontramos  eficaz  y 
bellamente  encerrada  en  la  serie  de  ceremonias  con  que  se  con- 
fiere el  sacramento  del  Orden  sagrado.  Para  hablaros,  pues, 
de  las  excelencias  y  deberes  del  sacerdote,  os  describiré  una 
ordenación  sacerdotal  y  procuraré  haceros  ver  las  lecciones 
que  nos  da  cada  una  de  esas  hermosas  y  simbólicas  ceremo- 
nias. En  tal  forma  reviviremos  mejor  el  hecho  cuya  conme- 
moración nos  reúne  en  este  templo. 
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En  la  mañana,  que  es  el  tiempo  más  adecuado  para  la 
adoración  y  el  más  propicio  para  las  esperanzas,  revestido  con 
todos  los  ornamentos  correspondientes  a  su  alta  dignidad,  cir- 
cundado y  asistido  por  numeroso  clero,  el  Obispo  da  principio 
al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  la  acción  más  sublime  de  nues- 
tra Religión.  Leída  la  epístola,  el  Pontífice  abandona  su  trono 
y  va  a  sentarse  frente  al  pueblo,  en  la  más  alta  de  las  gradas 
del  altar,  apoyando  sus  espaldas  en  el  ara  que  es  como  apo- 
yarlas en  Cristo  mismo  a  quien  el  ara  representa.  Atendiendo 
al  llamado  de  uno  de  los  sagrados  ministros,  ante  el  Pontífice 
comparece  un  joven  diácono:  por  ornamentos  viste  apenas 
una  túnica  blanca  como  debe  estarlo  su  alma  en  aquellos  ins- 
tantes. Uno  de  los  presbíteros  allí  presentes,  volviéndose  al 
Prelado,  le  dice:  "Reverendísimo  Padre,  pide  la  Santa  Madre 
Iglesia  que  elevéis  este  diácono  a  la  dignidad  del  sacerdocio". 
"¿Sabéis  — pregunta  el  Obispo —  si  él  es  digno  de  tal  honor?" 
"En  cuanto  la  fragilidad  humana  permite  conocer,  sé  y  así  lo 
testifico  que  él  es  digno  de  este  oficio",  responde  el  presen- 
tante. "Gracias  sean  dadas  a  Dios",  concluye  el  Pontífice. 
Luégo,  dirigiéndose  al  pueblo,  lo  invita  a  expresar  su  parecer 
acerca  del  candidato.  Aquel  diálogo  nos  está  ya  indicando  lo 
grave  de  la  misión,  lo  grande  de  la  responsabilidad  y  lo  deli- 
cado del  ministerio  sacerdotal.  Esta  invitación  nos  está  di- 
ciendo que  no  para  sí  sino  para  el  pueblo  se  ordena  el  sacer- 
dote, no  para  su  provecho  personal  sino  para  el  bien  de  todos 
los  fieles,  "pro  hominibus  constituitur"  según  lo  dice  el  Após- 
tol, a  fin  de  que  sea,  no  el  mercenario  que  sólo  busca  su  propio 
medro,  sino  verdadero  pastor  que  cuide  solícito  los  ccrderillos 
del  Padre  celestial. 

AGNOSCE  QUOD  AGIS  . . . 


Preguntado  el  pueblo,  el  Obispo  se  dirige  al  ordenando  con 

la  énfasis  de  una  majestuosa  amonestación.  Observad  los  cui- 
dados que  la  Iglesia  despliega  en  la  preparación  de  un  sacer- 
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dote:  largos  años  ha  pasado  el  aspirante  en  los  cenventuales 
claustros  del  Seminario,  lejos  del  torbellino  del  mundo,  consa- 
grado exclusivamente  al  estudio  de  las  verdades  eternas  y  a 
cincelar  sin  descanso  con  la  disciplina  su  propia  alma  para 
obtener  la  virtud.  Durante  todo  ese  tiempo,  día  a  día  se  le 
han  señalado  los  deberes  que  la  misión  sacerdotal  impone. 
No  contenta  con  todo  ello,  una  vez  más,  por  labios  del  Pontí- 
fice y  ante  la  comunidad  de  los  fieles,  pública  y  solemnemente, 
la  Iglesia  inculca  al  ordenando  la  gravedad  de  los  deberes  que 
va  a  asumir  como  ministro  del  altar.  Venerables  sacerdotes 
que  me  oís:  yo  bien  sé  que  todos  vosotros  conserváis  indelebles 
en  vuestro  corazón  las  palabras  que  en  este  momento  os  dijo 
el  Obispo,  palabras  que  trazan  un  perfecto  programa  de  vida 
eclesiástica  y  por  ello  estoy  seguro  de  que  convendréis  con- 
migo en  que  si  todos  nuestros  hermanos  esparcidos  por  el 
mundo  las  tuvieran  siempre  presentes,  jamás  lamentaríamos 
en  nuestro  levítico  gremio  defecciones  y  escándalos,  pues  imi- 
tando lo  que  tratan  según  el  consejo  del  Pontifical,  todos  los 
sacerdotes  tendrían  la  inmaculada  pureza  de  la  hostia  que 
consagran  y,  por  el  esplendor  de  las  virtudes,  serían  como  el 
cáliz  del  sacrificio,  fabricado  con  oro  obrizo  y  resplandeciente 
por  las  luces  estelares  de  las  piedras  preciosas! 

MORTUUS  CUM  CHRISTO  . .  . 


Terminada  la  admonición,  el  Pontífice  vuelto  hacia  el 
altar  se  arrodilla  y,  con  él,  toda  la  concurrencia.  El  ordenando, 
en  el  plano  del  presbiterio,  tocando  con  la  frente  las  baldosas 
del  piso,  a  todo  lo  largo  de  su  cuerpo  se  tiende  en  el  pavi- 
mento. Del  coro  brota  entonces  un  cántico,  las  letanías  de 
los  Santos,  que  son  ardientes  exclamaciones  con  que  la  Iglesia 
que  en  la  tierra  milita  implora  el  auxilio  de  aquella  otra 
Iglesia  que  goza  ya  del  triunfo  sempiterno,  en  la  celeste  Sión. 
Volando  por  sobre  la  multitud  recogida,  desde  el  coro  salen 
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los  nombres  de  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  amorosa  de  los 
sacerdotes;  de  los  Apóstoles,  cuyas  vidas  son  el  paradigma  de 
la  vida  ministerial;  de  los  Mártires,  modelos  de  esa  fortaleza 
invencible  que  debe  distinguir  a  los  verdaderos  discípulos  de 
Jesús  cuando  los  poderes  del  abismo  levanten  persecuciones 
contra  la  Fe;  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  cuyas 
obras  son  cisternas  indisipables  donde  el  sacerdote  ha  de  beber 
el  agua  purísima  de  la  genuina  doctrina  católica ...  Y  mien- 
tras estas  exclamaciones  van  revoloteando  por  las  bóvedas  sa- 
gradas, hacia  las  alturas,  ved  al  ordenando:  totalmente  ten- 
dido en  la  tierra,  puesta  en  el  polvo  la  frente,  inmóvil,  diríase 
un  muerto:  el  alba  misma  que  lo  cubre,  más  que  ornamento, 
en  ese  instante  miente  un  sudario  sepulcral.  Y  es  que  el 
sacerdote,  para  ser  digno  del  ara,  debe  espiritualmente  morir 
a  todas  las  cosas  de  acá  abajo.  "Todo  lo  que  hay  en  el  mundo 
— nos  enseña  San  Juan —  es  concupiscencia  de  la  carne,  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y  soberbia  de  la  vida".  El  sacerdote 
muere  a  las  concupiscencias  de  la  carne,  a  los  placeres  sen- 
sibles por  el  heroico  celibato  y  por  el  voto  de  perpetua  casti- 
dad; muere  a  las  concupiscencias  de  los  ojos,  a  la  pompa  y 
fausto  de  las  riquezas  materiales,  porque  la  milicia  de  Cristo 
no  le  permite  implicarse  en  negocios  seculares,  según  lo  ex- 
presa San  Pablo;  muere  a  la  soberbia  de  la  vida,  porque  en 
todas  sus  actividades  él  no  puede  buscar  su  gloria  y  honor 
personales,  sino  el  honor  y  la  gloria  de  Dios.  He  ahí  todo  lo 
que  simboliza  esa  postración  con  que  se  inician  las  ceremonias 
de  la  ordenación  sacerdotal. 

ET  ORANTES  IMPOSUERUNT  MANUS  . . . 


Finalizadas  las  letanías,  el  diácono  levanta  del  polvo  la 
frente  como  si  resucitara  a  nueva  vida.  Hemos  llegado  al  mo- 
mento más  importante  y  solemne.  Cubierto  con  la  mitra  y 
puesto  de  piés,  en  medio  a  un  silencio  hecho  de  emoción  y 
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majestad,  el  Pontífice  impone  sus  manos  sobre  la  cabeza  del 
ordenando.  Lentamente,  ornados  por  la  estola,  igual  imposi- 
ción van  haciendo,  uno  en  pos  de  otro,  todos  los  sacerdotes 
presentes.  Al  terminar  la  imposición,  colocados  en  semicírculo 
frente  al  altar,  mientras  el  Pontífice  recita  una  breve  plegaria, 
todos  permanecen  con  la  diestra  extendida  y  levantada  hacia 
los  cielos  como  si  formaran  en  torno  del  electo  una  trémula 
corona  de  alas.  Es  ese  el  rito  esencial  del  sacramento,  ése  el 
instante  en  que  sobre  el  ordenando  desciende  el  Espíritu  Santo 
en  una  nueva  y  verdadera,  aunque  invisible  Pentecostés.  Por 
esa  imposición  de  las  manos,  el  sacerdote  queda  sempiterna- 
mente consagrado  a  Dios;  "tomado  de  entre  los  hombros,  es 
constituido  a  favor  de  los  hombres,  en  aquellas  cosas  que  dicen 
relación  a  la  divinidad"  según  la  enseñanza  de  San  Pablo.  En 
adelante,  su  vida  será  vida  divina,  ya  que  sólo  deberá  pensar, 
querer  y  obrar  en  Dios,  por  Dios  y  para  Dios.  Colocado  sobre 
la  Iglesia  de  los  fieles,  entre  el  cielo  y  la  tierra,  él  será  como 
los  campanarios  de  los  templos,  cuyos  fundamentos  sólo  se 
hunden  en  el  suelo  para  que  la  íntegra  mole  mejor  pueda 
subir  y  perpetuamente  tender  hacia  la  altura,  cuyas  agujas 
señalan  a  todas  horas  el  infinito  y  cuyas  potentes  voces  bron- 
cíneas, bien  sea  en  el  júbilo  de  los  repiques  o  en  la  melancolía 
de  los  fúnebres  clamores,  sólo  expresan  pensamientos  de  fe  y 
anhelos  de  eternidad. 

Jubilosa  la  Iglesia  por  este  nuevo  sacerdote  que,  en  vir- 
tud de  la  imposición  de  las  manos  presbiterales  y  la  oración 
respectiva,  acaba  de  nacer,  por  labios  del  Pontífice  entona  un 
canto  de  alegría  como  el  de  una  madre  sobre  las  inocentes 
sonrisas  de  la  cuna:  con  las  triunfales  notas  de  los  prefacios, 
el  oficiante  rinde  ante  la  Divina  Majestad  acción  de  gracias, 
recuerda  a  aquel  senado  de  ancianos  que  ayudaban  a  Moisés 
en  el  régimen  del  pueblo  escogido,  tipos  de  nuestro  sacerdocio, 
evoca  la  memoria  de  los  primeros  cooperadores  que  en  su  con- 
quista espiritual  tuvieron  los  Apóstoles  y  termina  pidiendo 
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para  el  recién  ordenado  espíritu  de  santidad  y  esplendor  de 
justicia,  a  fin  de  que  en  esta  vida  sea  próvido  colaborador  del 
ministerio  episcopal  y  pueda  así,  al  morir,  obtener  el  goce  de 
las  felicidades  eternas. 

ACCIPE  JUGUM  DOMINI . .  . 


Terminado  este  cántico,  el  Obispo  impone  al  ordenando  la 
estola  sobre  el  pecho  en  forma  de  cruz.  ¡Sencilla  y  misteriosa 
ceremonia!  Continuador  de  la  obra  salvadora  del  Verbo  En- 
carnado en  esta  tierra,  el  sacerdote  es  otro  Cristo  que  transita 
por  los  caminos  del  mundo  con  la  cruz  a  cuestas.  ¡Y  con 
cuanta  frecuencia  en  la  vida  individual  y  colectiva  del  sacer- 
dote se  reproducen  las  dolorosas  etapas  de  la  pasión  del  Señor! 
En  estos  mismos  días,  en  nuestra  Patria,  asistimos  a  los  pri- 
meros actos  de  una  tragedia  semejante:  para  poder  herir  con 
mayor  libertad  al  clero  extranjero  y  de  modo  especial  a  la 
Compañía  de  Jesús,  el  jacobinismo  se  ha  convertido  en  panegi- 
rista de  nosotros,  los  sacerdotes  venezolanos:  el  elogio  de  ese 
panegirista  reproduce  la  escena  del  Getsemaní,  cuando  el  trai- 
dor se  acercó  a  la  sagrada  persona  del  Maestro  y  estampó  en 
su  mejilla  el  hipócrita  beso  proditorio.  Advertimos  que  los 
lobos,  disfrazados  de  ovejas,  pretenden  entrar  al  seno  del  re- 
baño: bajo  el  pretexto  halagador  de  instrucción,  que  es  la  piel 
de  blanca  lana,  se  intenta  arrebatar  a  los  padres  de  familia 
uno  de  sus  más  sagrados  derechos  y  desterrar  del  recinto  es- 
colar a  Dios  y  a  su  Cristo  para  preparar  así  al  lobo  moscovita 
sabroso  manjar  de  carnes  inocentes;  alertan  los  pastores  al 
pueblo  fiel;  éste,  en  masa,  levanta  sus  clamores  para  ahuyen- 
tar la  fiera  que  merodea  en  torno  al  corazón  de  la  República, 
que  es  su  legislación,  y  entonces  se  nos  tacha  de  retardata- 
rios, retrógrados,  oscurantistas,  fanáticos,  enemigos  de  la  de- 
mocracia y  de  la  Patria:  veinte  siglos  hace,  ante  el  pretorio, 
una  multitud  subyugada  por  un  mezquino  grupo  de  fariseos 
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apasionados  gritó  algo  parecido:  "A  éste  — decían,  señalando 
al  insuperable  Maestro  que  sólo  había  pronunciado  palabras 
de  salud,  redención  y  verdadera  libertad —  a  éste  encentra- 
mos alborotando  y  pervirtiendo  al  pueblo  y  vedando  dar  el 
tributo  al  César".  Quizás  no  esté  ya  remoto  el  día  en  que 
masas  populares,  despreciando  a  sus  pastores,  aclamen  su- 
misas a  esos  falsos  apóstoles  que  ahora  por  todas  partes  pu- 
lulan y  pidan  nuestro  exterminio,  como  los  judíos  que,  en  la 
tarde  más  ignominiosa  de  la  historia  de  Israel,  aclamaron  a 
Barrabás  y  exigieron  la  muerte  para  Jesús.  Quizás  dentro 
de  breve  tiempo,  los  sacerdotes  venezolanos,  como  nuestros 
hermanos  de  México  y  España  y  como  tantos  otros  en  el  curso 
de  los  siglos  cristianos,  seamos  levantados  en  el  patíbulo  de  la 
persecución,  entre  las  salvajes  griterías  de  los  sarcasmos. 
Pero,  con  la  gracia  de  Dios  nosotros  sufriremos  gozosos  las 
torturas,  porque  desde  el  día  de  nuestra  ordenación,  al  im- 
ponernos el  Obispo  la  estola,  nos  hemos  abrazado  con  la  cruz 
y  porque  sabemos  con  entera  certidumbre  que  después  de  la 
triste  tarde  del  Calvario  viene,  radiante  y  triunfal,  la  albo- 
rada de  la  resurrección. 

ACCIPE  VESTEM  SACERDOTALEM  . .  . 


Después  de  cruzarle  sobre  el  pecho  la  estola,  el  Pontífice 
recubre  al  ordenando  con  la  casulla,  que  es  la  más  visible  y 
ornada  de  las  vestiduras  sacerdotales:  ella  está  hecha  de  seda 
o  de  tisú  y  luce  galones  y  preciosos  recamos  de  oro  fino.  La 
casulla,  según  las  propias  palabras  que  el  Obispo  pronuncia 
en  ese  instante,  simboliza  la  caridad  que  debe  revestir  con  sus 
pompas  el  alma  sacerdotal.  En  la  última  cena,  la  víspera 
de  su  pasión  y  muerte,  instituidos  la  Eucaristía  y  el  sacerdo- 
cio, el  Divino  Maestro  inculcó  en  sus  apóstoles  la  necesidad  de 
la  caridad,  que  es  la  síntesis  del  cristianismo  y  la  corona  de 
todas  las  demás  virtudes.    "Como  mi  Padre  me  amó  — les  de- 
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cía —  así  yo  también  os  he  amado.  Perseverad  en  mi  amor". 
"Un  mandamiento  nuevo  os  doy:  que  os  améis  los  unos  a  los 
otros,  así  como  yo  os  he  amado . . .  En  esto  conocerán  todos 
que  sois  mis  discípulos,  si  tuviereis  caridad  entre  vosotros". 

Haciendo  eco  a  estas  palabras  del  Maestro,  San  Pablo  en  su 
primera  carta  a  los  fieles  de  Corinto  se  hace  lenguas  en  elogio 
de  esta  virtud  y  proclama  que  todos  los  otros  dones  y  caris- 
mas  y  aún  la  fé  que  traslada  los  montes,  sin  la  caridad  no 
valen  nada.  El  Apóstol  San  Juan,  en  sus  epístolas,  declara 
muerto  al  que  carece  de  ella;  y  toda  su  predicación,  en  los  úl- 
timos días  de  su  avanzada  senectud,  se  reducía  a  esta  frase: 
''amaos  los  unos  a  los  otros",  como  si  hubiera  sido  esa  la  gran 
lección,  el  enorme  secreto  que  él  descubrió  cuando  en  la  úl- 
tima cena  tuvo  el  singular  privilegio  de  apoyar  su  cabeza  so- 
bre el  pecho  de  Jesús  y  auscultar  así  el  corazón  de  Dios.  Ve- 
réis, pues,  con  cuanto  acierto  la  Iglesia  simboliza  esa  virtud 
en  el  más  ostensible  y  rico  de  los  ornamentos  sacerdotales,  a 
fin  de  que  sus  ministros  la  tengan  siempre  presente  en  el  es- 
píritu, ya  que  ella  es  el  distintivo  inconfundible  de  los  ver- 
daderos cristianos,  el  culmen  de  la  perfección  y  la  fuente 
inagotable  del  celo  apostólico.  A  cualquiera  hora  en  que  en- 
tréis a  nuestros  templos,  encontraréis  siempre  ardiendo  ante 
el  Tabernáculo  una  lámpara;  pasan  los  días,  los  meses,  los 
años,  los  lustros  y  los  siglos  y  esa  lámpara,  incesantemente 
renovada,  sin  intermisión  arde  y  brilla  ante  el  Divino  Prisio- 
nero de  Amor:  diríase  que  para  esa  breve  lengua  de  fuego  no 
existe  la  marcha  sucesiva  del  tiempo,  sino  la  permanencia  in- 
mutable de  la  eternidad.  Como  esa  sagrada  lamparilla,  debe 
ser  el  corazón  del  sacerdote:  encendido  y  coronado  siempre 
por  la  perpetua  llama  inapagable  del  amor  a  Dios  y  a  los 
hombres. 
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UT  QUAECUMQUE  BENEDIXERINT, 


BENEDICANTUR  .  .  . 


Revestido  el  novel  sacerdote,  el  Obispo  se  levanta  de  su 
asiento,  se  vuelve  hacia  el  altar,  dobla  las  rodillas  y  entona 
el  primer  verso  de  aquel  himno  con  que  se  implora  la  asisten- 
cia especial  del  Espíritu  Santo:  "Veni,  Creator  Spiriíus''. 
"Ven,  Espíritu  Creador".  Mientras  el  coro  prosigue  cantando 
las  estrofas,  el  Pontífice  se  sienta  y,  con  óleo  consagrado,  unge 
totalmente  las  palmas  de  las  manos  del  nuevo  sacerdote.  En- 
trégale luégo  el  cáliz  y  la  patena,  donde  aparecen  el  pan  y  el 
vino,  al  propio  tiempo  que  le  dice:  "Recibe  la  potestad  de 
ofrecer  a  Dios  el  sacrificio  y  de  celebrar  la  Misa  tanto  por  los 
vivos  como  por  los  difuntos".  La  palabra  humana  es  incapaz 
de  expresar  la  grandeza  de  esta  potestad  del  sacerdote,  ra- 
zón suprema  de  su  dignidad  excelsa.  En  la  mesa  del  altar, 
sobre  la  blancura  de  los  corporales,  está  una  hostia  más  blanca 
todavía;  dentro  del  áureo  cáliz  hay  un  poco  de  vino.  El  sa- 
cerdote se  inclina,  pronuncia  unas  breves  palabras  y  he  aquí 
la  estupenda  maravilla:  desaparecen  las  substancias  de  pan 
y  de  vino  y,  en  virtud  de  una  conversión  misteriosa,  viene  a 
ocupar  su  lugar  nuestro  señor  Jesucristo  mismo  en  cuerpo, 
sangre,  alma  y  divinidad.  Nuestros  ojos  carnales  no  advier- 
ten el  prodigio,  porque  las  especies  sensibles  permanecen  in- 
tactas; pero  nuestra  fé,  basada  en  la  infalible  palabra  del 
Divino  Maestro,  nos  asegura  la  realidad  de  tan  inefable  mu- 
tación. Admiremos,  mis  amados  hermanos,  en  reverente  si- 
lencio poder  tan  grande  concedido  a  un  mísero  hombre 
mortal. 

Para  tratar  el  cuerpo  real  de  Nuestro  Redentor  en  la  Eu- 
caristía el  Obispo  consagra  las  manos  del  sacerdote.  Las  con- 
sagra, además,  porque  ellas  han  de  tratar  también  el  pueblo 
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cristiano,  que  es  el  místico  cuerpo  de  Cristo.  Ellas,  al  derra- 
mar las  aguas  del  bautismo  sobre  la  cabeza  de  los  niños,  bo- 
rrarán la  mancha  original  y  tornarán  aquellas  almas  en 
émulas  de  los  ángeles.  Esas  manos,  al  levantarse  sobre  el 
penitente,  destruirán  del  corazón  la  culpa  y  resucitarán  a  la 
vida  de  la  gracia  las  almas  muertas.  Serán  esas  manos  las 
que  darán  el  pan  celeste,  el  divino  maná  de  la  Eucaristía,  a 
niños  y  a  adultos  para  alimento  espiritual.  Ellas  bendecirán 
los  castos  amores  en  la  alegría  de  las  nupcias  cristianas.  Al 
acercarse  la  irremediable  sombra  de  la  muerte,  serán  esas  ma- 
nos las  que  ungirán  piadosas  los  miembros  enfermos  del  mo- 
ribundo y  lo  prepararán  para  trasportar  tranquilo  los  um- 
brales misteriosos  de  la  eternidad.  Y  antes  de  que  el  cuerpo 
inanimado  se  hunda  en  la  tierra  y  desaparezca  de  la  luz  del 
sol,  esas  manos,  únicas  que  dan  los  postreros  adioses,  traza- 
rán sobre  la  fosa  el  signo  de  la  cruz,  con  lo  que  sembrarán  en 
aquella  carne  yerta  el  gérmen  inmortal  de  la  futura  resu- 
rrección. 

¿Conocéis  la  última  razón  de  ese  poder  de  las  manos  sa- 
cerdotales? Los  años  habían  apagado  ya  las  pupilas  de  Isaac. 
Sintiendo  los  pasos  apresurados  de  la  muerte,  el  anciano 
quiso  dar  los  poderes  y  bendiciones  de  jefe  de  familia  al  pri- 
mogénito. Rebeca  viste  con  los  trajes  de  éste  a  su  segundo 
hijo  y  le  recubre  las  manos  con  la  fina  piel  de  un  cabrito.  Así 
engalanado,  Jacob  acude  ante  su  padre,  quien  palpándolo 
pronuncia  estas  palabras:  "La  voz  es  de  Jacob,  pero  las  ma- 
nos son  de  Esaú"  y  vierte  sobre  él  allí  presente  las  bendiciones 
patriarcales.  Al  vestirlo  con  la  estola,  imagen  de  la  cruz, 
con  la  casulla,  símbolo  de  la  caridad,  y  consagrar  las  manos 
del  sacerdote,  la  Iglesia  imita  a  Rebeca.  Y  el  Padre  celestial 
prorrumpe  en  una  frase  semejante  a  la  del  patriarca:  "La 
voz  es  de  un  hombre,  pero  las  manos  son  las  de  mi  hijo  Jesu- 
cristo" . . . 
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CREDO  IN  DEUM  . . . 


Concluida  la  consagración  de  las  manos,  prosiguen  las 
ceremonias  ordinarias  de  la  Misa.  Junto  con  el  Obispo  el 
nuevo  sacerdote  va  recitando  todas  las  oraciones  de  ésta,  pues 
concelebra  con  el  Prelado.  Después  de  la  comunión,  colocado 
en  el  ángulo  derecho  del  altar  y  teniendo  a  su  diestra  al  novel 
ordenado,  el  Obispo  canta  las  primeras  palabras  de  esta  an- 
tífona: "Ya  no  os  diré  más  siervo,  sino  amigo".  Fué  esta 
la  tierna  frase  que,  en  la  sombremesa  de  la  última  cena, 
cuando  acababa  de  constituirlos  ministros  suyos,  dirigió  a  sus 
apóstoles  nuestro  señor  Jesucristo;  son  esas  las  palabras  que 
el  mismo  divino  Maestro,  al  entrar  al  corazón  del  sacerdote 
un  momento  antes  bajo  las  especies  eucarísticas,  le  ha  dicho 
a  éste  en  secreto,  al  oído  del  alma.  Mientras  el  coro  prosigue 
el  canto  de  la  antífona,  el  recién  ordenado  en  pie,  frente  al 
Pontífice,  recita  el  símbolo  apostólico.  Durante  todo  el  des- 
arrollo de  las  ceremonias  que  he  venido  describiendo,  el  or- 
denando frente  al  Obispo  ha  permanecido  siempre  de  rodillas: 
esta  es  la  única  vez  en  que  se  levanta  y  permanece  de  pies. 
Un  bello  símbolo  encierra  esta  posición.  La  torre  de  este 
templo  en  que  nos  hallamos  fué  una  vez  víctima  de  un  in- 
cendio. Destruyéndolo  todo,  las  llamas  voraces  subieron  por 
escaleras  y  pisos  hasta  el  último  cuerpo.  Cubierto  ya  por  el 
fuego,  el  reloj  que  allí  había,  un  segundo  antes  de  caer  y  su- 
mergirse en  el  incendio,  cumplió  con  tranquila  fidelidad  su 
oficio:  horario  y  minutero  señalaron  como  siempre  la  hora 
y  la  campana  soltó  por  última  vez  su  lengua  de  metal  para 
anunciar  a  la  ciudad  las  cuatro  de  la  tarde ...  Al  recitar 
ante  el  Obispo  el  Credo,  hace  el  neo  sacerdote  pública  profe- 
sión de  fé,  se  compromete  a  defender  esa  doctrina  aún  a  costa 
de  los  mayores  sacrificios  y  a  predicar  valientemente  esas  ver- 
dades, únicas  que  pueden  salvar  a  los  individuos  y  a  los  pue- 
blos.   Con  la  fidelidad  heroica  del  viejo  reloj  de  vuestro  cam- 
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panano  ha  de  cumplir  el  sacerdote  el  juramento  que  en  este 
instante  hace:  aunque  el  incendio  de  las  persecuciones  lo  cir- 
cunde, él  deberá  señalar  a  los  hombres  la  hora  de  la  miseri- 
cordia y  denodadamente  propagar  por  los  ámbitos  las  cam- 
panadas de  la  palabra  divina.  De  ahí  que  para  jurar  ese  de- 
ber asuma  la  esbelta  posición  de  la  torre . . . 


OBEDIENS  USQUE  AD  MORTEM  .  .  . 


Hecha  esta  pública  profesión  de  fé,  el  Obispo  se  sienta  de 
nuevo  en  medio  del  altar  y  ante  él  se  arrodilla  el  recién  un- 
gido. El  Pontífice  le  impone  las  manos  sobre  la  cabeza  y  le 
dice:  "Recibe  el  Espíritu  Santo.  Los  pecados  que  perdona- 
res, quedarán  perdonados;  y  los  que  retuvieres,  quedarán  re- 
tenidos". He  ahí  otro  de  los  maravillosos  poderes  sacerdo- 
tales: perdonar  los  pecados,  remitirlos  en  nombre  y  con  la 
autoridad  de  Dios,  resucitar  a  la  vida  sobrenatural  las  almas 
muertas,  introducir  de  nuevo  a  la  casa  paterna  aquellos  hi- 
jos pródigos  que  de  ella  se  alejaron,  atraídos  por  el  engaño 
de  las  criaturas,  y  que,  hambrientos,  enfermos  y  contritos,  re- 
gresan por  las  vías  de  la  penitencia  al  amor  del  hogar  insen- 
satamente abandonado.  La  casulla  que  el  Obispo  había 
puesto  al  sacerdote  al  principio  de  la  ordenación  estaba  reco- 
gida sobre  la  espalda  y  así  ha  permanecido  durante  todo  el 
curso  de  las  ceremonias.  Dichas  las  palabras  que  referí  hace 
un  instante,  el  Pontífice  despliega  totalmente  la  casulla.  Este 
ornamento,  como  expresé  antes,  simboliza  la  caridad:  desdo- 
blándolo en  este  momento  en  que  el  Obispo  declara  la  potes- 
tad que  tiene  el  sacerdote  de  perdonar  los  pecados,  la  Iglesia 
nos  enseña  que  en  el  confesionario  es  donde  éste  despliega  la 
plenitud  de  la  caridad,  al  devolver  a  los  hombres  el  cariño  pa- 
terno del  Señor  y  los  perdidos  derechos  a  la  herencia  divina, 
a  la  infinita  felicidad  del  Paraíso. 
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Todos  los  poderes  del  sacerdocio  han  sido  ya  conferidos. 
Viene  ahora  la  última  de  las  ceremonias,  tan  sencilla  como 
trascendental.  El  Pontífice,  con  gesto  paternal,  toma  entre 
las  suyas  las  manos  del  neo  sacerdote  y  le  pregunta:  "¿Me 
prometes  a  mí  y  a  todos  mis  Sucesores  reverencia  y  obedien- 
cia?". "Promitto",  "Lo  prometo",  responde  el  ordenado. 
Breve  es  esta  palabra;  su  alcance,  inmenso.  A  la  excelsa  dig- 
nidad, al  sumo  honor  con  que  el  Señor  ha  regalado  al  sacer- 
dote, responde  éste  ofreciéndole  a  Dios,  a  quien  el  Superior 
representa,  lo  más  precioso  que  el  hombre  tiene:  la  libertad. 
Las  tres  sílabas  de  ese  "promitto"  encadenan  la  voluntad  del 
sacerdote  a  la  de  sus  Prelados  con  vínculo  que  sólo  la  muerte 
romperá.  En  fuerza  de  ese  "promitto",  los  ministros  del  al- 
tar abandonan  hogar,  familia,  amigos,  comodidades,  inclina- 
ciones y,  como  disciplinados  soldados,  van  a  ocupar  los  pues- 
tos que  el  Superior  les  señala,  bien  sea  en  ciudades  populosas 
o  en  míseros  poblados,  bajo  cielos  clementes  y  risueños  o  bajo 
aires  malsanos  y  ardorosos,  entre  los  riscos  de  las  montañas 
o  en  la  amplitud  de  las  pampas,  al  borde  de  los  caminos  fre- 
cuentados o  en  retiros  cenobíticos,  a  donde  del  mundo  exte- 
rior sólo  llegan  con  regularidad  el  sol  en  las  mañanas  y  en  la 
tarde  las  sombras  y  las  estrellas.  Pero  esa  entrega  de  la  pro- 
pia voluntad  no  es  para  el  sacerdote  una  humillación  indeco- 
rosa, pues  es  así  como  más  se  acerca  y  asemeja  a  nuestro  se- 
ñor Jesucristo  que  se  hizo  "obediente  por  nosotros  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz",  según  recalca  el  Apóstol;  es  así 
como  permanece  unido  íntimamente  al  divino  organismo  de 
la  Iglesia  y  al  Papa,  que  es  su  cabeza  visible;  es  así  como  su 
ministerio  resulta  provechoso  y  fecundo;  y  es  así  como  se  hace 
digno  de  oír,  al  abandonar  esta  vida  caduca,  de  labios  del  Su- 
premo Pastor  aquellas  consoladoras  palabras:  "Adelante, 
siervo  bueno  y  fiel . . .    Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor". 

Ese  "promitto",  al  que  el  Pontífice  corresponde  con  un 
ósculo  de  paz,  cierra  las  ceremonias  de  la  ordenación  y  abre 
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para  el  nuevo  sacerdote  el  camino  del  ministerio,  las  vías  que 
conducen  al  dolor  del  Calvario  y  al  júbilo  triunfal  de  las  eter- 
nas Pascuas. 

DILECTUS  DEO  ET  HOMINIBUS  . . . 


Cincuenta  años  precisos  se  cumplen  hoy  de  haber  sido 
efectuadas,  en  la  Iglesia  Parroquial  de  Lagunillas,  todas  es- 
tas ceremonias  que  acabo  de  describir  y  comentar.  Oficiaba 
el  Ilustrísimo  señor  Román  Lovera,  Obispo  de  Mérida,  alma 
de  nieve,  corazón  de  niño,  carácter  todo  suavidad  como  la 
seda  de  su  cauda  episcopal.  El  ordenando,  el  joven  diácono 
que  en  aquella  ya  distante  mañana  acudió  ante  el  Pontífice 
para  recibir  la  imposición  de  las  manos,  ahí  lo  tenéis,  presi- 
diendo estos  festejos  hechos  en  su  honor.  Presentólo  al 
Obispo  y  lo  apadrinó  el  Pbro.  Dr.  Jesús  Manuel  Jáuregui  Mo- 
reno, uno  de  los  más  preclaros  sacerdotes  de  Venezuela,  de- 
coro de  la  Iglesia  merideña,  fundador  del  célebre  Colegio  de 
la  Grita,  maestro  de  las  más  brillantes  generaciones  de  Occi- 
dente, cóndor  que  sólo  supo  de  cumbres  y  de  alturas. 

El  Pontífice  ordenante  reposa  ya  en  la  paz  silenciosa  del 
sepulcro.  Duerme  también  el  sueño  eterno  el  doctor  Jáu- 
regui. Cayó  la  Iglesia  donde  se  verificó  la  ceremonia.  El 
tiempo,  que  todo  lo  devora,  sólo  ha  respetado  la  vida  del  or- 
denado, aunque  dejándole  como  huellas  de  su  paso  surcos  de 
arrugas  en  la  cara,  y  en  la  cabeza  una  corona  de  nardos,  de 
lirios  y  de  rayos  de  luna.  A  despecho  de  tantas  mutaciones, 
los  sagrados  ornamentos  que  ese  sacerdote  en  aquel  día  re- 
cibió de  manos  del  Obispo  son  los  mismos  que  ahora  ostenta. 
Durante  medio  siglo  él  los  ha  llevado  dignamente,  porque  ha 
cumplido  todos  los  deberes  y  practicado  todas  las  virtudes  que 
esas  sacras  vestiduras  y  las  ceremonias  de  la  ordenación  sim- 
bolizan.   Bien  podemos  proclamarlo  en  su.  presencia,  sin  te- 
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mor  alguno  de  herir  su  encantadora  modestia  o  turbar  su  es- 
píritu con  tentaciones  de  vanidad,  ya  que  los  años  y  la  natu- 
raleza le  han  cerrado  los  oídos  a  las  voces  exteriores  para  que 
sólo  escuche  la  voz  de  Dios  y  las  armonías  de  su  propia  alma. 

Muerto  a  la  carne,  su  vida  no  conoce  manchas;  muerto 
a  las  riquezas,  cuanta  moneda  llegó  a  sus  manos  fué  propie- 
dad del  pobre;  muerto  a  los  honores,  ha  sido  espejo  de  humil- 
dad: sabéis  que  en  cierta  ocasión  se  pensó  en  él  para  el  es- 
plendor de  la  mitra  y  conocéis  cómo,  mediante  ingeniosa  e 
inocente  estratagema,  logró  esquivar  tamaña  dignidad.  Con- 
sagrado por  entero  a  las  labores  ministeriales,  no  ha  abrigado 
otro  ideal  que  la  salvación  de  las  almas  a  él  confiadas.  El 
templo  en  que  nos  hallamos,  a  sus  cuidados  y  esfuerzos  debe 
la  hermosura.  En  apartados  caseríos,  las  campanas  de  mo- 
destas capillas,  al  dar  el  "Angelus"  desde  el  candor  de  ia  es- 
padaña, cantan  el  nombre  de  este  sacerdote  que  levantó  esas 
casas  de  Dios  para  bien  espiritual  de  los  aldeanos.  Asistió  a 
vuestros  abuelos  en  la  agonía  y  bendijo  sus  tumbas;  presidió 
y  santificó  las  nupcias  de  vuestros  padres;  a  casi  todos  los 
aquí  presentes  los  bautizó  su  mano  apostólica  y  les  dió  por 
primera  vez  el  pan  de  los  ángeles;  y  de  esa  misma  mano  han 
caído  las  aguas  lústrales  sobre  las  cabecillas  de  esos  peque- 
ñuelos  que  hoy  con  risas  alegran  vuestros  hogares  y  con  espe- 
ranzas vuestros  corazones.  Por  ello,  razón  sobrada  tenéis 
para  preferir,  cuando  de  él  habláis,  al  título  prelaticio  que  jus- 
tamente posee,  el  expresivo  y  sencillo  de  "Padre". 

Pero,  entre  tantas,  la  virtud  descollante  de  él  ha  sido  la 
caridad.  Su  actuación  entre  vosotros  nos  dice  cómo  el  sacer- 
dote católico  es  un  verdadero  e  insospechable  amigo  del  pue- 
blo, que  demuestra  su  amistad  con  hechos  y  sacrificios,  lec- 
ción importante  y  oportuna  siempre,  pero  en  especial  ahora, 
en  que  por  todos  los  confines  de  la  Patria  están  surgiendo  tan- 
tos que  a  sí  mismos  se  atribuyen  aquel  hermoso  título  y  que, 
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sin  embargo,  sólo  ofrecen  al  pueblo  la  falaz  fascinación  de 
palabras  relumbrantes  como  las  lamas  de  los  puñales  ...  En 
horas  de  dolor  asumió  ese  anciano  la  dirección  de  la  Parro- 
quia: copa  apocalíptica  vertida  sobre  vuestra  ciudad,  la  fiebre 
amarilla  se  extendía  como  una  maldición.  A  Trujillo  en 
duelo  y  espanto,  él  trajo  el  consuelo  de  su  palabra,  los  auxi- 
lios de  su  ministerio,  las  esperanzas  de  su  fervorosa  oración 
y  la  inapreciable  medicina  de  su  amistad,  grande  hasta  el  he- 
roísmo. Durante  nuestras  guerras  civiles,  hizo  de  su  propia 
casa  un  hospital  donde  curó  a  los  heridos  con  el  desinteresado 
amor  del  buen  samaritano.  En  momentos  de  peligrosa  agi- 
tación política,  su  figura  fué  para  las  pasiones  en  tumulto  lo 
que  el  aura  para  las  olas  embravecidas  del  mar.  Cuando  en 
1918  la  peste  os  visitó,  él  se  multiplicó  para  atender  espiritual 
y  monetariamente  a  las  víctimas,  improvisó  un  asilo  y  veces 
hubo  en  que  a  éste  se  presentó  con  algún  enfermo  pobre  que 
desde  Barrio  Nuevo  traía  cargado  a  sus  espaldas.  Manifes- 
tación constante  de  su  caridad  cordial  es  esa  fina  jovialidad 
comunicativa  que  lo  acompaña  en  todo  momento  y  que  logra 
como  por  encanto  disipar  de  las  frentes  preocupadas  los  ce- 
ños adustos  y  abrir  en  los  labios  amargados  las  saludables 
flores  de  la  sonrisa.  No  sólo  cuando  vuelca  su  escarcela  en  la 
mano  del  pobre  es  él  caritativo:  lo  es  también  cuando  a  me- 
nesterosos y  a  ricos,  a  ignorantes  y  a  sabios,  a  niños  y  a  viejos, 
da  limosna  de  alegría. 

Imposible  resulta  hacer  ahora  el  total  recuento  de  sus 
méritos;  pero  bastan  los  rasgos  anotados  para  concluir  con 
impecable  justicia  que  él  dignamente  viste  la  casulla  sacer- 
dotal. 

Una  palabra  más  para  concluir. 

En  tiempo  de  los  reyes  visigodos,  llegó  a  Sevilla  un  noble 
bizantino  y,  ansioso  de  conocer  la  ciudad,  exigió  a  un  niño 
que  le  mostrara  los  monumentos  de  ésta,  empezando  por  el 
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más  notable  de  todos  ellos.  Aceptó  al  punto  el  pequeñuelo  y, 
sin  vacilar,  lo  condujo  primeramente  a  la  presencia  de  San 
Isidoro,  el  Arzobispo  que  con  razón  habría  de  ser  considerado 
luégo  como  el  Maestro  de  Europa  en  los  siglos  medioevales. 

No  dudo  de  que  si  un  forastero  hiciera  exigencia  parecida 
a  la  del  bizantino  a  cualquier  niño  trujillano,  éste  imitaría  sin 
titubeos  al  pequeñuelo  de  Sevilla:  lo  conduciría  ante  todo  a 
presencia  de  este  anciano  sacerdote,  porque  él  constituye  hoy 
la  primera  de  las  glorias  de  Trujillo. 

Pidamos  al  Señor  os  conserve  por  muchos  años  más  ese 
Pastor  y  le  conceda,  al  abandonar  esta  vida  caduca,  el  premio 
reservado  a  los  sacerdotes  que  en  este  mundo,  imitando  lo  que 
tratan,  han  sido  una  hostia  de  blancuras  por  la  pureza  de 
costumbres  y  un  cáliz  enjoyado  de  diamantes  por  el  esplendor 
de  las  virtudes. 


Lección  Romana 


Palabras  pronunciadas  el  10  de  agosto  de  1936,  en  el 
matrimonio  del  Dr.  Leonardo  Altuve  Carrillo,  Secretario 
de  la  Legración  de  Venezuela  ante  la  Santa  Sede,  con  la 
Srta.  Mercedes  Febres  Cordero,  acto  que  se  celebró  en  el 
Sagrario  de  la  Catedral  de  Mérida. 


No  puedo  ocultar  la  profunda  complacencia  con  que  pre- 
sencio este  matrimonio:  a  los  motivos  generales  que  como  Mi- 
nistro del  Altísimo  tengo  para  regocijarme  cada  vez  que  ad- 
ministro un  sacramento,  se  unen  ahora  motivos  especiales, 
nacidos  de  los  viejos  vínculos  de  amistad  que  al  novio  me 
ligan  y  del  sincero  aprecio  que  a  toda  la  honorable  familia 
de  la  novia  cordialmente  profeso. 

Yo  quiero  en  este  instante  evocar  uno  de  los  más  bellos 
pasajes  evangélicos:  las  nupcias  de  Caná,  las  más  solemnes 
que  se  han  verificado  en  todo  el  curso  de  la  humana  historia 
por  haberse  hallado  presente  en  ellas  el  Salvador.  Conocéis 
el  relato  bíblico  y  así  puedo  dispensarme  de  repetirlo:  lo  esen- 
cial de  él,  el  rasgo  en  que  yo  quiero  especialmente  fijarme  es 
el  milagro  allí  realizado  por  el  Maestro  adorable,  a  saber,  la 
conversión  del  agua  en  vino.  Y  evoco  este  prodigio  porque 
en  él  encuentro  un  símbolo  perfecto  de  lo  que  en  este  ins- 
tante está  por  realizarse.  El  santo  y  poeta  de  Asís,  en  su  su- 
blime "Cántico  del  hermano  Sol",  prorrumpe  en  estos  versos: 
Laudatu  si,  mi  Signore,  per  sor  aqua,  la  quale  é  molto  utile 
e  húmele  e  pretiosa  e  casta.  Así,  útil,  humilde,  precioso  y 
casto  como  sor  agua  ha  sido  el  amor  que  ha  llenado,  hasta 
rebosar,  las  puras  ánforas  de  vuestros  corazones.  Pero  hasta 
este  momento  ese  amor  ha  permanecido  en  los  límites  de  los 
sentimientos  meramente  naturales;  dentro  de  un  momento, 
ese  amor  será  trasformado,  sobrenaturalizado  por  la  virtud 
del  sacramento.  Esa  límpida  agua  cordial  se  convertirá,  como 
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en  las  bodas  de  Caná,  en  exquisito  vino  de  gracia.  Y  ese  vino 
ha  de  ser  perenne  estimulante  de  alegría  en  vuestra  vida  y  ha 
de  fortalecer  vuestras  almas  para  cumplir,  con  impecable  ex- 
actitud, los  graves  deberes  que  asumís  al  entrelazar  vuestras 
manos  y  vuestros  corazones. 

Todos  esos  deberes  los  sintetiza  San  Pablo  en  esta  breve 
frase:  "Esposos,  amad  a  vuestras  esposas  como  Cristo  ama  a 
su  Iglesia".  El  amor  de  Cristo  a  su  Iglesia  y  el  amor  de  la 
Iglesia  a  Cristo  son,  pues,  la  suprema  norma  a  la  que  vosotros 
deberéis  acomodar  vuestra  vida  matrimonial.  Partiréis  en 
breve  hacia  la  capital  del  mundo,  hacia  aquella  ciudad  in- 
mortal "onde  Cristo  é  romano",  como  cantó  el  poeta.  Allí, 
más  que  en  ninguna  otra  parte,  podréis  apreciar  el  inmenso 
amor  del  Divino  Maestro  a  su  Iglesia.  Cuando  lleguéis  a 
Roma,  los  siglos  saldrán  por  todas  partes  a  vuestro  encuentro 
y  os  dirán  con  cuánta  fidelidad  ha  cumplido  nuestro  Señor 
Jesucristo  la  palabra  que  diera  a  la  Iglesia  de  permanecer 
siempre  con  ella;  os  dirán  de  los  furiosos  ataques  que  contra 
la  mística  Esposa  del  Cordero  han  emprendido  las  potestades 
de  las  tinieblas;  os  dirán  de  los  esfuerzos  que  las  herejías  y 
los  cismas  han  hecho  para  romper  la  unión  entre  estos  Di- 
vinos Desposados.  Y  cuando  hayáis  escuchado  la  voz  de  los 
siglos,  al  acercaros  al  trono  de  Pedro  observaréis  que  aquellos 
ataques  y  esos  esfuerzos  nada  han  podido  contra  la  firmeza 
de  la  roca  donde  ese  trono  se  levanta,  porque  Dios  ha  cum- 
plido su  palabra:  "Non  praevalebunt".  Firmeza  semejante  ha 
de  tener  la  palabra  de  amor  y  de  fidelidad  que  vós,  esposo, 
como  cristiano  y  como  hidalgo,  váis  ahora  a  dar  a  vuestra  es- 
posa, en  la  que  debéis  mirar  siempre  — como  os  lo  sugiere  su 
propio  nombre  de  pila —  bondadosas  "mercedes"  del  Señor. 

En  la  ciudad  eterna  apreciaréis  también  cómo  ha  corres- 
pondido la  Iglesia  al  amor  y  a  la  fidelidad  de  su  Esposo  Di- 
vino.  Desde  las  oscuras  y  silenciosas  catacumbas  hasta  el  es- 
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plendor  triunfal  de  las  basílicas,  desde  las  arenas  del  Circo, 
que  bebieron  insaciables  sangre  de  cristianos,  hasta  la  cúpula 
de  Miguel  Angel,  que  simula  una  campana  inmensa  colgada 
del  azul  para  pregonar  a  los  siglos  las  victorias  de  la  fe,  todo 
en  Roma  os  narrará  los  sacrificios,  la  fortaleza,  la  actividad 
y  solicitud  con  que  la  Iglesia  ha  correspondido,  en  sus  dos 
milenios  de  vida,  al  amor  de  su  místico  Esposo.  Por  El  sufrió 
gozosa,  por  El  luchó  denodada,  en  honor  a  El  ha  levantado 
esos  templos  monumentales,  por  agradarlo  a  El  viste  túnica 
preciosa  de  santidad  y  luce  en  su  cuello  ebúrneo  espléndidos 
collares,  hechos  con  los  rubíes  de  sus  mártires,  los  diamantes 
de  sus  doctores,  las  esmeraldas  de  sus  confesores,  las  amatistas 
de  sus  penitentes  y  las  perlas  de  sus  vírgenes.  De  modo  se- 
mejante debéis  ves,  oh  esposa,  corresponder  al  amor  y  fide- 
lidad que  ahora  va  a  juraros  el  elegido  de  vuestro  corazón. 
Por  agradarlo  no  escatimaréis  el  sacrificio,  haréis  del  hogar 
un  templo  suntuoso  y  procuraréis  engalanaros  con  los  precio- 
sos collares  y  vestiduras  de  todas  las  virtudes  cristianas.  De- 
béis ser  para  él  lo  que  Roma  para  Cristo. 

Al  elevar  esta  mañana  entre  mis  manos  la  hostia  consa- 
grada, la  ofrecí  por  vosotros,  por  la  permanente  felicidad  del 
hogar  que  váis  a  constituir  y  pedí  al  Señor  os  conceda  en  esta 
vida  la  paz  y  longevidad  de  los  patriarcas,  y  en  la  otra,  el 
goce  del  cielo,  que  nuestro  Señor  Jesucristo  comparó  frecuen- 
temente con  un  banquete  de  nupcias.  Me  siento  feliz  al  pen- 
sar que  la  bendición  que  ahora  voy  a  daros,  será  muy  pronto 
ratificada  por  la  del  Romano  Pontífice  y,  consiguientemente, 
por  el  Divino  Huésped  de  las  bodas  de  Caná,  a  quien  el  Papa 
sirve  en  este  mundo  de  Vicario. 
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de  los  Andes,  el  28  de  octubre  de  1933  _   225 

Don  Bosco 

Sermón  pronunciado  en  la  Catedral  de  Mérida,  el  13  de  mayo 
de  1934,  con  motivo  de  la  canonización  del  amable 

Maestro  de  Turín.  „  ..  243 

Ciudad  de  Cóndores 

Discurso  pronunciado  en  el  Palacio  de  Gobierno  del  Estado 
Mérida,  el  1*?  de  febrero  de  1936,  al  inaugurarse  el 
cuadro  que  representa  la  Junta  Patriótica  de  la  ciu- 


dad, pintado  por  el  Sr.  Marcos  L.  Mariño   26& 

Sacerdos  In  Aeternum 

Sermón  pronunciado  el  6  de  junio  de  1936,  en  la  Iglesia  Matriz 
de  Trujillo,  con  motivo  de  las  Bodas  de  Oro  Sacer- 
dotales de  Mons.  Dr.  Estanislao  Carrillo.   26" 


Lección  Romana 

Palabras  pronunciadas  el  10  de  agosto  de  1936,  en  el  Sagrario 
de  la  Catedral  de  Mérida,  en  el  matrimonio  del  Dr. 
Leonardo  Altuve  Carrillo,  Secretario  de  la  Legación 
de  Venezuela  ante  la  Santa  Sede,  con  la  Srita.  Mer- 
cedes Febres  Cordero   313 
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